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La crisis alimentaria del año 2008 reveló la ineficiencia del actual sistema 
agroalimentario para satisfacer, de manera equitativa y sostenible, la demanda de 
alimentos a nivel global. Desde entonces, se ha hecho aún más evidente la 
necesidad de analizar y debatir las características y los impactos de dicho sistema 
en el marco de una creciente presión por los recursos naturales, especialmente 
agua y tierra.
En este contexto internacional, la seguridad alimentaria en Bolivia –parcialmente 
dependiente del mercado externo de alimentos– está siendo interpelada. Dado que 
las políticas agrarias y alimentarias continúan desvinculadas entre sí y los avances 
en cuanto a desarrollo rural y agropecuario no parecen ir a la par de una creciente 
demanda nacional de alimentos, se ha empezado a debatir esta problemática para 
definir cómo nos alimentaremos en los siguientes años. Los importantes desafíos a 
futuro convierten a la vinculación entre la tierra, el territorio y la seguridad 
alimentaria en una de las temáticas prioritarias de análisis a fin de dar luces sobre 
las amenazas y potencialidades de la producción de alimentos y sus repercusiones 
en términos sociales, ambientales, económicos y productivos.
Con esto en mente, en la Fundación TIERRA nos hemos propuesto estudiar las 
características, los logros y las limitaciones de diversos sectores productivos en 
Bolivia, clasificados según su sistema de tenencia de tierra respecto de la 
producción de alimentos, su articulación al mercado y su aporte a la seguridad 
alimentaria nacional, en la búsqueda de sectores más eficientes en términos de uso 
de la tierra y seguridad alimentaria.
El Informe 2012 de investigación que ahora Fundación TIERRA presenta es un 
primer esfuerzo investigativo en este sentido. Se trata de seis estudios de caso en 
ocho distintas zonas del país que, con sus particularidades, cubren algunas de las 
principales situaciones productivas en cuanto a la pequeña propiedad se refiere. 
Desde el análisis de los medios de vida, se recoge una diversidad de realidades 
sociales, económicas y agro ambientales. Los alcances de estos estudios incluyen 
aspectos históricos, geográficos, organizativos y productivos, entre otros y relevan 
información útil para la toma de decisiones.
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Introducción
La crisis alimentaria del año 2008 reveló la ineficien-
cia del actual sistema agroalimentario para satisfa-
cer, de manera equitativa y sostenible, la demanda 
de alimentos a nivel global. Desde entonces, se hizo 
aún más evidente la necesidad de analizar y debatir 
tanto las características como los impactos de dicho 
sistema. Adicionalmente, la creciente presión por los 
recursos naturales, especialmente agua y tierra ha 
posicionado estas temáticas en el centro de las agen-
das públicas de distintos gobiernos. En este contex-
to internacional, la seguridad alimentaria en Bolivia 
–parcialmente dependiente del mercado externo de 
alimentos– ha sido de igual manera interpelada. 
Dado que los avances en cuanto a desarrollo rural y 
agropecuario no parecen ir a la par de una creciente 
demanda de alimentos, diversos sectores de la socie-
dad (ONG, universidades, centros de investigación, 
movimientos sociales) y el propio Estado han empe-
zado a debatir la presente realidad agraria y alimen-
taria nacional para definir cómo nos alimentaremos 
en los siguientes años, en términos de seguridad y 
soberanía alimentaria.
No obstante, en Bolivia no se ha abordado la temá-
tica alimentaria de manera integral. La atención del 
Estado y otros sectores del desarrollo se ha centrado 
principalmente en mejorar los niveles de producción 
agropecuaria de cultivos específicos y, en menor me-
dida, los niveles nutricionales de la población, sin 
cuestionar las condiciones agrarias y ambientales en 
las cuales se hace agricultura en el país y sus posibles 
efectos en las poblaciones involucradas. 
La Reforma Agraria de 1953 logró cambios impor-
tantes en la estructura agraria, fundamentalmente en 
el occidente (altiplano y valles); eliminó el latifundio 
hacendal y se devolvieron las tierras de las comuni-
dades a los campesinos e indígenas bajo la premisa 
de que “la tierra es de quien la trabaja”, estableciendo 
de esta manera nuevas relaciones de producción e 
introduciendo la categoría económica de “campesi-
no”, para denominar a los pobladores originarios de 
estas regiones. 
Como se verifica en la actualidad, las políticas pú-
blicas impulsadas desde hace más de medio siglo 
han promovido avances importantes en términos 
políticos, de equidad, de fortalecimiento de la or-
ganización social y recientemente –desde 1996– en 
términos de mayor seguridad jurídica, permitiendo 
la vigorización de diversas identidades étnicas indí-
genas. Sin embargo, a pesar de ello, se han logrado 
menores resultados en el campo económico-produc-
tivo. Las razones son muchas, principalmente las 
difíciles condiciones agroambientales en las alturas 
andinas, frecuentes heladas, recurrentes sequías, dis-
persión de las poblaciones rurales, carencia de siste-
mas de riego y falta de innovaciones tecnológicas. 
Además, la fragmentación de la propiedad agraria 
como efecto de la sucesión hereditaria dispuesta por 
el Código Civil, junto con el constante reclamo de 
los residentes (ex campesinos que viven en las ciuda-
des) por mantener sus derechos propietarios sobre la 
tierra, ha significado la persistencia del minifundio. 
Adicionalmente, las políticas macroeconómicas han 
privilegiado –y continúan haciéndolo– la estabilidad 
de precios y han estimulado las importaciones de ali-
mentos de otros países, perjudicando así a los peque-
ños agricultores que se caracterizan por tener niveles 
de productividad y competitividad muy bajos.
Por otro lado, el modelo del agronegocio asociado 
al neo latifundio –surgido a partir de la década de 
1970– se ha reconstituido en las tierras bajas de Boli-
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via con los agravantes traídos por la globalización y 
el cambio climático. Algunos indicadores muestran 
que este modelo está desplazando a la economía fa-
miliar de base campesina como principal abastece-
dora de alimentos básicos. Todos estos factores han 
cambiado paulatinamente los patrones de produc-
ción y consumo a nivel nacional. Esta falta de cone-
xión entre políticas de acceso a la tierra y políticas de 
estímulo a la producción y mercadeo de alimentos 
ha sido recurrente en los últimos gobiernos y se evi-
dencia también en la actualidad. Las políticas de tie-
rras y las de desarrollo rural –incluidas las alimen-
tarias– en general han estado poco articuladas entre 
sí. El saneamiento de tierras establecido en el marco 
de la Ley INRA, a partir de 1996 hasta el presente, 
no ha priorizado las áreas más productivas del país 
y ha sido aplicado tomando en cuenta otro tipo de 
prioridades: necesidades puntuales de titulación de 
tierras para permitir proyectos de inversión estatal 
en infraestructura, áreas protegidas, y zonas donde 
el saneamiento no represente una amenaza a intere-
ses sectoriales en determinados círculos de poder.
Por eso mismo, dado el inexcusable desafío de lo-
grar mejoras en los rendimientos y en la producción 
agropecuaria de Bolivia, no sólo de los pequeños 
agricultores, resulta prioritario articular el análisis 
de estos sistemas productivos con los diferentes pa-
trones de tenencia de tierra e identificar potenciali-
dades y obstáculos en cuanto al aporte de cada uno 
de éstos a la seguridad alimentaria del país.
A pesar de que la economía campesina ha sido tra-
dicionalmente la principal fuente de alimentos y de 
seguridad alimentaria del país, este papel ha esta-
do variando gradualmente en los últimos años de 
la mano del surgimiento de diversas estrategias de 
vida que las familias han desarrollado para superar 
las amenazas a su reproducción material y bioló-
gica, como cambios en los roles productivos de las 
mujeres, migración externa e interna, incorporación 
del riego en la producción, etc., con resultados di-
versos en función a su grado de éxito y adaptación.
En general se cuestiona si los diversos sistemas 
productivos agropecuarios de Bolivia son capaces 
de sostener el peso de alimentar a toda nuestra po-
blación de manera sostenible en el mediano y largo 
plazo, considerando las diversas limitaciones en el 
uso de los factores de producción, principalmente 
la tierra. Por eso, en la actualidad, nuestra sociedad 
debate los modelos de desarrollo a seguir. En el 
campo agrícola se contrapone un modelo de espe-
cialización, probablemente cortoplacista con costos 
ambientales altos, con uno más diversificado, posi-
blemente de retornos económicos inferiores para el 
productor en lo inmediato, pero más sustentable en 
el largo plazo. 
Una respuesta de los productores a los incentivos 
económicos generados por la creciente demanda na-
cional e internacional de alimentos ha sido la espe-
cialización en cultivos rentables, que los ha llevado 
a constituir cadenas de monocultivos (soya, caña, 
quinua, café, cacao, coca, castaña), permitiendo 
la consolidación de mercados en distintos niveles, 
abriendo la interrogante respecto a su impacto en 
términos de sostenibilidad y de distribución de la 
riqueza generada o de la apropiación social de las 
utilidades. 
Bajo estas nuevas condiciones, se presentan impor-
tantes desafíos a futuro que convierten a la temática 
de la tierra y el territorio y su vinculación con la se-
guridad alimentaria, en uno de los aspectos priorita-
rios de análisis a fin de dar luces sobre las amenazas 
y potencialidades en la producción de alimentos y 
sus repercusiones en términos sociales, ambientales, 
económicos y productivos. 
Marco conceptual
Para simplificar la reflexión se ha empleado en este 
análisis las definiciones de la FAO respecto a seguri-
dad alimentaria, entendida como aquella situación 
en que todas las personas tienen, en todo momento, ac-
ceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y 
nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y 
sus preferencias alimentarias, a fin de llevar una vida ac-
tiva y sana.1 
Esta definición de seguridad alimentaria supone 
cuatro dimensiones: disponibilidad, acceso, uso y 
estabilidad de los alimentos:
La disponibilidad se refiere a la oferta de alimentos, 
que debe ser suficiente para cubrir los requerimientos de 
consumo de la población y está determinada por ele-
mentos como la dinámica de los precios y las condi-
ciones de comercialización.
El acceso tiene que ver con la capacidad de los hoga-
res y personas para adquirir los alimentos en cantidad y 
calidad adecuadas. Este acceso se da principalmente 
mediante la producción o la compra de alimentos y, 
por lo mismo, está intrínsecamente relacionado con 
los niveles de ingreso familiar y, en consecuencia, 
1  FAO. Seguridad Alimentaria. Informe de Políticas Nº 2. 2006. 
ftp://ftp.fao.org/es/ESA/policybriefs/pb_02_es.pdf
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con los medios que tienen las familias para generar 
ingresos.
El uso de los alimentos está referido al consumo de 
alimentos por parte de las personas y por lo mismo, 
tiene relación con los hábitos alimentarios, manipu-
lación de alimentos y condiciones de salubridad y 
educación.
Por último, la estabilidad se entiende como la capa-
cidad de hogares y comunidades para tener una provisión 
estable de alimentos en el largo plazo y por ello tiene 
que ver con factores de vulnerabilidad. Las fami-
lias y las personas deben tener acceso a alimentos 
en todo momento, ya sean frescos o almacenados, 
buscando la mitigación a los cambios climáticos, la 
administración sostenible de los recursos naturales 
y conservación de la biodiversidad.
Los estudios de caso presentados en este informe 
contienen información analizada desde la perspec-
tiva de las dos primeras dimensiones explicadas: 
disponibilidad y acceso a alimentos.
Asimismo, hemos realizado los estudios mediante 
una aproximación analítica de medios de vida, que 
permite explorar las relaciones sociales entre acto-
res locales y su conexión con las dinámicas agrarias 
y ambientales, analizando la estructura de tenencia 
de tierras dentro de una visión amplia que contem-
pla todo el sistema productivo. Según Scoones,2 el 
enfoque de medios de vida se basa en el análisis 
de los distintos capitales3 y actividades que la po-
blación rural combina en estrategias para así poder 
lograr una forma de vivir adecuada y responder 
a un contexto de vulnerabilidad determinado. La 
aplicación de este enfoque se ha dado principal-
mente a través del marco de medios de vida sos-
tenible propuesto por el DFID.4 Este marco parte 
reconociendo que la gente opera en un “Contexto 
de vulnerabilidad” modificado por diferentes shocks 
(inundaciones, sequías, epidemias, etc.), tenden-
cias (crecimiento demográfico, avance tecnológico, 
etc.) y estacionalidades (de precios, de producción, 
2 Scoones, Ian. Sustainable Rural Livelihoods: A Framework for 
Analysis. Working Paper Nº 72. Brighton, UK: Institute of 
Development Studies – IDS, University of Sussex, 1998.
3  Dentro del enfoque de los medios de vida se debe enten-
der ‘capitales’ como factores reductores de pobreza sobre los 
cuales la gente construye sus medios de vida, y no así en el 
significado estrictamente económico (DFID 1999). La dispo-
nibilidad y el acceso a estos capitales determina la capacidad 
de la gente para lograr sus objetivos de vida y lidiar con si-
tuaciones adversas. 
4  DFID. Sustainable Livelihoods Guidance Sheets. London: De-
partment for International Development – DFID, 1999.
etc.). Este contexto afecta la disponibilidad de los 
distintos “capitales” a los cuales la gente recurre 
para construir sus medios de vida. Estos capitales 
son los siguientes:
El capital natural entendido como los servicios y 
flujos de recursos obtenidos a partir de los recursos 
naturales. El término incluye desde bienes intan-
gibles como la atmósfera y la biodiversidad, hasta 
aquellos directamente relacionados con aspectos 
productivos como la tierra, el ganado, la madera, 
los peces, etc. 
El capital humano es la cantidad y calidad de la ca-
pacidad de trabajo disponible. Comprende las des-
trezas, conocimientos, la capacidad de trabajar y la 
buena salud que la gente posee. Asimismo, el nivel 
de capital humano disponible puede determinar el 
nivel de productividad de la gente, pues es influen-
ciada tanto por la capacidad de trabajar como por el 
conjunto de conocimientos disponibles. 
El capital social, puesto de una manera sencilla, 
consiste en las redes sociales, membresías a grupos 
particulares y/o relaciones de confianza y recipro-
cidad a las cuales la gente recurre al perseguir sus 
objetivos. 
El capital físico comprende principalmente la in-
fraestructura (transporte, infraestructura producti-
va, saneamiento básico, vivienda, energía, etc.) así 
como las herramientas y/o equipos productivos 
que facilitan el logro de los objetivos de los distintos 
medios de vida.
El capital financiero está constituido por los recur-
sos financieros que la gente emplea dentro de sus 
medios de vida. Estos recursos pueden ser stocks 
disponibles (ahorros, ganado), así como también 
flujos regulares de dinero, que incluyen sueldos, 
bonos, remesas, etc. Su importancia se halla en que 
este capital puede ser intercambiado por otros ca-
pitales y es una herramienta útil para conseguir de 
manera directa recursos esenciales, como por ejem-
plo la comida.
El acceso a estos capitales es a la vez regulado, in-
fluenciado y mediado por diversas instituciones 
y políticas de un contexto determinado. Como re-
sultado, diferentes grupos de personas en lugares 
particulares tienen un acceso diferenciado a los 
capitales, pues el mismo estará determinado por 
las instituciones y políticas que rigen en el lugar 
dado. No obstante, el enfoque de medios de vida 
plantea que aquellos capitales que se encuentran 
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disponibles para la gente son combinados en dis-
tintas ‘Actividades’ para formar ‘Estrategias’ que a 
su vez permitan alcanzar ‘Objetivos’ de los medios 
de vida específicos como ser: mayores ingresos, 
mayor bienestar, seguridad alimentaria, menor 
vulnerabilidad, etc. 
Preguntas y áreas de estudio
La Fundación TIERRA está llevando adelante una 
investigación prevista para tres años (septiembre 
2011 - agosto 2014) con el apoyo del Centro Interna-
cional de Investigación para el Desarrollo, Canadá 
(IDRC por sus siglas en inglés). El objetivo de la in-
vestigación es estudiar las características, los logros 
y las limitaciones de diversos sectores productivos, 
clasificados según su sistema de tenencia de tierra 
respecto de la producción de alimentos, la articu-
lación al mercado y la seguridad alimentaria, en la 
búsqueda de sectores más eficientes en términos de 
uso de la tierra y seguridad alimentaria.
Para alcanzar ese propósito se han planteado las si-
guientes preguntas orientadoras para el desarrollo 
de la investigación: 
• ¿Con qué modelo productivo, y basado en cuál 
sistema de tenencia de la tierra, se puede encontrar 
soluciones eficientes para alcanzar niveles de segu-
ridad alimentaria de los bolivianos y en especial para 
sectores excluidos y empobrecidos?
• ¿Qué tipo de estructuras agrarias –de tenencia 
de la tierra– son favorables para mejorar la seguri-
dad alimentaria nacional y local?
• ¿En qué medida estos sistemas productivos son 
sostenibles?
En una primera etapa, se ha priorizado la investi-
gación cualitativa de la pequeña producción indí-
gena campesina. El documento que ahora presenta 
la Fundación TIERRA corresponde a esta primera 
fase de investigación, en la cual se ha elegido seis 
estudios de caso.  Para ello se han clasificado a los 
actores del desarrollo rural agropecuario en cuatro 
grandes grupos, cada uno con diferente estructura 
de tenencia de tierras y su correspondiente sistema 
productivo:
• Los agricultores familiares campesinos origina-
rios de altiplano y valles.
• Los agricultores familiares cocaleros en los Yun-
gas de La Paz.
• Los agricultores familiares en territorios agroin-
dustriales, principalmente relacionados con la 
producción de oleaginosas en Santa Cruz.
• Las familias indígenas, principalmente de Terri-
torios Indígena Originario Campesinos (TIOC) 
de tierras bajas, con formas de propiedad colec-
tiva sobre la tierra.
De manera general, cada uno de estos grupos tiene 
una estructura de tenencia de tierras particular: el 
minifundio familiar comunitario, la pequeña pro-
piedad articulada al mercado, la pequeña propie-
dad agrícola ligada con el agronegocio, y las tierras 
colectivas en los TIOC. Estas características se com-
binan con formas familiares de producción agrícola 
tradicional de subsistencia, sistemas productivos 
agrícolas industriales de monocultivo, sistemas 
de producción intensiva y extensiva y producción 
agroforestal comunitaria.
En ese marco, los seis estudios de caso son los si-
guientes: 
1. El TIOC Chácobo-Pacahuara en la amazonía 
beniana, el TIOC Macharetí-Ñancaroinza-Ca-
randaití en el chaco chuquisaqueño y el Distrito 
Indígena “El Futuro” en San Miguel de Velasco 
en la chiquitanía cruceña, donde la propiedad 
es colectiva y los procesos productivos agríco-
las pueden ser tradicionales como la producción 
de maíz o dedicados a la extracción de recursos 
agro forestales como la castaña. El análisis de 
estas tres experiencias se presenta en un solo es-
tudio de caso.  
2. El municipio de Cuatro Cañadas en la denomi-
nada zona Este de expansión en el departamen-
to de Santa Cruz, donde se analiza la pequeña 
propiedad campesina en territorios agroindus-
triales del oriente, relacionados con la produc-
ción de oleaginosas en sistemas productivos tec-
nificados y de monocultivo.
3. El municipio de Yanacachi, en la zona de los 
Yungas del departamento de La Paz, caracteri-
zado por la existencia de la pequeña propiedad 
privada articulada al monocultivo de coca y la 
extracción de oro en un marco de dependencia 
campesina del mercado urbano de alimentos. 
4. El municipio chuquisaqueño de Villa Serrano, 
caracterizado por un sistema mixto de tenencia 
de tierras: individual y colectiva en el que la pe-
queña propiedad minifundista de valle está re-
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lacionada principalmente con cultivos tradicio-
nales de subsistencia como el maíz, el trigo y la 
papa.
5. El municipio de Tiwanaku del departamento de 
La Paz, donde la pequeña propiedad familiar 
de altiplano está dedicada a la agricultura tradi-
cional a secano y principalmente a la actividad 
lechera.
6. El municipio cruceño de Comarapa, donde la 
pequeña propiedad individual está relacionada 
principalmente con cultivos diversificados y la 
inversión en sistemas de riego y la implemen-
tación de programas ambientales son elementos 
fundamentales.
Durante esta primera fase, la investigación ha privi-
legiado el análisis cualitativo a partir de la aplicación 
de entrevistas semi estructuradas a informantes 
clave y entrevistas a profundidad a nivel familiar 
(Ver Anexo general A). Las entrevistas familiares se 
realizaron procurando incluir hogares de distintos 
estratos sociales empleando el método denominado 
“snowballing” que permitió entrevistar a un número 
importante de familias, aunque consideraciones de 
tiempo limitaron una muestra mayor. A su vez, la 
información ha sido complementada con la realiza-
ción de talleres participativos en las comunidades 
donde la gente plasmó la realidad agropecuaria a 
través de mapas parlantes que sirvieron como pun-
to de partida para discusiones en grupos focales 
sobre la problemática de la producción, la tierra y 
la alimentación. Cada una de estas herramientas ha 
sido ajustada en función a las particularidades de 
cada estudio de caso. En total se involucró a 32 co-
munidades y se realizaron alrededor de 30 talleres 
participativos, aproximadamente 100 entrevistas a 
autoridades e informantes clave, y 141 entrevistas 
familiares en profundidad (Ver Anexo general B).
Si bien no es posible generalizar las conclusiones 
de los estudios de caso, cada investigación con sus 
particularidades cubre las principales situaciones 
productivas del país y recoge una diversidad de 
realidades sociales, económicas y agro ambien-
tales. Los alcances de estos estudios profundizan 
aspectos históricos, geográficos, sociales y organi-
zativos y relevan información útil para la toma de 
decisiones. 

I. ¿Comer de nuestra tierra?
Aportes para el debate sobre tenencia de la 
tierra y producción de alimentos
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¿Comer de nuestra tierra?
 Aportes para el debate sobre tenencia de la tierra y 
producción de alimentos
En la Fundación TIERRA tenemos muy claro nuestro 
compromiso por el cambio y la búsqueda de ideas y 
experiencias exitosas para la construcción de una so-
ciedad y economía distintas. Estamos convencidos 
que otro mundo es posible, donde el mercado y el 
lucro no sean el referente central de la organización 
de la economía y las relaciones humanas. Además 
somos conscientes de que es en el mercado donde se 
realizan las mercancías y donde se hace evidente la 
apropiación desigual de la plusvalía. En las ciencias 
sociales –pero particularmente entre los activistas 
sociales– el mercado es mecánicamente asociado al 
neoliberalismo, al capitalismo, a la inequidad, a la 
acumulación desigual, a la explotación de los gru-
pos conservadores de la sociedad sobre las amplias 
mayorías del pueblo.
A los pocos años de iniciar su primer mandato 
(2009), el presidente Evo Morales, en uno de sus 
tantos discursos ante pobladores rurales de las co-
munidades del altiplano, compartió con ellos un 
concepto fundamental: que el mercado no es igual 
al capitalismo y que el mercado es necesario para 
construir el vivir bien. 
La respuesta de varias instituciones orientadas a 
promover, por ejemplo, la consolidación de merca-
dos campesinos, apunta en esta dirección. En ese 
sentido, el debate y reflexión que se presenta a con-
tinuación pretende documentar experiencias que 
permitan alertar y contribuir en la implementación 
y mejora de políticas agrarias y alimentarias y su 
relación con el mercado, a partir del conocimiento 
de realidades concretas como las presentadas en los 
seis estudios de caso.
Estos estudios de caso han sido elegidos según di-
versas variables, como titulación de tierras, formas 
de propiedad, categorías de productores, inserción 
al mercado y otras, destacando entre ellas la capa-
cidad productiva y cierta representatividad de cada 
zona respecto a áreas similares en cuanto a produc-
ción y forma de organización, priorizando aquéllas 
donde se evidencie considerables procesos produc-
tivos de alimentos. Se ha hecho un especial énfasis 
en elegir casos donde el peso de lo agrícola es im-
portante y determinante debido a que es de interés 
de la investigación entender la relación entre tierra, 
producción y seguridad alimentaria. Por ello es que 
se tienen casos representativos en cuanto a la pro-
ducción de cultivos significativos a nivel nacional; 
y en este sentido, ninguno de los estudios de caso 
presenta situaciones extremas de pobreza, hambre 
o desnutrición.
Por esta razón, los estudios presentados ahora no re-
presentan la totalidad de circunstancias y realidades 
que se encuentran en el país; creemos, sin embargo, 
que son casos emblemáticos, importantes para en-
tender la diversidad de situaciones que enfrentan 
diferentes tipos de productores familiares en Boli-
via y las reflexiones extraídas a partir de los mismos 
pueden dar nuevas luces para analizar mejor algu-
nos elementos de la problemática agraria nacional. 
Al ser ésta la primera parte de una investigación 
mayor, los resultados están dirigidos a promover el 
debate sabiendo que aún quedan temas a profundi-
zar, como por ejemplo un análisis más agudo sobre 
la dimensión nutricional y de consumo de la segu-
ridad alimentaria y una discusión práctica de políti-
cas públicas relacionadas con el tema.
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1. Especialización de la producción y 
monocultivos para generar ingresos a 
corto plazo
En cuatro de los seis estudios de caso se ha encon-
trado fuertes niveles de especialización productiva. 
Los casos más llamativos son los de Yanacachi y 
Cuatro Cañadas, donde la producción de coca y de 
soya, respectivamente, ocupa la mayor parte de la 
superficie cultivada y del trabajo agrícola. En me-
nor medida, se tiene a Tiwanaku y también al TIOC 
Chácobo-Pacahuara donde, a pesar de existir agri-
cultura de subsistencia, las principales actividades 
agropecuarias para la generación de ingresos se es-
tán concentrando en una sola tarea (lechería y reco-
lección de castaña respectivamente).
Esta especialización de la producción tiene que 
ver principalmente con la demanda del mercado y 
con la generación de ingresos monetarios para las 
familias productoras. De manera general, los pro-
ductores agropecuarios, independientemente de 
su condición de pequeños, medianos o grandes o 
de su condición de campesinos o indígenas, buscan 
maximizar sus ingresos, y en esta búsqueda, la es-
pecialización y el monocultivo se presentan como 
alternativas viables para tal fin. Estas estrategias 
parecen adoptarse sin mayor reflexión en cuanto a 
criterios de sostenibilidad social, económica y am-
biental. Es más, algunas situaciones encontradas 
en los estudios nos hacen pensar que esta decisión 
se toma conscientemente respecto de los riesgos 
ecológicos y la dependencia de la fluctuación de 
precios en mercados nacionales e internacionales. 
En resumidas cuentas, la ganancia monetaria en el 
corto o mediano plazo, cuando genera excedentes 
acumulables, se sobrepone a una visión de agricul-
tura sostenible. Esta situación es particularmente 
visible en zonas en que el monocultivo genera no-
tables ingresos, como el caso de la soya, la coca y 
de alguna manera, la castaña.
La especialización hacia monocultivos significa 
mayores beneficios económicos, pero generalmen-
te trae con ella una alta intensidad de uso de la tie-
rra, agotamiento de suelos, ampliación de frontera 
agrícola, deforestación, organización oligopólica 
y/o oligopsónica, alta vinculación a mercados y 
dependencia de precios internacionales. Asimis-
mo, se ha evidenciado una dependencia creciente 
en el uso de insumos externos y agroquímicos, lo 
que a la larga significa mayores gastos para man-
tener al menos los mismos rendimientos e implica 
que la rentabilidad económica será menor en el lar-
go plazo.
Ha sido notorio encontrar de manera generalizada 
en los estudios un uso importante de agroquímicos, 
que si bien puede ser menor que en países vecinos, 
tiene un crecimiento acelerado, sin control alguno 
y sin que se consideren las consecuencias de estas 
prácticas para la tierra y para la salud de la pobla-
ción. Cabe resaltar que en las entrevistas realizadas 
a responsables de salud locales (médicos, agentes 
comunales y enfermeras) en varias áreas rurales, se 
evidencia un crecimiento importante de algunas do-
lencias que podrían estar asociadas al uso de agro-
químicos, por ejemplo, problemas gastroenterológi-
cos motivados por el consumo de coca fumigada y 
problemas de la vista y respiratorios por la falta de 
previsiones básicas en la fumigación.
De acuerdo a las percepciones de las personas en-
trevistadas, el incremento del uso de agroquímicos 
se debe a la emergencia o ataque de plagas vincu-
ladas a los efectos climáticos adversos en las zonas 
de estudio y a la demanda del mercado orientada a 
productos de mayor tamaño y menores precios. 
Ante esta situación, no es de extrañar que en varios 
estudios de caso inclusive se haya comprobado que 
algunas familias diferencien el uso de agroquímicos 
empleando pesticidas y herbicidas químicos en las 
parcelas destinadas a la producción de cultivos para 
el mercado y paralelamente, mantengan espacios 
de siembra ecológica u orgánica (sin agroquímicos) 
para el consumo familiar. Es el caso de la coca de 
Yungas y del cultivo de hortalizas en valles y alti-
plano.
En este contexto, es urgente conocer más acerca de 
los impactos de la especialización agrícola en la sa-
lud de la población vinculados a la intensificación 
en el uso de la tierra y al uso de agroquímicos para 
el cultivo de alimentos.
2. La generación de ingresos como 
mecanismo de acceso a los alimentos
La especialización en determinadas cadenas pro-
ductivas como las de la coca, la soya, la leche, la 
castaña, en algunos estudios de caso realizados ha 
permitido de manera general aumentos temporales 
en la productividad, incrementos en la superficie 
cultivada, mayor intensidad en el uso de la tierra y 
el agua y por lo tanto, mayores ingresos monetarios 
familiares. Esta situación tiene una relación directa 
con la existencia de mayores oportunidades para 
comprar productos, garantizando (al menos tempo-
ralmente) la alimentación familiar. En otros casos, 
la diversificación agrícola y la inversión en sistemas 
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de riego han logrado un giro considerable en los 
sistemas productivos y en el abastecimiento de pro-
ductos alimenticios, como el caso de las hortalizas 
y frutales. 
En la mayor parte de los contextos en los que se rea-
lizaron los estudios de caso, la producción parece 
girar casi exclusivamente en torno al cultivo o pro-
ducción de mayor rentabilidad en el mercado (coca, 
soya, leche, castaña, madera, hortalizas), lo que su-
giere que la tierra y la propia agricultura en estos 
lugares son percibidas como medios de generación 
de ingresos, más que medios que proveen de ali-
mentos para el consumo de la población local. La 
implicación directa es que el acceso a los alimentos 
por parte de estas poblaciones está determinado por 
su capacidad de compra y no por su capacidad de 
producir dichos alimentos.
Inclusive en el estudio de territorios indígenas en-
contramos una lógica similar. Las familias Chácobo-
Pacahuara generan la mayor parte de sus ingresos 
por la venta de castaña –que luego destinan a la 
compra de alimentos– que recolectan de sus árboles 
y entregan a las empresas procesadoras para su pos-
terior exportación. Los indígenas guaraníes de Ma-
charetí obtienen sus principales ingresos mediante 
la venta de su fuerza de trabajo (peones, vaqueros) 
a los ganaderos de la región o a las empresas petro-
leras. Las familias chiquitanas de San Miguel de Ve-
lasco también venden su mano de obra en la explo-
tación forestal y sus mayores ingresos provienen de 
esta actividad. En estos casos, los ingresos también 
son destinados a la compra de alimentos. 
Cada vez se necesita más dinero y vender la mayor 
producción posible es la forma más directa de con-
seguirlo. Esto explica también la importancia del 
surgimiento de actividades extra agrícolas impor-
tantes como la minería, la venta de fuerza de traba-
jo, la explotación forestal, la migración, etc. Todas 
generan ingresos monetarios que son destinados a 
la alimentación y satisfacción de necesidades de las 
familias, pero especialmente para la educación de 
los hijos. De hecho, la inversión en educación parece 
estar al centro de una estrategia de transición de las 
familias rurales hacia medios de vida fuera del cam-
po. Sin embargo, no queda claro si esto se debe a 
una creciente vulnerabilidad ante el riesgo climático 
y de mercado, o si más bien se desprende de una 
construcción social que privilegia a lo urbano como 
noción superior a lo rural.
Ya sea produciendo para el mercado o vendiendo 
su fuerza de trabajo, los pequeños productores, los 
campesinos y los indígenas de las áreas de estudio 
priorizan la generación de ingresos suficientes para 
comprar alimentos y cubrir sus necesidades. No es 
concebible que una familia campesina pueda vivir 
sólo de su producción agrícola en un medio donde 
las necesidades básicas han superado el límite de lo 
estrictamente rural. En un escenario urbano rural 
globalizado como el actual, donde la brecha entre el 
campo y la ciudad es cada vez más difusa y existe 
una mayor disponibilidad de productos manufactu-
rados y procesados, es casi natural que la actividad 
en el predio sea un medio más de generación de 
ingresos familiares. A ello ha contribuido también 
el desarrollo de las comunicaciones, la inversión 
pública en infraestructura vial y el crecimiento de 
ciudades intermedias, que han hecho posible que la 
disponibilidad de alimentos en mercados locales sea 
mucho mayor. 
La noción clásica sobre la relación directa entre 
producción de autoconsumo y mayor seguridad 
alimentaria familiar no parece ser evidente en al-
gunos estudios de caso. Al contrario, se podría de-
ducir que las zonas donde se produce para el con-
sumo interno familiar se asocian más a situaciones 
de minifundio, ausencia de riego, escasez de tierras 
productivas, lejanía con los mercados y marginali-
dad, lo que probablemente se traduce en mayor vul-
nerabilidad en términos de acceso a los alimentos. 
Asimismo, siguiendo el razonamiento inverso, los 
estudios parecen indicar que allí donde la mayor 
parte de la producción está destinada al mercado, 
las familias tienen más ingresos y por lo tanto tienen 
posibilidades de acceder a alimentos más variados 
vía mercado, aunque no siempre de mejor calidad 
nutritiva. No obstante, en estos casos las familias 
podrían enfrentar situaciones de vulnerabilidad 
alimentaria en términos de disponibilidad, como el 
caso de Yanacachi. 
Este escenario ha significado por supuesto que el 
mercado, vía precios y oferta, está determinando no 
sólo cambios en patrones de producción sino tam-
bién en los de consumo. Las dietas alimenticias en 
las zonas rurales son cada vez más universales y 
homogéneas, en base a alimentos procesados como 
harinas, aceites, lácteos y enlatados, ampliamente 
disponibles en los mercados. Por ello, las familias 
de los campesinos son cada vez menos dependien-
tes de su producción local. En términos de seguri-
dad alimentaria, esto es así inclusive en algunos te-
rritorios indígenas donde las condiciones adversas 
de acceso y estabilidad, junto con el deterioro del 
medio ambiente, están promoviendo cambios en el 
consumo de alimentos.
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Los cambios en los patrones de consumo se acentúan 
en la medida en que existe una mayor proximidad 
a los centros urbanos de los mismos municipios o a 
las ciudades circundantes. En Villa Serrano, donde 
la producción de alimentos es destinada principal-
mente al autoconsumo, no se ha evidenciado cam-
bios significativos en los patrones de consumo de 
las comunidades. Se mantienen las prácticas agríco-
las tradicionales de rotación y descanso de parcelas, 
así como la preservación de semillas y variedades 
de cultivos tradicionales principalmente de papa, 
maíz y trigo, lo cual contribuye a la preservación de 
la biodiversidad y al resguardo de la riqueza genéti-
ca. En otras palabras, conceptualmente esto implica 
una mayor estabilidad alimentaria. Esta situación 
varía en la medida en que las comunidades están 
próximas al centro urbano de Villa Serrano en el 
cual la dieta de los pobladores combina productos 
locales y externos y se evidencia la introducción de 
semillas mejoradas en la producción. 
En los casos de Yanacachi, Cuatro Cañadas y el 
TIOC Chácobo-Pacahuara la dieta alimentaria está 
basada casi en su totalidad en alimentos externos 
provenientes de mercados urbanos o circundan-
tes. Es importante reconocer que ambas dinámicas 
(cambios en la producción y en el consumo) no pue-
den ser atribuidas solamente a factores espaciales, 
pues éstas trascienden la escala local al estar íntima-
mente relacionadas con tendencias internacionales 
que presionan tanto por la profundización de las 
relaciones de mercado en la agricultura como por la 
estandarización de una dieta compatible con imagi-
narios de consumo globalizantes. 
Ahora, si los pequeños productores están produ-
ciendo lo que los mercados demandan para gene-
rar ingresos y luego poder comprar alimentos, es 
evidente que hay una ruptura en cuanto a objetivos 
de seguridad alimentaria local y nacional. Un pro-
ductor de soya asegura la alimentación de su fami-
lia vendiendo por adelantado dicha oleaginosa a las 
empresas que luego la exportan, pero al hacerlo no 
contribuye a la seguridad alimentaria nacional. Un 
productor de coca exitoso puede comprar un tele-
visor de plasma, y además los alimentos necesarios 
para asegurar alimentariamente a su familia, pero 
con su producción agrícola no contribuye a que las 
poblaciones urbanas y rurales que no se dedican a la 
agricultura obtengan los alimentos de la canasta bá-
sica. ¿Qué estamos produciendo en el país, mercan-
cías o alimentos? ¿Para quién estamos produciendo, 
para el exterior o para el mercado interno? ¿En qué 
condiciones estamos planteando el desarrollo rural 
del agro?
3. El mercado determina el uso de 
la tierra y los patrones de consumo 
alimentario 
El mercado se ha convertido en el principal factor 
que determina tanto el uso de la tierra como los pa-
trones de consumo alimentario, indistintamente del 
tipo de propiedad de la tierra. En los diversos con-
textos estudiados es evidente que la tierra se des-
tina a la producción de cultivos con alta demanda 
de mercado, sin considerar su aporte a la seguridad 
alimentaria. Sea monocultivo de soya en Cuatro 
Cañadas, coca en Yanacachi, leche en Tiwanaku o 
producción diversificada de hortalizas y frutales en 
Comarapa, el incentivo de mercado parece definir la 
utilización efectiva del suelo y el valor de la tierra. 
En ese sentido, se podría llegar a afirmar que uno de 
los factores que determina el valor comercial de la 
tierra es el valor de los bienes-mercancías que ésta 
produce. 
Esta predominancia de la lógica del mercado en la 
actividad agropecuaria de los pequeños producto-
res familiares de origen campesino es reconocida, 
y hasta en ocasiones promovida, tanto por los pro-
ductores como por las instancias estatales locales y 
nacionales contradiciendo una mirada “romántica” 
de la reciprocidad que se asigna desde la teoría a las 
comunidades rurales originarias, y que en la prácti-
ca no ha sido encontrada en los estudios realizados. 
Esta capacidad del mercado –vía demanda, especial-
mente de las ciudades– para determinar qué se pro-
duce implica que es muy difícil tener éxito en la pro-
moción de la producción de alimentos que no son 
rentables económicamente para quien los produce. 
Se puede concientizar a los productores familiares 
acerca de la importancia de la agricultura familiar 
diversificada, ecológica, sostenible ambientalmente, 
pero la necesidad de obtener ingresos monetarios en 
el corto plazo, la llamada “racionalidad económica” 
se impone. 
En otras palabras, lo que determina la producción 
de alimentos no es precisamente la voluntad del 
productor, sino el interés del consumidor, especial-
mente del consumidor urbano. En condiciones nor-
males de mercado, el productor no puede producir 
lo que quiere o lo que determina el Estado, sino lo 
que le demandan los consumidores. Para eso debe 
cumplir requisitos básicos de calidad, oportunidad, 
precio y disponibilidad. En Bolivia, los consumido-
res rurales de alimentos están demandando cada 
vez más alimentos producidos fuera de sus predios. 
Esto tiene directa relación con la multi actividad ru-
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ral o la nueva ruralidad, el envejecimiento y dismi-
nución neta de la población rural, pero especialmen-
te con el crecimiento de las ciudades y la demanda 
de alimentos. 
La realidad demuestra que Bolivia continúa atrapa-
da en un modelo de desarrollo extractivista a costa 
de la naturaleza que es explotada y contaminada sin 
criterios de sostenibilidad, y que esta explotación no 
es atributo exclusivo de las empresas o grandes cor-
poraciones transnacionales, sino también –aunque a 
su propia escala– de las propias empresas estatales 
y de los pequeños emprendimientos familiares ur-
banos y rurales, de los productores de coca, soya o 
castaña. Pero además este extractivismo se practica 
cotidianamente en los términos de la economía del 
mercado en la que se desenvuelven la gran mayoría 
de las unidades de producción agropecuaria rural 
de Bolivia. Es decir que, más allá del discurso bien 
intencionado de muchas ONG durante décadas, 
de algunos partidos políticos, de los movimientos 
sociales hoy en el poder, de los fundamentos de la 
nueva CPE del año 2009 y de varias leyes sustanti-
vas (Ley Marco de Autonomías, Ley de Desarrollo 
Económico Productivo…), son los propios peque-
ños productores rurales los que consciente o incons-
cientemente luchan por insertarse rentablemente en 
las redes del mercado nacional de alimentos, ya sea 
como productores o consumidores, o como ambos.
Los estudios de caso constatan que los productores 
de coca, soya, leche, hortalizas o castaña, produ-
cen mercancías-alimentos, en tanto y en cuanto los 
precios cubren sus costos de producción. Es decir 
que la forma en que satisfacen sus necesidades ali-
menticias depende en última instancia del nivel de 
precios de los alimentos en el mercado, tanto de 
los que ellos mismos producen como de los que 
consumen. En consecuencia, el problema no es en 
sí mismo el mercado, sino la forma en que los pe-
queños productores rurales se relacionan con él y 
cuál es el rol que el Estado o sus instituciones jue-
gan para intervenirlo (renta, aduana, impuestos, 
inversiones públicas en servicios e infraestructura, 
subsidios). Esta relación con el mercado depende 
de muchos factores como el tamaño, la calidad, los 
rendimientos y la competitividad de los productos 
producidos por una familia, comunidad, coopera-
tiva o empresa en determinado espacio territorial 
y sus nexos o articulaciones con los consumidores, 
especialmente de las ciudades. 
No se trata por tanto de una adhesión o rechazo filo-
sófico al mercado, sino de cómo en un contexto como 
el boliviano, los pequeños productores rurales logren 
quedarse con una tajada de su propio esfuerzo –oja-
lá la mayor– y a pesar de tantas adversidades de es-
cala, productividad, clima, medio ambiente, plagas, 
sequías, inundaciones, falta de riego, etc., accedan a 
alimentos seguros y suficientes durante todo el año y 
para todos los miembros de sus familias. 
4. Los efectos perversos del mercado en 
los contextos estudiados
El mercado está presente, quizás más que nunca, 
en el contexto rural boliviano. Sin embargo, no 
siempre deriva en sinergias productivas sosteni-
bles, como ocurre en el caso de Comarapa, sino 
que más a menudo impone una lógica perversa 
con negativas consecuencias sociales, ambientales 
y hasta económicas. En contextos como el de Yana-
cachi y Cuatro Cañadas es el mercado el que clara-
mente ha llevado a la expansión de monocultivos 
generando una homogenización del paisaje y una 
importante pérdida –no cuantificada– de biodiver-
sidad local, incluyendo variedades de semillas con 
serias implicaciones en la riqueza genética. Asimis-
mo, el (ab)uso de agroquímicos como estrategia 
de competitividad en el mercado está llevando a 
la disminución de la rentabilidad en el mediano y 
largo plazo debido tanto a la creciente dependen-
cia ante estos insumos externos como a la degrada-
ción de la base natural que sostiene estos sistemas 
productivos. En el plano social, estas dinámicas no 
sólo generan severos impactos en la salud pública, 
sino también una fuerte diferenciación social que 
excluye a la mayoría de los productores, como se 
evidenció en Cuatro Cañadas. 
Por otro lado, también hemos constatado que a nivel 
territorial el mercado ejerce presión sobre los recur-
sos naturales. Mientras que la creciente demanda in-
ternacional de soya está llevando a la deforestación 
de grandes áreas en Cuatro Cañadas, la demanda 
lechera cataliza un uso cada vez más intensivo del 
agua y la tierra en Tiwanaku. Paradójicamente, es-
tas dinámicas no sólo impactan sobre el medioam-
biente, sino que además atentan contra las propias 
actividades productivas. En Cuatro Cañadas los pa-
trones de precipitación pluvial, claves para los ren-
dimientos, parecen haberse reducido precisamente 
a causa de la deforestación; por otro lado, existen 
indicios que el consumo de agua por parte del gana-
do vacuno en Tiwanaku estaría aumentando la po-
sibilidad de un déficit hídrico en la región a futuro. 
De igual manera, en los Yungas, mientras más de-
manda de coca hay y los precios se mantienen altos 
y atractivos –ya sea del mercado legal o ilegal– la 
presión por la tierra y el monocultivo aumenta, con 
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los consiguientes efectos de deforestación y baja en 
la calidad de los suelos.
En los territorios indígenas estudiados la penetra-
ción del mercado ha supuesto cambios en los patro-
nes de consumo y descuido de la producción local 
diversificada, lo que se traduciría en mayor vulnera-
bilidad de las familias. Por ejemplo, la TIOC Cháco-
bo está respondiendo a los incentivos del mercado 
al especializarse en la recolección de castaña; esto 
conlleva a un mayor riesgo en cuanto a la estabili-
dad de sus ingresos y consumo alimentario, depen-
dientes de la estacionalidad característica del mer-
cado de castaña. En contraste, a pesar de la situación 
de minifundio en Villa Serrano, un menor cambio 
en los patrones de consumo y una mayor diversifi-
cación de la producción  parecen estar directamente 
relacionados con el distanciamiento entre algunas 
comunidades y el mercado urbano. 
Por lo expuesto, la prevalencia casi hegemónica de 
las relaciones de mercado que hemos atestiguado en 
los diferentes estudios de caso, debe leerse también 
a la luz de los efectos previamente descritos. De esta 
manera se evita caer en conclusiones apresuradas 
que puedan sugerir que el mercado como tal, por 
más hegemónico que sea, no necesita de interven-
ción estatal o cuestionamiento alguno. De hecho, un 
análisis de sostenibilidad de las actuales dinámicas 
productivas sugiere todo lo contrario: la urgente ne-
cesidad de intervenir y regular el mercado desde el 
Estado.
5. Las alianzas locales tienen un rol 
fundamental para superar limitaciones 
estructurales
Entre los estudios de caso resalta Comarapa donde 
la buena articulación entre las organizaciones so-
ciales, la cooperación internacional y los gobiernos 
locales, además de la continuidad en la implementa-
ción de programas y políticas locales han permitido 
la ejecución de costosos proyectos de infraestructura 
relacionada directamente con la producción agríco-
la como la construcción de una represa, sistemas de 
riego para el acceso al agua y el reciclaje de basura 
para la elaboración de abonos orgánicos. Asimismo, 
la presencia y amplia coordinación interinstitucio-
nal entre los gobiernos locales con instituciones de 
desarrollo, centros de investigación, agencias de 
cooperación, ONG, asociaciones de productores 
agrícolas y ganaderos, así como empresas de comer-
cialización y acopio de los productos ha permitido 
la creación de alianzas multiactorales fuertes que ha 
creado un clima propicio para la inversión y el desa-
rrollo del lugar con mercados seguros y estables en 
las ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. 
Tiwanaku presenta una situación más o menos si-
milar debido a su cercanía a las ciudades de El Alto 
y La Paz. Estos hallazgos resuenan con otros1 en el 
sentido que resaltan la importancia de coaliciones 
locales virtuosas que posibilitan un desarrollo eco-
nómico inclusivo al permitir superar limitaciones 
estructurales que condicionan en estos casos la pro-
ductividad agrícola.
En contraste, otros municipios estudiados se han 
distinguido por una débil coordinación entre las or-
ganizaciones sociales y por una incipiente y a veces 
conflictiva articulación de éstas con los gobiernos lo-
cales; lo cual constituye uno de los principales obs-
táculos al momento de ejecutar recursos destinados 
al sector productivo y dar respuesta a las demandas 
de la población rural. Esta limitante se traduce tam-
bién en la falta de seguimiento y continuidad a los 
programas y proyectos de apoyo a la agricultura, 
como puede ser el caso de sistemas de riego esencia-
les para la mejora de la producción agropecuaria en 
una zona determinada.
6. El tamaño de la propiedad y otros 
factores determinan el valor y la 
productividad de la tierra
De manera general, es de sentido común que si la 
tierra es pequeña, los ingresos serán reducidos. Para 
la pequeña propiedad, vale decir, la unidad de pro-
ducción familiar campesina –aunque no necesaria-
mente sea minifundista– la reducida extensión de 
sus predios es un notable freno estructural para su 
desarrollo. 
En consecuencia, se deriva que los emprendimien-
tos exitosos en términos de su rentabilidad (no de 
su impacto ambiental) podrían serlo aún más, si 
la disponibilidad de tierra por unidad de produc-
ción familiar fuera mayor. Cuando las unidades de 
producción tienen acceso muy limitado a la tierra, 
o dicho de otra manera, cuando los tamaños de las 
parcelas familiares son muy reducidos (ya sea por 
efectos de la herencia, la subdivisión de predios, el 
mercado de tierras, o el agotamiento de los suelos 
luego de siglos de laboreo), los productores se ven 
obligados a desempeñar estrategias de medios de 
vida alternativas como el multiempleo, la agricul-
1 Fernández, Ignacia, Raúl Hernández, Carolina Trivelli, 
Alexander Schejtman. Las coaliciones transformadoras y los 
dilemas del desarrollo inclusivo en las zonas rurales de América 
Latina. Documento de Trabajo Nº 107. Santiago, Chile: Pro-
grama Dinámicas Territoriales, Rimisp, 2012.
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tura de medio tiempo, la migración temporal, flo-
tante o permanente, desempeñar otras actividades 
económico-productivas rurales-urbanas diferentes 
de la agropecuaria (comercio, artesanías, minería, 
turismo rural, …) para maximizar sus ingresos mo-
netarios familiares. 
En otras palabras, los productores familiares de coca 
en los Yungas, de leche en el altiplano, de hortalizas 
y verduras en los valles de Comarapa y Villa Serra-
no, o de soya en Santa Cruz, podrían incrementar 
aún más sus ingresos si tuvieran más tierras. De he-
cho varios exitosos productores familiares –cuando 
han generado márgenes de ganancia expectantes– 
tienden a expandir sus superficies cultivadas ya sea 
por la habilitación de nuevas tierras o por la vía del 
alquiler o compra de tierras adicionales de sus veci-
nos o parientes, en mercados de tierras más o menos 
encubiertos e informales. 
Esta relación causal directa entre el tamaño de la tie-
rra y el bienestar de las familias campesinas es la 
base que fundamenta los procesos de reforma agra-
ria en el mundo y que finalmente, plantean estrate-
gias de dotación y redistribución de tierras y progra-
mas de asentamientos humanos para dar más tierra 
a los que no la tienen o la tienen en escasa cantidad 
y calidad. Sin embargo, es preciso considerar otros 
factores que son tanto o más determinantes que el 
tamaño de la tierra. 
Los ingresos de un pequeño productor lechero de 
Tiwanaku, de un colonizador soyero en Cuatro 
Cañadas, de un productor cocalero en Yanacachi o 
de un productor de hortalizas y frutas del valle de 
Comarapa son distintos y pueden variar mucho en-
tre sí. Esta diferencia no sólo se explica por las su-
perficies cultivadas sino por factores como el valor 
de mercado del cultivo-mercancía, la modalidad 
de acceso a la tierra, las condiciones agroecológi-
cas, la vocación productiva de la tierra, la calidad 
de suelos, la cercanía a la ciudad, la existencia de 
infraestructura vial y productiva, el acceso a capi-
tal y el acceso al agua. En Cuatro Cañadas existen 
pequeños productores familiares exitosos económi-
camente que no tienen tierras en propiedad pero sí 
tienen maquinaria y acceso al crédito, y el éxito en 
Comarapa no se puede explicar sin considerar el ac-
ceso vital al agua para riego. El agua es cada vez 
más importante para determinar el valor de la tierra 
y para generar condiciones exitosas de desarrollo 
rural. Por ejemplo, la sostenibilidad de la lechería 
del altiplano norte está en función a la capacidad de 
expansión de la provisión de agua para el consumo 
del ganado (40 litros por cabeza al día). 
En este sentido, es lógico plantear que las políticas 
agrarias como tales (reconocimiento y titulación 
de derechos propietarios sobre la tierra, dotación 
de tierras fiscales, redistribución de tierras, asenta-
mientos humanos, etc.) deben necesariamente ser 
complementadas con políticas relacionadas con to-
dos estos otros elementos para impulsar el bienestar 
de las familias rurales. La titulación de tierras no es 
suficiente para garantizar la seguridad alimentaria 
local si no es complementada con inversión en siste-
mas de riego y agua potable –seguridad hídrica– y 
no se incorporan tecnologías productivas innovado-
ras y ambientalmente sostenibles que incidan direc-
tamente en la productividad de la tierra.
7. La seguridad jurídica de la tierra, por 
el momento, no tiene directa relación 
con aumentos en la producción
Es una percepción generalizada a nivel mundial 
que la seguridad jurídica sobre la tierra, vale decir 
el reconocimiento formal de derechos propietarios 
sobre la tierra otorgados por el Estado en favor de 
una persona, grupos de personas, colectividades o 
empresas, es una condición estructural y fundamen-
tal para generar emprendimientos agropecuarios de 
largo plazo. Se supone que si el Estado reconoce y 
garantiza el derecho propietario agrario, el campesi-
no, el pequeño productor o el agroindustrial tienen 
la suficiente seguridad –garantía pública– para in-
vertir sin temor a perder sus recursos.
Esta expectativa es la que finalmente está detrás del 
proceso de saneamiento de tierras iniciado en Boli-
via a partir de la aprobación de la Ley INRA en 1996 
y que hasta la fecha no concluye. Uno de los objeti-
vos de esta ley es precisamente regularizar derechos 
propietarios sobre la tierra con el propósito de brin-
dar seguridad jurídica y generar mejores condicio-
nes para el crecimiento del sector agropecuario. 
Paradójicamente, en los estudios de caso no hemos 
encontrado indicios directos y definitivos de que 
esta relación (seguridad jurídica – inversión) funcio-
ne con la contundencia que la teoría supone, por lo 
menos hasta ahora. De manera general, en los casos 
estudiados, el uso intensivo de la tierra, la amplia-
ción de frontera agrícola y la obtención de crédi-
tos productivos, se dan aparentemente de manera 
independiente de la actualización de los derechos 
propietarios de la tierra. Soyeros cruceños, cocale-
ros yungueños, productores exitosos vallunos y la 
mayoría de los lecheros del altiplano no tienen tí-
tulos actualizados sobre sus tierras, pero eso no les 
ha impedido ser exitosos en sus emprendimientos. 
FUNDACIÓN TIERRA24
El uso de la tierra y la inversión en ella al parecer 
se han dado independientemente de la existencia de 
seguridad jurídica de la tierra.
En Cuatro Cañadas el saneamiento de tierras no ha 
concluido aún. Si bien se han medido las parcelas, 
todavía no se han entregado títulos de propiedad. A 
pesar de esto, el municipio es uno de los más pujan-
tes en inversión y desarrollo del sector soyero tanto a 
nivel de pequeños como de grandes productores. La 
misma situación se puede encontrar en Comarapa y 
Villa Serrano donde falta también entregar títulos; 
en Tiwanaku sólo ocho comunidades concluyeron 
su saneamiento en 2009 y el resto está en proceso. En 
estos últimos tres casos, el saneamiento de tierras se 
ha iniciado recién hace tres o cuatro años y los pro-
cesos de crecimiento agrícola en las zonas datan de 
mucho más tiempo. Posiblemente la situación más 
notable es la de Yanacachi –y los Yungas del Sur en 
general– donde no se ha iniciado siquiera el trabajo 
de regularización de derechos propietarios agrarios 
y no hay perspectivas de hacerlo en el corto plazo.
Una posible explicación para esta situación es que 
ante la ausencia de seguridad jurídica sobre la tie-
rra en la forma de un título actualizado de propie-
dad otorgado por el Estado, las organizaciones de 
los productores, las comunidades, los sindicatos y 
los gremios se han visto obligados a encontrar otras 
formas de garantizar el derecho propietario, otras 
formas de seguridad. Ante la ausencia histórica del 
Estado en el área rural, es comprensible que la in-
versión, por más pequeña que pueda ser, haya bus-
cado otros caminos para asegurarse y realizarse.
En las comunidades de altiplano y valles, el dere-
cho sobre la tierra es garantizado por las organi-
zaciones comunales campesinas e indígenas que 
–desde la Reforma Agraria de 1953 y hasta la pues-
ta en marcha de la Participación Popular de 1994– 
habían llegado a reemplazar al Estado como ente 
colectivo de regulación de la vida cotidiana. En la 
medida en que el pequeño productor forma parte 
de una comunidad, cumple con sus obligaciones 
comunales, pasa cargos, paga cuotas, realiza traba-
jos, la comunidad le reconoce su propiedad agra-
ria ante vecinos y terceros; lo que a su vez permite 
la sensación de seguridad sobre la tierra, aspecto 
fundamental para la inversión. Se trata de lo que 
se podría llamar una especie de “seguridad legíti-
ma” sobre la tierra. Ahora, si a pesar de ello, como 
en Villa Serrano, existe una situación de expulsión 
migratoria crónica, esto se explica por la mala cali-
dad de los suelos, las distancias y la deficiencia en 
el acceso al riego. En estos casos la seguridad, sea 
legítima o jurídica, poco puede hacer ya que no es 
la cantidad de tierra segura lo que cuenta sino su 
calidad, disponibilidad y uso.
Como contrapartida, en el altiplano, la gente que 
demanda seguridad jurídica es aquella que ha per-
dido lazos con las instancias que reconocen el de-
recho propietario. Por ejemplo, los residentes en 
Tiwanaku que ya no son comunarios pero preten-
den mantener su propiedad y para ello recurren al 
Estado. Por eso los residentes del altiplano que vi-
ven en El Alto o en La Paz, son los más interesados 
en sanear los derechos propietarios de sus tierras; 
es decir aquellas personas que viven en la ciudad y 
ya no se dedican principalmente a labores agrope-
cuarias. Para ellos –propietarios ausentes– ya no es 
suficiente la seguridad que la comunidad les pueda 
brindar, porque además, el sindicato les exige cada 
vez más aportes y prestaciones a cambio de garan-
tizarles su derecho de pertenencia a la comunidad y 
la propiedad de su tierra. Cada vez más los residen-
tes son los pasantes y prestes de las costosas fiestas 
religiosas y comunales. 
Por otro lado, en Cuatro Cañadas el respaldo sin-
dical comunal para los pequeños productores es 
también fundamental para garantizar la propiedad, 
mientras que la afiliación a la organización produc-
tiva local permite el acceso al crédito, que es vital 
para incursionar en el modelo productivo. La im-
portancia del acceso a la propiedad de la maquina-
ria (tractores, camiones) en los cultivos familiares de 
soya es tanto o más importante que el acceso a la 
tierra. En Cuatro Cañadas, hay casos de campesinos 
sin tierra que con acceso a maquinaria y alquilan-
do tierras, pueden generar ingresos para educar a 
sus hijos en la universidad. Quien tiene maquinaria 
agrícola especializada puede generar altos ingresos 
familiares. La dupla soyera no es tierra y riego, sino 
tierra y maquinaria. Esto ha llevado a que, dados los 
altos costos de inversión en actividades agroindus-
triales, se haya tenido que diseñar modalidades no-
vedosas de financiamiento –al margen de un título 
propietario que sirva de garantía– para financiar al 
sector. Las empresas que prestan servicios de crédi-
to para insumos agrícolas ofrecen todo un paque-
te que incluye asesoramiento técnico especializado 
para el pequeño productor. Además, es común que 
el pequeño productor emplee el cupo de la empresa 
en el centro de acopio lo que por un lado facilita el 
pago de los créditos –cuyo valor se descuenta del 
valor de la carga después de la venta del cupo– y 
por otro lado, permite que la producción se negocie 
en mejores términos dado el mayor volumen. Por 
su parte, los medianos y grandes productores soye-
¿Comer de nuestra tierra? 25
ros suelen tener mayores facilidades para acceder al 
crédito además de contar con el respaldo de fuertes 
organizaciones productivas regionales bien enlaza-
das con esferas de poder a nivel departamental y 
nacional.
En Yanacachi, dada la especialización de la pro-
ducción de coca y su incómoda relación con la co-
caína y el narcotráfico, mucha gente prefiere que 
el saneamiento no llegue a la zona. Los derechos 
propietarios son de alguna manera “garantizados” 
por la organización sindical a nivel comunal y supra 
comunal y es evidente que ha sido suficiente para 
generar mejoría en la calidad de vida de la gente. Lo 
propio ocurre con la extracción del oro. Los coopera-
tivistas mineros prefieren que los derechos propie-
tarios sobre la tierra queden confusos y sin registros 
del Estado.
Por último, en los territorios indígenas estudiados, 
precisamente allí donde el saneamiento de tierras es 
de más larga data, tampoco encontramos una rela-
ción clara y directa entre seguridad jurídica e inver-
sión. Esto posiblemente se deba al carácter especial 
de los territorios indígenas, ya que se trata de pro-
piedades tituladas colectivamente en un marco de 
reconocimiento de derechos ancestrales más ligados 
a la noción de territorios que a la perspectiva de la 
tierra como propiedad y como activo productivo. Si 
bien en muchos TIOC hay avances en el diseño de 
la gestión territorial indígena, se ha logrado poco 
en cuanto a su aplicación y a la implementación de 
políticas estatales que fortalezcan el rol económico 
y la vocación productiva de estos territorios y una 
posible razón para esto es que el derecho propieta-
rio no ha sido en este caso, pensado para fomentar 
procesos de inversión productiva, sino más bien, ha 
sido diseñado para reconocer derechos territoriales 
para sus pobladores. Por ello la titulación colectiva 
ha significado más libertad, reconocimiento, mayor 
identidad étnica, mayor autoestima indígena, menos 
conflicto con terceros, pero no más inversión. No ha 
habido apoyo estatal ni inversión pública orientada 
y consistente con la gestión de estos territorios y las 
capacidades locales para ejercer su autogobierno 
están aún en construcción.
8. Territorios cada vez más dinámicos
Los contextos territoriales, ambientales, agrícolas 
de los seis estudios de caso son distintos. Cuatro 
de ellos se podrían identificar como territorios 
dinámicos, territorios que están en movimiento: 
Comarapa en los valles mesotérmicos orientales, 
Tiwanaku en el altiplano norte de La Paz, Cuatro 
Cañadas en las tierras bajas de Santa Cruz y Ya-
nacachi en los Yungas paceños. En los cuatro re-
saltan los siguientes elementos: su accesibilidad a 
grandes mercados nacionales e internacionales, la 
condición de mercancía de sus productos, la orga-
nización de los productores y los comercializado-
res, la presencia de agentes externos, la existencia 
de planes, proyectos y programas de desarrollo lo-
cal que los acompañan y la presencia de redes de 
intermediación eficientes y de tipo oligopólico (con 
excepción de Comarapa).
En ninguno de estos casos está garantizada la se-
guridad jurídica de la tierra porque el Estado no ha 
priorizado ni concluido el saneamiento de las tierras 
dispuesto por ley y, sin embargo, existen mercados 
de tierras dinámicos, aunque informales e imperfec-
tos. En los cuatro casos el precio de la tierra aumenta 
sostenidamente desde hace una década y se ha rea-
lizado inversiones públicas para mejorar las condi-
ciones productivas y de infraestructura. 
En cambio, en los valles centrales de Chuquisaca 
en Villa Serrano y los TIOC del Chaco y Amazonía, 
aunque los derechos propietarios de la tierra están 
mayormente saneados, no se dan otras condiciones 
como accesibilidad a los mercados, sistemas de rie-
go, organización social y productiva. El mercado 
internacional de la castaña amazónica es el princi-
pal aliciente económico para los indígenas de esta 
región, pero no se podría hablar propiamente de un 
territorio amazónico dinámico, menos aún en los 
valles de Villa Serrano o en las secas praderas del 
Chaco. 
Aparentemente, las dinámicas territoriales en al-
gunos de los contextos se están intensificando y 
complejizando a consecuencia de tendencias econó-
micas, demográficas, tecnológicas y sociales, entre 
otras. Estas tendencias están influenciando a los te-
rritorios de manera diferenciada y desde distintas 
escalas. Desde patrones de migración local (campo-
ciudad), regional (occidente – oriente), hasta cam-
bios en los mercados de comodities internacionales, 
estos procesos tienen impactos directos en la gestión 
territorial y por ende en los medios de vida locales. 
De hecho, ante este escenario más complejo, la evi-
dencia derivada de los estudios de caso sugiere que 
si bien el capital natural (principalmente la tierra) 
sigue siendo crucial para la construcción de los me-
dios de vida rurales, otros capitales empiezan a te-
ner una mayor relevancia. El conocimiento técnico 
en Cuatro Cañadas que facilita la consolidación del 
modelo, las organizaciones sindicales en Yanacachi 
(COFECAY y ADEPCOCA) que enmarcan y prote-
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gen la producción y comercialización de coca, las 
alianzas multiactorales en Comarapa que permi-
ten superar limitaciones estructurales, son algunos 
ejemplos que sustentan esta afirmación. Esto signifi-
ca que las políticas públicas que busquen incremen-
tar la seguridad alimentaria –local y nacional– de-
ben considerar de manera explícita la importancia 
de estos otros capitales dentro de las estrategias de 
vida adoptadas por los productores.  
Como se ha argumentado previamente, en los di-
ferentes territorios estudiados existe una marcada 
prevalencia del mercado como mecanismo regula-
dor de la producción agropecuaria y de la disponi-
bilidad de alimentos. Sin embargo, los impactos de 
este hecho sobre los territorios son diferenciados. 
Mientras que en Comarapa existe un dinámico mer-
cado en torno a las labores agropecuarias que pare-
ce conllevar a un desarrollo territorial productivo, 
ambiental e inclusivo, en otros contextos como el de 
Yanacachi o Cuatro Cañadas, el mercado más bien 
cataliza dinámicas nocivas que tienden a la concen-
tración de ganancias y la degradación ambiental, a 
pesar de satisfacer las necesidades alimentarias de 
manera temporal. A su vez, esta prevalencia del 
mercado responde a presiones de carácter estruc-
tural a distintas escalas, por lo cual sería incorrecto 
atribuir dicha prevalencia únicamente a las decisio-
nes individuales de los productores o al rol del resto 
de los actores locales (estatales y no estatales), pues 
queda claro que la influencia de tendencias y actores 
extra-territoriales han jugado un rol determinante. 
Consecuentemente, la producción del espacio terri-
torial –y por ende sus dinámicas productivas y so-
cio-económicas– no puede explicarse en aislamiento 
de factores nacionales e internacionales. 
II. Entre el bosque y el mercado:
Transformación y adaptación de los sistemas 
alimentarios en territorios comunales indígenas 
de la Amazonía, Chaco y Chiquitanía
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Entre el bosque y el mercado:
Transformación y adaptación de los sistemas alimentarios en 
territorios comunales indígenas de la Amazonía, Chaco y Chiquitanía




La presente investigación pretende brindar un pa-
norama general de la situación de la seguridad ali-
mentaria en territorios comunales indígenas de tie-
rras bajas, buscando encontrar las relaciones entre 
el sistema de tenencia y los sistemas de producción 
para la disponibilidad y acceso de alimentos en las 
poblaciones beneficiarias de los procesos de titula-
ción colectiva. 
Si bien los pueblos indígenas en tierras bajas tienen 
características similares, también tienen diferencias 
sustanciales que están condicionadas por el contex-
to geográfico, que a la vez determina particularida-
des productivas y distintos grados de articulación al 
mercado. Por ello se ha tratado de lograr una apro-
ximación a la representatividad de por lo menos 
tres ecorregiones: Amazonía, Chaco y Chiquitanía. 
Por otra parte, se ha buscado distinguir pueblos con 
características productivas distintas, como la de-
pendencia de la recolección, de la agricultura, o de 
la ganadería. Finalmente; el acceso a la propiedad 
comunal, tierras comunitarias de origen y comuni-
dades indígenas con propiedad comunal. Habiendo 
cruzado estos criterios se establecieron tres áreas 
para el presente estudio de caso: el TIOC Chácobo, 
el TIOC Macharetí, y comunidades indígenas del 
municipio de San Miguel de Velasco. 
1 Economista, Master en Ecología y Conservación mención 
Planificación Ambiental, trabajó como investigador en eco-
nomía campesina-indígena en el CIPCA y en el programa 
Gestión Territorial Indígena de la CIDOB, actualmente es 
investigador en Fundación TIERRA.
No obstante los criterios de representatividad, los 
hallazgos planteados en la presente investigación 
no son suficientes para inferir o generalizar la situa-
ción de la realidad de la seguridad alimentaria para 
los TIOC o los pueblos indígenas de tierras bajas, sin 
embargo, es una primera aproximación que se irá 
profundizando con estudios posteriores.
El estudio de caso es fundamentalmente cualitati-
vo, la información fue obtenida a través de talleres 
y entrevistas con los distintos actores locales: orga-
nizaciones matrices, gobiernos municipales, orga-
nizaciones de apoyo, familias indígenas, etc. Esta 
información fue complementada cuantitativamente 
con información secundaria, planes de gestión te-
rritorial indígena, planes de desarrollo municipal y 
otros diagnósticos locales.
Bajo la pregunta inicial del estudio de caso, entre los 
principales hallazgos se establece la inexistencia de 
una relación directa entre titulación de propieda-
des colectivas y mayor seguridad alimentaria, esto 
no como una conclusión definitiva, si no más bien 
como que la temporalidad en la consolidación de los 
espacios territoriales no permite evidenciar cambios 
sustanciales en los sistemas productivos respecto a 
situaciones precedentes a la titulación, esto puede ex-
plicarse por los largos procesos de saneamiento que 
si bien han avanzado aún no están 100% concluidos. 
En este mismo sentido, lo más importante para que 
el territorio sea el capital natural que permita mejo-
rar los medios de vida para generar impactos en la 
seguridad alimentaria de los pueblos indígenas es 
la gestión de su territorio, entendido no sólo como 
instrumento de planificación de los indígenas, si no 
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más bien como un mecanismo de planificación del 
Estado –cuya presencia ha sido débil o inexisten-
te– que permita desconcentrar recursos y canalizar 
inversiones. Es decir, como orientador del rol econó-
mico de las propiedades comunitarias de tierras ba-
jas y sus productores dentro de la estructura agraria 
boliviana. 
Finalmente, se ha identificado que existe un acelera-
do cambio en los patrones de consumo alimentario 
de las familias indígenas, tanto las que están cerca 
como las que están alejadas de los centros urbanos 
o mercados. Estos cambios en las dietas y patrones 
productivos que tomaron su tiempo en poblaciones 
chiquitanas, en poblaciones amazónicas como los 
Chácobo son más acelerados, esta situación obe-
dece fundamentalmente a factores de mercado, la 
invasión de productos industriales y el auge de los 
precios de las materias primas, de los cuales no son 
ajenos los pueblos indígenas y son asimilados como 
fuerza de trabajo directa o indirecta.
 
2. Metodología
2.1. Áreas de estudio
El estudio de caso está referido a propiedades co-
munitarias indígenas en tierras bajas, la selección 
de áreas para investigación tuvo como base el “In-
forme 2010 de Fundación TIERRA : “Territorios In-
dígena Originario Campesinos en Bolivia” (Funda-
ción TIERRA 2011), del cual se revisaron distintas 
variables como la subregiones geográficas, la re-
presentatividad étnica, el grado de diferenciación 
en los sistemas productivos, la continuidad terri-
torial, el proceso de saneamiento, el avance de la 
Gestión Territorial Indígena(GTI), entre otros. Este 
último es un aspecto fundamental, en el supuesto 
que un mayor avance en GTI podría establecer una 
relación más fuerte entre la seguridad alimentaria 
y el territorio. 
De esta primera revisión se estableció la necesidad 
de tener la representatividad de por lo menos tres 
subregiones: Amazonía, Chaco y Chiquitanía; sin 
duda existen otras como los llanos de Mojos, Chapa-
re, etc. pero en esta oportunidad se optó por las de 
mayor cobertura espacial. Como criterio adicional 
se ha buscado también otras formas de propiedad 
colectiva distinta a las TCO, que son las comunida-
des indígenas con propiedad comunitaria.
Conglomerando estos criterios (Ver Cuadro 1) las 
áreas que se seleccionaron fueron: el Territorio In-
dígena Originario Campesino (TIOC) Chácobo-Pa-
cahuara2  en la Amazonía Norte de Bolivia; el TIOC 
Macharetí-Ñacaroinza-Carandaiti3 en el Chaco Chu-
quisaqueño; y el Distrito Indígena “El Futuro” en el 
municipio de San Miguel de Velasco. Los dos prime-
ros territorios tienen un similar proceso de sanea-
miento como propiedad colectiva de la tierra a través 
de SAN TCO (Saneamiento de Tierras Comunitarias 
de Origen); el tercero –correspondiente a comuni-
dades indígenas chiquitanas– obtuvo su titulación a 
través de SAN SIM (Saneamiento Simple de Oficio).  
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2.2. Enfoque de la investigación 
La metodología de investigación está basada en los 
medios y estrategias de vida, la cual fue adaptada 
al marco conceptual de la seguridad alimentaria, al 
2 Si bien su nombre oficial es TCO Chácobo-Pacahuara, nos 
referiremos a ésta como TIOC Chácobo, para agilizar la lec-
tura. Sus titulares son la capitanía indígena Chácobo-Paca-
huara (TAPAYA). Por otra parte, de acuerdo con el Decreto 
Supremo N° 727 se establece que las TCO existentes pasan 
a denominarse TIOC (Territorios Indígena Originario Cam-
pesinos). En el presente documento se utiliza esta denomi-
nación, sin embargo se utiliza el termino TCO respetando el 
contexto histórico y citas bibliográficas.
3 Si bien su nombre oficial es TCO Macharetí-Ñancaroinza-
Carandaiti, en adelante nos referiremos a ésta sólo como 
TIOC Macharetí. Los titulares son la Asociación Comunita-
ria Zona Macharetí.
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mismo tiempo se adecuó a las realidades culturales 
y productivas de pueblos indígenas de tierras bajas. 
Los instrumentos que se utilizaron fueron entrevis-
tas abiertas a familias indígenas y otros actores lo-
cales, además de talleres participativos en comuni-
dades representativas seleccionadas con las propias 
autoridades locales. Comprendiendo la sensibilidad 
de la temática y la coyuntura particular generada 
por la octava y novena marchas por el TIPNIS, se 
ha tenido especial cuidado en establecer claramente 
los objetivos de la investigación y las autorizaciones 
correspondientes con las organizaciones matrices. 
En el caso del TIOC Chácobo con la organización 
TAPAYA4  además de reunión previa con la CIRABO 
(Central Indígena de la Región Amazónica de Boli-
via); en el caso del TIOC Macharetí con su Capitanía 
Zonal (Asociación Comunitaria Macharetí); y para 
el Distrito Indígena “El Futuro” con la Central de 
Comunidades Indígenas de San Miguel (CCISM) y 
la Subalcaldía del Distrito. Se contó además con el 
apoyo del equipo técnico de la Fundación TIERRA - 
Regional Oriente. 
3. Descripción de las áreas de estudio
3.1. Contexto histórico
Si bien los pueblos indígenas de tierras bajas fueron 
propietarios ancestrales y formaron parte del territo-
rio nacional, en la legislación agraria nacional poco 
se hizo a favor del ejercicio real del derecho al espa-
cio territorial de sus habitantes. La Reforma Agraria 
promulgada en 1953 reconoció la existencia de “gru-
pos selvícolas” pero no se establecieron mecanismos 
para determinar sus derechos propietarios sobre los 
territorios que ocupaban y menos aún su titulación, 
no se conocía cuáles eran estos territorios ni sus ca-
racterísticas de ocupación. Estos pueblos pasaron a 
depender genéricamente de la “protección del Esta-
do”, con lo cual sus derechos se convirtieron en una 
ambigüedad de la que nadie se hizo cargo. Los vacíos 
normativos permitieron que los intereses particulares 
de empresas o propietarios privados se antepusieran 
a los derechos colectivos de los pueblos indígenas. Es 
más, a pesar de que la reforma agraria determinaba 
que estos territorios eran inalienables, el gobierno 
otorgó concesiones y vendió tierras donde habitaban 
grupos indígenas (Balza 2001).
Con el impulso de APCOB (Apoyo para el Campe-
sino-Indígena de Bolivia) y la iniciativa de líderes 
de diferentes pueblos indígenas como los guara-
4 En idioma Chácobo significa lugar de almendras y también 
es el denominativo para la Organización indígena Chácobo-
Pacahuara, titular del TIOC del mismo nombre.
níes, ayoreos, guarayos y chiquitanos, liderados 
por el Capitán Grande del Alto y Bajo Izozog Boni-
facio Barrientos, el año 1982 se conforma la Central 
Indígena del Oriente Boliviano (CIDOB), que pos-
teriormente se denominó Confederación de Pue-
blos Indígenas de Bolivia. Esta instancia comenzó 
a articular las demandas de estas poblaciones que 
se resumen en tres; reivindicación territorial, auto-
nomía de los pueblos, y la consolidación de la or-
ganización indígena nacional (Balza 2001).
Los pueblos indígenas de tierras bajas se hacen vi-
sibles con la primera marcha por el “Territorio y la 
dignidad” el año 1990; a partir de ese momento la 
sociedad boliviana empieza a conocer y diferenciar 
a este sector con sus particularidades y finalmente 
sus reivindicaciones territoriales. Como producto 
de esta marcha se declaran los dos primeros territo-
rios indígenas. A partir de este evento y el contexto 
internacional –con motivo de la celebración de los 
500 años del descubrimiento de América y aspectos 
ambientales– se establece un escenario favorable al 
reconocimiento efectivo de los indígenas. 
La Declaración de los Derechos Indígenas de Nacio-
nes Unidas, en 1993, es un acontecimiento que in-
fluye en la cooperación internacional –sobre todo la 
europea– que canaliza programas y proyectos des-
tinados a fortalecer el movimiento indígena, razón 
por la cual esta coyuntura genera oportunidades 
para las organizaciones indígenas que aumentan 
su capacidad de negociación e incidencia de sus de-
mandas (CIDOB 2008). 
En este contexto, la Ley del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria (INRA) de 1996 –como nueva po-
lítica de tierras– incorpora la modalidad de propie-
dad agraria denominada Tierras Comunitarias de 
Origen (TCO) a favor de los pueblos indígenas, sin 
duda es el logro más relevante para los indígenas en 
su lucha histórica y el rasgo más trascendental de 
todo el proceso agrario iniciado con esta ley (Funda-
ción TIERRA 2011).
Los indígenas de tierras bajas estuvieron presentes 
en el territorio nacional con sus usos y costumbres 
caracterizados por el uso colectivo de los recursos, 
la tierra adquiere una nueva dimensión a partir de 
la conceptualización del territorio que involucra 
el acceso a recursos naturales de uso común y no 
intensivo, como la recolección, caza, pesca y otros 
bienes que proporciona el bosque. Estos rasgos y 
las demandas presentadas de manera conjunta al 
momento de la aprobación de la Ley INRA también 
han tendido a homogeneizar la realidad de todos 
los indígenas de tierras bajas, que sin duda tienen 
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semejanzas estructurales pero también importantes 
contrastes en las estrategias productivas, condicio-
nadas fundamentalmente por el contexto geográfi-
co. Por ello el presente estudio pretende describir 
tres escenarios.
3.1.1. TIOC Chácobo
El TIOC Chácobo está conformado en su mayoría 
por indígenas chácobos, 80% de la población, ade-
más de grupos minoritarios de pacahuaras (1%), 
dos comunidades con indígenas tacana (8%) y ca-
vineños (8%), de manera que la contextualización y 
las generalizaciones se referirán a los chácobos por 
ser parte fundamental de este territorio. 
Los chácobos son indígenas de la familia Pano, por 
sus antecedentes históricos se cree que son una 
parcialidad de los pacahuaras que se encontraban 
esparcidos en toda la Amazonía entre los ríos Beni 
y Madre de Dios (GTI TAPAYA 2008). Las primeras 
referencias dan cuenta de los chácobos en el siglo 
XVIII en expediciones eclesiásticas que los encuen-
tran habitando en las cercanías del lago Rogaguado 
y las lagunas Guachanas desplazándose entre los 
ríos Mamoré y Beni en pequeños grupos de caza-
dores recolectores (Diez Astete 2011). Las referen-
cias sobre este pueblo son esporádicas a lo largo del 
siglo XIX hasta mediados del siglo XX, a partir del 
auge de la goma en la región estos indígenas se re-
fugian y adentran en otros espacios de la Amazonía 
para escapar de los blancos (GTI TAPAYA 2008).
En 1955 el Instituto Lingüístico de Verano (ILV)5 
luego de un convenio con el Ministerio de Asuntos 
Campesinos de Bolivia empieza sus labores de evan-
gelización y lenguas con los chácobos, esta organi-
zación logra la confianza de este pueblo fundando 
la comunidad de Alto Ivón alrededor de 1965, de 
esta manera se inicia un proceso de sedentarización 
y trasformación de su organización social. Poste-
riormente, la Misión Evangélica Suiza logra confor-
mar la Gran Capitanía de los Chácobo que reúne a 
los habitantes de Alto Ivón y otros del río Yata, la 
que años después se articula con la CIDOB y forma 
parte de la Central Indígena de la Región Amazóni-
ca de Bolivia (CIRABO).
En cuanto a la tenencia de la tierra, en la década de 
1970 los chácobos recibieron en dotación 43.000 ha 
5 También conocido como Summer Institute of Linguistics 
(SIL International), es una organización sin ánimo de lucro 
cristiana evangélica, cuya finalidad principal es recopilar y 
difundir documentación sobre las lenguas menos conocidas 
con el propósito de traducir la Biblia a dichas lenguas. 
bajo un título comunal, posteriormente incluyen 
una demanda territorial en el conjunto de las pre-
sentadas a propósito de la Ley INRA de 1996. El área 
solicitada para la “TCO” Chácobo-Pacahuara fue de 
510.895,20 ha, de las cuales fueron tituladas un total 
de 485.260,11 ha a finales de 2003 y complementaria-
mente en septiembre de 2006.
3.1.2. TIOC Macharetí
Los guaraníes asentados en la zona del TIOC Ma-
charetí provienen de los Ava, quienes ingresaron 
por el Paraguay para habitar las faldas andinas de la 
provincia Cordillera y las quebradas aledañas a las 
provincias Luis Calvo y Hernando Siles hacia el año 
1000 d.c. (después de Cristo). El año 1521 los españo-
les llegaron a estas zonas encontrando extensas áreas 
cultivadas con maíz, lo que mostraba que este grupo 
de indígenas se encontraba en proceso de sedentari-
zación, luego de su etapa de cazadores recolectores.
En la historia se reconoce a los guaraníes como un 
pueblo guerrero que resistió la conquista de los in-
cas y de la colonia española, su organización social 
conformada en “tentas”6 con distintos liderazgos 
no permitió su sometimiento, tal como ocurrió con 
otros pueblos de América. Durante el periodo de co-
lonización, en 1574, el Virrey Toledo encabeza per-
sonalmente las acciones para doblegarlos o elimi-
narlos, pero fracasa en sus intentos; constantemente 
los españoles fueron obligados a retroceder, en 1584 
la Audiencia de Charcas declara la guerra a los chi-
riguanos7 (GTI Macharetí 2008).
Posteriormente, en 1607 religiosos jesuitas –Sama-
niego y Oliva– llegaron hasta los territorios chiri-
guanos con el objeto de pacificar cambiando la con-
quista militar por la espiritual, aspecto que tampoco 
fue del todo exitoso, en todo caso no fue como las 
reducciones en la Chiquitanía –que se explica más 
abajo–. Los chiriguanos aceptaban la instrucción de 
los sacerdotes y las relaciones no siempre fueron 
hostiles, en este vínculo los guaraníes no buscaban 
la religión o la espiritualidad, sino más bien los ob-
jetos y materiales metálicos. 
6 En la semántica actual Tenta corresponde a lo que en cas-
tellano regional es el rancho y la comunidad. En la época 
referida, se entendía como una unidad social con relativa 
autonomía económica y política. Parece que correspondía a 
la noción de patria aunque chica,….el Tenta solo excepcional-
mente necesitaría recurrir a instancias mayores y superiores, tanto 
en el campo social como lo político (Melia 1988: 37).
7 Los incas denominaron en lengua quechua chiriguanáe a los 
guaraníes del chaco occidental, posteriormente el término se 
castellanizó a chiriguano cuando los colonizadores españo-
les se referían a los autodenominados Ava (Melia 1988).
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Si bien en la región del chaco se lograron fundar mi-
siones entre Jesuitas y Agustinos, en la zona de Ma-
charetí no pudieron asentarse reducciones durante 
todo el periodo colonial; es recién en la época repu-
blicana cuando se da un segundo periodo misional 
y son los franciscanos quienes logran establecer las 
misiones de Macharetí (1869) Tigüipa (1872) y San 
Buena Ventura de Ivo (1893).
También en la época republicana continúa la pene-
tración en los territorios guaraníes a partir del esta-
blecimiento de haciendas, la introducción del ganado 
desplaza paulatinamente a los guaraníes hacia otras 
zonas, en otros casos se van incorporando como peo-
nes en estas haciendas y otros grupos se incorporan 
a las misiones en busca de protección. El Estado en 
1873 como forma de apoyar el trabajo de los misione-
ros católicos otorgó 22.500 ha a la misión de San José 
de Tigüipa y 15.000 ha a la misión de Macharetí.
El siglo XIX fue un periodo de sometimiento, situa-
ción que no ocurrió en periodos precedentes como 
el incario y la colonia. La batalla de Kuruyuki (1892) 
en la época republicana supone el punto final de las 
largas luchas de los ava y de su razón de ser.
En el siglo XX los guaraníes se ven obligados a migrar 
a la zafra en la Argentina o incorporarse como peones 
en las haciendas, esto provoca una disminución de 
su población. Adicionalmente, la Guerra del Chaco 
encuentra a estos pobladores en situación contradic-
toria puesto que perteneciendo a una misma nación 
originaria se ven enfrentados entre Paraguay y Boli-
via, este es otro factor que contribuye a su dispersión 
y desestructuración como colectivo social.
Los guaraníes que se encuentran en las misiones de 
Tigüipa, Macharetí y San Buenaventura del Ivo per-
manecen en las mismas hasta 1948, año en que pasan 
a ser parte de las parroquias del Vicariato de Cha-
co (Cuevo) y convertidas en poblaciones civiles, las 
tierras que poseían son transferidas a comunidades 
guaraníes y otra parte a los sacerdotes. Los guaraníes 
de la ex Misión Macharetí recibieron 40.000 ha el año 
1949 fundando la Sociedad Agrícola y Ganadera de 
pequeños productores de Macharetí con 278 socios 
y con una superficie de 38.186 ha, posteriormente la 
Reforma Agraria de 1953 no llega a favorecer a las 
comunidades guaraníes (GTI Macharetí 2008).
En la década de 1980 se crea la Asamblea del Pueblo 
Guaraní (APG) como organización regional de la 
CIDOB, en este periodo comienzan a reestructurar 
las comunidades de la zona, en la década de 1990 
presentan la demanda de TCO para 16 capitanías 
zonales en el marco de la Ley INRA, en la que se in-
cluyen la “TCO Macharetí-Ñanacaroinza-Carandai-
ti” con una superficie de 310.413 ha. Después de un 
largo proceso de saneamiento, el 29 de mayo 2002 se 
determinó la titulación de 26.253,05 ha lo que signi-
ficó sólo el 11% de lo solicitado. Posteriormente, el 
27 de octubre de 2006, en compensación el gobierno 
decide dotar a la Capitanía Zonal Macharetí de un 
área fiscal ubicada en la zona de Carandaiti denomi-
nada “Yembigüasu”8 con 91.529,98 ha. Sumando los 
dos predios, hasta la fecha la Capitanía ha logrado 
titular una superficie de 117.783,04 ha, un 48% de lo 
demandado al INRA, en favor de sus 15 comunida-
des con una población de 2.710 habitantes.
3.1.3. Distrito Indígena “El Futuro” de San 
Miguel de Velasco
Los actuales chiquitanos nacieron de la reunión de 
varias etnias que vivían en lo que ahora se llama la 
región de la Chiquitanía. El origen de su nombre no 
es claro ya que algunos lo atribuyen a que las casas 
en las que vivían tenían una entrada muy pequeña; 
también puede provenir del nombre que les daban 
los guaraníes “tapuy miri” que significa pequeños 
enemigos. 
Previa a la llegada de los españoles, las referencias que 
se tienen de estos pueblos mencionan a una diversi-
dad de grupos con diferencias en cuanto a forma de 
vida, algunos eran mayormente nómadas dedicados 
a actividades de caza, pesca y recolección; mientras 
que otros tenían tendencias a ser sedentarios y sólo 
cuando tenían problemas en la zona donde vivían se 
trasladaban a otro asentamiento. Estos se dedicaban 
a la agricultura y otras actividades productivas.
Según Freyer (2000) los grupos más sedentarios 
plantaban para su alimentación yuca y maíz, los 
grupos nómadas también conocían estos cultivos y 
los sembraban de acuerdo a las épocas del año en 
lugares donde tendrían que pasar un tiempo des-
pués, como hacen otros pueblos indígenas amazó-
nicos. Estaban liderados por un jefe o autoridad 
principal de la comunidad que tenía los atributos 
de buen guerrero, buen orador y muy generoso, era 
un “primus inter pares” que solo intervenía en casos 
de crisis. Este jefe estaba apoyado por un consejo de 
ancianos (PDM San Miguel 2010).
Las primeras expediciones en la zona fueron realiza-
das por los españoles en el siglo XVI, su ruta princi-
8 Término guaraní que significa “llanura grande” o “espacio 
grande”.
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pal fue el río Paraguay partiendo desde el río de La 
Plata con el objetivo de encontrar la Tierra de la Plata, 
también llamada la “Sierra de la Plata” que tiene in-
fluencias del mito guaraní del “Kandire” en su bús-
queda de la tierra sin mal. A estas expediciones les 
sucedieron otras, hasta la de Ñuflo de Chávez (1557-
61) que concluiría con la fundación de Santa Cruz 
de la Sierra, el año 1559. Esta ciudad fue fundada en 
territorio de los kibarakoas y penokis (indígenas de 
habla chiquita y arawak), a pocos kilómetros del actual 
pueblo San José de Chiquitos, cerca de una serranía 
a la que le debe el adjetivo de “de la Sierra”. A los 
pocos meses de fundada la ciudad ya existían entre 
40.000 y 60.000 indígenas sometidos a un régimen de 
servidumbre basado en el sistema de las encomien-
das.9 Muchos de ellos fueron utilizados como gue-
rreros para resistir los ataques de los chiriguanos y 
rechazar a los buscadores y reclutadores de esclavos 
que venían del Brasil. Las guerras, las enfermedades 
(epidemias traídas por los españoles) y las deporta-
ciones, diezmaron la población chiquitana. 
Sin duda el hito más importante para entender a los 
chiquitanos de hoy fue el ingreso de las misiones de 
jesuitas, llamadas también “reducciones”; se funda-
ron diez en la región entre las cuales se encontraba 
la de San Miguel. Las reducciones jesuíticas tanto en 
el Paraguay como en Bolivia dependían directamente 
de la corona española (no del obispo) que había en-
comendado a los jesuitas organizar poblados seden-
tarios con los nativos. Por esta razón, las reducciones 
eran en gran medida un refugio para los indígenas 
que escapaban de la explotación de los españoles.
La misión de San Miguel fue fundada el año 1721 por 
los padres jesuitas Felipe Suárez, Francisco Hervas 
y Gaspar Fernández de Campo “en el territorio de los 
chiquitos bosorokos, tabitas, y pekikas de habla chiquita y 
los tarabakas y guarayos de otra lengua” (Freyer 2000), 
con 330 familias trasladadas de San Rafael a 39 Km. 
de la actual capital de la provincia Velasco sobre la 
carretera a San José de Chiquitos. Se consolidó ofi-
9 La Encomienda fue una institución característica de la colo-
nización española de América y Filipinas, establecida como 
un derecho otorgado por el Rey (desde 1523) en favor de un 
súbdito español (encomendero) con el objeto de que éste per-
cibiera los tributos que los indígenas debían pagar a la corona 
(en trabajo o en especie y, posteriormente en dinero) en con-
sideración a su calidad de súbditos de la misma. A cambio, el 
encomendero debía cuidar del bienestar de los indígenas en 
lo espiritual y en lo terrenal, asegurando su mantenimiento y 
su protección, así como su adoctrinamiento cristiano (evan-
gelización). Sin embargo, se produjeron abusos por parte de 
los encomenderos y el sistema derivó en muchas ocasiones en 
formas de trabajo forzoso o no libre, al remplazarse, en mu-
chos casos, el pago en especie del tributo por trabajo en favor 
del encomendero.
cialmente con el nombre de San Miguel Arcángel el 
29 de septiembre de 1761, en 1768 se hablaba de un 
total de 37.000 personas que vivían en todas las re-
ducciones y entre 100 a 3.000 por misión, de las cua-
les 32.788 estaban bautizadas (Riester 1976). 
Los jesuitas en 1767 fueron expulsados por la corona 
española, las reducciones fueron transferidas a sacer-
dotes seglares y luego a funcionarios públicos. Desde 
entonces empezó el acaparamiento de los bienes de 
las misiones, el establecimiento de haciendas y la ex-
plotación de la mano de obra indígena. El sistema de 
reducciones fue abolido recién en 1850, dejando tras 
de sí un patrón cultural sólido y un sistema organi-
zativo de pequeñas comunidades urbanas en torno a 
los centros misionales con una buena base material. 
Posterior a este proceso, habitantes de Santa Cruz 
empezaron a apoderarse de las tierras y establecer es-
tancias y haciendas tratando a los originarios exclusi-
vamente como trabajadores indígenas (Riester 1976). 
Este proceso continuó durante la época republicana.
Tras la Reforma Agraria de 1953, los chiquitanos no 
vieron beneficios inmediatos, fueron considerados 
como campesinos, quedando con la posibilidad de 
obtener títulos para sus tierras bajo la categoría de 
“comunidad campesina” o “pequeña propiedad”. 
Según Balza (2001) “Los efectos de la revolución de 
1952 y la Ley de Reforma Agraria se sintieron con 
retraso en la Chiquitanía, recién a partir de los años 
sesenta. Por iniciativa propia o aprovechando el am-
paro en la Ley, los chiquitanos fundaron una serie 
de nuevas comunidades, retomando sus territorios 
ancestrales. El ocupar espacios que todavía eran 
parte de sus territorios, aunque ubicados en regio-
nes marginadas de los principales centros poblados, 
fue una de las maneras de escapar de la explotación 
y mantener su estructura comunal”.
Desde la década de 1980 el pueblo indígena Chi-
quitano está articulado en la Organización Indíge-
na Chiquitana (OICH) la más numerosa en tierras 
bajas,10 en este sentido existen diversos espacios, 
patrones de asentamiento y formas de acceso a la 
tierra. Es el caso del municipio de San Miguel de Ve-
lasco donde se encuentra parte del TIOC Lomerío y 
también las comunidades indígenas chiquitanas con 
propiedad colectiva, que en el pasado fueron consi-
deradas como campesinas. 
10 De acuerdo con los datos del Censo 2001 la población chi-
quitana comprendía 112.218 habitantes, seguida por los 
guaraníes con 88.011 habitantes y los moxeños con 46.336 
habitantes, estas son las tres etnias de mayor población en 
tierras bajas (INE 2003). 
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Las comunidades de los alrededores de San Mi-
guel de Velasco no se adscribieron a los procesos 
de demandas de TCO contempladas en la Ley 
INRA como lo hicieron las comunidades chiqui-
tanas de Lomerío o los Ayoreos de Zapoco, pobla-
ciones indígenas presentes también en el munici-
pio. Este camino hubiera sido una opción lógica 
para la reivindicación territorial y articulación de 
estas comunidades continuamente discriminadas. 
Diversos factores pudieron contribuir a esta situa-
ción, pero uno de los principales fue que las co-
munidades no tenían personerías jurídicas como 
comunidades indígenas, la llave estaba en manos 
de las autoridades municipales de entonces, quie-
nes pusieron una serie de trabas y obstáculos para 
viabilizarlas. 
“Las autoridades entendían. Pero no querían recono-
cernos que somos originarios de estas tierras porque 
podíamos ya declarar un municipio indígena, por-
que somos la mayoría indígena. Otra sospecha era 
que nosotros demandemos un territorio para todas 
las comunidades (Territorio Comunitario de Origen, 
TCO). Esos eran los temores de los grupos de poder 
que nos sometieron muchos años” (Paz 2011: 44). 
Por otra parte, las prioridades productivas promovi-
das por la organización MINGA11 requerían la titu-
lación de tierra por la vía más rápida, en ese sentido 
se promovió el saneamiento simple para la obtención 
de títulos por comunidad. Asimismo, se debe consi-
derar que muchas de las comunidades tenían ciertas 
debilidades organizativas o estaban desarticuladas 
entre sí, particularmente las de los alrededores de San 
Miguel de Velasco. El negocio de la madera absorbió 
a muchos de los jóvenes y varones de las comunida-
des chiquitanas como mano de obra, los que paulati-
namente fueron dejando las comunidades para asen-
tarse en el área urbana de San Miguel. 
Desde 1994 las comunidades se establecieron 
como Organizaciones Territoriales de Base (OTB). 
Si bien no dejaron su organización tradicional, 
esta nueva forma de denominación cobra mayor 
vigencia por efecto de la Ley de Participación Po-
pular y los recursos económicos que se asignaban 
a los municipios y sus comunidades. Aproxima-
damente desde el año 2002 iniciaron un proceso 
de reconversión de comunidades campesinas ha-
cia comunidades indígenas, en este mismo senti-
do cobra mayor fuerza el rol de los cabildos indí-
genas, ello también permitió iniciar procesos de 
11 Asociación de Grupos Mancomunados de Trabajo de comu-
nidades de la Provincia Velasco, cuyos socios fundamentales 
son productores de café entre otros.
saneamiento de sus territorios que van desarro-
llándose durante la última década.
El 3 de diciembre de 2009 el municipio de San Mi-
guel aprobó mediante ordenanza su Distritación 
Municipal; en ese marco, se consolidan seis distritos 
municipales en los que se incluye el denominado 
Distrito “El Futuro” que está compuesto por 11 co-
munidades, su sede es la comunidad de Corralito 
Cuarrió (PDM San Miguel 2010).
3.2. Contexto social organizativo
Como se ha mencionado, los pueblos indígenas de las 
tierras bajas de Bolivia eran poco visibles a la socie-
dad nacional y estaban desarticulados entre sí. Algu-
nos fueron asimilados como campesinos, el caso de 
los guaraníes y chiquitanos, otros eran considerados 
como grupos selvícolas sin haberse reconocido plena-
mente sus derechos, es el caso de los chácobos, paca-
huaras, machineris, araonas y otros, particularmente 
de pueblos de la Amazonía. Este escenario motivó en-
cuentros de diversas etnias bajo el liderazgo del “Ca-
pitán grande” Bonifacio Barrientos y fueron tomando 
conciencia de que todos los pueblos indígenas, pese 
a la diversidad de sus culturas, enfrentaban los mis-
mos problemas que estaban relacionados directa o 
indirectamente con la tierra (territorio). Consecuente-
mente se crea la CIDOB y desde su fundación su gran 
objetivo fue lograr el reconocimiento de territorios 
indígenas por parte del Estado (Birk 2000).
3.2.1. Tapaya, la organización chácobo 
Desde su contacto con los blancos y su proceso de se-
dentarización iniciado a mediados del siglo pasado, 
los chácobos modificaron su sistema de organización 
sustituyendo a los Chama, líderes tradicionales, por 
los Capitanes que se convirtieron en máximas autori-
dades de las comunidades. Según el autodiagnóstico 
organizacional para el PGTI del TIOC (GTI TAPAYA 
2008) el cargo de Capitán no era una elección del pue-
blo, sino una transmisión hereditaria, así el rol de Ca-
pitán se otorgaba según el linaje.
Los usos y costumbres se entremezclan con los 
nuevos contextos y están vigentes en la actualidad 
en los liderazgos y roles de la organización cháco-
bo. En 1978 el ILV introdujo el cargo de administra-
dor del pueblo Chácobo nombrando a Rabi Ortiz. 
Después de 20 años en esta función, ya en el nuevo 
contexto de las “TCO”, esta misma persona asumió 
el cargo de Primer Capitán de Tapaya, y todos los 
roles organizativos fueron asumidos paulatina-
mente por su familia más cercana.
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En 2006 Ortiz fue elegido presidente de la CIRABO, 
por esta razón puso su cargo de Capitán de Tapaya 
a disposición, y de acuerdo a usos y costumbres, fue 
sucedido por su inmediato inferior que era el sub-
capitán y hermano Maro Ortiz evidenciando que la 
elección de autoridades es por linaje, esta misma re-
lación se encuentra a nivel de comunidades.
La organización Tapaya distingue dos niveles organi-
zativos, el primero a nivel del TIOC donde la instan-
cia máxima de decisión es la asamblea general y lue-
go está el Capitán Grande seguido por el Sub-capitán. 
En un segundo nivel se tienen las autoridades a nivel 
de comunidades conformadas por el presidente, vi-
cepresidente, administrador y vocales (Ver Gráfico 
1). No todas las comunidades tienen una estructura 
completa, de acuerdo con el número de habitantes y 
su dispersión algunas solo tienen un representante. 
Adicionalmente, de manera activa, en las comunida-
des están las juntas escolares, los promotores de sa-
lud y deportes y en algunas el club de madres. 
En general, en las distintas instancias organizativas 
la participación de las mujeres es marginal, recien-
temente se ha creado la Organización de Mujeres 
Indígenas Chácobo (OMICH), que ha elegido su co-
rrespondiente directiva pero aún no está activa. De 
acuerdo con el testimonio del Capitán Maro Ortiz 
(Ortíz 2012) se pretende que esta organización sea el 
puntal para la revalorización de la cultura Chácobo, 
recuperando y preservando el idioma y las artesa-
nías que se están perdiendo, más articuladas con el 
club de madres de las comunidades.
Para el aprovechamiento productivo se tienen con-
formados comités, en la actualidad funcionan tres: 
el comité de castaña, encargado de la recolección y 
comercialización de este producto, que también está 
a cargo de Maro Ortiz (capitán grande), el comité 
ganadero y el comité forestal. 
Considerando que los chácobos tuvieron un proceso 
de sedentarización relativamente reciente respecto a 
otras poblaciones indígenas, la organización Tapaya 
ha evolucionado bastante desde la década de 1990 
cuando se inician las luchas por las reivindicacio-
nes territoriales, el ulterior apoyo del programa pi-
loto Gestión Territorial Indígena impulsado por la 
CIDOB ha contribuido de manera significativa a la 
capacitación de técnicos locales, aspecto que ha per-
mitido avanzar en la atención de las distintas nece-
sidades del TIOC.
Gráfico 1. Contexto organizativo TIOC Chácobo
Fuente: elaboración propia en base a GTI TAPAYA 2008.
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 De acuerdo con el autodiagnóstico del TIOC 
(GTI-TAPAYA 2008), la población es de 199 fami-
lias que habitan 19 comunidades. Se debe aclarar 
que por la movilidad espacial característica de 
la población, algunas comunidades suelen estar 
abandonadas parte del año o circunstancialmen-
te se van creando nuevos asentamientos, por ello 
es difícil establecer un número definitivo de co-
munidades.
El TIOC jurisdiccionalmente involucra o está presen-
te en tres municipios: Riberalta con 12 comunidades; 
Guayaramerín con 3 comunidades; y Exaltación con 3 
comunidades como se muestra en el siguiente cuadro.
Cuadro 2. Comunidades y población del TIOC Chácobo
Municipio Nº Comunidades Año de Fundación Habitantes Familias
Riberalta
1 Siete Almendros 1989 76 14
2 Alto Ivóna 1953 262 45
3 Cachuelita 1998 96 24
4 Cayuces (Cavineño) 1980 126 24
5 Fortaleza 2004 38 5
6 Marimono sd 13 2
7 Motacusal 1976 105 20
8 Núcleo 1965 31 5
9 Nuevo Moxos-Tokio 1980 18 3
10 Puerto Lata 2003 59 13
11 Puerto Tujuré (Pacahuara) 1965 12 2
Guayaramerín
12 Castañalito 1997 31 4
13 Firmeza 2003 30 5
14 Las Petas 1999 38 8
Exaltación
15 Las Palmeras y Paraísob 1970 93 15
16 Nueva Unión (Tacana) 1994 73 10
Total 1.101 199
a Incluye pequeña población de la comunidad “Sal Si Puedes”.
b Corresponde a dos comunidades.
Fuente: GTI TAPAYA 2008.
3.2.2. Capitanía Zonal Macharetí, 
organización guaraní
La organización máxima del TIOC es la Asam-
blea General de la “Capitanía Zonal de Machare-
tí” Ñemboati, que fue creada en octubre de 1995 y 
constituye la representación y autoridad del pue-
blo Guaraní de la zona. Está compuesta por dos 
capitanes: el Mburuvicha Guasu o Primer Capitán 
y Segundo Mburuvicha o Segundo Capitán, por 
debajo de ellos se encuentran los titulares de las 
cinco carteras responsables PISET.12 El PISET lue-
12 Producción, Infraestructura, Salud, Educación, Tierra y Te-
rritorio (PISET), esta figura surgió luego de un diagnóstico 
de la provincia Cordillera realizada en los años 80 cuando se 
go de la asamblea general de 2011, se reestructuró 
fusionando algunas carteras, entendemos que para 
darle mayor operatividad. Las carteras actualmen-
te vigentes son: producción e infraestructura; salud 
y educación; tierra y recursos naturales; comunica-
ción y género (Gráfico 2). A partir de julio de 2012 
se instituyó la instancia responsable de autono-
mías. Desde la implementación del programa de 
Gestión Territorial Indígena apoyado por CIDOB 
(GTI Macharetí) y producto de las negociaciones de 
la APG con la empresa Transierra por la construc-
identificaron como fundamentales estos cinco problemas en 
las comunidades guaraníes, ello marcó las líneas de acción 
con la que nace posteriormente la APG. Alrededor de estos 
temas se estructura la organización, y en todos sus niveles se 
adoptan estas mismas líneas. 
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ción y paso del Gasoducto Yacuiba - Río Grande 
(GASYRG) se tiene el apoyo de técnicos profesio-
nales como un contador, un técnico en ganadería 
y otros técnicos locales que coadyuvan a la gestión 
de la Capitanía.
También la Capitanía zonal está articulada al 
Consejo de Capitanes Guaraní de Chuquisaca 
(CCCH), instancia intermedia de la Asamblea del 
Pueblo Guaraní con la cual mantienen relaciones 
fluidas. El CCCH ha tenido un rol importante 
tanto en la rearticulación de las comunidades y 
sus territorios ancestrales como en las demandas 
territoriales. Las capitanías zonales nombran un 
representante a este consejo o espacio organiza-
cional intermedio. 
La Capitanía de Macharetí ha tenido una evolución 
favorable desde su creación en 1995, considerando 
que es un territorio reconstituido con comunidades 
dispersas, reasentadas, empatronadas. En la actuali-
dad es una de las mejores organizadas y con presen-
cia determinante en el Chaco Chuquisaqueño.
La capitanía se articula en 15 comunidades (cua-
dro 3), en el nivel comunal se replica la estructura 
organizacional con dos capitanes y responsables 
del PISET. Sin embargo, no todas las comunidades 
presentan una estructura organizacional completa 
o uniforme, aspecto que está determinado princi-
palmente por el número de pobladores y procesos 
históricos de los asentamientos. 
En el TIOC Macharetí coexisten comunidades his-
tóricas, reconstituidas y reasentadas. Las primeras 
son aquellas que lograron mantener cierta indepen-
dencia a lo largo del tiempo como es el caso de las 
comunidades Yuki–Kaipependi, Carandayticito, 
Tigüipa Pueblo y Camatindi. Las comunidades re-
constituidas son las que fueron agrupadas en torno 
a las haciendas donde las familias guaraníes estu-
vieron empatronadas, como El Vinal, Ñankaroinza, 
San José, Timboicito, Estación Macharetí. Finalmen-
te, las comunidades reasentadas corresponden a las 
que se establecieron con familias guaraníes prove-
nientes de diferentes zonas como las comunidades 
de Tentami e Isipotindi.
Gráfico 2. Contexto organizacional del TIOC Macharetí
Fuente: elaboración propia en base a PGTI Macharetí 2011-2015 (Capitanía Macharetí 2011).
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Cuadro 3. TIOC Macharetí comunidades y población 
N° Comunidades Número de familias Número de habitantes
1 Carandayticito 26 104
2 El Vinal 15 45
3 Isipotindi 65 354
4 Macharetí central 18 58
5 Macharetí estación 35 166
6 Ñancaroinza 124 437
7 San José 27 93
8 Tatí 21 109
9 Tayirenda 14 39
10 Tentamí 52 214
11 Tigüipa estación 44 230
12 Tigüipa pueblo 24 81
13 Timboycito 32 109
14 Totoral 27 141
15 Yuki Caipependi 17 45
Total 541 2.225
Fuente: Capitanía Macharetí 2011.
3.2.3. CCISM, organización chiquitana de 
San Miguel de Velasco
El estudio para el caso de propiedades colectivas en 
comunidades chiquitanas se realizó en el Distrito 
“El Futuro” del municipio de San Miguel de Velasco 
como un marco espacial referencial de la forma de 
propiedad colectiva comunal en dicho municipio, 
esto significa que la situación aquí descrita no nece-
sariamente es inferible a todo el municipio, donde 
también existe otro tipo de propiedades comunales 
como las “TCO” Lomerío y Zapoco y otros distritos 
con comunidades indígenas, campesinas que pue-
den tener particularidades diferentes.
Las comunidades que conforman el Distrito “El 
Futuro” están articuladas (organizadas) en la Cen-
tral de Comunidades Indígenas de San Miguel 
(CCISM), fundada el 29 de abril de 1989, que a su 
vez está constituida por la asociación de las 45 co-
munidades indígenas del municipio San Miguel, 
11 de las cuales son parte del distrito de estudio. El 
rol fundamental de la organización ha sido articu-
lar y apoyar a las comunidades para sus demandas 
territoriales, y también en su visión se contemplan 
otros aspectos como la revalorización cultural chi-
quitana. 
No obstante la presencia del CCSIM desde hace 
dos décadas, la organización indígena dentro del 
municipio de San Miguel de Velasco es relativa-
mente compleja por la configuración histórica y 
económica de la zona, si bien el municipio tiene 
predominancia indígena chiquitana, existe una lí-
nea o división poco clara entre lo urbano y rural, 
entre lo “tradicional indigenista” y lo “municipa-
lista”.
A nivel de comunidades coexisten dos estructuras 
organizativas, la OTB y la organización comunal 
tradicional, –cabildos cuya herencia es misional– 
cuyos roles no se diferencian de manera clara, la 
instancia máxima es la asamblea comunal, en caso 
de controversia es la única instancia de decisión. 
Sin duda esta es una dificultad y puede ser confusa 
para los objetivos comunales (Ver Gráfico 3).
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Gráfico 3. Contexto Organizativo Distrito “El Futuro”
Fuente: elaboración propia. 
Adicionalmente, por efecto de la Distritación Mu-
nicipal se ha nombrado una Sub-alcaldesa indíge-
na, entendemos para desconcentrar recursos y rea-
lizar de mejor manera el apoyo productivo y otros 
aspectos del municipio hacia las comunidades. Se 
ha fijado como sede del Distrito y de la Subalcaldía 
la comunidad Corralito Cuarrió, pero aún no se tie-
ne la infraestructura correspondiente.
La mayor parte de las comunidades del Distri-
to son relativamente antiguas, la primera data de 
1927 y la más reciente de 2008 (Ver Cuadro 4). El 
auge forestal ha desarticulado a las comunidades, 
por lo menos una generación de pobladores se ha 
incorporado a actividades madereras como mano 
de obra y paulatinamente se fueron asentado en el 
área urbana del municipio. Se puede entender en-
tonces que en la actualidad existe un proceso de re-
constitución y rearticulación de las comunidades y 
también de sus estructuras organizacionales. Pro-
ducto del proceso de saneamiento las comunida-
des han ampliado su extensión y en otros casos se 
han unido, por ejemplo: “Potrero-San Pablo” que 
es la fusión de dos comunidades.
Como se observa en el Cuadro 4, existe un elevado 
porcentaje de familias registradas en ciertas comu-
nidades pero que viven en el área urbana del muni-
cipio. Las comunidades San Fermín y San Manuel 
son las que tienen un mayor porcentaje de familias 
que permanecen en la comunidad mientras que en 
las demás la mayor parte de las familias viven en el 
área urbana. Como veremos más adelante esto hace 
mucho más difícil la Gestión Territorial Indígena.
De acuerdo con los datos del PDM de San Miguel 
(PDM San Miguel 2010) el Distrito “El Futuro” está 
compuesto por 11 comunidades, 745 habitantes y 
345 familias.13 
13 Este dato puede resultar no muy exacto, en la actualidad se 
realiza un censo demográfico y productivo por Fundación 
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1 San Manuel sd 110 36 22 61%
2 Corralito Cuarrió 1955 90 52 18 35%
3 San Fermín 1927 110 22 15 68%
4 Santa Teresita de los Sujales 1925 105 45 15 33%
5 Potrero San Pablo 1957 50 47 5 11%
6 Ramada Quemada 1967 110 40 11 28%
7 Santa Rita de los Quemau 2000 30 15 2 13%
8 Santa Bárbara 1925 40 24 4 17%
9 San Silvestre sd 50 17 0 0%
10 Las Barreras 1930 20 25 1 4%
11 San Javier De Cuchisito 2008 30 11 2 18%
Total 745 334 95 28%
a Familias inscritas en la comunidad beneficiarias de la titulación.
b Familias que tienen vivienda y permanecen en las comunidades.
Fuente: PDM San Miguel 2010.
3.3. Contexto económico productivo
Un rasgo común en los pueblos indígenas estudiados 
es que –en todos los casos– sus actividades econó-
micas están relacionadas con algún recurso extrac-
tivo ligado al territorio, al mercado y a la dinámica 
económica regional. En el caso de los chácobos la 
recolección de la castaña articulada a los mercados 
internacionales es el eje principal de su economía; en 
el caso de los Guaraní de Macharetí la actividad pe-
trolera del Chaco absorbe mano de obra de manera 
eventual; en el caso de los indígenas chiquitanos, la 
actividad forestal ligada a mercados de exportación 
también emplea mano de obra local. Este escenario 
que parece beneficioso para las poblaciones indíge-
nas por la generación de ingresos, también es vulne-
rable a la caída de los precios y en alguna medida 
perjudica la seguridad alimentaria por la distorsión 
generada en los hábitos de producción y consumo.
3.3.1. Chácobo y la dinámica de la castaña
El territorio donde tradicionalmente habitaban los 
Chácobo tuvo un periodo de auge –entre 1880 y 
1910– por la explotación de quina y goma, los in-
dígenas de la zona eran empleados como mano de 
obra junto a otros provenientes –traídos– de dife-
rentes áreas de tierras bajas para el trabajo de reco-
lección bajo el denominado sistema de enganche. 
Según la literatura los chácobos fueron huyendo o 
adentrándose en el monte para evitar ser incorpo-
rados en estos sistemas, por lo menos en las etapas 
de mayor auge. La explotación del caucho, si bien 
fue decreciendo paulatinamente, se mantuvo hasta 
aproximadamente 1985, cuando el precio cayó de 
manera definitiva.
De acuerdo a estudios etnográficos, se evidencia 
que después de 1955 el ILV apoyó al pueblo Chá-
cobo en el aprovechamiento de la goma en los már-
genes del río Ivón, las 39 familias que habitaban en 
las comunidades de Alto Ivón, Motacusal, Núcleo y 
California realizaban esta actividad, 34 de éstas te-
nían deudas por esta causa con la Capitanía. (GTI 
TAPAYA 2008). Según el testimonio de Maro Ortiz: 
“Si bien no son nuestros usos y costumbres antes de la 
castaña se explotaba la goma, los chácobos iban con los 
patrones por el río Orthon, río Madre de Dios, río Negro, 
hasta que cayó el precio de la goma” (Ortíz 2012).
En la actualidad el aprovechamiento de la castaña 
es la actividad más importante en la economía re-
gional amazónica y los chácobos están ligados di-
rectamente a esta cadena productiva como recolec-
tores, con mayor énfasis en los últimos años puesto 
que el precio se incrementó significativamente.14 
Esta alza también implicó un aumento de los vo-
lúmenes de recolección a nivel del TIOC, mientras 
el año 2005 se recolectaban 7 mil cajas, aproxima-
14 El precio de exportación el año 2007 fue de 1,73 USD/lb y el 
2012 fue de 3,55 USD/lb, un incremento del 100%. Esto tam-
bién se ha reflejado en el precio por caja pagado al recolector 
que en 2007 estaba en 70 Bs y en 2011, 180 Bs. 
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damente (GTI-TAPAYA 2008), en la actualidad se 
recolectan entre 15 y 18 mil cajas.15 Si bien antes 
la recolección involucraba a un importante número 
de los chácobos, se puede afirmar que en la actua-
lidad se ha generalizado a la mayor parte de las fa-
milias y sus miembros. Cada familia recolecta entre 
60 y 90 cajas al año, implicando que gran parte del 
ingreso anual familiar proviene de la castaña, por 
lo menos durante los primeros seis meses del año.
El “auge” de la castaña trae beneficios a la población 
chácobo, pero también se evidencia que no es deter-
minante para ayudarla a salir de la pobreza,16 ya que 
tiende a convertir a los recolectores indirectamen-
te como empleados de las beneficiadoras y mono 
productores descuidando otras actividades produc-
tivas tradicionales como la agricultura de subsis-
tencia, además de cambiar los hábitos de consumo, 
ya que el pago –la mayor parte de las veces– no es 
monetario sino en bienes externos e industriales que 
se insertan directamente en el consumo alimenticio 
modificando hábitos de consumo tradicionales.
3.3.2. Guaraníes, las haciendas y los 
hidrocarburos
La actividad más importante de la zona y el munici-
pio de Macharetí es la ganadería vacuna desarrollada 
por las haciendas y para las poblaciones guaraníes la 
agricultura del maíz. Por otra parte, se debe tomar en 
cuenta que la actividad hidrocarburífera en el Chaco 
también tiene una fuerte influencia en la economía 
de la región, situación que repercute en su población. 
Las empresas de servicios petroleros contratan even-
tualmente mano de obra local. En las entrevistas las 
familias manifestaron que tienen algún pariente que 
trabaja o trabajó en algunas de estas empresas a lo 
largo del año. Esto implica que las familias dependen 
económicamente de la venta de fuerza de trabajo en 
ese sector, adicionalmente a su trabajo eventual en las 
labores de las haciendas ganaderas.
Por otra parte, las negociaciones de la APG para 
la compensación por la construcción y el paso del 
GASYRG ha permitido a la Capitanía tener ingre-
sos para mantener un equipo técnico y desarro-
llar pequeñas iniciativas en las comunidades, esta 
15 La caja es una medida equivalente a 23 kilos de almendra de 
castaña con cáscara, sin el coco. 
16 De acuerdo con el estudio sobre La dinámica del sector de Cas-
taña y su impacto sobre el mercado laboral y la pobreza en el Norte 
amazónico de Bolivia (Nina 2009), se concluye que la industria 
castañera es capaz de generar ingresos para los actores rela-
cionados con la misma cadena pero sus efectos son menores 
en cuanto la reducción de la probabilidad de ser pobre.
compensación se desarrolla a través del denomi-
nado Programa de Apoyo al Plan de Desarrollo 
Guaraní (PA-PDG). Este es uno de los factores 
indirectos por los que la Capitanía ha podido de-
sarrollar sus actividades organizativas de manera 
permanente. 
3.3.3. Chiquitanos y el negocio de la madera
En el caso de las comunidades de San Miguel de Ve-
lasco, el contexto económico está determinado por 
las haciendas ganaderas, asi mismo la explotación 
forestal es una actividad económica importante. San 
Miguel es uno de los centros de mayor producción 
de madera de la región, la mayoría de sus habitan-
tes están involucrados de alguna manera con esta 
actividad.
La actividad forestal en la zona se inició en la dé-
cada de 1980 incrementándose paulatinamente, 
este es uno de los factores que ha influenciado en la 
economía de las familias chiquitanas, gran parte de 
los jóvenes y padres de familia se han incorporado 
como mano de obra para las distintas fases del apro-
vechamiento en las empresas forestales de la zona. 
Este hecho ha determinado que muchas familias 
de las comunidades vayan dejando sus actividades 
tradicionales agrícolas en sus predios, se puede afir-
mar que por lo menos una generación está dedicada 
exclusivamente a la actividad extractiva de madera.
En el municipio y en áreas cercanas al distrito exis-
ten concesiones forestales a diferentes empresas y 
asociaciones. El aprovechamiento forestal es pri-
mario, predominando la extracción de troncas que 
son transportadas a la ciudad de Santa Cruz, pos-
tes de cuchi, durmientes y madera aserrada en los 
aserraderos locales de la provincia Velasco.
En el municipio existen carpinterías individuales y 
grupales, talladores y aserraderos. Las carpinterías 
individuales son artesanales y trabajan a pedido, 
tanto para el mercado local como para el de Santa 
Cruz a través de intermediarios. Fabrican diferen-
tes tipos de muebles para lo cual utilizan diferen-




El TIOC Chácobo está ubicado en la Amazonía Nor-
te de Bolivia, en el departamento del Beni y gran 
parte de las comunidades corresponde al munici-
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pio de Riberalta; sin embargo existen comunidades 
que pertenecen territorialmente a los municipios 
de Exaltación y Guayaramerín (Ver Mapa 1). Nor-
malmente las comunidades del TIOC son atendi-
das por el municipio de Riberalta. De acuerdo con 
el testimonio del Capitán Chácobo (Ortíz 2012), en 
el último año se han hecho gestiones para que las 
comunidades –que jurisdiccionalmente pertenecen 
a los otros municipios– sean consideradas en su 
proceso de planificación y ejecución de proyectos, 
pero solo se ha logrado por el momento que el mu-
nicipio de Guayaramerín otorgue radios de banda 
corrida para las comunidades correspondientes a 
su jurisdicción.
Según el Diagnóstico del Plan de Gestión Territo-
rial Indígena (GTI TAPAYA 2008) fisiográficamen-
te el TIOC está dentro de la región de tierras bajas 
o llanura del Beni; se observa paisajes de llanuras 
inundables (pampas) y llanuras más altas (monte 
alto). Los ríos que atraviesan el TIOC son el Yata, 
Benicito, Genesguaya e Ivón. También existen arro-
yos y numerosas lagunas y lagos. Los usos que le 
dan las comunidades a estos cuerpos de agua son la 
pesca, fuente de agua para el consumo humano y de 
animales domésticos y vías para navegar, especial-
mente en época de lluvia. Los tipos de monte que 
utilizan las comunidades son el monte alto o bosque 
de tierra firme que tiene suelos de baja fertilidad de 
color rojo oscuro a pardo amarillo, sitios usados pre-
ferentemente para la recolección de castaña, hacer 
chacos y cazar; las bajuras o bosque alto de bajura, 
también tienen suelos de baja fertilidad de color 
pardo amarillento, lo utilizan para hacer chacos y 
cazar; las pampas tienen suelos de baja fertilidad de 
color rojo intenso, algunas comunidades las usan 
para la cría de ganado y la caza. Según el criterio 
de los comunarios los suelos aptos para la siembra 
son aquellos de tierra negra y colorada, ahí pueden 
cultivar arroz, maíz y plátano. La tierra arenosa es 
utilizada preferentemente para el cultivo de yuca. 
En la actualidad el 5% de la superficie del TIOC está 
sobrepuesta a áreas de interés petrolero que están 
sobre la carretera Santa Rosa-Riberalta.
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3.4.2. TIOC Macharetí
El TIOC Macharetí está ubicado en el Chaco, en la 
Tercera Sección de la provincia Luis Calvo del de-
partamento de Chuquisaca en el municipio de Villa 
Macharetí, que tiene una superficie de 7.988 Km2, el 
TIOC representaría el 15% de dicho territorio. De 
acuerdo con los resultados del saneamiento existen 
polígonos de compensación del TIOC que se ubican 
jurisdiccionalmente en los municipios de Huacaya y 
Villa Vaca Guzmán (ver Mapa 1), sin embargo, están 
alejados de las comunidades de la Capitanía, y aún 
no se ejerce el control de estas áreas. 
Las áreas que involucran las comunidades del TIOC 
tienen tres sectores claramente definidos por su 
composición fisiográfica. La primera Serranía o Su-
bandino compuesta por colinas y valles con alturas 
que van desde los 800 hasta los 2.000 msnm, las más 
representativas son Sararenda, Kaipependi, Ticuati 
y Aguaragüe. La segunda el pie de monte, que son 
de zonas de transición de las serranías (Subandino) 
hacia la llanura Chaqueña. Finalmente, la llanura 
Chaqueña, cuya topografía es casi plana interrum-
pida por la presencia de dunas y por zonas depre-
sivas (bañados) con una variación altitudinal desde 
los 270 a 450 msnm. 
Según la clasificación de Thorthwaite17 la región per-
tenecería a los tipos climáticos semiárido-seco, con 
veranos casi secos y con lluvias de verano limitadas; 
sub húmedo-seco, con veranos cálidos y periodos 
invernales restringidos en junio y julio; sub húme-
do-húmedo, con dos a tres meses de excedencia y 
entre tres a cinco meses de déficit hídrico; árido, con 
mayores condiciones de sequedad, baja humedad y 
déficit hídrico. En la región se registra una tempe-
ratura de 25ºC media anual. Los principales riesgos 
climáticos son sequías, incendios, heladas, nevadas, 
lluvias, inundaciones y granizadas.
La situación ambiental en Macharetí es preocupante 
debido a la explotación intensiva e indiscriminada 
17 El sistema de clasificación climática de Charles Warren 
Thornthwaite está basado en la evapotranspiración poten-
cial y en el balance de vapor de agua.
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de sus recursos naturales renovables y no renova-
bles, no necesariamente por los pobladores guara-
níes sino por los otros actores productivos; la so-
brecarga animal está provocando la erosión de los 
suelos, la ampliación de la frontera agrícola genera 
chaqueo no controlado, la explotación maderera e 
hidrocarburífera está provocando la contaminación 
de las cuencas hídricas. En los últimos años los cam-
bios bruscos y extremos del clima, con prolongados 
periodos de sequía y heladas, han provocado daños 
severos a la producción agropecuaria; el 2008 y el 
2010 el gobierno central se ha visto obligado a decla-
rar zona de emergencia a los 16 municipios del Cha-
co y destinar recursos a un programa de emergencia 
para el abastecimiento de agua y alimento para las 
familias damnificadas y sus animales.
3.4.3. Distrito Indígena “El Futuro” de San 
Miguel de Velasco
El Distrito “El Futuro” (DEF) está ubicado al Este 
del municipio de San Miguel de Velasco en la pro-
vincia Velasco del departamento de Santa Cruz (Ver 
Mapa 3). Desde el punto de vista geológico, la re-
gión forma parte del “Complejo Cristalino Chiquita-
no” (Escudo Brasilero), que corresponde a la era del 
Precámbrico; solamente los valles y algunas terrazas 
están formadas por sedimentos aluviales recientes y 
subsecuentes. El Precámbrico está constituido prin-
cipalmente por rocas metamórficas como los Gneis, 
Esquistos micáceos, algunas cuarcitas, etc. Una par-
te importante la constituyen los granitos y algunas 
rocas básicas (PDM San Miguel 2010).
Los procesos geológicos y geomorfológicos han 
dado como resultado la formación de una amplia 
peniplanicie con diferentes grados de disección, 
donde se intercalan planicies altas y valles de dife-
rentes formas y anchuras, que en conjunto dan un 
relieve ondulado y muy ondulado.
El clima predominante en esta zona corresponde 
al clima subhúmedo pluviestacional con grandes 
variaciones de precipitación y temperatura entre 
la época lluviosa y la época seca. La precipitación 
media anual fluctúa entre 1.000 a 1.100 milímetros 
cúbicos (mm), con cinco meses secos, siendo los me-
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ses más lluviosos diciembre, enero y febrero. El mes 
más seco del año es julio con una precipitación que 
apenas alcanza a 23,7 mm. El mes más cálido es el 
mes de noviembre y el más frío es junio; en los me-
ses de junio y julio la temperatura decrece notable-
mente debido a la penetración de frentes fríos, sien-
do las máximas medias mensuales mayores a 25°C 
y las mínimas medias alrededor de 20°C; los frentes 
fríos en el invierno provocan fuertes descensos de 
temperatura, registrándose valores inferiores a 13°C 
por varios días consecutivos.
4. Sistemas productivos
4.1. Agricultura de subsistencia
4.1.1. Chácobos, agricultura itinerante 
La agricultura practicada por los chácobos, como 
en la mayor parte de los pueblos indígenas amazó-
nicos, es itinerante de roza-tumba-quema también 
llamada agricultura de subsistencia. Se abren claros 
en la vegetación y queman los árboles para que las 
cenizas aporten fertilidad al suelo. Los suelos en la 
zona son extremadamente frágiles –tienen baja fer-
tilidad– por lo que sólo sirven para un solo año de 
producción de arroz –como producto principal– y 
otros cultivos de manera asociada, como la yuca y 
el plátano que pueden sostener dos a tres años de 
producción de la parcela. En este sentido, en un año 
podrán estar en producción dos o tres parcelas, unas 
con más intensidad que otras. Luego del ciclo de 
producción, entran en descanso o barbecho hasta su 
regeneración a bosque secundario, cuando podría 
ser utilizada nuevamente. Para comenzar un nuevo 
ciclo de uso del suelo para agricultura se busca con 
preferencia bosque primario, esto depende de su 
disponibilidad y distancia desde las comunidades.
Si bien el arroz es la base de la dieta alimenticia de los 
chácobos, la yuca es el cultivo fundamental por su 
importancia cultural, la elaboración y consumo de la 
chicha es un elemento cohesionador de las relaciones 
sociales. En ese sentido, siempre se tiene una parcela 
de yuca en permanente producción durante el año 
que se cosecha gradualmente según la necesidad. 
Los cultivos con mayor frecuencia y superficie de-
dicada son el arroz, yuca, maíz, plátano y en menor 
proporción hualuza, camote, caña, fréjol y piña, 
como se muestra en el Cuadro 5.
Como se advierte en el Cuadro la superficie promedio 
cultivada por los agricultores es de 1,35 ha con rendi-
mientos bajos con respecto a otras zonas. El proceso 
de producción es manual, en algunos casos se utiliza 
sembradoras (manuales) y en pocos casos se suele em-
plear fumigadoras en labores de control de plagas.
La producción es destinada en su mayor parte al con-
sumo familiar, no obstante se suele vender parte de 
la producción más que por excedente comercializable 
por necesidades de liquidez en ciertas épocas del año. 

























Yuca Arroba 78% 504,24 0,64* 98,70 49.766,10 250,08 542,41
Arroz Arroba 80% 108,84 0,82 129,90 14.138,26 71,05 12,84
Plátano Racimo 49% 234,58 0,53* 51,29 12.030,72 60,46 10,93
Maíz Arroba 66% 126,30 0,57* 74,55 9.415,92 47,32 8,55
Caña Plantas 1% 1.600,00 0,10 0,29 468,24 2,35 0,43
Piña Plantas 3% 207,55 0,27 1,55 321,91 1,62 0,29
Hualuza Arroba 4% 119,44 0,12 1,05 125,84 0,63 0,11
Frejol Arroba 1% 60,00 0,50* 1,46 87,79 0,44 0,08
Café Arroba 1% 57,33 0,15 0,44 25,17 0,13 0,02
Camote Arroba 1% 120,00 0,05 0,15 17,56 0,09 0,02
Total 1,35 359,38
a Frecuencia de las familias que siembran el producto.
b Producción estimada para el total de familias del TIOC.
c Producción estimada para el total de habitantes del TIOC.
* Superficie asociada se siembra intercalada y se va cosechando en distintos tiempos de acuerdo al ciclo vegetativo del cultivo.
Fuente: elaboración propia en base a GTI TAPAYA 2008.
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4.1.2. Guaraníes, la cultura del maíz
Los guaraníes son reconocidos por ser una cultura 
del maíz, “hacen del maíz su dieta principal. Alrededor 
del maíz gira su vida social y del maíz deriva incluso su 
prestigio y poder político. Sin maíz el Guaraní está como 
desnaturalizado” (Melia 1988: 42). En este sentido, el 
sistema agrícola guaraní gira en torno al cultivo del 
maíz, este producto se constituye la base fundamen-
tal de la alimentación y es el que determina el ciclo 
agrícola, las relaciones sociales y el calendario de las 
fiestas. Los cultivos asociados al maíz son la kuman-
da, zapallo y joco, también se puede encontrar maní, 
fréjol, yuca, camote y caña. 
La producción agrícola es a secano, depende en su 
totalidad de las condiciones medioambientales que 
en el contexto geográfico del chaco –de clima y sue-
los áridos– determina que los niveles de productivi-
dad sean muy bajos, consecuentemente la produc-
ción agrícola es destinada para el autoconsumo y 
con escasos márgenes de comercialización. 
Esta situación asociada a la escasez de tierras y 
agua para las comunidades del TIOC, provoca que 
la agricultura no sea suficiente para garantizar la 
seguridad alimentaria de los guaraníes del TIOC, 
consecuentemente deben buscar otras estrategias de 
subsistencia basadas en la venta de fuerza de trabajo 
y el peonazgo. 
Si bien se han identificado iniciativas de micro-riego 
en dos comunidades –Tentami y Tati– no se han po-
dido establecer con éxito pues más allá del desco-
nocimiento del manejo y operación de los sistemas, 
existen conflictos por el uso del agua, es el caso de 
la comunidad de Tentami donde los pobladores de 
“Tigüipa Pueblo” no permiten el flujo de agua para 
dicho sistema, bajo el argumento que el recurso no 
abastecería y pondría en riesgo el suministro de 
agua para consumo humano del pueblo.
La mayor parte de las comunidades realiza la agri-
cultura manual, sin embargo como producto del 
apoyo de la empresa petrolera Transierra, la Ca-
pitanía ha obtenido un tractor que va rotando por 
las comunidades que se encuentran cercanas a la 
carretera; la mecanización en el proceso agrícola es 
todavía incipiente pero ya se ha incorporado en la 
preparación de la tierra.
Las áreas habilitadas para la agricultura denomina-
das potreros son permanentes o tienen por lo menos 
diez años de uso, es decir que se habilitan una sola 
vez y se las va cercando y ampliando poco a poco. 
La discontinuidad del TIOC marca algunas diferen-
cias entre comunidades, en contraste con los Cháco-
bo la posibilidad de ampliar los potreros es menos 
flexible, es el caso de Carandayticito, Tentami, don-
de las posibilidades de ampliación están en su lími-
te, esto por la poca disponibilidad del factor tierra 
y su mayor densidad demográfica. La comunidad 
Yuki-Caipependi en la serranía del Aguaragüe es la 
que tiene mayor espacio dentro del TIOC, pero su 
contexto geográfico hace difícil su acceso y también 
la ampliación de los potreros, esta comunidad no 
tiene acceso caminero, está a 14 horas de caminata 
del pueblo de Macharetí.
El promedio de cultivo por familia es de 1,10 ha, 
siendo más amplia en Tentami y Timboicito, las que 
tienen el menor promedio de superficie familiar 
para cultivos son Totoral y El Vinal como se aprecia 
en el Cuadro 6. En cuanto al rendimiento promedio 
de maíz en el TIOC es de 22 qq/ha. 
4.1.3. Chiquitanos, entre lo comercial y lo 
tradicional
Para describir este acápite debemos aclarar que el 
análisis se suscribe a las familias que viven en las 
comunidades y están dedicadas a las actividades 
del campo, ya se estableció en el Cuadro 4 que en 
promedio sólo el 28% del número total de familias 
registradas como comunarios permanece en las mis-
mas. En este sentido, la actividad agrícola de todo 
el Distrito es baja y su contribución a la seguridad 
alimentaria del municipio es marginal.
Existe una diversidad de rubros agrícolas desarrolla-
dos por las familias, por su mayor frecuencia están 
la yuca cultivada por el 70% de las familias, el maíz 
por un 53% y el plátano por un 35%, como se aprecia 
en el Cuadro 7. La yuca ha cobrado importancia de-
bido a que el municipio brindó cierta subvención a 
la producción, otorgando semillas y maquinaria –un 
tractor– para preparación del terreno. Se estima que 
en el municipio se han sembrado alrededor de 100 
ha de este producto de las cuales un 50% estaría en 
las comunidades del Distrito.
Por otra parte, otro producto cultivado es el sésamo 
que no necesariamente está ligado con la disponibi-
lidad de alimentos para las familias indígenas, es un 
producto comercial que ha sido introducido recien-
temente por dos empresas: LATCO Internacional y 
Agroexport, se estima que la superficie sembrada al-
canzó 11 ha en el DEF. La introducción de este culti-
vo comprende la otorgación de semillas y productos 
para el control de plagas además de la compra del 
producto en los chacos. 
FUNDACIÓN TIERRA48
Cuadro 6. TIOC Macharetí, superficie agrícola cultivada de maíz por comunidad
COMUNIDAD
Superficie cultivada por comunidad 
(ha)
Promedio (ha/familia) Rendimiento de maíz (qq/ha)
Carandayticito 13,50 0,84 19
El Vinal 6,75 0,75 24
Isipotindi 109,25 1,79 29
Macharetí Central 5,00 0,45 27
Macharetí Estación 22,50 0,80 16
Ñancaroinza 47,00 0,71 19
San José 16,50 0,97 23
Tatí 18,25 1,14 27
Tayirenda 8,75 0,97 19
Tentami 80,75 2,13 14
Tigüipa Estación 25,75 0,86 29
Tigüipa Pueblo 11,00 1,10 30
Timboycito 33,25 2,08 17
Totoral 14,50 0,60 27
Yuki Caipependi 20,00 1,33 8
Total/promedio 432,75 1,10 22
Fuente: PGTI 2011-2015, Capitanía Macharetí 2011.














cultivada en el 
Distrito (ha)
Producción total
estimada en el 
Distrito
Yuca Arroba 19,8% 69,5% 521,73 0,73 48,10 25.095,21
Maíz Arroba 15,3% 53,7% 70,67 0,90 46,15 3,261,42
Plátano Racimo 10,2% 35,8% 309,28 0,80 27,35 8.458,81
Sésamo Arroba 2,1% 7,4% 72,61 1,54 10,75 780,56
Frejol Arroba 3,6% 12,6% 54,26 0,47 5,65 306,57
Caña Arroba 2,1% 7,4% 2.608,7 0,76 5,30 13.826,11
Café Arroba 1,5% 5,3% 82,17 0,96 4,80 394,42
Arroz Arroba 2,1% 7,4% 63,14 0,64 4,50 284,13
Camote Arroba 1,2% 4,2% 237,5 0,68 2,70 641,25
Joco Unidad 0,6% 2,1% 4.000 1,00 2,00 8.000,00
Guineo Racimo 0,3% 1,1% 307,46 1,50 1,50 461,19
Maní Arroba 0,9% 3,2% 18,86 0,20 0,60 11,32
Sandía Unidad 0,3% 1,1% 3.430,23 0,25 0,25 857,56
a Frecuencia relativa o porcentaje de familias que realizan el cultivo respecto al número total de familias registradas en el Distrito.
b Frecuencia relativa o porcentaje de familias que realizan el cultivo respecto a las familias que viven en las comunidades.
Fuente: elaboración propia en base a trabajo de campo, Fundación TIERRA 2011.
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Esta producción es fundamentalmente para ex-
portación, es atractiva para los productores por el 
precio y el mercado asegurado, sin embargo es un 
sistema que condiciona el uso de las semillas que 
son propiedad de las empresas. Asimismo significa 
la introducción de químicos y otros insumos, que a 
decir de algunos comunarios es dañina para su sa-
lud además de un mayor esfuerzo y dedicación. Por 
ello, ahora están analizando la conveniencia o no de 
este cultivo por el tiempo que debe dedicársele y los 
riesgos a la salud que trae consigo.
En San Miguel de Velasco la agricultura es de baja escala, los 
pocos excedentes se destinan al mercado local, principalmente la 
yuca  y algunos cítricos.
Finalmente, el café es un producto emblemático de 
la provincia Velasco que tiene potencialidades pro-
ductivas y de mercado, la organización MINGA tie-
ne varios años impulsando esta producción. Sin em-
bargo en el Distrito se tienen sólo 5 ha sembradas, el 
5,3% de los productores.
Se puede afirmar que la agricultura en el Distrito “El 
Futuro” se debate entre los productos comerciales y 
productos tradicionales que brindan disponibilidad 
alimentaria. Entre los primeros el sésamo y el café 
que son atractivos económicamente porque tienen 
mercado asegurado a diferencia de los productos 
tradicionales como la yuca que han logrado 
excedentes pero no tienen mercado. 
4.2. Ganadería, estrategia económica
La ganadería vacuna como estrategia económica es 
otro rasgo común de las tres áreas del presente estu-
dio de caso, tanto el TIOC Macharetí como el Distri-
to “El Futuro” están insertos o rodeados de estancias 
ganaderas, en menor medida el TIOC Chácobo. La 
influencia de esta actividad económica muy tradi-
cional –por la ocupación del espacio– aparece como 
un ideal de bienestar a largo plazo para las familias 
indígenas. En las tres zonas se ha podido verificar 
“grupos de ganadería comunal” cuyo fin es obtener 
un pie de cría para después rotar e individualizar su 
propiedad.
4.2.1. Chácobo, la carne de monte y lo 
doméstico
La ganadería vacuna es incipiente en el TIOC. Aun-
que el ILV introdujo la crianza de estos animales en 
el pasado reciente brindando técnicas de su manejo, 
no se estableció como actividad económica perma-
nente. En la actualidad sólo algunas comunidades 
vecinas a las estancias ganaderas, como Siete Al-
mendros y Las Palmeras, poseen unos pocos vacu-
nos, de la misma, manera en las comunidades de 
Nueva Unión y Cayuces, de originarios tacanas y 
cavineños respectivamente.
Desde 2011 se tiene un proyecto aprobado por el 
Fondo Indígena18 denominado “Implementación de 
un módulo para la cría de ganado en lugares estratégi-
cos del TIOC Chácobo-Pacahuara”, como su nombre 
lo indica pretende contribuir al control territorial, 
es decir sentar presencia en áreas de pampas que 
son susceptibles de ocupación por terceros, ade-
más de buscar la seguridad alimentaria en el largo 
plazo.
El proyecto está ubicado en las zonas de pasturas 
naturales, al oeste del TIOC entre las comunidades 
de Cayuces y Cachuelita sobre la carretera Santa 
Rosa-Riberalta. Se busca establecer inicialmente una 
infraestructura con equipamiento, un hato ganade-
ro criollo de 130 vaquillas y seis toros, proyectando 
hasta el séptimo año generar la reproducción de 600 
cabezas, la producción de 7.709 kilos de queso y 120 
cabezas de ganado comercializables anualmente 
(CIRABO 2010).
En la actualidad el proyecto está en ejecución, se 
ha cercado un corral de aproximadamente 20 Km², 
se han adquirido 52 animales y están adscritos al 
proyecto 36 socios. Los socios rotan las labores de 
cuidado de los animales y serán los beneficiarios di-
rectos en la repartición individual de los animales 
en un futuro. 
De acuerdo con el inventario pecuario realizado por 
la organización (GTI TAPAYA 2008), la crianza de 
gallinas es la actividad realizada con mayor frecuen-
18 Fondo de Desarrollo para los Pueblos Indígenas Originarios 
y Comunidades Campesinas “FDPPIOYCC”, creado el 22 
de diciembre de 2005. 
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cia por las familias chácobo, un 85% tiene 23 ani-
males en promedio, junto con éstas también se crían 
patos pero en menor proporción, 23% de las familias 
tiene cinco animales en promedio. 
La crianza de porcinos es la siguiente actividad 
pecuaria en importancia, el 35% de las familias 
cuenta con un promedio de 6,25 animales. La 
crianza de porcinos es a campo abierto, sin un 
manejo adecuado presentándose frecuentemen-
te enfermedades y plagas que a veces diezman 
la población. Esta apreciación corresponde a los 
propios comunarios y a los técnicos de la Alcaldía 
de Riberalta. 












Vacunos 112 0,11 0,78 10,18 8%
Caballos 19 0,02 0,13 4,75 3%
Caprinos 46 0,04 0,32 9,2 3%
Ovinos 34 0,03 0,24 4,25 6%
Porcinos 319 0,31 2,22 6,25 35%
Gallinas 2.817 2,75 19,56 23,16 85%
Patos 188 0,18 1,31 5,7 23%
a Número de animales respecto al número de habitantes del TIOC.
b Numero de animales respecto al número de familias registradas en la comunidad. 
c Promedio respecto a familias que reportaron tener el animal.
d Número de familias que tienen animales respeto al número total de familias.
Fuente: elaboración propia en base a PGTI Chácobo-Pacahuara (GTI TAPAYA 2008).
Como se muestra en el cuadro anterior existen tam-
bién ovinos, un total de 34 animales (ocho de lana 
criados por una familia y 26 de pelo). Los ovinos de 
pelo fueron introducidos en Alto Ivón por la Misión 
Suiza el año 2005 correspondiendo al manejo comu-
nal de siete familias, si bien este tipo de crianza tiene 
su potencialidad, la ausencia de sanidad, corral, ali-
mentación suplementaria y organización, compro-
meten su viabilidad.
En general se puede apreciar que la pecuaria no es 
una actividad tradicional entre estos pueblos indíge-
nas ya que los índices per cápita de producción son 
menores a la unidad, sólo en el caso de las gallinas se 
tiene dos por cada miembro. Esto se explica porque 
la fuente de proteína animal viene principalmente 
de la caza de animales silvestres, ya que como dicen 
los propios comunarios “el monte es nuestro mercado 
de donde adquirimos nuestras necesidades”.
4.2.2. Macharetí, de ganadería menor a 
mayor
El TIOC Macharetí está entremezclado con ha-
ciendas ganaderas, su histórica relación laboral de 
mozos y peones en condición subordinada a los 
patrones19 les otorga mucha capacidad y habilidad 
para la crianza de vacunos, no obstante el limitado 
espacio territorial que no les permite transformar 
esta actividad en la principal de su economía.
Yembigüasu, la ganadería comunal
La compensación territorial de las 91.529 ha otorga-
das al TIOC en 2006, ha llevado a madurar un pro-
yecto intercomunal para las 15 comunidades con el 
objetivo de ejercer la posesión del territorio. El de-
nominado “Yembigüasu” es una zona productiva 
marginal de la llanura chaqueña donde no existían 
haciendas o asentamientos debido a la falta de agua.
Partiendo de un principio de gestión del territorio 
y con el objetivo de ejercer el control del espacio, 
brindar condiciones técnicas mínimas para la pro-
ducción además de contribuir a la seguridad ali-
mentaria de las familias con el financiamiento del 
Embajada Real de Dinamarca, inicialmente se cerca-
19 Mozos se denomina al trabajador que desarrolla actividades 
relacionadas con el ganado. La historia de empatronamiento 
(familias que trabajaban en las haciendas) también ha deja-
do la denominación de patrón a los dueños de las haciendas.
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ron 1.200 ha y se compraron 100 vientres y cinco to-
ros. Con ayuda de la Prefectura de entonces se per-
foraron pozos de agua. La iniciativa fue mostrando 
viabilidad y en una segunda fase fue apoyada por 
Transierra, complementando las necesidades del 
proyecto. En la tercera fase se ha recurrido al Fondo 
Indígena para complementar y ampliar el proyecto.
Proyecto Ganadero Yembigüasu, producción comunitaria en 
la TIOC Macharetí en el Chaco Chuquisaqueño, frontera con 
Paraguay.
Los resultados logrados por la organización son 
la implementación de prácticas innovadoras: 
aproximadamente 5.000 ha de monte nativo en 
diferimiento,20 15 ha de silvopasturas en proceso de 
implantación, 11 kilómetros de divisiones con cer-
cas eléctricas, provisión de agua a través de cuatro 
bebederos con flotadores, un hato ganadero de bovi-
nos criollos de 650 animales (555 vientres). Asimis-
mo, se vienen cumpliendo actividades como el esta-
blecimiento de la monta controlada y el manejo de 
registros del hato con respecto a la parte productiva 
y reproductiva (Ureña 2009).
Sin duda es un proyecto emblemático de la Gestión 
Territorial Indígena y el manejo comunitario, que 
puede ser tomado como ejemplo para otras econo-
mías comunitarias, pero también se debe observar 
que todavía está en proceso de implementación y 
no se puede afirmar que concluirá en la tercera fase, 
hasta el momento se tienen una inversión de alrede-
dor de 500 mil dólares, que se han ido sumando de 
distintas fuentes de financiamiento. 
20 Es una práctica que consiste en la suspensión del uso del 
monte nativo durante la época de lluvias, que permite la re-
cuperación y crecimiento de las especies forrajeras nativas. 
Es decir, estas áreas estarán en recuperación para su aprove-
chamiento en la época seca del año, estas prácticas mejoran 
la disponibilidad de materia seca, y si se combinan con des-
monte selectivo y siembra de gramíneas, se puede triplicar 
la disponibilidad de materia seca. 
En este sentido, sin establecer una conclusión final 
de éxito, se va demostrando viabilidad técnica y un 
buen nivel organizativo para conseguir los objeti-
vos. Sin embargo, faltan las fases críticas de distri-
bución de los beneficios económicos y la transfe-
rencia de los procesos técnicos a las comunidades 
o en su caso a las familias, que si logran el mismo 
grado de organización, esta iniciativa podría ser 
replicada en otros TIOC y propiedades comunales 
indígenas. 
Se podría afirmar con este ejemplo, que para mejo-
rar las condiciones de vida de los indígenas no sólo 
basta con que alcancen la titulación de su territorio, 
ésta es una condición básica pero no la única, no es 
suficiente que tengan lógicas comunales sino que 
deben construirse capacidades organizativas y so-
bre todo inversión productiva para que en el largo 
plazo la gestión del territorio sea económicamente 
rentable, socialmente equitativa y ambientalmente 
adecuada.
Por el momento aves de corral
El sistema pecuario en el TIOC Macharetí está com-
puesto por siete rubros, de los cuales el más impor-
tante por su frecuencia es la crianza de gallinas, 75% 
de las familias desarrolla esta actividad alcanzando 
un total para el TIOC de 3.817 animales en un pro-
medio de 16 aves por familia. Se puede apreciar que 
otras aves de corral son los patos, un 9% de las fami-
lias posee este tipo de animal (Cuadro 9).
Ganadería menor, la mayor
La crianza de chivos es una actividad económica 
fundamental y de estrategia de vida para los gua-
raníes pues son como las pequeñas vacas, permiten 
alimentación, ahorro y ciertos grados de liquidez 
–mediante la venta– en cuanto surgen necesidades 
previstas como educación e imprevistas como la sa-
lud. En el TIOC es el segundo rubro más frecuente, 
un 37% de las familias se dedica a esta actividad, 
sin duda las limitaciones espaciales no permiten un 
número mayor, existen 1.770 animales en el TIOC, el 
manejo es incipiente.
La cría de porcinos es otra actividad pecuaria habi-
tual para los guaraníes, sin embargo está ligada a 
la producción de maíz, las comunidades o familias 
que tienen disponibilidad y algún excedente de este 
cereal pueden dedicarse a la crianza de estos ani-
males con mayor frecuencia, por lo que la crianza 
de porcinos está fuertemente interrelacionada con la 
producción agrícola.
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Cuadro 9. Inventario pecuario TIOC Macharetí








 relativac  (%)
Vacunos 594 0,27 1,09 6 16%
Asnos 86 0,04 0,16 2 8%
Caprinos 1.770 0,80 3,25 16 37%
Porcino 925 0,42 1,70 6 36%
Gallinas 3.681 1,65 6,75 16 75%
Patos 494 0,22 0,91 4 29%
Pavos 75 0,03 0,14 4 9%
a Número de animales respecto al número de habitantes del TIOC.
b Numero de animales respecto al número de familias de la comunidad (registrados).
c Promedio respecto al familias que reportaron tener el animal.
Fuente: elaboración propia en base a GTI Macharetí 2008 y CCCH 2010.
Ganado mayor, el menor en proporción
En cuanto a los vacunos sólo el 16% de familias cría 
estos animales, con un promedio de seis por familia, 
generalmente se obtienen estos animales por pago 
de trabajo con los hacendados. También existen gru-
pos ganaderos en las comunidades como Tatí e Isi-
potindi, los cuales son cuidados comunitariamente, 
por otra parte ya existe la propiedad individual y 
los socios se turnan en la atención y en las labores 
de la vaquería.
4.2.3. Chiquitanos, la ganadería a imitar
Los chiquitanos están insertos en medio de estan-
cias ganaderas, pero en este caso se trata de una de 
las regiones ganaderas más importantes de Bolivia y 
con productores de mayor escala, como son los de la 
provincia Velasco del departamento de Santa Cruz. 
En el municipio de San Miguel se tiene alrededor 
de 20 mil cabezas de ganado en manos de media-
nos y grandes ganaderos, predominando las razas 
productoras de carne tales como Nelore, Gir, Mesti-
zos (Pardo/Criollo, Criollo/Gir y otros cruces). Este 
escenario predominante en el uso de la tierra es un 
modelo que influye en el objetivo estratégico de las 
familias del Distrito “El Futuro” que aspiran a tener 
su hato ganadero y una casa en sus comunidades 
al igual que los hacendados del sector. La hacienda 
ganadera es sin duda un modelo de bienestar para 
los indígenas chiquitanos.
Grupos ganaderos, el inicio
La ganadería requiere inversiones iniciales (costos 
fijos) y dedicación permanente, lo cual se hace di-
fícil para las familias del DEF que no viven en las 
comunidades y normalmente sus fuentes de trabajo 
están fuera de esta. Si bien en la mayoría de los ca-
sos ganaderos –medianos y grandes– el sistema de 
crianza es extensivo y en praderas naturales, requie-
re un mínimo de instalaciones como corral, brete, 
manga y potreros con pasto cultivado. El proceso de 
cambio hacia las pasturas cultivadas o sistemas sil-
vopastoriles es lento y tiene costos elevados. 
El municipio tiene “vocación” ganadera según su 
PDM (PDM San Miguel 2010), pero en la actualidad 
no hay entidades especializadas que brinden capa-
citación y asistencia técnica para lograr mejoras sig-
nificativas, mejor manejo de la calidad genética del 
ganado, aprovechamiento óptimo de la leche y otros 
derivados para garantizar la seguridad alimentaria 
en las comunidades; estas situación es aún más dé-
bil para pequeños productores indígenas, los gana-
deros medianos y grandes tienen más posibilidades 
a través de la Asociación de Ganaderos de San Mi-
guel de Velasco (ASOGASAM).
La Alcaldía de San Miguel está apoyando la confor-
mación de grupos ganaderos para que en las comu-
nidades se pueda establecer esta actividad, inicial-
mente les brindan alambrado y cabezas de ganado, 
pero la asistencia técnica es muy exigua o inexisten-
te. También se ha manifestado la escasa posibilidad 
de acceder al sistema financiero, de por sí lejano y 
con exigencias inviables para los pequeños ganade-
ros y comunidades indígenas. La falta de capital en 
los estratos de pequeños, y parte de los medianos, 
ganaderos es un factor que determina un bajo nivel 
de productividad en la ganadería bovina municipal.
Los hatos manejados en las comunidades y los gru-
pos ganaderos son sobre todo de raza criolla, ya 
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que –entendemos– son más resistentes y requieren 
menor atención que el ganado mejorado. También 
se cría ganado mestizo tendiente a doble propósi-
to (carne y leche), tales como: Criollo/Gir, Criollo/
Pardo y otros grados de cruzamiento de la raza crio-
lla con cebuinos de origen brasileño. 
En el caso de las familias que viven en las comu-
nidades, la ganadería es un proceso gradual que se 
inicia habilitando la tierra para la agricultura y se va 
cercando el área para que sirva de corral. Posterior-
mente se requiere habilitar un atajado para el agua 
ya que no existen otras fuentes de agua permanen-
tes, las épocas de sequía son marcadas y se agudi-
zan entre agosto y diciembre. Son pocas las familias 
que tienen pequeñas áreas con pastos cultivados, se 
dedican a la producción ganadera de doble propó-
sito pero generalmente tienen problemas de sobre 
pastoreo debido a la mala rotación de potreros.
El manejo del pastoreo en las comunidades mayor-
mente se da en praderas naturales a campo abierto 
en los denominados guapasales, en los cuales, de-
bido a lo reducido de los hatos, no se encuentran 
problemas de sobre pastoreo. El manejo es rudi-
mentario y los animales obtienen su alimentación 
libremente.
La realidad de la pecuaria chuiquitana
En el siguiente cuadro se resume las otras activi-
dades pecuarias y el número de animales estimado 
para el DEF, esto corresponde a familias que viven 
en las comunidades. El más importante por su fre-
cuencia es el de las gallinas, 34% de las familias las 
crían o poseen, haciendo un total para el DEF de 
1.428 animales, aspecto que se puede apreciar en el 
cuadro 10. La crianza de ganado mayor es la activi-
dad más frecuente, correspondiendo 3,62 cabezas 
por habitante del DEF, no obstante solo el 31% de 
las familias de las comunidades efectivamente tie-
ne estos animales, en un promedio de 12 cabezas. 
Otro tipo de crianza es muy marginal en todo el 
Distrito.












Vacunos 876 1,18 2,62 11,68 10%
Caballos 79 0,11 0,24 3,29 3%
Burros 13 0,05 0,04 1,30 1%
Caprinos 2 0,01 0,01 1,00 0%
Ovinos 2 0,01 0,01 2,00 0%
Porcinos 74 0,31 0,22 3,36 3%
Gallinas 1.428 5,90 4,28 17,41 11%
Patos 230 0,95 0,69 8,52 4%
Pavos 46 0,19 0,14 9,20 1%
a Número de animales respecto al número de habitantes del TIOC.
b Numero de animales respecto al número de familias registradas en la comunidad. 
c Promedio respecto a las familias que reportaron poseer el animal.
Fuente: elaboración propia en base a Censo Pecuario CCISM 2012.
4.3. El bosque, esencia de los pueblos 
indígenas
Las actividades relacionadas con el bosque son im-
portantes en la economía de los pueblos indígenas, 
tradicionalmente es el espacio de producción y re-
producción material, la caza, la recolección de frutos 
silvestres, la miel y plantas medicinales son fuentes 
de alimentos y en algunos casos como en los cháco-
bos también son determinantes en su seguridad ali-
mentaria. Para el caso de los guaraníes y chiquitanos 
también son importantes pero menos determinantes 
porque han tenido procesos de sedentarización an-
teriores, porque el propio hábitat donde se desen-
vuelven ha sido intervenido y la disponibilidad de 
animales está a mayores distancias.
4.3.1. Chácobos, el bosque es su mercado
Según un estudio realizado por la Universidad de 
Kansas en 1987 citado en Minoda S. y L. Oporto 
(1991) se identificaron 305 plantas útiles, de las cua-
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les 75 eran para la alimentación, 22 para combusti-
ble, 68 para la construcción, 174 medicinales, cinco 
venenosas y dos eran consideradas como comercia-
les, posiblemente la siringa y la castaña. Este dato 
muestra la diversidad de productos del bosque que 
han servido y sirven a la población chácobo.
Carne del monte, la caza
De acuerdo con el diagnóstico realizado por la or-
ganización Tapaya (GTI TAPAYA 2008) se registra-
ron 104 especies de animales para la alimentación, 
dentro de las cuales las más importantes y frecuen-
tes son alrededor de 60. El consumo de carne de 
monte es variable en las distintas zonas al interior 
del TIOC, depende del contexto geográfico y la dis-
ponibilidad de animales de caza. La frecuencia con 
la que las familias van a cazar es mayor en las co-
munidades cercanas a los ríos –Yata y Benicito–, en 
contraste con las comunidades de la zona central 
del TIOC y las cercanas a la carretera, mientras más 
alejadas del río se encuentren la cacería es menor, 
esto significa que las familias tienen que recorrer 
distancias mucho más largas para conseguir sus 
presas.
Como se muestra en el siguiente cuadro, los que 
más aportan a la alimentación son los chanchos de 
monte, antas y los venados, que en conjunto repre-
sentan el 70% de la carne de monte obtenida. Los 
animales más frecuentemente cazados son los mo-
nos, las pavas y los chanchos troperos. 
Cuadro 11. TIOC Chácobo, animales frecuentemente cazados y aporte anual de carne









Chanchos 2.198 11 24.323 22,1 29,4%
Antas 355 49 17.367 15,8 21,0%
Venados 1.016 15 15.386 14,0 18,6%
Monos 3.652 2 8.460 7,7 10,2%
Jochis 1.806 5 8.127 7,4 9,8%
Pavas 3.233 1 2.994 2,7 3,6%
Petas de monte 437 4 1.767 1,6 2,1%
Tatús 255 5 1.389 1,3 1,7%
Tejones 429 3 1.354 1,2 1,6%
Perdices 1.609 1 1.009 0,9 1,2%
Tatú 15 Kilos 55 11 601 0,5 0,7%
Total 15.045 82.777 75,20 100,0%
Fuente: elaboración propia con base en GTI TAPAYA 2008.
De acuerdo con esta estimación se pueden cazar al-
rededor de 15 mil animales, lo que representa apro-
ximadamente 80 toneladas de carne, equivalentes 
a 75 kilos anuales por persona. Estos datos pueden 
resultar conservadores, pero son significativos para 
mostrar la importancia del territorio para los cháco-
bos en su seguridad alimentaria.
La pesca
En cuanto a la pesca, los chácobos desarrollan 
esta actividad en los remansos de los ríos Benici-
to, Yata, Ivón, Genesguaya, y en numerosos arro-
yos y lagunas. Los materiales utilizados para esta 
actividad son el anzuelo y las lineadas, existen 
otras formas tradicionales pero cada vez menos 
frecuentes.
De acuerdo con estimaciones del diagnóstico (GTI-
TAPAYA 2008) se han registrado 40 especies para 
pesca, de las cuales las más obtenidas son 34, el nú-
mero de peces y la cantidad de carne depende de la 
frecuencia de pesca y esto a su vez de la cercanía a las 
fuentes de agua. En este sentido, la pesca es mayor en 
las comunidades cercanas a los ríos Yata y Benicito.
En el cuadro 12 se muestra que el Surubí, Bentón, 
Tucunaré y General, cubren aproximadamente un 
60% de la disponibilidad de carne de pesca, las es-
pecies más frecuentes son el Bentón y el Tucunaré.
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Surubí 1.643 5,66 9.301 8,45 18,91%
Bentón 7.026 1,25 8.777 7,97 17,85%
Tucunaré 3.509 1,70 5.974 5,43 12,15%
General 531 9,08 4.819 4,38 9,80%
Yatorana 1.891 2,29 4.335 3,94 8,81%
Pacú 669 5,93 3.964 3,60 8,06%
Palometa 2.966 0,91 2.700 2,45 5,49%
Pintao 416 4,81 2.003 1,82 4,07%
Yayú 3.174 0,44 1.384 1,26 2,81%
Pacupeba 480 2,38 1.144 1,04 2,33%
Serepapa 1.793 0,60 1.071 0,97 2,18%
Corvina 278 2,00 556 0,50 1,13%
Sardina 3.070 0,17 518 0,47 1,05%
Zapato 683 0,73 496 0,45 1,01%
Torito 2.398 0,20 490 0,45 1,00%
Tachaca 210 2,00 420 0,38 0,85%
Cachorro 460 0,90 416 0,38 0,85%
Seferino 505 0,82 413 0,38 0,84%
Boca Chica 1.334 0,30 401 0,36 0,82%
Total 33.036 49.182 44,67 100,00%
Fuente elaboración propia con base en GTI TAPAYA 2008.
La pesca proporciona menos disponibilidad de car-
ne respecto a la proveniente de la caza, sin embargo 
existe mayor diversidad en los animales de pesca y 
se estima que anualmente se obtienen casi 50 tone-
ladas de este alimento en el TIOC.
Castaña, relación con el mercado
La recolección de castaña, como se explicó en párra-
fos precedentes, es la actividad económica más im-
portante para los chácobos, si bien este pueblo tiene 
características de recolector, la castaña se inserta en 
su economía desde mediados de la década de 1980 
del siglo pasado, justo después de la caída definitiva 
de los precios de la goma el año 1985.
La castaña empezó a tener mercado internacional, 
los barraqueros –que antes explotaban la goma– y 
empresarios monopolizaron su comercialización 
en mercados internacionales. El precio del pro-
ducto en 1986 era de 5 Bs/caja, para 1988 subió 
a 18 Bs., y se fue incrementando paulatinamente, 
el año 2005 el precio fue de 160 Bs. (GTI-TAPAYA 
2008). El notable incremento de ese año se dio 
porque el principal productor de castaña –que 
era Brasil– dejó el liderazgo puesto que convirtió 
gran parte de sus bosques en tierras agrícolas y 
ganaderas lo que implicó una baja en su produc-
ción, en este sentido la demanda se concentró en 
la oferta de Bolivia. 
En los últimos años hubo un incremento adicional 
debido a que los zafreros organizados21 empezaron 
a exigir mejores precios y que se transparentaran los 
márgenes de ganancia de los empresarios a partir 
de los precios de venta en los puertos de exporta-
ción, y finalmente se creó la Empresa Boliviana de 
Almendras (EBA)22 que comienza sus actividades el 
21 Zafreros son trabajadores recolectores de castaña que no ne-
cesariamente tienen espacios territoriales, son contratados 
por los comercializadores, las empresas beneficiadoras para 
recolectar castaña ya sea en concesiones otorgadas a los ba-
rraqueros, o las mismas empresas.
22 La Empresa Boliviana de Almendras se creó mediante el De-
creto Supremo Nº 0225 de fecha 29 de julio de 2009 con el ob-
jeto de“…incentivar la producción nacional con valor agregado, 
generando mayores fuentes de trabajo en procura del desarrollo y 
soberanía productiva en la amazonia boliviana.”
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año 2009 comprando castaña y fijando precios más 
elevados que las empresas privadas, lo que contri-
buyó a sostener un precio por arriba de los 180 Bs. 
Comercialización de Castaña por la  propia organización de los 
Chácobo, el volumen de recolección y venta se ha incrementado 
en los últimos años.
La coyuntura mundial de la subida de los precios de 
materias primas en general, comienza a dinamizar 
la economía regional. Los chácobos se organizan a 
través de un proyecto financiado por la Embajada 
Real de Dinamarca (ERD) para que la propia organi-
zación pueda comprar la castaña y comercializarla 
para así obtener márgenes de ganancia a su favor. 
La tarea de administración de fondos es complica-
da en la región por las costumbres del enganche y 
endeudamiento, además los cambios en los precios 
al inicio y durante la zafra (2007-2008) hicieron tam-
bién variar las expectativas por lo que en las pri-
meras gestiones el balance fue negativo. Luego se 
obtuvo un refinanciamiento del proyecto apoyado 
concurrentemente por la ERD y Fundación PUMA, 
que permitió nuevamente un fondo rotatorio para la 
compra de castaña, el mejoramiento de payoles23 y 
la elaboración de un plan de manejo para un área de 
15.000 ha. Si bien los balances todavía son negativos 
en cuanto a costos e ingresos –porque a veces el pre-
cio pagado a los recolectores en una etapa suele ser 
más alto de lo que después se fija en el mercado–, el 
plan de manejo también les está permitiendo mejo-
rar los precios de venta como castaña certificada, lo 
cual puede ser una diferencia sustancial en el futuro.
Lo evidente es que se ha incrementado el volumen 
de comercialización, desde las 7 mil cajas en 2005 se 
ha llegado a recolectar hasta 18 mil en todo el TIOC 
el año 2010, esto implica que gran parte de las fa-
milias y todos sus miembros se dedican a esta acti-
23  Son galpones rústicos para almacenar la castaña, tienen piso 
elevado para permitir su aireación y evitar la humedad.
vidad. De acuerdo con el testimonio de Maro Ortiz 
(2012) en la zafra pasada (2011) se obtuvieron 15 mil 
cajas del TIOC, de las cuales 10 mil fueron vendidas 
a la EBA (66%), y el restante a la empresa Urkupi-
ña. Si bien gran parte de la castaña recolectada en 
el TIOC es entregada o vendida por la propia orga-
nización, también se la vende a otros comerciantes-
rescatadores que suelen entrar a los centros castañe-
ros llevando otros productos para intercambio. 
La cantidad de árboles es finita y es probable que 
se esté llegando a su capacidad máxima de produc-
ción, 18 mil cajas implica la producción de 7 a 8 mil 
árboles a partir del supuesto que cada recolector ob-
tenga tres cajas por día.
De acuerdo con estos datos se estaría generando 
un ingreso per cápita de 2.500 dólares anuales o 
el equivalente a 13.000 bolivianos por familia, esta 
estimación es un ingreso bruto promedio anual, 
que varía entre familias por el número de miembros 
y zonas; en algún caso sólo servirá para cubrir 
necesidades básicas y en otros casos generará una 
situación económica familiar de mayor holgura.
Si bien el incremento de los precios brinda un esce-
nario económico favorable para incentivar a la pro-
ducción-recolección, este escenario asociado al tipo 
de producción no consuntiva –que no mata los árbo-
les–, parece una combinación óptima de desarrollo 
sostenible y gestión territorial. Sin embargo, se debe 
tomar en cuenta la volatilidad de los precios, que 
como suben suelen bajar abruptamente como ocu-
rrió con el precio de la goma, situación que en ese 
momento dejó a las familias sin opciones de genera-
ción de ingresos.
Es evidente que el incremento de los precios de ven-
ta es el mejor escenario para los productores pero 
en este caso particular de economía indígena tam-
bién trae consigo riesgos. El aumento de los ingre-
sos incentiva rápidamente el cambio en los patrones 
de consumo que afectan la integralidad del pueblo 
indígena. Son dos vías para la vulnerabilidad; por 
la compra de alimentos de origen industrial que a 
veces son poco nutritivos y porque la dedicación a 
la castaña lleva a descuidar, en muchos casos, los 
chacos y la producción agrícola y ganadera comu-
nal, que si bien no es a gran escala, equilibra las ne-
cesidades alimentarias básicas.
4.3.2. Guaraníes, la cacería casual
Los guaraníes todavía mantienen actividades liga-
das a los bosques pero en escala mucho menor ya 
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que diversos factores han hecho perder la disponi-
bilidad de recursos naturales, por ello, la actividad 
de caza es casual y el aprovechamiento forestal es 
para la construcción o mejoramiento de viviendas 
y cercos para potreros. La recolección de miel y de 
plantas medicinales son las actividades más fre-
cuentes.
Los animales y plantas silvestres son complemen-
tarios para la dieta alimenticia de las familias, toda 
vez que existen épocas del año que los alimentos, 
principalmente la carne, son escasos en las comuni-
dades. De acuerdo con el diagnóstico para el Plan de 
Gestión Territorial Indígena (GTI Macharetí 2008), 
se han identificado 31 especies de plantas y 45 de 
animales silvestres útiles para la alimentación de las 
familias en las comunidades. 
Los frutos de plantas más usados son el algarrobo, 
mistol, mora, chichapi y chañar. La carne de ani-
males de monte frecuentemente obtenida son la 
corzuela (urina), iguana, corechi (tatu), loro, chuña, 
charata y chancho tropero. La mayor disponibilidad 
de animales para la cacería se encuentra en la zona 
de serranía –Yuki, Tatí, Isipotindi– y en la llanura de 
Yembigüasu por ser poco intervenida, pero que aún 
no es aprovechada por las familias por razones de 
distancia.
Las comunidades asentadas en el pie de monte tie-
nen menos frecuencia de caza, sólo las que están 
más cercanas al Aguaragüe, tales como Isipotindi, 
Tigüipa, Camatindi, Tatí y San José. En cambio, zo-
nas que están adyacentes a la carretera Camiri-Vi-
llamontes debido a la mayor intervención antrópica 
tienen menos posibilidades para estas actividades, 
sobre todo las comunidades de Tentami, Ñancaroin-
za y Macharetí Pueblo.
4.3.3. Chiquitanos, fuerza de trabajo forestal
La actividad forestal es una de las más importantes 
para los chiquitanos, es una fuente fundamental de 
su economía por la venta de fuerza laboral en dis-
tintas áreas del proceso de aprovechamiento. Según 
el Plan de desarrollo Municipal (PDM-San Miguel 
2010) se identifican por los menos cuatro sectores:
1. Productores y asociaciones con aserraderos, que desa-
rrollan las actividades en sus propiedades parti-
culares y concesiones. También compran madera 
a terceros o alquilan sus aserraderos a otros.
2. Productores y asociaciones sin aserradero, que sub-
contratan a otros productores y les proporcionan 
el capital y/o los equipos para que realicen las 
operaciones de corte en sus propiedades agríco-
las/ganaderas, tierras comunales o propiedades 
particulares.
3. Pequeños productores extractivistas, que trabajan 
como subcontratistas de los anteriores o realizan 
la explotación de madera por su cuenta, usual-
mente a través de contratos a medias en comu-
nidades o en propiedades ganaderas/agrícolas.
4. Rumbeadores, motosierristas y transportistas, que 
trabajan presentando servicios a los anteriores.
Los chiquitanos se han incorporado como mano de 
obra fundamentalmente en el último sector de rum-
beadores, motosierristas y transportistas. La activi-
dad forestal en la zona, por la distancia, tiene eleva-
dos costos, ha sido concentrada en especies valiosas 
(cedro, morado, tajibo). El agotamiento de las mis-
mas también ha determinado que la actividad baje 
en cierta medida lo que afecta a su vez la demanda 
laboral y perjudica a las familias chiquitanas.
En este sentido, la mayor parte de las familias del 
Distrito “El Futuro” dependen del sector forestal, 
los varones y jóvenes se emplean en estas activida-
des para sustentar a las familias. Se puede entender 
entonces por qué la configuración actual y reconsti-
tución de las comunidades del Distrito “El Futuro” 
proviene de chiquitanos que están insertos en el sec-
tor forestal.
De acuerdo con el Plan de desarrollo Municipal 
(PDM San Miguel 2010), tres comunidades del Dis-
trito “El Futuro” cuentan con Planes de Manejo: San 
Manuel, Potrero-San Pablo y Santa Teresita de Los 
Sujales. Adicionalmente existen concesiones fores-
tales adyacentes: Marabol con 75.400 ha y Bosque 
Experimental “M” con 10.545 ha como se muestra 
en el Mapa 3.
 
5. Sistemas y formas de tenencia
5.1. Acceso a la tierra y territorio
5.1.1. Chácobos, territorio suficiente
El TIOC Chácobo accedió a sus títulos mediante 
el proceso SAN TCO, la demanda territorial fue 
presentada en conjunto con otras 16 planteadas 
por la CIDOB y que fueron incorporadas al mo-
mento de aprobar la Ley INRA en 1996. La super-
ficie demandada fue de 510.895 ha, de las cuales 
se titularon hasta el año 2006 un total 485.260 ha, 
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Cuadro 13. proceso de Titulación del TIOC Chácobo
Proceso de titulación Fecha Superficie (ha)
Demanda 04/10/1996 510.895
Resolución de inmovilización administrativa 11/07/1997
Resolución determinativa de área de saneamiento 02/03/1998 531.849
Identificación de gabinete 23/03/2000
Campaña pública 02/06/2000
Resolución instructiva 27/06/2001
Estudio de necesidades espaciales 2001 339.787
Pericias de campo (área mensurada) 30/07/2001 522.588
Primera titulación 29/04/2003 371.237
Segunda titulación 11/09/2006 114.023
Superficie total titulada a la fecha 485.260
Fuente: GTI-TAPAYA 2008.
el proceso tuvo en periodo de aproximadamente 7 
años (2004) hasta el primer título y 10 años hasta 
la segunda titulación (2006). En el cuadro 13 se 
resumen los hitos más importantes del proceso.
El TIOC Chácobo ha logrado un 95% respecto al te-
rritorio demandado, además de un espacio territo-
rial continuo (Ver Mapa 4). Solo un 5% dentro del 
polígono saneado corresponde a terceros con una 
superficie de 3.942 ha y en proceso de titulación se 
encuentran 23.222 ha (Fundación TIERRA 2011).
La superficie titulada a la fecha está por encima 
de la superficie recomendada en el Estudio de 
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Identificación de Necesidades Espaciales (EINE)24 
que recomendó una titulación de 339.787 ha. En la 
misma también se recomendaba que la superficie 
económica productiva debiera ser de 113.946 ha y 
para el circuito recolección producción 226.291 ha.
5.1.2. Guaraníes, territorio metro a metro
La tierra y el territorio del pueblo Guaraní fue y si-
gue siendo un tema particularmente sensible por la 
problemática del empatronamiento, es por eso que 
desde sus comienzos la demanda territorial ha es-
tado ligada a la reconstitución territorial. La situa-
ción del Chaco Chuquisaqueño es el ejemplo más 
emblemático de esta realidad, por las comunidades 
cautivas y por el estado de servidumbre a la que 
estaban sometidas las familias guaraníes. Diversas 
instituciones –antes de la Ley INRA– comenzaron a 
comprar haciendas a los terratenientes para el asen-
tamiento y “liberación” de estas familias. 
Paralelamente, la APG planteó una demanda con 
12 “TCO” en el marco de la Ley INRA, entre las 
que se incluía la demanda por 244.299 ha para la 
Capitanía Zonal de Macharetí. Sin embargo, sólo 
se inmovilizaron para el saneamiento 142.450 ha, 
el 58% de la superficie solicitada. Después de un 
largo proceso de saneamiento se otorgó una prime-
ra titulación de 26.253 ha el 29 de mayo de 2002, 
la superficie representó únicamente el 10,74% de 
lo inicialmente demandado y 18,42% respecto a lo 
saneado. 
El escaso espacio titulado generó descontento al in-
terior de la Capitanía puesto que evidentemente la 
superficie era insuficiente, además de ser disconti-
nua en 24 bloques dispersos (Ver Mapa 5) en zonas 
marginales de serranía, incluyendo tres polígonos 
24 EINE, actualmente INNET (Informe de Necesidades y Uso 
del Espacio Territorial).
alejados y fuera del área demandada, los cuales se 
hace difícil su control y el asentamiento de familias. 
Para equilibrar esta situación, el gobierno decidió 
dotar un área fiscal ubicada en el mismo municipio, 
en el cantón Carandaiti en la frontera con Paraguay. 
Como se mencionó, este bloque de 91.529 ha deno-
minado “Yembigüasu” fue titulado a favor de la Ca-
pitanía Zonal el 27 de octubre de 2006. Sumando los 
dos predios, hasta la fecha la Capitanía habría titu-
lado 117.783 ha que significan el 48% de superficie 
con relación a la demanda inicial y un 82% respecto 
la superficie inmovilizada para el saneamiento por 
el INRA. En el Anexo 1 se muestra el detalle por-
menorizado de las fases para el largo proceso del 
saneamiento de tierras, en el cual se fue buscando 
metro a metro la tierra fiscal disponible para titular-
la a favor del TIOC. En el siguiente cuadro se resu-
me el proceso.
5.1.3. Chiquitanos, de campesinos a 
indígenas
Antes de la aplicación de la Ley INRA el origen de la 
propiedad de la tierra de las comunidades fue me-
diante la dotación del Estado en el marco de la Re-
forma Agraria de 1953: 100 ha para el asentamiento 
de la comunidad (radio urbano) y 50 ha para cada 
familia o jefe de familia. Estas tierras fueron dotadas 
como propiedad comunal campesina, sin delimitar 
la parcelación individual. 
La situación fue similar en toda la provincia Velasco, 
las comunidades chiquitanas con anterioridad a la 
Ley INRA poseían títulos como comunidades cam-
pesinas, mientras que el nuevo marco regulatorio 
establece un nuevo escenario para consolidar y re-
ordenar espacios territoriales. Las comunidades de 
San Antonio de Lomerío se organizaron para la de-
manda de una Tierra Comunitaria de Origen, pero la 
mayor parte de las comunidades de los municipios 
Cuadro 14. proceso de titulación Macharetí
Proceso de titulación Fecha Superficie  (ha)
Demanda 30/10/1996 244.249
Resolución de inmovilizada administrativa 18/07/1997 142.450
Resolución determinativa de área de saneamiento 05/05/1999 142.450
Estudio de Necesidades Espaciales 30/03/2000 232.798
Primera titulación 29/05/2002 26.253
Segunda titulación 27/10/2006 91.529
Total titulado hasta la fecha 117.783
Fuente: GTI-Macharetí 2008.
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de San Ignacio de Velasco, San Miguel y San Rafael 
optaron por la vía de Saneamiento Simple, pues si 
bien tenían sus espacios titulados o conocidos, los 
conflictos por linderos producto de la sobre posición 
con ganaderos y haciendas, eran frecuentes.
En este sentido MINGA –que es la mayor organi-
zación que aglutina a los productores chiquitanos 
de la Provincia Velasco– consiguió financiamiento 
de la Fundación W.P. Schimtz para apoyar el pro-
ceso de saneamiento simple de oficio y para ello 
firman convenios con el INRA el año 2001 que in-
volucran a 120 comunidades del municipio de San 
Ignacio y 37 de San Miguel de Velasco, el periodo 
establecido para completar este proceso fue de 2 
años. En el caso de San Miguel de Velasco, se firmó 
un convenio específico el 19 de marzo de 2001, que 
adicionalmente comprometía a las comunidades a 
pagar 25 centavos de dólar por hectárea mesurada 
(Alvarez 2003).
El proceso tuvo dificultades puesto que los gana-
deros y hacendados se oponían al saneamiento ar-
gumentando que podría afectarles y recortar sus 
posesiones, esta oposición fue dura en San Ignacio 
de Velasco. Para las comunidades de San Miguel de 
Velasco el proceso fue menos trabado pero igual de 
largo, en el Distrito “El Futuro” la mayor parte de 
las comunidades completaron el proceso de sanea-
miento, solo una comunidad aún no recibió su títu-
lo: la comunidad de Potrero-San Pablo.
De acuerdo a estimaciones del Plan de Desarrollo 
Municipal (PDM San Miguel 2010), la superficie to-
tal del Distrito alcanzaría a 47.217 ha. Sin embargo, 
el área cubierta por las 11 comunidades es solo de 
27.734 h, pues las restantes 19.732 ha está en manos 
de haciendas, terceros o tierras fiscales (Ver Mapa 6).
De acuerdo con las estimaciones presentadas en el 
Cuadro 15, se puede apreciar que a nivel comunal el 
promedio de tierra por familia es aproximadamente 
de 82 ha en todo el DEF, la comunidad con mayor 
disponibilidad es San Javier de Cuchisito con 321 ha 
por familia y la menor Santa Bárbara con 32 ha por 
familia.
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Cuadro 15. superficie estimada del Distrito “El Futuro”
Comunidad Superficie en ha Habitantes Familias ha/familias
San Manuel 1.484,50 110 36 41,24
Corralito Cuarrió 2.240,68 90 52 43,08
San Fermín 5.034,29 110 22 228,82
Santa Teresita De Los Sujales 2.560,83 105 45 56,90
Potrero San Pablo 3.514,96 50 47 74.80
Ramada Quemada 3.600,00 110 40 90,00
Santa Rita De Los Quemau 1.115,01 30 15 74,33
Santa Bárbara  776,89 40 24 32,37
San Silvestre 1.623,96 50 17 96,53
Las Barreras 1.996,10 20 25 79,84
San Javier de Cuchisito 3.536,94 30 11 321,54
Área total de comunidades 27.734,14 745 334 82,30
Terceros 19.732,00
Área total Distrito 47.217,00
Fuente: elaboración propia en base datos de saneamiento INRA 2011 y PDM San Miguel 2010.
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5.2. Gestión Territorial Indígena
La CIDOB define la Gestión Territorial Indígena como:
 “Un proceso a través del cual las organizaciones in-
dígenas dueñas de un territorio, administran este es-
pacio de una forma participativa y en consenso entre 
las diversas comunidades o habitantes de la comuni-
dad, ejecutando las decisiones con el fin de mejorar 
la calidad de vida de acuerdo a sus valores culturales 
y la visión de futuro” (Lehm 2010: 68).
Los pueblos indígenas tienen profundamente arrai-
gado el concepto de lo comunitario, el don y la reci-
procidad es parte de su esencia, este es un principio 
vigente que lo establecen para su visión de futuro. 
Sin embargo, se debe reconocer que en la realidad 
también existen niveles de individualidad (familiar), 
la idealidad de lo comunitario y el reconocimiento 
de su derecho propietario del espacio territorial en 
el que se desenvuelven no es suficiente para mejorar 
su calidad de vida, simplemente conservar la natu-
raleza puede ser un paradigma equivocado, se debe 
entender que están insertos en contextos mercanti-
les que en la mayoría de los casos los ha sumido en 
condiciones de pobreza.
Los casos estudiados muestran que los pueblos in-
dígenas están fuertemente articulados al mercado, 
esto no significa una integración justa y conveniente. 
Por ello, la administración al interior de sus territo-
rios más allá de los usos y costumbres debe también 
estar reglamentada para garantizar que en la admi-
nistración de su territorio prevalezca la equidad so-
cial y de esta manera aprovechar las posibilidades 
económicas que brindan los recursos presentes en 
sus espacios titulados.
Desde el punto de vista del uso del territorio se dis-
tinguen con claridad que la agricultura y la ganade-
ría menor es de orden individual-familiar, si bien los 
chacos no necesariamente están individualizados 
como es el caso de los chácobos, toda la actividad 
es para el beneficio fundamentalmente de la familia 
-no obstante existen relaciones de redistribución-. 
La crianza de vacas es también individual, si bien 
obedeciendo a una racionalidad económica existen 
grupos ganaderos comunales, el objetivo final es 
transferir los animales a las familias como activos 
o capital en el mediano plazo, para lo que requieren 
espacios de pastoreos comunales y en algunos casos 
individuales.
Las actividades ligadas al uso del bosque como la 
caza, la pesca y la recolección de madera para la 
construcción de casas y corrales son comunales en el 
entendido de que no existe un señalamiento indivi-
dual de los lugares de caza, pesca o colecta. Se debe 
distinguir que el aprovechamiento forestal madera-
ble ligado al mercado también es comunal por las 
características establecidas en el manejo y el reque-
rimiento de fuertes inversiones que no se podrían 
hacer individualmente. Sólo es posible enfrentar 
esta tarea en forma conjunta la mayor parte de las 
veces con apoyo externo de ONG y empresas, ante 
la ausencia del Estado. 
Con respecto al bosque se pueden distinguir ade-
más escenarios intermedios entre lo individual y 
comunal, como el caso de la recolección de castaña 
en el TIOC Chácobo, que si bien no es una activi-
dad comunal para todo el territorio o comunidad, 
los espacios son distribuidos en torno a grupos de 
familias.
El éxito del manejo comunal está ligado al tamaño 
y calidad del territorio, sin embargo se debe tomar 
en cuenta que los recursos comunes generan canti-
dades finitas de productos de tal manera que su uso 
por una persona disminuye la cantidad disponible 
para otras. Este es un principio que debe regir la 
Gestión Territorial Indígena.
5.2.1. Chácobo lo avanzado y lo que viene
El caso del TIOC Chácobo presenta un escenario 
ideal para la gestión territorial, como se ha men-
cionado es un territorio continuo y con variedad de 
recursos, no tiene los suelos aptos u óptimos para 
una agricultura intensiva, la agricultura extensiva 
e itinerante es adecuada para los productos básicos 
de subsistencia. De acuerdo con las entrevistas para 
el presente estudio de caso, se menciona frecuen-
temente que “las tierras pueden dar lo que se siembre 
pero hay (que) cambiar de lugar cada año y dedicarse”, 
además, las familias reconocen que cuentan con un 
espacio suficiente para la reproducción cultural y 
económica de su pueblo.
Si bien antes de la titulación los chácobos tenían 
acceso a espacios territoriales y de alguna manera 
a bosques, los barraqueros y otros terceros paula-
tinamente han limitado y prohibido su acceso –en 
lenguaje de los indígenas se les ha “mezquinado” 
el libre uso–. Este aspecto generaba frecuentes con-
flictos, porque no les permitían cazar o realizar sus 
tradicionales actividades de recolección de frutos 
silvestres. La consolidación del espacio territorial es 
el mayor logro para desarrollar con libertad sus ac-
tividades de subsistencia.
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La titulación de su territorio también brinda la 
oportunidad para mejorar su condiciones de vida, 
por ello a través de la CIDOB iniciaron un progra-
ma piloto de Gestión Territorial Indígena (GTI) con 
apoyo financiero de la Embajada Real de Dinamar-
ca. Este proceso enfoca la GTI integralmente y no 
tanto desde la visión tradicional apuntada exclu-
sivamente a proyectos productivos, esto permitió 
tener una mayor capacitación y lograr una mejor 
perspectiva en torno a la administración de sus re-
cursos y territorio.
La visión del TIOC Chácobo según su PGTI plantea 
“Desarrollar un proceso de gestión territorial indígena, 
armónico, equitativo y sostenible para mejorar las condi-
ciones de las familias que habitan la TCO. Así, fortalecer 
a la organización a través de la ejecución de los planes y 
reglamentos a nivel de comunidades y TCO, para man-
tener la identidad cultural Chácobo-Pacahuara, el uso 
sostenible de los recursos naturales y las diferentes acti-
vidades económicas dentro y fuera del territorio” (GTI-
TAPAYA 2008, 33).
La Fundación TIERRA, en su Informe 2010 (Fun-
dación TIERRA 2011), realiza una sistematización y 
mide este proceso recogiendo este enfoque integral 
para establecer el grado de avance de la GTI a partir 
de cuatro ejes de análisis: 1) Planes, reglamentos y 
proyectos, 2) Economía y administración del TIOC, 
3) Control Territorial, 4) Recursos Naturales (apro-
vechamiento).
En la escala porcentual el conjunto el TIOC tendría 
un desempeño global del 65%, como se aprecia en el 
Gráfico 4, el avance más significativo se da en el pri-
mer eje, puesto que elaboraron y aprobaron su Plan 
de Gestión Territorial Indígena (PGTI), establecieron 
los reglamentos y estatutos para el nivel de TIOC y 
sus comunidades y además han ido generando pro-
yectos productivos con relativa capacidad de gestión. 
Los componentes de Economía y Administración tie-
nen una calificación menor entendiendo que aún no 
se ha desarrollado un sistema administrativo y de 
redistribución de los beneficios del manejo y aprove-
chamiento de los recursos naturales comunitarios. En 
este mismo sentido, el componente de recursos natu-
rales, que si bien tiene potencialidades como lo fores-
tal maderable, está siendo aprovechado por terceros 
y no directamente por la organización.
Sin duda existe un avance del TIOC desde el inicio 
del proceso de titulación, tienen una mejor orga-
nización y más presencia en los espacios de poder 
indígena y de alguna manera en los municipios y 
gobernación, también se debe reconocer que toda-
vía falta un mayor desarrollo organizacional, y es 
evidente que mientras se tenía el apoyo del progra-
ma de GTI, el enfoque integral y equilibrado estuvo 
presente, pero en la actualidad se tiende otra vez a 
visibilizar un enfoque de proyectos.
Este hecho se puede percibir por ejemplo en el ya 
mencionado proyecto de castaña que tuvo relati-
va continuidad por el apoyo financiero, y en la ac-
tualidad están a la espera de la aprobación de un 
financiamiento con el “Fondo Indígena” que per-
mita obtener entre otros el fondo de acopio para la 
recolección de la castaña, a través del cual además 
se quiere llegar a tener una planta beneficiadora de 
castaña. Si bien es necesaria la inversión por fases 















para lograr cambios cualitativos importantes –im-
pacto en los proyectos–, en este caso al parecer se 
recurre a un proyecto para reponer un fondo de aco-
pio que sufre mermas por las fluctuaciones en los 
precios o para reponer vehículos para el transporte 
de la castaña, que se van depreciando rápidamente 
y no se incluyen en costos de producción al momen-
to de vender la castaña.
El avance equilibrado de los componentes del sis-
tema es requisito imprescindible para la sostenibi-
lidad del proceso de GTI, los proyectos pueden ser 
el arranque y ampliarse en función de los logros o 
avances, pero no pueden subvencionar procesos 
que están ligados fuertemente al mercado como 
la castaña, porque el beneficio de la subvención se 
transfiere indirectamente a los intermediarios o a las 
empresas beneficiadoras que no asumen los riesgos 
de la producción.
Por ello para el logro de la visión planteada por el 
TIOC, la organización interna aún debe ser fortaleci-
da puesto que los factores del entorno –por ejemplo 
los precios de los productos amazónicos, como el 
asai, palmito, etc., siendo potenciales para impulsar 
el TIOC– son de corto plazo y desvían la integrali-
dad de la gestión territorial.
Uso actual del territorio
En la actualidad el uso del territorio por parte de 
los chácobos es libre y flexible, es decir no hay res-
tricciones para la habilitación de sus chacos, ellos 
eligen el lugar donde desean trabajar. No existe 
parcelación del territorio y aparentemente tampoco 
conflictos internos por uso del espacio. 
La aptitud de uso mayor de la tierra predomina ex-
tracción forestal no maderable, caza y pesca de vida 
silvestre que coincide con el uso actual de la misma. 
Una segunda aptitud del uso de la tierra es el pro-
ductivo ganadero, no obstante aún no se la utiliza 
para este fin. Una tercera aptitud de uso es lo extrac-
tivo forestal, que de alguna manera coincide con el 
uso actual de la tierra. En el Mapa 7 se puede apre-
ciar estas distintas aptitudes.
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5.2.2. Capitanía Macharetí liderando el 
Chaco Chuquisaqueño
El TIOC Macharetí es un espacio geográfico comple-
jo para la Gestión Territorial Indígena por su discon-
tinuidad territorial. La configuración espacial pre-
senta un panorama contrario al escenario ideal –por 
ejemplo la del TIOC Chácobo-. El proceso de SAN 
TCO ha sido muy poco beneficioso para las familias 
pues, como se ha mencionado, hubo redefiniciones 
en la superficie demandada y se encontró muy poca 
tierra fiscal, fue más bien un proceso que permitió 
consolidar la propiedad de terceros.
La reconstitución del pueblo Guaraní de Macharetí 
por la vía territorial (tierra) ha sido poco exitosa si 
se hace el balance del territorio logrado frente al te-
rritorio esperado. Sin embargo, el proceso de sanea-
miento ha generado capacidades técnicas y organi-
zacionales que permitió efectivamente integrar las 
relaciones entre los guaraníes en un espacio disper-
so y desarticulado. Esta es una dimensión importan-
te de la reconstitución territorial y una fortaleza del 
pueblo Guaraní de Macharetí.
Para el caso de la Capitanía Zonal de Macharetí el 
esfuerzo le ha permitido ser también parte del pro-
grama piloto de GTI de la CIDOB, con el mismo en-
foque integral mencionado para el caso de los Chá-
cobo. La visión establecida en su PGTI (Capitanía 
Macharetí 2011; 165) es lograr:
“Una Capitanía Zonal bien organizada con identi-
dad cultural propia, que tiene capacidades para ges-
tionar y manejar de manera sostenible los recursos 
disponibles en las comunidades y el predio de Yem-
bigüasu para el beneficio de todos sus habitantes que 
forman parte de la organización“.
La Fundación TIERRA en su Informe 2010 (Funda-
ción TIERRA 2011) establece para el TIOC un im-
portante grado de avance de la Gestión Territorial 
Indígena en los cuatro ejes básicos logrando un des-
empeño total del 78,33%.
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Gráfico 5. Grado de Avance de GTI, TIOC Macharetí
En el eje o componente 1) Planes, reglamentos y 
proyectos, tienen un 80% de avance. La capitanía 
zonal de Macharetí ha elaborado su Plan de Ges-
tión Territorial Indígena 2007-2011 y a finales del 
2011 fue actualizado para una segunda fase 2011-
2015, lo que demuestra la continuidad en el uso del 
instrumento y su priorización como mecanismo 
para orientar el accionar del TIOC de manera orde-
nada y estratégica. 
En cuanto a proyectos, sus esfuerzos se concentra-
ron en el centro Ganadero de Yembigüasu, adicio-
nalmente a otros proyectos como el de apicultura. 
Este último tuvo avances importantes en la imple-
mentación como nueva actividad productiva, si 
bien la recolección de miel es una actividad tradicio-
nal, no necesariamente fue a través del manejo de 
apiarios o la denominada apicultura. Esta actividad 
tiene su repunte en las comunidades de Tentami e 
Isipotindi, donde el manejo de los apiarios se realiza 
de manera individual y con menor éxito en los que 
existía manejo comunal. Los productores están or-
ganizados a través de la Asociación de Apicultores 
Guaraní-Zona Macharetí (ASAPIG-ZM). La Capita-
nía tiene sus reglamentos actualizados pero están en 
proceso de aprobación.
Otro componente destacado, es el control territorial 
que por las características de espacios relativamente 
pequeños son más fáciles de vigilar. En el caso del 
territorio de compensación “Yembigüasu”, la pro-
yección del establecimiento del centro ganadero ha 
permitido sentar presencia del TIOC, se planifica en 
lo posterior el asentamiento de nuevas comunida-
des; asimismo las comunidades Estación Macharetí 
y Macharetí Central están estableciendo sus propios 
centros ganaderos a menor escala con ayuda del 
CIPCA (Centro de Investigación y Promoción del 
Campesinado). No obstante, también se puede evi-
denciar que otros espacios de compensación al este 
del área demandada , en el municipio de Huacaya 
han quedado sin control, por las anotadas distancias 
respecto al eje troncal del TIOC.
En general un aspecto que ha favorecido el avance 
en la gestión territorial es la compensación econó-
mica por el paso y transporte de gas, esto permite 
a la capitanía tener un equipo técnico mínimo, lo 
que contribuye a la planificación de las acciones 
del TIOC. 
Según testimonio del Capitán Grande del TIOC San-
tos Mani (Mani 2012), si bien la obtención de territo-
rio titulado fue menor a las expectativas planeadas, 
la lucha no ha sido en vano, la presencia de la Capita-
nía Zonal Macharetí y su reconocimiento como actor 
en el Chaco Chuquisaqueño, le ha permitido formar 
parte en las compensaciones económicas de la em-
presa de transporte de hidrocarburos, aspecto que 
es destacado por todos sus pobladores. Los recursos 
económicos conseguidos son importantes para forta-
lecer las actividades de la Capitanía y también a ni-
vel de las comunidades que reciben un monto anual 
mínimo que es empleado en diversas necesidades 
comunales, como salud, educación y otros.
El acceso al territorio por parte de los guaraníes 
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Protección 7.287 43.695 50.982 41
Protección con uso agrosilvopastoril limitado 3.011 3.011 2
Protección con uso silvopastoril limitado 4.767 41.752 46.519 38
Uso agrosilvopastoril 6.011 6.011 5
Uso silvopastoril 10.361 6.087 16.448 13
Total 31.437 91.534 122.971 100
Fuente: Capitanía Macharetí 2011.















San Manuel 1.484,5 22 800 72 180 50
Corralito Cuarrió 2.240,0 18  74 260 22
San Fermín 5.034,0 15  25 66  
Santa Teresita de Los Sujales 2.560,0 17 300 61 265 70
Potrero San Pablo 3.950,0 5 300 94 235 45
Ramada Quemada 3.600,0 11  115,5 120 70
Sta. Rita de los Quema 1.115,0 2  45 40  
Santa Bárbara 778,0 4  48 120 26
San Silvestre    34 85  
Las Barreras 1.920,0 1  25 125 50
San Javier de Cuchisito  2  11 55  
Total 22.681,5 97.0  1.400,0 604,5 1.551,0 333,0 
Fuente : PDM San Miguel 2010.
cional y el ejercicio de sus derechos, el territorio 
aún es insuficiente para mejorar cualitativamente 
sus aspectos productivos. La compensación te-
rritorial en la llanura del Yembigüasu es impor-
tante en dimensión en la actualidad no se trata 
de un territorio habitable como para garantizar 
su seguridad alimentaria inmediata, de ahí que 
las familias en su estrategia de vida deben seguir 
trabajando para las haciendas y las empresas de 
servicios petroleros.
Uso actual del territorio
En la actualidad las familias del TIOC, acceden a 
sus espacios de agricultura de manera individual 
y de manera flexible en la medida en la que el es-
pacio territorial lo permite. En las comunidades 
los chacos habilitados se cercan, lo que de alguna 
manera establece un dominio individual, sobre un 
espacio denominado “potrero” que permite ser 
habilitado para la crianza de ganado mayor.
5.2.3. Chiquitanos la re-construcción de las 
comunidades
El proceso de gestión de los territorios en las comu-
nidades es todavía débil, la creación del Distrito es 
una nueva configuración territorial que está moti-
vando a una reorganización de las comunidades. 
No obstante, las comunidades son históricas o tra-
dicionales –también hay nuevas–, la migración ha-
cia los centros urbanos las ha dejado con muy poca 
población y muchas de sus escuelas funcionan con 
un número mínimo de estudiantes.
La gestión territorial comunal es un desafío impor-
tante en las comunidades puesto que en el pasado 
fueron comunidades campesinas, ha existido una 
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tendencia a la parcelación de los espacios territo-
riales, aspecto que ha generado conflictos internos 
en muchas de ellas.
La reconstitución de las comunidades, parte de los 
propios chiquitanos que reconocen sus valores cul-
turales, pero también corresponde a una necesidad 
y es estrategia de vida para ellos y sus hijos, vol-
ver a las comunidades para ligarse a la producción 
agrícola y fundamentalmente a la ganadería vacuna 
ante la disminución de la actividad forestal es de vi-
tal importancia.
En este sentido también, la propia Central de Co-
munidades Indígenas de San Miguel (CCISM), está 
impulsando la elaboración de planes de gestión te-
rritorial para las comunidades, como un instrumen-
to para cohesionar e incentivar la reconstitución de 
las comunidades.25
25  Proceso iniciado en la gestión 2011 con apoyo de Fundación 
TIERRA.
Uso actual de la tierra
De acuerdo con estimaciones del PDM 2010, en las 
comunidades del Distrito “El Futuro” la tierra utili-
zada para la agricultura son 604 ha y corresponde al 
15% del territorio, mientras que para la ganadería se 
habilitaron 339 ha equivalente al 9% del total apro-
ximadamente, 1,400 ha se encuentra bajo manejo 
forestal igual al 36% finalmente, el área más grande 
son las pasturas naturales o guapasales con un 40% 
de la superficie (Ver Mapa 9).
6. Tierra y seguridad alimentaria
6.1. Situación de la seguridad alimentaria
De acuerdo con el estudio del Programa Mundial 
de Alimentos (PMA 2008) sobre la situación ali-
mentaria de los municipios en el país en base al 
índice VAM26se clasifica a los municipios en una 
26 Vulnerability Analysis and Mapping (Análisis y Cartografía de 
la Vulnerabilidad a la Inseguridad Alimentaria).
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escala del 1 al 5, de menor a mayor vulnerabilidad 
y se desarrolla un Ranking de municipios.27 La 
información municipal no necesariamente refleja 
la realidad de los indígenas y de las áreas rurales 
cuyos indicadores suelen ser más severos, pero se 
presenta como un punto de referencia.
De 327 municipios, Riberalta está ubicada en el 
puesto 60, Macharetí está en el puesto 74 y final-
mente San Miguel de Velasco en el puesto 145. En el 
cuadro 18 se observan otros indicadores relevantes 
de esta metodología.
El hambre en los indígenas
Para entender la percepción del estado de la inse-
guridad alimentaria en las entrevistas familiares se 
abordó el tema del hambre. Tanto para los indígenas 
chácobos y los chiquitanos el hambre no es una si-
tuación por la que pasan sus familias, en el caso de 
los chácobos todos los entrevistados enfatizan que 
siempre hay algo para comer, la chicha de yuca es una 
bebida que no falta y por lo menos eso hay. Por otra par-
te, las oportunidades que brinda el bosque les per-
miten cazar o pescar si estuvieran en una situación 
crítica. Los chiquitanos manifestaron que si bien hay 
que buscar trabajo para poder conseguir alimentos, 
ellos expresan que no han pasado por eventos de 
hambre. 
En cambio, para los guaraníes de Macharetí es di-
ferente, algunas familias manifiestan que varias ve-
ces han pasado hambre porque no han tenido sufi-
cientes alimentos, sobre todo por las sequías que a 
veces pueden dejarlos sin producción anual. Si bien 
la apreciación puede ser subjetiva, las percepciones 
27 Entendiendo la vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria 
como “la diferencia entre el riesgo a presentar inseguridad 
alimentaria y la capacidad de respuesta de la población ante 
la presencia de ese riesgo” (PMA 2008)
planteadas por los entrevistados muestran diferen-
cias entre las áreas estudiadas.
También es evidente que existen épocas del año en 
las que los recursos empiezan a escasear, por ejem-
plo, los chácobos mencionan que durante la época 
de la zafra se come bien y la disponibilidad de los 
alimentos es mayor, este periodo está comprendi-
do entre diciembre y agosto; en cambio, la época de 
menor disponibilidad y acceso se da entre septiem-
bre y noviembre. La situación es similar en el caso 
de los guaraníes, quienes además mencionan que 
la producción de maíz suele escasear desde agosto. 
6.2. Desayuno escolar
Un indicador importante sobre la disponibilidad de 
alimentos es el desayuno escolar. A tiempo de bus-
car mejoras en el rendimiento escolar, los munici-
pios deben promover la actividad económica y por 
ello suelen comprar alimentos de los pequeños pro-
ductores de las propias comunidades. 
En el caso del TIOC Chácobo, la disponibilidad de 
alimentos para compra o complemento del desayu-
no escolar es insuficiente, si bien existe producción 
local de arroz y huevos, los profesores encargados 
de esta preparación manifiestan que no es posible 
comprar en las comunidades y que deben traer todo 
de Riberalta. Este aspecto muestra debilidad pro-
ductiva en rubros agrícolas y pecuarios que bien po-
drían contribuir a la economía de las familias loca-
les, pero que no tienen suficiente como para vender 
al desayuno escolar.
La dotación de alimentos se trae cada 25 días desde 
Riberalta y, a veces, existen problemas en el trans-
porte ya que la empresa adjudicataria para este ser-
vicio no lleva los productos hasta las comunidades, 
se establece un monto mínimo para el transporte 
y los presidentes de la junta escolar, y en algunos 




Tasa de Desnutrición moderada niños (menores a 5 años) 9% 9% 5%
Bajo peso al nacer 3% 6% 2%
Gasto de alimentos por miembro del hogar (Bs/mes) 188 171 168
Consumo total per cápita ($US /año) 1104 510 854
VAM (2006) 2 3 3
Ranking 60 74 145
Fuente: PMA 2008.
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casos los propios profesores del centro educativo, 
deben ingeniarse para hacer llegar los alimentos a 
las comunidades. El monto por alumno por día es 
de 2,50 Bs., las características y el menú en el que 
debería consistir el desayuno escolar establecen 
parámetros de alimentos y niveles nutricionales, 
pero en el área rural es difícil implementarlos por 
la falta de medios de conservación y los ya anota-
dos déficits de alimentos en las comunidades loca-
les, por ello el menú se va adaptando de acuerdo a 
los víveres entregados.
La mayor deficiencia en el desayuno escolar y en ge-
neral en las comunidades son las verduras, que no 
se consiguen fácilmente. Solo se les asigna un monto 
determinado para la compra –supuestamente en las 
comunidades–, sin embargo, y como se señaló ante-
riormente, éstas no se producen en las comunidades 
indígenas. Por otra parte, dentro del desayuno esco-
lar la entrega es limitada y a veces no alcanza para 
todos los alumnos. 
En el caso del TIOC Macharetí, éste es apoyado 
por el PMA (Programa Mundial de Alimentos) y 
el municipio que trabaja conjuntamente en ello. La 
dotación del desayuno es regular en todas las co-
munidades de la capitanía, y son las juntas escolares 
las encargadas de facilitar la entrega de las raciones 
respectivas. En el caso del TIOC se evidenció que si 
bien su producción es limitada, se complementa con 
la producción de leche proveniente de algunos pro-
ductores o grupos ganaderos en las comunidades.
En el caso de las comunidades de “El Futuro” el 
desayuno escolar es atendido por los profesores y 
todos los insumos se compran de San Miguel de 
Velasco. Hay escasa producción local aunque en al-
gunas épocas del año el desayuno también se com-
plementa con leche de vaca de algunos productores 
locales, las escuelas tienen el número mínimo de 
estudiantes. 
6.3. Alimentos
Como se ha analizado, la mayor deficiencia de ali-
mentos en todas las áreas estudiadas corresponde 
a las verduras debido a que no existe producción 
local y éstas solo se obtienen comprando, a veces a 
precios elevados. Esta situación se debe a que nor-
malmente estos productos provienen de los valles 
a distancias considerables. En el caso de Riberalta 
deben traerlas desde La Paz o Santa Cruz, en el caso 
de Macharetí desde Sucre o Santa Cruz. En el caso 
de San Miguel de Velasco son traídas desde Santa 
Cruz que su vez provienen de los valles.
Cuadro 19. priorización de alimentos frecuentes 
consumidos en las áreas de estudio
Origen Productos Chácobo Macharetí “El Futuro”
Agricultura
Arroz 1 1(compra) 1








Maíz 1 1 1
Plátano 2
Yuca 1 1





Carne de res 2 1(compra)
Huevo 1 1 1
Leche fresca 3 1
Manteca 1 2
Pato 1 2 2
Pollo 1 1 1
Queso 3 1
Recolección Algarrobo 1










Aceite 1 1 1
Ajo 2 2 1








Mate 1 1 (yerba) 1
Menudencia 1
Pan 3 2 1
Papa 1
Sal 1 1 1
Tomate 1 1 1
Zanahoria 1
1 Más importante. 3 Menos importante.
Fuente: elaboración propia en base a entrevistas de campo.
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Si bien en las áreas rurales han existido proyectos 
de huertos escolares o comunales, en las comuni-
dades visitadas no se ha visto que estén funcionan-
do y sean alternativas para subsanar la carencia de 
verduras. Se trata de una deficiencia estructural ya 
que por diversos factores los huertos no llegan a 
ser sostenibles principalmente por la dependencia 
de agua que debe ser suministrada diariamente. 
Se trata probablemente del motivo fundamental 
porque estos proyectos no se establecen de manera 
permanente.
Los alimentos más importantes y comunes en la 
dieta de las familias en las áreas estudiadas son el 
maíz, la yuca y el arroz provenientes de la propia 
producción agrícola y dentro la pecuaria los huevos 
y la carne de gallina, como ya se mencionó en la des-
cripción de los sistemas productivos. En segunda 
instancia están el plátano para los chácobos y chi-
quitanos y el frejol para los guaraníes.
Por otra parte, el aceite, la sal y el azúcar son los 
productos externos más importantes, en segunda 
instancia se encuentran la cebolla, el tomate y otras 
verduras.
De acuerdo con las entrevistas familiares, en el si-
guiente cuadro se muestran los productos más re-
portados en la alimentación en orden de prioridad. 
Sin duda existe una diversidad mayor de alimentos 
sobre todo para los indígenas chácobos gracias a la 
disponibilidad de carne de monte o pescado de dis-
tinto tipo como se ha descrito en acápites anteriores.
Chácobo
Los chácobos frecuentemente tienen tres comidas 
al día, siendo la más importante el almuerzo don-
de suelen comer una sopa de yuca con carne o un 
guiso de carne de monte. En las mañanas general-
mente, consumen un mate o té (tomado) con yuca 
o pan si hubiere, y en la noche también es frecuente 
un té o mate que se acompaña con “masaco” de 
yuca o yuca cocida. En la época de zafra esta dieta 
suele variar, siendo el desayuno la comida más im-
portante con un plato preparado con arroz, yuca y 
carne, y en la noche una bebida caliente –mate, té 
o café–. 
Las comidas han variado con el tiempo, no de ma-
nera radical pero este proceso es cada vez más ace-
lerado, las comunidades se abastecen del mercado 
de Riberalta al que suelen salir de manera mensual. 
El acceso caminero es cada vez más transitado, por 
lo que el flujo hacia este centro urbano se ha in-
crementado. Adicionalmente en los últimos años, 
muchos comunarios han podido comprar motos 
gracias a las ganancias de la castaña, los precios 
de las motos “chinas” más accesibles y los créditos 
que ofrecen algunas comercializadoras han facili-
tado su adquisición y consecuentemente su movili-
zación y transporte. 
En el cuadro 20 se establece una comparación de las 
comidas tradicionales que se han ido modificando o 
desapareciendo frente a las que actualmente están 
vigentes.
Cuadro 20. Comidas chácobo
Comidas tradicionales Comidas actuales 
Yuca picau con chive, con pescado
Yuca asada
Yuca asada y chivé
Pan de yuca
Tujuré de yuca
Yuca rayada con pescado
Arepa de yuca
Maíz cocido en hoja
Maíz con Pava, chancho y pescado
Pan de maíz indio con almendra
Tamal con hoja de patujú sin sal
Patasca de maíz con cabeza de chancho y de mono
Pescado con maíz
Pescado asado
Asado de mono con chive
Patujú con cabeza de chancho o pescado
Guiso de mono, de pava y de oveja
Majao de pava
Arroz con carne frita, arroz con pescado
Tamal envuelto y con sal
Pan de yuca en menor cantidad
Pan de maíz en menor cantidad
Pututú con pescado y yuca
Sudao de pescado
Pescado frito con arroz
Locro de pava y de hueso





La base de la dieta de los guaraníes es el maíz, la 
etnografía chiriguana de Fray Bernardino de Nino 
(1912) citada en (Melia 1988) menciona que se co-
nocían hasta 12 variedades de maíz, de las cuales 
pocas se preservan. Obedeciendo a una mayor pro-
ductividad se han introducido variedades que se 
cultivan con mayor frecuencia como el maíz cubano 
amarillo y swan. El maíz está fuertemente arraigado 
en la cultura y en la dieta es complementado con 
poroto (kumanda), del que también se describen 11 
variedades, y del zapallo que presenta cinco varie-
dades. La sopa de frangollo o semilla es la comida 
preferida por los guaraníes. La chicha de maíz es 
también una bebida culturalmente importante “la 
chica simboliza la capacidad económica de una sociedad 
por excelencia cultivadora de maíz” (Melia 1988; 44).
Si bien algunos hábitos alimenticios se mantienen 
de manera general, los patrones de consumo van 
cambiando. Así, por ejemplo, es cada vez más fre-
cuente el consumo de pollo de granja, sobre todo en 
las áreas cercanas a las áreas urbanas como Macha-
retí, Carandayticito, Tiguipa, donde existen abastos 
o tiendas. Las comunidades que están cercanas a la 
carretera Camiri-Villamontes tienen mayor influen-
cia del mercado.
Un fenómeno que es más frecuente, es que los tra-
bajadores que prestan servicios en las empresas 
petroleras suelen comer en los campamentos, as-
pecto que influencia en los hábitos de consumo de 
las comunidades vecinas, por ello a veces sus habi-
tantes ya no aprecian las comidas tradicionales (en 
sus comunidades). Segun testimonio del capitán 
Santos Mani:
“…esta zona es petrolera hay muchas empresas 
donde las personas jóvenes van a trabajar, vuelven 
a las comunidades hay una afectación social porque 
empiezan a ganar un poquito más, comen otras co-
midas, enlatados,…vuelven a las comunidades, a su 
pobre comida originaria ahí(sito) no más, la ponen 
en segundo lugar, esto afecta el ñandereco como de-
cimos, es el modo de ser guaraní, solo los personas 
mayores en las comunidades preservan la cultura, lo 
jóvenes ya se van a la petrolera …  (Santos 2012).
Por otra parte, la producción de miel de abejas ha 
tenido un impulso importante en las comunidades 
lo que permitió obtener excedentes comercializables 
de este producto y sus derivados. Si bien esta inicia-
tiva está en proceso de arranque y su consolidación 
es aún incierta, es una de las pocas alternativas dado 
su pequeño espacio geográfico. 
Distrito “El Futuro”
Para los chiquitanos del Distrito “El Futuro” la se-
guridad alimentaria está ligada fuertemente al mer-
cado. Como ya se explicó, la herencia misional les 
permitía la autosuficiencia en la totalidad de su ali-
mentación, sin embargo en un proceso gradual han 
ido perdiendo sus capacidades productivas y ali-
mentación tradicional.
En la actualidad su alimentación está basada en pro-
ductos externos y depende de las posibilidades de 
conseguir fuentes de ingreso. Los alimentos locales 
fundamentales para la seguridad alimentaria se han 
ido perdiendo. Es el caso del arroz y el plátano cuya 
producción es mínima y es traída de otras regiones 
para abastecer el mercado local. Asimismo, los ani-
males de caza van desapareciendo, fundamental-
mente por la actividad forestal, el ruido de las moto-
sierras y el propio desmonte. Esto ha ido socavando 
el hábitat de los animales silvestres y por ello es me-
nos frecuente la carne de monte. Los productos que 
se mantienen en la dieta son la yuca y el maíz. 
Cuadro 21. Comidas guaraní












Locro de gallina, chivo
Zapallo hervido con leche
Refresco con miel
Fuente: elaboración propia en base a Melia (1988) y entrevistas familiares.
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Conscientes de esta realidad el municipio ha enfo-
cado su política en recuperar los valores de su pro-
ducción para la soberanía alimentaria, para ello ha 
adquirido un tractor agrícola que ofrece a los comu-
narios para la preparación del terreno, ellos deben 
poner el combustible como contraparte. El munici-
pio además brinda un fondo rotatorio para la com-
pra de semillas y otros insumos. Esto repercutió en 
un aumento de la producción de yuca (100 ha) que 
es el producto que más se ofrece en el mercado local 
por los propios productores. Según el alcalde de San 
Miguel reconvertir o potenciar la base productiva 
del municipio “…es una tarea difícil, porque los comu-
narios siguen pensando en la madera, vendiendo y cose-
chando lo que no se ha sembrado, entrando algunas veces 
en la ilegalidad. Por ello el desafío es más grande que no 
solo compete al municipio, se debe impulsar un proceso de 
empoderamiento de las comunidades, debe cambiar desde 
las organizaciones, inclusive se debe cambiar desde las es-
cuelas y con políticas estatales” (Dorado 2012).
Por otra parte, las comunidades se organizan en 
grupos para la producción ganadera, ésta es una 
forma colaborativa para la utilización del territorio 
y la generación de fuentes de ingreso que a su vez 
genera la producción de leche y queso para cubrir 
sus necesidades alimentarias. 
6.4. Relación tierra y seguridad alimentaria
La descripción en los acápites anteriores muestra un 
panorama de la situación actual de las áreas estudia-
das, en este capítulo se explica la seguridad alimen-
taria (SA) y en qué medida el territorio contribuye 
a su logro.
Sin duda la relación entre tierra y seguridad alimen-
taria es directa, sin embargo cuando se trata de pue-
blos indígenas (en tierras bajas) está relación tiene 
sus matices pues se debe considerar el concepto de 
territorio y no solo de tierra, aspecto que nos lleva 
más allá de la agricultura o ganadería. Las estrate-
gias de vida de los indígenas también incluyen la 
caza, pesca y otros bienes del bosque. 
Se debe tomar en cuenta que los pueblos indígenas 
de tierras bajas tienen semejanzas estructurales, 
pero también contrastes entre sí. El contexto geográ-
fico y los procesos de colonización y ocupación de 
sus espacios han configurado de diferente manera 
sus estrategias de vida. El saneamiento de tierras 
demuestra esta realidad; el TIOC Chácobo es un es-
pacio continuo y con poca presencia de terceros que 
de alguna manera demuestra una menor presión 
por los recursos naturales por lo que la disponibi-
lidad de sus activos naturales le permite desarrollar 
estrategias de vida ligadas a su territorio como la 
recolección. En contraste, el TIOC Macharetí es un 
territorio discontinuo y con una alta presencia de 
ganaderos, esto conlleva una mayor presión sobre 
los recursos naturales lo que implica menor disponi-
bilidad de activos naturales para los guaraníes, que 
tienen que desarrollar estrategias de vida ligadas a 
la venta de su fuerza de trabajo.
Chiquitanos, de la autosuficiencia a la 
dependencia
Los chiquitanos de San Miguel hace 40 años, por su 
herencia misional tenian capacidades productivas 
importantes, solo tenían que comprar la sal. Es decir 
poseían autosuficiencia alimentaria, elaboraban sus 
vestimentas con el algodón que sembraban, e incluso 
fabricaban sus propias velas. Con el proceso de ex-
plotación forestal iniciado en los años 80, las empre-
sas e intermediarios de la madera requerían mano de 
obra y la obtenían de las comunidades chiquitanas, la 
oportunidad de ganar un ingreso monetario en me-
nor tiempo que aquél ganado en la agricultura fue 
sin duda atractivo, no obstante fuera un pago injusto. 
Asimismo, la actividad forestal penetró con caminos 
en las comunidades para sacar la madera y con ello 
llegaron también los comerciantes estableciendo un 
contacto más directo con el mercado. Este fenómeno 
transformó a los chiquitanos de agricultores y arte-
sanos a vendedores de fuerza de trabajo y fueron 
perdiendo de esta manera las prácticas habituales 
y el conocimiento adecuado de la agricultura y la 
vida del campo. Este proceso también trajo consigo 
la migración de los jóvenes a los centros urbanos y 
el abandono de las comunidades, quedando solo las 
personas mayores.
El testimonio del alcalde de San Miguel de Velasco 
es elocuente al respecto: 
“El problema de fondo para la seguridad alimentaria 
es la explotación de la madera que ha hecho una re-
conversión de las capacidades para la producción de 
alimentos, las generaciones han perdido los saberes en 
el tema de la producción, las comunidades producían 
sus propios tejidos, velas, lo único que se compraba 
era la sal. El negocio de la madera abre una opción 
de ganar plata de manera más rápida, esto cambia la 
cultura de las comunidades, es más fácil cortar un ár-
bol y comprar del mercado el aceite y el fideo. Toda 
una generación deja el campo, deja las comunidades, 
el negocio de la madera fue hasta hace poco un negocio 
para las empresas e intermediarios mientras la gen-
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te dueña de los recursos naturales han visto pasar la 
madera sin recibir beneficios, les daban coca, vico y ci-
garro para ser mano de obra barata” (Dorado 2012).
Chácobo, un proceso rápido de deterioro de 
la agricultura
El proceso de transformación que ha sido gradual en 
el caso de los chiquitanos, para los chácobos es un 
proceso acelerado. Este pueblo, típicamente recolec-
tor y cuya subsistencia está marcada por su relación 
con el bosque, en la actualidad con la recolección 
de la castaña y otros productos comerciales como el 
palmito se relaciona cada vez más con el mercado, 
aspecto que si bien les trae algunos beneficios tam-
bién absorbe la capacidad productiva de la familia y 
la organización que centra sus esfuerzos en una sola 
actividad, descuidando otros aspectos productivos, 
la seguridad alimentaria entre ellos. La producción 
agrícola tradicional tiende a disminuir por dos vías: 
1) la dedicación a la castaña disminuye el tiempo para 
la preparación de chacos o la crianza de animales; y 2) 
durante la zafra, la introducción de alimentos de ori-
gen externo por los comerciantes, que no son necesa-
riamente los más adecuados o imprescindibles desde 
la perspectiva de la nutrición. Si bien compran arroz, 
aceite y otros productos que son parte fundamental 
de su dieta, también adquieren otros productos como 
bebidas, golosinas, conservas, etc., que cambian sus 
hábitos de consumo rápidamente.
La vulnerabilidad y el riesgo para la economía fami-
liar son mayores porque los precios de la castaña al 
estar sujetos al mercado internacional pueden bajar, 
y también los productos de origen externo suelen 
subir o escasear. 
Guaraníes, la resistencia cultural del maíz 
La seguridad alimentaria en el caso del pueblo Gua-
raní de Macharetí es mucho más difícil pues el esca-
so espacio territorial y la falta de agua comprome-
ten la producción y otras labores de reproducción, 
es difícil ampliar la frontera agrícola, esta situación 
ha sido permanente. No obstante en los reducidos 
espacios que poseen no se deja de sembrar el maíz, 
el joco y el poroto.
Sin embargo, también se debe reconocer que sus es-
trategias económicas –por lo menos desde la épo-
ca republicana y después de la batalla de Kuruyu-
ki– siempre han dependido del intercambio de su 
fuerza de trabajo para complementar sus ingresos 
y conseguir los medios de vida necesarios para su 
subsistencia. De esta manera también sus patrones 
de consumo se ven afectados porque deben conse-
guir alimentos de origen externo para complemen-
tar su dieta alimentaria.
7. Estrategias de vida
7.1. Estrategias comunales para fortalecer 
sus medios de vida
Ganadería comunal como pie de cría
Dos elementos son importantes para entender las 
estrategias de vida de los pueblos indígenas de tie-
rras bajas que ademas están implícitas en la propia 
reivindicación de la propiedad comunitaria. Los va-
lores de los pueblos indígenas parten del principio 
de la cooperación y las relaciones reciprocas; por 
otra parte la propia cosmovisión indígena, que no 
tiene lógicas de acumulación.28 No existen grados de 
diferenciación social muy marcados, la utilización 
de los medios de vida son similares, ello genera las 
mismas oportunidades para lograr su subsistencia y 
seguridad alimentaria.
Una primera estrategia de vida a mediano plazo 
identificada es la asociatividad para la producción 
ganadera vacuna. Es un rasgo común en las tres zo-
nas estudiadas, y cuatro elementos contribuyen a la 
concepción de esta estrategia:
1)  El sistema de producción ganadero predomi-
nante en el que están insertas las familias indí-
genas que influyen en su manera de ver o esta-
blecer su  ideal de bienestar.
2)  Las condiciones físicas del entorno, en el caso de 
los chácobo 40% del territorio es zona de pam-
pas naturales; para el caso de Macharetí la llanu-
ra del Yembigüasu no tiene otro uso alternativo; 
en el Distrito “El Futuro” la existencia de pastos 
naturales –guapasales– en las comunidades chi-
quitanas.
3)  La pericia en la ganadería, muchos indígenas 
han trabajado o trabajan en estas labores en las 
haciendas.
4)  El control territorial, estos espacios que pueden 
ser considerados “sin uso”29 tienen el riesgo de 
28 Estos principios no implican ausencia de lógicas de ganan-
cia o racionalidad económica en el momento de articularse 
con el mercado.
29 Estos espacios aparentemente sin uso, pueden ser fuente de 
cacería, recolección y otros usos no convencionales. 
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ser penetrados por terceros –ganaderos, vecinos 
y colonizadores–.
El centro ganadero de Yembigüasu de Macharetí es 
un modelo que tiene posibilidades de sostenibili-
dad, si se continúa con las inversiones necesarias y 
se logra la transferencia de técnicas hacia las fami-
lias y comunidades, por otra parte si se distribuyen 
los beneficios de la producción conjunta de manera 
equitativa. Este modelo es imitado por los cháco-
bos, que si es fortalecido organizativamente y con 
capacitación técnica –recuperando lecciones apren-
didas, éxitos y fracasos de sus propias experiencias 
con las ovejas de pelo– puede ser sostenible. En el 
caso de los chiquitanos, es un medio para lograr 
inversiones conjuntas para después ser individua-
lizadas por familia, en todo caso se debe delimitar 
la capacidad de carga y número óptimo de anima-
les por familia para evitar inequidades y conflictos 
internos.
Si bien la estrategia es comunal, también es una 
estrategia para las familias que una vez individua-
lizadas servirá de caja de ahorros para utilizar en 
gastos de educación, salud, y otras eventualidades 
y para el caso chácobo tener el capital de arranque 
para la época de zafra y no depender del habilito o 
adelanto.
Manejo forestal comunitario
Una segunda estrategia de vida es el manejo forestal 
comunitario. Para el caso de los chácobos la dispo-
nibilidad de monte alto y especies valiosas es una 
potencialidad económica y representa una vocación 
del territorio. Según el censo forestal se tiene espe-
cies de alto valor comercial tales como el Aliso, Al-
mendrillo, Bacurí, Cedro, Cuta, Itauba, Maní, Muru-
ré, Tajibo, Toco y Roble. 
El aprovechamiento forestal comunitario les permi-
te trabajar como jornaleros y en segunda instancia 
recibir los beneficios comunales. Sin embargo, la im-
plementación de los planes anuales de aprovecha-
miento forestal todavía no refleja de manera visible 
un impacto económico derivado de la potencialidad 
de los bosques. Existe una duda razonable sobre si 
el manejo económico o de los contratos con las em-
presas está siendo equitativo o justo para el conjun-
to del TIOC. Para que la ecuación funcione, además 
de trabajar como jornaleros –lo que pueden hacer 
en cualquier parte– y recibir beneficios comunales, 
debe haber beneficios individuales directos que per-
mitan a las familias mejorar cualitativamente su ca-
lidad de vida.
El aprovechamiento forestal comunal debe te-
ner una organización económica forestal que sea 
consciente de ese rol en lo administrativo y en lo 
comercial para una articulación justa a la cadena 
productiva. El aprovechamiento forestal no debe 
ser coyuntural solo para la generación de empleo 
eventual, debe demostrar márgenes de ganancia 
que sean el principal ingreso y capital del TIOC 
para que sean reinvertidos en otras actividades 
económicas, teniendo en cuenta que el bosque es 
finito, las especies valiosas tienen un proceso largo 
de regeneración.
El manejo forestal comunal también es una estrate-
gia para algunas comunidades del Distrito “El Fu-
turo” que tienen este potencial, pero también tiene 
debilidades organizativas, el manejo forestal es con-
siderado de manera coyuntural como generador de 
fuentes de trabajo, y no como un medio para gene-
rar beneficios que puedan ser reinvertidos en otras 
actividades económicas, y que diversifiquen o po-
tencien a las comunidades.
7.2. Estrategias individuales
Recolección del bosque
En el caso específico de los chácobos la recolección 
en el bosque es claramente la estrategia de vida más 
importante. Coyunturalmente recolectan la castaña 
para la generación de ingresos, después se dedican 
a la recolección del palmito que es un producto co-
mercial y los intermediarios van en busca del mismo 
justo después de la época de castañeo. Esta activi-
dad si bien no es generadora de ingresos como la 
castaña, contribuye a generar recursos adicionales. 
Como parte de estas características de recolección 
existen otros productos del bosque que ahora son 
requeridos comercialmente como el asaí, majo y 
otros frutos de las palmeras, adicionalmente a las 
actividades relacionadas a la caza y la pesca. Com-
plementariamente, en la medida que tienen necesi-
dades alimentarias recurren al monte para la caza y 
la pesca. 
Venta de fuerza de trabajo, estrategia de 
subsistencia
Para los guaraníes de Macharetí, debido a sus limi-
taciones espaciales asociadas a la falta de agua que 
no les permite expandir la frontera agrícola, trabajar 
como peones en las haciendas de la zona es una es-
trategia inmediata y principal. Las labores generales 
en las estancias o haciendas son variadas y abarcan 
desde el arreglo de cercos, limpieza de potreros, car-
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pir, etc., contra el pago por el jornaleo entre 40 y 60 
Bs. y en otros casos como mozo o vaquero, lo que a 
veces deviene en la obtención de ganado como par-
te de pago, esto permite generar otra estrategia de 
vida en la ganadería individual.
La venta de fuerza de trabajo no es exclusivamente 
masculina, las mujeres también suelen ir a trabajar 
a las haciendas en labores relacionadas a las casas 
de hacienda, con el hogar: limpieza, lavado de ropa; 
también contribuyen en las labores o trabajos asig-
nados a los varones (Ver Cuadro 22).
Este hecho se evidencia en los continuos diagnós-
ticos sobre este pueblo. En el estudio de identifi-
cación de necesidades espaciales para la demanda 
de TCO (VAIPO 2000) se registra que el 66,5% de 
los ingresos de las familias provenían de la venta 
de fuerza de trabajo. El diagnóstico para el PGTI 
el año 2008 (GTI-Macharetí 2008) muestra que el 
60% de los ingresos provenían de esta fuente y re-
cientemente, la actualización del PGTI (2011-2015) 
demuestra que el 54% de sus ingresos familiares 
provienen de esta actividad. Esta tendencia de-
muestra que la venta de mano de obra fue y sigue 
siendo la estrategia de vida más importante para 
la subsistencia de las familias guaraníes del TIOC 
Macharetí.
El retorno a las comunidades como 
estrategia de vida
Similar situación se presenta entre los chiquitanos 
del Distrito “El Futuro” donde la estrategia de vida 
es la venta de fuerza de trabajo. De hecho más del 
70% de las familias registradas como beneficiarios 
de las comunidades viven fuera de ellas –en el área 
urbana de San Miguel de Velasco– empleándose 
en diversas actividades, fundamentalmente en la 
extracción forestal aunque también suelen trabajar 
en aserraderos, carpinterías, como albañiles, moto 
taxistas, o como jornaleros y vaqueros en las hacien-
das. Los ingresos medios varían entre 800 y 1.000 Bs. 
mensuales. 
En sentido estricto la estrategia de vida debe ser 
entendida al revés, pues los chiquitanos que vi-
ven como trabajadores en San Miguel de Velasco 
por la disminución de las actividades forestales y 
consecuentemente las fuentes de generación de in-
gresos, ven como estrategia de vida retornar a las 
comunidades tradicionales. Al hacerlo revalorizan 
sus saberes y cultura colaborativa para generar los 
medios de vida fundamentalmente con ganadería 
vacuna, y adicionalmente la agricultura del café y 
del sésamo. En el Cuadro 22 se muestra una rela-
ción de los grupos conformados para este fin: 18 
para la ganadería, 4 para la producción de caña y 
3 forestales.
8. Conclusiones y recomendaciones
8.1. El proceso de titulación y su contribución 
a la seguridad alimentaria
La propiedad comunal resulta de un largo proceso 
de reivindicación, la incorporación del concepto te-
rritorio también amplía la visión de lo productivo 
pensado solamente como la agricultura o ganadería, 
e incluye la recolección entendida como la cosecha 
de diversos frutos y otros elementos ligados al bos-
que como la caza y la pesca, productos que influyen 
en la seguridad alimentaria, tanto en la disponibili-
dad, como en el acceso.
La –relativamente– reciente titulación de los TIOC, 
no permite establecer una conclusión final sobre si 
el alcance de los sistemas productivos establecidos 
en las propiedades colectivas es suficiente para la 
seguridad alimentaria. Es decir no hay una correla-
ción directa de causalidad entre titulación de TCO y 
mayor seguridad alimentaria. Son muchas las varia-
bles que influyen en esta vinculación, sin duda están 
asociadas al tamaño y características del territorio, 
pero existen otros elementos biofísicos más influ-
yentes, como la disponibilidad de agua y la calidad 
de los suelos. También están los factores organizati-
vos, el acceso al capital y la tecnología que posibili-
ten la gestión del territorio y que contribuyan efecti-
vamente a la seguridad alimentaria.
En el caso del TIOC Chácobo resta muy poco para 
finalizar el saneamiento de tierras, en términos 
prácticos no incrementará significativamente la ac-
tual dotación, esto no implica que los procesos de 
planificación y gestión de su territorio puedan ser 
afectados por esta variable. En este sentido, el actual 
territorio y los recursos asociados como los bosques, 
los ríos y las pampas para los Chácobo proveen de 
los medios suficientes para contribuir a la seguridad 
alimentaria. 
Si bien la economía basada tanto en la recolección 
como en la caza y la pesca es importante para la 
disponibilidad de alimentos provenientes del terri-
torio (bosque), sin duda no es suficiente para salir 
de la pobreza. La castaña y el palmito además de la 
madera son productos comerciales cuyos ingresos 
monetarios permiten el acceso a alimentos, pero es-
tos pueden ser coyunturales por lo que es necesario 
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también fortalecer una agricultura diversificada y 
sostenible con productos estratégicos para garanti-
zar la alimentación de la población.
La conclusión del proceso de saneamiento del TIOC 
Macharetí es fundamental para crear certidumbre 
en sus procesos de planificación que incidan en su 
seguridad alimentaria. Por otra parte, las únicas po-
sibilidades para la ampliación de la producción y 
amortiguar su situación de dependencia de la venta 
de fuerza de trabajo para su subsistencia es la am-
pliación del territorio a través de las tierras prove-
nientes de recortes a los terceros. En términos reales, 
tomando como referencia el Estudio de Identifica-
ción de Necesidades Espaciales (VAIPO 2000), las 
comunidades del TIOC Macharetí solo tienen 10% 
del territorio proyectado para generar los ingresos 
que le permitan revertir esa situación económica 
actual. Es por eso que su estrategia de subsistencia 
sigue siendo la venta de fuerza de trabajo. 
En el caso del Distrito “El Futuro”, el proceso de 
saneamiento presenta un avance del 80% restando 
algunas comunidades para concluir. Si bien la situa-
ción del municipio de San Miguel es diferente, ya 
que en conjunto tiene un avance muy bajo en sanea-
miento. La seguridad jurídica en la propiedad co-
munal, ha permitido impulsar la planificación para 
la gestión del territorio, actividad apoyada por el 
municipio durante la presente gestión. 




Nº de asociados Que 
Producen Hombres Mujeres Familia
Corralito Cuarrió Grupo Ganadero San Antonio 2002 6 0 0 Ganado
Santa Teresita de Los 
Sujales
G. Ganadero Nº 1 2002 0 0 10  
G. Ganadero 3 de Mayo 2004 0 0 8  
G. Ganadero S. Jorge 2008 0 0 10  
G. Ganadero El Carmen 2008 0 0 8  
G. G. El Carmen 2003 0 0 5  
G. G. San Antonio, Jesús López    1  
Potrero San Pablo
Manejo Forestal Cdad. S. Pablo  0 0 47 Forestal
G. Ganadero 23 de Marzo 1999 0 0 6 Ganado
G. Ganadero 1º de Mayo 2008 0 0 8 Ganado





Grupo Cafetalero 6 0 0 Café
Ramada Quemada
G. Ganadero 24 de Junio 2002 10   Ganado
Grupo Cafetalero 2006 4 2 0 Café
Grupo de Cañeros 2007 2 3 0 Caña
Grupo de Cañeros 2 de Febrero 1999 4 4 0 Caña
Grupo de Cafetaleros 2 de febrero 2002 0 0 4 Café
G. Ganadero Alcornoque 2000 6 0 0 Ganado
Grupo de Ganado 2 de Febrero 2002 3 3 0 Ganado
G. Peq. Cañeros 17 de Abril 2008 6 3 0 Ganado
G. Cafetaleros 1985 15 0 0 Café
Santa Bárbara G. Ganadero 4 de Diciembre  6 0 0 Ganado
Las Barreras
G. Ganadero 2002 0 0 10 Ganado
G. Ganadero 3 de Marzo 2004 0 0 8 Ganado
Ganadero San Jorge 2008 0 0 10 Ganado
G.G. El Carmen 2008 0 0 8 Ganado
Fuente: PDM-San Miguel 2010.
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8.2. Los sistemas productivos y la seguridad 
alimentaria
De las tres áreas estudiadas el TIOC Chácobo tie-
ne la mayor diversificación de sus sistemas pro-
ductivos, basados en la recolección, caza, pesca, 
agricultura, ganadería (esta última es reciente), y 
la mayor parte de la producción es para el auto-
consumo. Este sistema diversificado le permite te-
ner alimentos suficientes, por lo que no se reportan 
situaciones de hambre. Si bien existen niveles de 
desnutrición, no se deben necesariamente a la falta 
de alimentos. Más bien la desnutrición está asocia-
da a las frecuentes enfermedades infecciosas y de 
enfermedades endémicas como la malaria y el pa-
ludismo.
Los recursos del bosque todavía son abundantes, 
pero con la recolección de castaña, la recolección 
del palmito y la actividad maderera se ejerce mayor 
presión sobre los recursos naturales. Por otro lado 
los incendios merman la producción del bosque y 
ponen en riesgo sus estrategias de vida, ya que in-
ciden en la disponibilidad de animales de caza, y 
otros productos asociados, poniendo en riesgo sus 
estrategias de vida. Por ello se debe poner énfasis en 
la agricultura familiar para complementar la dieta 
alimenticia y disminuir la inseguridad alimentaria. 
No obstante este análisis, en la actualidad se nota un 
descuido de la agricultura familiar, lo que implica 
menor producción agropecuaria. 
8.3. Los instrumentos de gestión del territorio
Los instrumentos para la gestión territorial –pla-
nes, reglamentos, proyectos– tienen un avance 
significativo en las áreas estudiadas con apoyo de 
instituciones. Si bien estos instrumentos han teni-
do una construcción participativa, tienen ciertas 
debilidades en el seguimiento y evaluación de su 
cumplimiento.
En el caso del TIOC Chácobo su PGTI requiere de 
actualización, considerando que han transcurrido 
cinco años desde su aprobación. En este mismo sen-
tido, las normativas, que si bien están aprobadas y 
difundidas deben ser actualizadas en función de los 
grados de cumplimiento, especialmente para los de 
orden administrativo y económico que planteaban 
como objetivo realizar “buena administración” de 
los bienes comunales y del territorio.
En el caso del TIOC Macharetí, su Plan de Gestión 
Territorial elaborado el 2008, ha cumplido su ciclo. 
Por ello la Capitanía ha priorizado su actualización 
para el periodo 2011-2015, este aspecto muestra un 
desarrollo organizacional importante. Es un plan 
que recoge y plantea desde las comunidades la vi-
sión y objetivos, es prioritario que se establezcan 
mecanismos de seguimiento y monitoreo al grado 
de avance, para que no sea simplemente un instru-
mento de buenas intenciones.
Respecto a su normativa, se ha iniciado la compa-
tibilización de sus estatutos en el año 2011, asimis-
mo por iniciativa de la Capitanía se ha elaborado 
el reglamento para el funcionamiento del estatuto, 
los documentos están en proceso de validación. La 
normativa a nivel comunal todavía es débil enten-
diendo que sólo cinco de las 15 comunidades tienen 
este instrumento.
El TIOC Macharetí es un caso interesante de gestión 
y consolidación territorial en condiciones de dis-
continuidad, donde está ejecutando un proyecto de 
ganadería mayor en el predio Yembigüasu, al otro 
extremo de donde se encuentran sus asentamientos 
comunales de la tercera sección municipal de Ma-
charetí. De lograrse avances en estas experiencias 
como las de Macharetí, podrían no sólo ser útiles 
en la legitimación del derecho propietario, sino una 
conquista importante en términos de seguridad y 
soberanía alimentaria para sus comunidades en el 
mediano plazo.
Para las comunidades del Distrito “El Futuro” los 
planes de gestión territorial son una herramienta 
nueva que está en proceso de elaboración y se de-
sarrollan a nivel de comunidad, se han avanzado 
en cinco de las 11 comunidades. Estos planes son 
también importantes para la reconstitución de las 
comunidades y porque se compatibilizan los intere-
ses y visiones de los comunarios que no viven en las 
comunidades –que migraron o se establecieron en 
San Miguel– con los comunarios que efectivamente 
permanecen en las mismas.
La reglamentación del acceso interno debe ser una 
prioridad para las comunidades, establecidas y con-
sensuadas desde un principio –aunque son comu-
nidades antiguas la rearticulación del territorio es 
nueva–, en el entendido que el avance gradual de la 
ganadería grupal e individual, estableciendo corra-
les para ganadería puede tender a concentrarse en 
pocas familias. Si bien los valores de reciprocidad 
y comunidad están presentes en los chiquitanos, 
las reglas deben ser claras para evitar inequidades 
en el futuro. La gestión territorial o comunal es un 
desafío, es importante en las comunidades puesto 
que ha existido una tendencia a la parcelación de los 
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espacios territoriales, generando conflictos internos 
en muchas de ellas. 
En resumen se puede concluir que la planificación 
del manejo del territorio no necesariamente pasa 
por un plan o un instrumento técnico. En las comu-
nidades que tienen acceso a un territorio, hacen una 
administración cultural de su territorio, en función 
de las condiciones materiales, sus necesidades y 
particulares formas de satisfacerlas, algo que pocas 
veces está registrado en un plan elaborado de ma-
nera técnica.
La Gestión Territorial Indígena para poder consi-
derar visiones compartidas, requiere que los de-
más actores definan también sus posiciones, para 
que en función de las visiones diversas se puedan 
construir acuerdos de convivencia y relaciona-
miento respetuoso.
8.4. La ganadería como estrategia de vida
La ganadería vacuna es una estrategia alternativa 
para la consolidación del territorio y para generar 
condiciones que contribuyan a la seguridad ali-
mentaria, pero también debe considerarse la capa-
cidad del ecosistema para soportar la producción. 
Para ello se deben elaborar planes de manejo basa-
dos en la capacidad de carga óptima, para la rege-
neración natural de las áreas silvopastoriles y de 
pastura naturales. 
La ganadería comunal o grupal tiene el objetivo 
inicial de establecer el control territorial para evitar 
avasallamiento de terceros, por ello en las etapas 
iniciales, pese al importante rol de este sector pro-
ductivo estos proyectos no necesariamente cuen-
tan con todos los elementos técnicos suficientes. 
Por otra parte, estas iniciativas deben significar la 
transferencia de capacidades y material genético 
hacia la producción de las comunidades para ge-
nerar disponibilidad de alimentos en las familias, 
sobre todo a través de los subproductos como la 
leche y el queso.
El centro ganadero Yembigüasu desarrollado por la 
capitanía Macharetí es un buen ejemplo. Si bien se 
encuentra en su fase de implementación, demues-
tra su viabilidad técnica en la producción, además 
de ejercer una importante función en el control te-
rritorial; le corresponde a partir de ahora entrar en 
la fase donde se demuestre la capacidad de generar 
beneficios directos a las familias, distribuyendo uti-
lidades o transfiriendo “pie de cría” para las inicia-
tivas comunales y familiares.
8.5. Cambio en los patrones de consumo
Las familias indígenas, por lo general, no poseen 
reservas de alimentos. En la región, la ausencia de 
infraestructura para la conservación de alimentos 
(silos o depósitos adecuados) tiene importantes 
efectos, pero suplir estas deficiencias implica ver de 
manera integral la problemática de la ruralidad y, 
específicamente, del sector agropecuario.
La intensificación del comercio de alimentos está 
modificando de manera sostenida la dieta de la 
población local, el abastecimiento de alimentos 
esenciales y no esenciales presiona a la población a 
disponer de recursos monetarios y bienes moneta-
rizables, lo que incrementa la dependencia y vulne-
rabilidad de la población indígena. La oferta de bie-
nes materiales y alimentos mediante la economía de 
mercado no ha cambiado simplemente los hábitos 
de consumo, sino que es parte de la asimilación del 
modelo civilizatorio occidental, cuya interiorización 
se impone a los indígenas. La lógica del mercado se 
reproduce en el imaginario de la gente una estruc-
tura jerarquizada de la sociedad, en función de la 
cual la concentración de mayor prestigio y poder la 
ostenta quien tiene mayor capacidad de adquisición 
de los bienes materiales del mercado.
Existe un cambio en los patrones de consumo cada 
vez más acelerado, si bien la penetración de alimen-
tos de origen externo al sistema productivo indígena 
ha sido gradual. Como ejemplo el azúcar y el aceite 
han ido sustituyendo a la producción local de miel y 
manteca de cerdo, respectivamente. Actualmente es 
la sustitución del arroz, ya no más producido local-
mente, y que en cambio proviene de otras regiones 
de Bolivia, y también del exterior. En este mismo 
sentido la harina de trigo y el pan que reemplaza a 
las harinas para preparar panes locales.
En las comunidades del TIOC Chácobo, el arroz y el 
aceite son de origen brasileño. Es importante desta-
car que el sistema de “habilito”, al inicio de la zafra, 
es la forma directa de introducir alimentos de origen 
externo. Si bien pueden corresponder en una prime-
ra fase a la satisfacción de necesidades básicas, a 
medida que va avanzando la zafra, el intercambio y 
la adquisición de alimentos con bajo valor nutritivo 
como bebidas, golosinas, galletas, conservas y otros 
bienes se torna más frecuente. Este consumo por 
parte de niños y jóvenes cambia sus percepciones, y 
pierden el aprecio por los alimentos de origen local.
En el caso de los guaraníes, tienen un fuerte arraigo 
en el maíz y el poroto y son productos que pese a las 
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limitaciones productivas y de tierra persisten como 
parte fundamental de la dieta. Sin embargo, también 
se observa que por su cercanía a la carretera Yacuiba- 
Santa Cruz y la frecuente venta de fuerza de trabajo 
de las familias, necesariamente acuden a productos 
externos a su sistema productivo. También existen 
tiendas de abasto en las comunidades que acercan 
productos, como el pan de trigo que va sustituyen-
do a los preparados con harina de maíz, aunque el 
proceso de cambio de los patrones alimenticios no es 
reciente, es más notorio en los últimos tiempos.
En San Miguel de Velasco, la producción de alimen-
tos de origen local es muy débil, la mayor parte de 
la alimentación proviene de fuera de la economía, 
este proceso ha cambiado la base de la seguridad 
alimentaria indígena ancestral. Así, la tortilla de 
maíz ha sido sustituida definitivamente por el pan 
de trigo. El municipio trata de revertir esta situación 
contribuyendo con maquinaria y fondos rotatorios 
para incentivar la producción local. En los últimos 
años se han hecho siembras importantes de Yuca, 
cuyos excedentes se venden en el mercado local.
Lo importante en el cultivo de los alimentos loca-
les además de disminuir la vulnerabilidad por la 
subida de precios, es su contribución en vincular a 
la familia entre sí, para fortalecer la comunicación, 
el intercambio, el compartir entre vecinos y toda la 
comunidad.
 
8.6. Las políticas de Estado para la seguridad 
alimentaria en pueblos indígenas
El Estado, principal responsable de garantizar el 
derecho territorial de los pueblos indígenas, no ha 
dado continuidad ni ha respondido a los compromi-
sos hechos con las organizaciones indígenas. El pro-
ceso de reversión y expropiación está siendo lento y 
no está protegiendo los derechos como es el caso del 
pueblo guaraní, que se ve amenazado por otros ac-
tores como las comunidades interculturales y cam-
pesinas, con quienes disputa por las mismas tierras.
Esta situación demuestra las evidentes incoheren-
cias entre el discurso y la práctica sobre el enfoque 
armónico de la Madre Tierra y las acciones de de-
sarrollo e industrialización que de alguna manera 
son impulsadas por el gobierno central, generando 
conflictos y disputas entre los diferentes actores de 
la economía plural, en temáticas como la tierra, los 
bosques, la ampliación de la frontera agrícola y sus 
efectos colaterales. Este hecho se puso en eviden-
cia en un conflicto entre organizaciones indígenas 
y campesinas por la construcción de una carretera 
que atraviesa una reserva nacional de biodiversi-
dad además de las crecientes tensiones que van 
surgiendo por el uso y propiedad de la tierra pro-
ductiva.
La soberanía alimentaria requiere para su aplicación 
de políticas de gobernanza en otros muchos campos; 
especialmente en el de tierra y territorio, producción 
agropecuaria, políticas de mercado, control de los 
recursos productivos, etc. Todos estos relacionados 
desde una visión holística con el derecho a la vida, 
alimentación, salud, y un relacionamiento respetuo-
so y sostenible con la naturaleza (agua, territorio, y 
otros bienes naturales).
Actualmente la CPE, y otras leyes como la de Revo-
lución Productiva, asumen como política de Estado 
la producción de alimentos para la vida (“para vivir 
bien”). Sin embargo, los avances en la materia no 
han sido suficientes para disminuir la crisis alimen-
taria de manera sostenible.
La producción agropecuaria en las áreas estudia-
das muestra que se está experimentado un perma-
nente decrecimiento en importancia, no sólo como 
fuente de empleo sino como fuente que garantice la 
seguridad y soberanía alimentaria de la población. 
Algunas de las dificultades, obstáculos y vulnerabi-
lidades que explican esta situación son: el clima es 
uno de los principales factores de vulnerabilidad y 
riesgo (sequía, lluvias, granizadas, inundaciones, in-
cendios forestales); restricciones de acceso a la tierra 
(minifundio y tierras marginales con poco potencial 
agrícola) y las unidades de producción están sujetas 
al mercado y su dinámica “que implican diferentes 
equilibrios entre el objetivo primordial de la repro-
ducción de la fuerza de trabajo familiar, el destino a 
la comercialización y la reposición de las condicio-
nes materiales para el siguiente ciclo agrícola”.
Si bien la producción agrícola define las bases para 
el autoconsumo, éste no necesariamente es estable, 
depende de condiciones ligadas principalmente a 
las posibilidades de proteger la producción y los ali-
mentos disponibles, especialmente de los cambios 
climáticos, y de la sequía en el Chaco y la Chiqui-
tanía.
Sin duda el Estado en todos sus niveles tiene debi-
lidades para influir decisivamente en la seguridad 
alimentaria de las poblaciones indígenas, sobre todo 
en tierras bajas. Algunos municipios, como el caso 
de Guayaramerín o Exaltación, desconocen sistemá-
ticamente la presencia de poblaciones indígenas en 
sus jurisdicciones, Riberalta hace dos gestiones in-
cluye algunos proyectos para las comunidades Chá-
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cobo. Si bien para el TIOC es una ventaja tener un 
territorio continuo, presenta desventajas en cuanto 
a la dependencia política administrativa de los men-
cionados municipios.
En el caso de Macharetí, en la práctica es un mu-
nicipio Indígena, y todos sus concejales son repre-
sentantes guaraní (tres de Ivo dos de Macharetí). 
Sin embargo, el municipio no vincula los esfuerzos 
productivos realizados por la capitanía del TIOC en 
temas productivos propios. Tampoco se priorizan 
actividades productivas que tengan como objetivo 
la seguridad alimentaria de sus pobladores. El ejem-
plo claro es que pese a la esforzada construcción de 
soberanía y producción en el centro ganadero, el 
gobierno municipal no es precisamente un protago-
nista. En el mismo sentido se comportan la goberna-
ción y las instancias nacionales.
En el caso de San Miguel de Velasco, los indígenas 
recién comienzan a intervenir en el gobierno local, 
con su propia asociación ciudadana. Conscientes de 
las debilidades, el municipio ha priorizado la com-
pra de maquinaria pesada (tractores) para facilitar la 
habilitación de tierras para coadyuvar a reactivar la 
base productiva en las comunidades. Asimismo, se 
ha elaborado un proyecto concurrente con la gober-
nación de Santa Cruz para la implementación de par-
celas diversificadas de producción para contribuir a 
la seguridad alimentaria de las familias indígenas del 
municipio de San Miguel de Velasco. Plan con el que 
se pretende establecer sistemas agroforestales sobre 
la base de productos prioritarios como el maíz, ca-
mote, frejol, joco y secundarios como la yuca, papa-
ya, caña, además de cultivos perennes como el totaí 
y cítricos para contribuir a revertir la débil estructura 
productiva con el objetivo de revertir la inseguridad 
alimentaria del municipio.
El ejemplo de San Miguel de Velasco es el más elo-
cuente de la ausencia del Estado en temas de se-
guridad alimentaria. El municipio, no obstante las 
limitaciones de agua e infraestructura, tiene las po-
tencialidades de sostener una producción agrope-
cuaria que permita la autosuficiencia alimentaria, 
su población tiene altos nivel0es de inseguridad ali-
mentaria. En el Distrito “El futuro” las generaciones 
de agricultores se van perdiendo poco a poco, pese a 
que en la actualidad se está impulsando la revalori-
zación de la agricultura familiar, sin duda se requie-
re un análisis profundo de la seguridad alimentaria 
y la agricultura que no esté basado únicamente en 
la rentabilidad de los cultivos sino en factores de 
vulnerabilidad e inseguridad alimentaria. Es por 
lo tanto necesario lograr avances en iniciativas pro-
ductivas alternativas que reivindiquen la soberanía 
alimentaria y que permitan validar futuras propues-
tas de modelos productivos alternativos a los domi-
nantes (mercantilistas, agroindustriales, rentistas y 
de economía verde). Estas alternativas deben plan-
tearse en el marco de los derechos humanos y como 
parte del ejercicio del derecho a la autodetermina-
ción de los pueblos indígenas.
El municipio entrecruza visiones de agro empresa y 
economía familiar, pues sin quererlo el modelo de 
la producción utiliza un paquete tecnológico como 
el sésamo, el cual es atractivo porque tiene un mer-
cado asegurado y eso atrae a los productores, tam-
bién porque requiere inversión para los insumos 
requeridos. Desde la perspectiva agrícola familiar, 
la producción de yuca también es fundamental en la 
seguridad alimentaria y es de buen rendimiento, lo 
que genera excedentes. Sin embargo no tiene merca-
do, lo que desincentiva su producción. 
Lo importante en el municipio, además de crear o 
recuperar su base productiva, es que haya también 
una reflexión entre los productores indígenas, y 
como consecuencia de esa reflexión se impulse un 
equilibrio entre lo comercial, que puede desgastar 
los suelos, y la diversificación productiva, que dis-
minuya la vulnerabilidad a la inseguridad alimen-
taria de las familias.
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Anexo
Cronología del proceso de saneamiento 
de la tierra comunitaria de origen TCO 
Macharetí30
Solicitud de la demanda de Tierras Comunitarias 
de Origen (TCO–Capitanía Macharetí):
La solicitud de la demanda de Tierras Comunitarias 
de Origen fue realizada al Presidente de la Repú-
blica y autoridad máxima del Servicio Nacional de 
Reforma Agraria en fecha 17 de septiembre de 1996 
por la dirigencia de la Asamblea del Pueblo Guaraní, 
Nicolás Montero, Bonifacio Barrientos, Rogelio Aire-
yu, Valerio Mena, Arucayo Catuari, Guayiri, Bonifa-
cio Rivera, Calixto Guchama y Dionisio Viravico, en 
nombre y representación del pueblo Guaraní de los 
departamentos de Santa Cruz, Chuquisaca y Tarija.
El proceso para la Capitanía “Asociación Comunita-
ria Zona Macharetí”, fue foliado con sus expedien-
tes y polígonos, con un número de 15 predios y con 
una población indígena viviendo en 15 comunida-
des beneficiarias además de las familias que se en-
contraban empatronadas en predios o propiedades 
privadas de terceros. La demanda inicial para la Ca-
pitanía Macharetí fue de 244.249 ha
Resolución de Inmovilización:
En base a este expediente, el INRA emite la Resolu-
ción de Inmovilización No. RAI-TCO-0017 en fecha 
18 de julio de 1997, a una superficie de 3.291.209,6266 
ha abarcando todas las demandas de TCO del pue-
blo Guaraní; dentro del área inmovilizada se encon-
traba el territorio de Macharetí con una superficie 
de 142.450,3976 ha; inmovilizando, en áreas discon-
tinuas, para no permitir nuevas admisiones de do-
tación o adjudicaciones dentro de la TCO, impedir 
nuevos asentamientos de terceros, evitar expansio-
nes de superficies precautelar el derechos del uso 
de los recursos naturales de la TCO, y prever que la 
venta de propiedades que cuenten títulos o con sen-
tencia antes de la finalización del saneamiento sean 
comunicadas previamente al INRA.
Resolución Determinativa de área de Saneamiento 
SAN-TCO:
La Resolución Determinativa de Área: primero de-
clara como área de saneamiento la superficie in-
30 Descripción textual tomada del Plan de Gestión Territorial 
Indígena 2011-2015 (Capitanía Macharetí 2011).
movilizada del territorio indígena Guaraní de Ma-
charetí; que comprendía a sus 15 comunidades de 
familias Guaraníes. Segundo instruir al Director 
Departamental del INRA en Chuquisaca la sustan-
ciación del saneamiento y Tercero para que se oficie 
al Viceministerio de Asuntos Indígenas y Pueblos 
Originarios (VAIPO) a objeto de que presente en 180 
días el Informe de Necesidades Espaciales del Pue-
blo Indígena Guaraní de Macharetí.
Informe de Necesidades Espaciales:
El Informe de Necesidades Espaciales de la deman-
da de Tierra Comunitaria de Origen Macharetí es de 
Marzo de 2000 y recomienda a favor del pueblo in-
dígena una superficie de 232.798,0000 ha como mí-
nimas necesarias para que dicho pueblo indígena de 
Macharetí pueda vivir según sus usos y costumbres, 
para ello toma como base la referencia y caracterís-
ticas particulares, como su forma de organización 
socio-política, costumbres, usos, patrones de asenta-
mientos, tradiciones culturales, sistemas de produc-
ción y manejo de recursos, aspectos biofísicos, zonas 
de preservación, etc.
Campaña Pública:
El Relevamiento de información en gabinete y cam-
po se realiza recién en el mes de enero del 2001. En 
función al informe respectivo, se emite la Resolu-
ción Instructora de Pericias de Campo N° R-ADM-
TCO-001/2001 el 18 de enero de 2001, que resuelve 
dar inicio a la Campaña Pública del SAN-TCO-MA-
CHARETÍ y proceder a la elaboración de avisos a 
través de órganos de prensa de circulación nacional 
y local y otros medios de difusión con el objeto de 
obtener datos relevantes de utilidad en la sustan-
ciación de procedimiento, garantizar la asegurar la 
información y participación de todas las personas 
interesadas. El edicto para el inicio de la Campaña 
Pública, es librado el 18 de enero del 2001.
La Resolución que instruye la realización de las 
Pericias de Campo:
El acta de inicio de Pericias de Campo es realizada 
el 15 de junio del 2001, concluyendo oficialmente el 
cierre de pericias de campo según acta de cierre de 
pericias de campo el 14 de diciembre de 2001.
En las Pericias de Campo se mensuro el perímetro 
de la demanda y se identifico a 135 predios-propie-
dades dentro de la superficie sometida a saneamien-
to, la superficie encuestada y mensurada correspon-
diente al SAN TCO Macharetí fue de 26.253,0576 ha.
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Llenado de Carpetas:
Concluida las pericias de campo, lleva adelante una 
etapa que no se encuentra sustanciada en la Ley y 
que se denominó “armado de carpetas” el mismo tie-
ne por objeto sustanciar toda la información que se 
levantó en pericias de campo en una carpeta por cada 
predio se llenaron para tal efecto 137 carpetas. Una 
vez realizado el mismo pasa al “control de calidad de 
las carpetas”, donde se revisa todas las carpetas rea-
lizando las observaciones si faltare firma, fotografías, 
documentación, etc. para ser corregidas y pasar de 
esta manera a la Evaluación Técnica Jurídica (ETJ).
La Evaluación Técnica – Jurídica:
La Evaluación Técnico Jurídica consiste en la evalua-
ción del predio en base a los datos que se encuentra 
sustanciada en la carpeta predial en función a las va-
riables jurídicas (historia jurídica del predio, título, 
poseedor, etc.) y técnicas (superficie medida, sobre 
posiciones, número de vacas, mejoras, etc.) y definir 
si el predio cumple o no cumple la Función Económi-
ca y Social o si las comunidades indígenas cumplen 
la Función Social una vez analizado la situación de 
todos los predios de la TCO el evaluador determina 
la situación en que se quedaría el predio evaluado.
La Exposición pública de resultados:
La Exposición Pública de Resultados, fue realizado 
el 27 de octubre al 10 de noviembre de 2004 en la 
ciudad de Gutiérrez, momento en que el INRA co-
munica a los propietarios la situación legal en que 
se queda el predio, si consolida, tiene recorte, etc.
El Informe en Conclusiones de la Exposición Pú-
blica de Resultados que comprende una relación 
de antecedentes, la valoración de las pruebas apor-
tadas, la definición de la vía legal de solución a 
los conflictos y la determinación de necesidad de 
compensación fue realizada el 29 de noviembre de 
2004.
A la fecha (2011), en el proceso de saneamiento se 
han concluido los proyectos de Resoluciones Fina-
les de Saneamiento los mismos que se encuentran 
en Palacio de Gobierno preparados para ser rubri-
cados por el Presidente de la República y notifi-
carse con los mismos a los propietarios (terceros). 
Luego vendrá la declaratoria de Área Saneada, a 
la última fase antes descrita, con exclusión de pre-
dios cuyos propietarios impugnen ante el Tribunal 
Agrario. 
La Emisión y entrega del Título Ejecutorial del 
Área saneada por el INRA precede a la titulación, 
la entrega de los datos a los Derechos Reales para 
su inscripción en el Registro Legal y la entrega de 
los datos gráficos a los municipios correspondien-
tes, siempre y cuando, la resolución del INRA no 
sea impugnada ante la Judicatura Agraria.
El proceso de la gestión para conseguir mayores 
cantidades de tierra continuó y por el descontento 
de las comunidades de la capitanía Macharetí que 
solo recibieron una mínima parte de su solicitud, 
se realiza una compensación de devolución de 
91.529,9887 ha en un área que se encuentra en la 
frontera con el Paraguay.
III. Comunidades campesinas en 
territorio agroindustrial:
Diferenciación social y seguridad alimentaria 
en el municipio de Cuatro Cañadas
FUNDACIÓN TIERRA86
Aprovecho esta oportunidad para brindar mis sinceros agradecimientos a las comunidades de Nuevo 
Palmar, Naciones Unidas y Villa El Carmen por compartir sus experiencias de vida y enseñanzas. 
Asimismo, al presidente de la Asociación Comunitaria Integral de Pequeños Productores Agrícolas de 
Cuatro Cañadas (ACIPACC), don Isidoro Barrientos, por la valiosa información proporcionada. Diver-
sos líderes locales facilitaron la realización del estudio, entre los que destaca el Honorable Nicolás 
Ortuño. Un agradecimiento especial a Miguel Ángel Crespo por compartir desinteresadamente su 
amplio conocimiento sobre la agroindustria cruceña. Se valora además el tiempo cedido por profe-
sionales locales, como es el caso del Ingeniero Juan López. Finalmente, deseo reconocer la predis-
posición y cooperación de diversas instituciones estatales, en particular la del Gobierno Autónomo 
Municipal de Cuatro Cañadas.
¿Comer de nuestra tierra? 87
Comunidades campesinas en territorio agroindustrial:
Diferenciación social y seguridad alimentaria 
en el municipio de Cuatro Cañadas
“Todos los alimentos compramos de Cuatro Cañadas y es un poco caro, 




El presente trabajo forma parte de una serie de estu-
dios de caso preparados por la Fundación TIERRA 
en el marco del proyecto de investigación “Seguri-
dad alimentaria, tierra y territorio en Bolivia”. Estos 
estudios constituyen la primera fase del proyecto y 
se realizan como aproximación inicial a los distin-
tos sistemas productivos inscritos en las diferentes 
estructuras de tenencia de la tierra existentes en 
Bolivia. El objetivo central de esta primera fase es 
estudiar las características, los logros y las limitacio-
nes de diversos sectores productivos respecto a la 
producción de alimentos, articulación al mercado y 
seguridad alimentaria, buscando los sectores más 
eficientes en términos de uso de la tierra.
En este documento se analiza el sistema produc-
tivo agroindustrial implementado en las llanuras 
del departamento de Santa Cruz. Para tal efecto, se 
planteó trabajar a dos escalas diferentes pero com-
plementarias: la municipal y la comunal. El muni-
cipio seleccionado fue Cuatro Cañadas –localizado 
en la denominada zona Este de expansión– debido 
a que posee los más altos niveles de producción 
y concentra un número mayor de pequeños pro-
ductores2 respecto a otras zonas agroindustriales. 
1 Ingeniero agrónomo y Máster en Medioambiente y Desarro-
llo del King’s College, Universidad de Londres. Actualmen-
te trabaja como investigador en la Fundación TIERRA.
2 En el contexto de este documento, el término “pequeño 
productor” hace referencia al agricultor familiar campesino 
cuya principal actividad es la agricultura de tipo agroindus-
trial. Si bien este término ha sido cuestionado y usualmente 
reemplazado por otros más precisos como “productor de 
pequeña escala” o “agricultor familiar”, se decidió conser-
A nivel comunal se eligieron dos comunidades 
campesinas, Naciones Unidas y Nuevo Palmar, lo-
calizadas a unos 10 y 15 km de la carretera Santa 
Cruz – Trinidad, respectivamente. Ambas locali-
dades están constituidas por familias campesinas 
migrantes del occidente del país que se asentaron 
durante los procesos de colonización hace más de 
tres décadas.
El presente trabajo se ha concentrado deliberada-
mente en la pequeña propiedad campesina. De 
manera general, se pretende explorar la realidad 
de los medios de vida en comunidades campesinas 
cuyo contexto se caracteriza por el predominio del 
sistema productivo agroindustrial y una estructura 
de tenencia de la tierra marcadamente desigual. En 
este sentido, uno de los principales argumentos del 
estudio es que lejos de ser una panacea de oportu-
nidades económicas para los campesinos migrantes, 
la realidad en estas comunidades de los llanos cru-
ceños denota una fuerte diferenciación social, don-
de un porcentaje pequeño de las familias se consoli-
daron como pequeños productores agroindustriales 
y el resto lucha por insertarse al modelo productivo 
o por vender su mano de obra al mismo. Estas estra-
tegias de vida, a su vez, tienen repercusiones muy 
diferentes en la generación de ingresos y la seguri-
dad alimentaria del hogar. De forma paralela, se ha 
realizado un análisis complementario sobre las ca-
racterísticas del sistema productivo, la tenencia de 
la tierra y la situación productiva a nivel municipal. 
La combinación de ambos análisis permitió esbozar 
varlo principalmente porque es el más utilizado en la zona 
de estudio tanto por las instituciones locales como por los 
propios productores campesinos.    
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conclusiones de relevancia más amplia sobre las 
características actuales del modelo productivo así 
como sus implicancias en términos de sostenibili-
dad y seguridad alimentaria.
Este documento se encuentra dividido en ocho sec-
ciones, incluyendo esta introducción. Las caracte-
rísticas históricas, geográficas y socio-organizativas 
del municipio de Cuatro Cañadas son descritas en 
la segunda sección, a modo de proveer el contex-
to general en el que se enmarca el estudio de caso. 
Posteriormente, en la tercera sección, se describen 
las características principales del sistema producti-
vo agroindustrial de la zona, incluyendo las parti-
cularidades del cultivo de soya, el acceso a capital y 
créditos y el rol de instancias estatales como el Go-
bierno Municipal y la Empresa de Apoyo a la Pro-
ducción de Alimentos (EMAPA). La cuarta sección 
aborda el tema de la estructura de tenencia de la 
tierra, principalmente en base a información secun-
daria y datos del saneamiento de tierras. Luego, en 
la quinta sección, se realiza un análisis conciso sobre 
la situación productiva actual en Cuatro Cañadas, 
resaltando la participación de los distintos tipos de 
productores y la tendencia de la productividad. La 
sexta sección presenta la situación de los medios de 
vida en las comunidades campesinas estudiadas, 
mediante una descripción tanto de los activos que 
disponen las familias como de las principales estra-
tegias de vida que adoptan. En base a las dinámicas 
expuestas, la séptima sección discute algunas de las 
principales implicaciones en términos de seguridad 
alimentaria. Finalmente, la última sección presenta 
las conclusiones generales derivadas del estudio. 
2. El municipio de Cuatro Cañadas
2.1 Contexto histórico
Los antecedentes históricos que dieron lugar al muni-
cipio de Cuatro Cañadas pueden ser rastreados hasta 
la década de 1940; momento en el cual se elabora el 
denominado Plan Bohan.3 Este plan recomendaba al 
Estado boliviano impulsar el desarrollo de un nue-
vo polo de crecimiento económico en la zona orien-
tal del país, principalmente a través de la actividad 
agropecuaria de tipo industrial. De esta manera, se 
3 En el marco de la cooperación entre Bolivia y Estados Unidos, 
el gobierno norteamericano envió una comisión económica 
encabezada por Merwin Bohan en 1941. Esta comisión tenía 
el objetivo de realizar un diagnóstico de las relaciones comer-
ciales de Bolivia con otros países, identificando problemas 
estructurales y posibles soluciones. El informe final de esta 
comisión fue entregado al gobierno boliviano en 1942, ese tex-
to, luego, fue conocido como el Plan Bohan (Romero 2003).
esperaba romper el carácter monoproductor de la 
economía que hasta ese entonces estaba basada casi 
exclusivamente en la explotación de minerales en la 
región occidental del país. Los esfuerzos desde el Es-
tado debían estar enfocados en la sustitución de im-
portaciones agropecuarias, lo que a su vez permitiría 
importar otro tipo de bienes estratégicos como ser 
maquinaria y productos manufacturados (Romero 
2003). Este desplazamiento estratégico del Estado ha-
cia el oriente del país, comúnmente denominado “la 
marcha hacia el oriente”, reduciría además la presión 
demográfica sobre la tierra en la zona de occidente. 
Años más tarde, estos mismos lineamientos influi-
rían de manera significativa en el proceso de reforma 
agraria y en general en la política económica aplicada 
por el Nacionalismo Revolucionario.4 
La primera reforma agraria en Bolivia se produjo 
en 1953, su objetivo general fue la consolidación del 
desarrollo capitalista a partir de la conversión de 
la hacienda tradicional en empresa (Romero 2003). 
En las tierras altas de occidente, la reforma logró 
un cambio radical pues permitió que las poblacio-
nes aymaras y quechuas recuperaran sus derechos 
de propiedad sobre casi la totalidad de sus tierras y 
territorios ancestrales. Los latifundios pertenecien-
tes a los antiguos patrones que rigieron desde la Co-
lonia y durante el principio de la República fueron 
redistribuidos formalmente en una combinación de 
derechos individuales y colectivos (Urioste 2011). 
En las tierras bajas de oriente, por otro lado, la re-
forma agraria no logró romper con los latifundios 
existentes sino que por el contrario la gran mayoría 
de las grandes haciendas fueron consolidadas bajo 
el rótulo de “empresa agropecuaria” además de in-
crementarse significativamente la dotación gratuita 
de tierras5 tanto a empresarios como a campesinos e 
indígenas (Romero 2003; Durán 2001). Sin embargo, 
la reforma agraria en esta parte del país fue impor-
tante en la medida que: 1) permitió que los grandes 
hacendados cedieran porciones de tierra a sus tra-
bajadores, lo que dio lugar a la formación de comu-
nidades campesinas, y 2) intensificó los procesos de 
colonización tanto extranjera6 como nacional en el 
4 Se denomina Nacionalismo Revolucionario al periodo his-
tórico en el cual gobernó el partido Movimiento Nacionalis-
ta Revolucionario (MNR) desde la Revolución Nacional de 
1952 hasta 1964.
5 Durante los primeros años de la reforma agraria, la mayor can-
tidad de solicitudes de dotación de tierras se concentraron en 
lo que actualmente se conoce como el área integrada, ubicada 
al norte de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra (Durán 2001). 
6 Los principales grupos extranjeros que se establecieron fue-
ron los japoneses, tras un acuerdo entre gobiernos en 1956, y 
las colonias menonitas que se establecieron desde mediados 
de los años 50 hasta fines de los 80 (Romero 2003). 
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oriente del país, que terminaron por configurar la 
geografía agraria de esta región (Vadillo 2012).
Los procesos de colonización nacional tomaron fuer-
za tras la creación del Instituto Nacional de Coloni-
zación (INC), a principios de la década de 1960. Un 
factor importante al respecto fue la construcción de 
infraestructura caminera y en particular la apertura 
de la carretera Cochabamba – Santa Cruz en 1953. 
Hasta el año 1966, en el departamento de Santa Cruz 
se habían asentado 4.762 familias en seis colonias: 
Cotoca, Cuatro Ojitos, Aroma, Huaytu, Zona Yapa-
caní y Caranda (Suárez, et.al. 2010). Posteriormente, 
los asentamientos fueron incrementándose notable-
mente en las siguientes décadas a consecuencia de 
los esfuerzos de colonización dirigida desde el Es-
tado pero principalmente por la migración espontá-
nea desde las tierras altas de occidente. Un estudio 
realizado a finales de los años 80 (Salvatierra 1988) 
da cuenta de que el 68% de los colonos en el depar-
tamento se asentaron de manera espontánea, el 16% 
lo hizo de manera dirigida y el restante 15% llegó 
bajo una modalidad semi-dirigida.7
La colonización de las tierras en Santa Cruz ha 
estado históricamente ligada a la producción de 
cultivos industriales. Inicialmente, en la década de 
1950, prevalecía la producción de la caña de azú-
car en la denominada zona integrada, al norte de 
la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. Un segundo 
momento estuvo vinculado con el cultivo del al-
godón, que en los primeros años de la década de 
1970 experimentó un crecimiento vertiginoso cer-
cano al 280%, llegando a cultivarse 67.000 hectá-
reas. No obstante, debido a problemas de comer-
cialización, dificultades en el manejo de los suelos, 
condiciones climatológicas desfavorables y una 
caída importante de los precios internacionales, la 
producción de algodón entró en una crisis termi-
nal a finales de la década de 1990 (Urioste 2001). 
Un tercer momento denota una transición hacia 
otros cultivos con mayores perspectivas de merca-
do externo –principalmente soya, aunque también 
se promovió cultivos como el girasol, sorgo, frejol 
y trigo–, proceso que fue fuertemente impulsado 
por el Estado y la cooperación internacional8 desde 
7 En esta modalidad de colonización, el Estado se limita a 
identificar la zona y proveer servicios básicos.
8 Entre estos esfuerzos destaca el Proyecto Tierras Bajas del Este 
propuesto por el gobierno de Bolivia y que contó con finan-
ciamiento del Banco Mundial y del Banco Interamericano de 
Desarrollo. El proyecto fue ejecutado por CORDECRUZ entre 
los años 1990 y 1997 y tuvo los siguientes objetivos: la elabora-
ción de un plan de uso del suelo para las tierras bajas; el incre-
mento de la producción de productos agrícolas rentables en 
un periodo de cinco años; el desarrollo de mecanismos de tec-
finales de los años 80 y durante la década de 1990, 
en pleno auge del neoliberalismo en el país.
En el transcurso del tiempo, la producción agroin-
dustrial llegó a concentrarse en dos principales zonas 
que se denominaron norte integrado y zona este de 
expansión.9 Esta concentración surge a raíz de múlti-
ples factores presentes en ambas zonas, entre los prin-
cipales destacan la aptitud agrícola de los suelos, los 
regímenes climáticos favorables, las inversiones reali-
zadas por el Estado y la cooperación internacional y la 
cercanía a la ciudad de Santa Cruz de la Sierra (Durán 
2001). Dentro de la denominada zona este de expan-
sión, el municipio de San Julián se constituye en el 
área de colonización más antigua. Según Soria (1996), 
hasta los años 90 San Julián tenía cerca de 197.000 hec-
táreas ocupadas por colonos y se encontraba dividi-
do en tres grandes áreas: Brecha Casarabe, San Julián 
Centro y San Julián Sur. Sin embargo, en 2002, esta 
última área de San Julián Sur se separó del resto for-
mando el actual municipio de Cuatro Cañadas.10 
2.2 Contexto geográfico
El municipio de Cuatro Cañadas se encuentra si-
tuado al Noreste del departamento de Santa Cruz 
entre los paralelos 16º 20’ y 17º 25’ latitud Sur y 
los meridianos 62º 20’ y 63º 15’ longitud Oeste. Se 
constituye en la sexta sección municipal de la Pro-
vincia Ñuflo de Chávez y cuenta con una extensión 
territorial de 4.573,98 km2 (Ver Mapa 1). Limita al 
Norte con los municipios de San Julián y San An-
tonio de Lomerío; al Este con el municipio de San 
Miguel; al Oeste con el municipio de Okinawa y 
al Sur con el municipio de Pailón. El área urbana 
del municipio, que lleva el mismo nombre, se en-
cuentra a 104 km de la ciudad de Santa Cruz de 
la Sierra sobre la carretera Santa Cruz – Trinidad 
(PDM - Cuatro Cañadas 2006). 
Tiene una elevación promedio de 235 metros so-
bre el nivel del mar. Su fisiografía ha sido per-
nología y crédito para el aumento de la productividad agríco-
la; la mejora de la infraestructura caminera y de almacenaje; la 
introducción de políticas de precio a la tierra; y el apoyo para 
la delimitación de las tierras de los indígenas ayoreos.
9 Según la Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo 
(Anapo), la zona este de expansión comprende los munici-
pios de Pailón, Cuatro Cañadas, San Julián, El Puente, Gua-
rayos y San José de Chiquitos; mientras que el norte integral 
está compuesto por los municipios de Minero, San Pedro, Fer-
nández Alonso, Okinawa, San Julián, El Puente, La Guardia y 
otros (ANAPO 2011).
10 El municipio de Cuatro Cañadas fue creado el 28 de enero 
del año 2002, a través de la Ley 2322 promulgada por el en-
tonces presidente Jorge Quiroga Ramírez.
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manentemente influenciada por los materiales 
acarreados y depositados por el Río Grande lo 
que derivó en la formación de sus dos principales 
paisajes fisiográficos: la llanura aluvial reciente 
y la llanura aluvial subreciente. Por otro lado, el 
municipio se encuentra dentro del área geológica 
denominada Llanura Chaco–Beniana, una extensa 
llanura ubicada entre la Faja Subandina y el Escu-
do Chiquitano, de suelos fértiles con importante 
cantidad de sedimentos.
Hidrológicamente, el municipio está compues-
to por una gran cantidad de ríos y aguas subte-
rráneas, siendo los principales el Río Grande en 
el Oeste y el Río San Miguel en el Este. La gran 
mayoría de estos cursos de agua pertenecen a la 
cuenca del Río Grande que posee una extensa red 
de drenaje que cubre aproximadamente 60.000 
km2. Debido a sus importantes caudales (208 m3/s 
en promedio), potencial piscícola y fauna acuáti-
ca, el Río Grande es de gran importancia hidroló-
gica para el municipio (Cochrane, et.al. 2006). Sin 
embargo, a su vez este río representa la principal 
amenaza de inundación debido a los crecientes 
grados de deforestación y los cambios en los pa-
trones de precipitación. Según el Plan de Desa-
rrollo Municipal, el desborde del Río Grande en 
época de lluvias causa serios daños económicos 
y sociales sobre todo en las comunidades Puerto 
Pacay, Las Palmitas, Villa Primavera, 4 de Marzo, 
San Roque, Puerto Céspedes, entre otras (PDM - 
Cuatro Cañadas 2006).
Sus características climáticas lo sitúan dentro de 
la clasificación de Sub-húmedo. Según datos de la 
estación meteorológica más cercana localizada en 
el municipio de Pailón, la temperatura promedio 
anual en la región es de 24,3 grados centígrados, con 
temperaturas máximas que fluctúan entre los 30 y 
38 °C y temperaturas mínimas entre los 7 y 10 °C. La 
precipitación pluvial promedio en el año alcanza los 
900 mm con una clara concentración entre los me-
ses de noviembre a marzo (PDM - Cuatro Cañadas 
2006). Según Álvarez (2005), existe una importante 
disminución en la precipitación pluvial de la zona 
pues hace poco más de una década ésta alcanzaba 
los 1.300 mm por año. Ello es corroborado por testi-
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monios locales que identifican un claro aumento en 
la intensidad y frecuencia de los periodos de sequía, 
lo que a su vez deriva en serios problemas en la ac-
tividad agropecuaria especialmente para los peque-
ños productores. 
Las condiciones edáficas hacen del municipio de 
Cuatro Cañadas una zona con un importante po-
tencial agropecuario. De hecho, se estima que el 
96% de sus suelos son aptos para labores agríco-
las, mientras que el 4% restante puede ser utilizado 
para la ganadería extensiva o el aprovechamiento 
forestal (Ver Mapa 2) (Álvarez 2005). Según estima-
ciones realizadas por el Gobierno Municipal, para 
el año 2007 el cultivo mecanizado ya ocupaba cer-
ca del 50% del territorio municipal, seguido por el 
bosque virgen y el pasto cultivado con un 30 y 12%, 
respectivamente (PDM - Cuatro Cañadas 2006). 
2.3. Contexto social organizativo
2.3.1. Aspectos sociales
En 2001, Cuatro Cañadas contaba con un total de 
17.574 habitantes; el 74% vivía en el área rural y el 
restante 26% en el área urbana. En ese entonces, la 
tasa de crecimiento de población intercensal (1992 – 
2001) era la más alta de la provincia Ñuflo de Chávez 
(6,98%), lo que posicionaba a Cuatro Cañadas como 
la segunda mayor concentración demográfica de di-
cha provincia después de San Julián (INE 2009). En 
2006, el gobierno municipal estimó una población 
total de 18.179 habitantes, de los cuales el 71% vivía 
en el área rural (8.565 en comunidades campesinas 
y 4.342 en comunidades menonitas, ver Cuadro 1) 
y el restante 29% en el área urbana (PDM - Cuatro 
Cañadas 2006). La población del municipio está ma-
yoritariamente conformada por familias migrantes 
del occidente del país que se asentaron en el trans-
curso de los últimos 35 años. En particular, existe 
una importante cantidad de migrantes quechuas 
oriundos de los departamentos de Potosí (30%) y 
Chuquisaca (21%), que, en la mayoría de los casos, 
migraron inicialmente en respuesta a la demanda de 
mano de obra barata por parte de la agroindustria 
y posteriormente se establecieron en comunidades 
(Ver Mapa 3) (Suárez, et.al. 2010).
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Gran parte de la población de Cuatro Cañadas vive 
en condiciones de pobreza y con necesidades bá-
sicas insatisfechas. De acuerdo al INE (2009) en el 
año 2001, el porcentaje de habitantes que vivía en 
situación de pobreza alcanzaba al 64% y solamen-
te el 4% tenía sus necesidades básicas satisfechas. 
Otras estimaciones, recopiladas por Álvarez (2005), 
indican que el 81,6% de la población del municipio 
se encuentra en situación de pobreza y que la cober-
tura de servicios básicos es aún muy deficiente. Al 
respecto, se estima que menos del 50% de los hoga-
res tienen acceso a agua potable y saneamiento bá-
sico, mientras que la energía eléctrica sólo beneficia 
al 21,6% de la población (Álvarez 2005). En cuanto 
al índice de desarrollo humano, el municipio pre-
senta un valor de 0,615 que corresponde a un nivel 
medio según la escala propuesta por el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo. Este valor 
se encuentra ligeramente por debajo del promedio 
departamental de 0,689 (PNUD 2004). 
Las estadísticas oficiales de educación muestran 
una tasa de alfabetismo del 87,50% con un prome-
dio bajo de años de estudio (5,05) que apenas llega 
al nivel primario (INE/PNUD 2005). En el año 2005, 
la cantidad de estudiantes inscritos en los 29 esta-
blecimientos educativos del municipio fue de 4.735, 
de los cuales el 48% fueron mujeres (PDM - Cuatro 
Cañadas 2006). Pese a que no existen datos exactos, 
se estima que la asistencia escolar en el municipio 
está cercana al 80% (Álvarez 2005). Por otro lado, el 
municipio cuenta con nueve establecimientos de sa-
lud (un hospital municipal, cuatro centros de salud y 
cuatro postas sanitarias) que permiten una cobertura 
del 77,7% de la población. Una de las mayores limi-
taciones en la atención médica en el municipio es la 
falta de personal médico. Según el gobierno munici-
pal, (PDM - Cuatro Cañadas 2006), en el año 2007 se 
contaba con 18 médicos generales, dos laboratoristas 
y 17 auxiliares de enfermería. Asimismo, debido a las 
largas distancias, la falta de medios de comunicación 
y las limitaciones de equipamiento, la mayoría de la 
población rural no cuenta con un servicio de salud 
adecuado, por lo cual en la mayoría de los casos se ve 
obligada a acudir al Hospital Municipal en el centro 
urbano (PDM - Cuatro Cañadas 2006). 
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Cuadro 1. población rural en 
Cuatro Cañadas (2006)
Nº Comunidad Población
1 Las Palmitas 56
2 Villa Primavera 160
3 26 de Agosto 935
4 Nueva Enconada - Caine 387
5 Las Palmas 166
6 Nueva América 138
7 Sindicato 3 de Abril 169
8 La Merced 5 de Junio 171
9 Independencia 155
10 Villa Charcas 38
11 Los Olivos 157
12 Unificada 166
13 San Roque 71
14 Alto Perú 335
15 Caanán 40
16 San Miguel de los Ángeles 227
17 Puerto Pacay 341
18 San Miguel de Florida 605
19 Santa Fe 61
20 Barcelona 107
21 Linares 208
22 Puerto Céspedes 138
23 Puerto Rico 910
24 B/ Monterrey 162
25 El Paraíso 163
26 Sindicato Palestina 126
27 Porvenir 98
28 Naciones Unidas 223
29 Gran Chaco 126
30 12 de Octubre 64
31 Los Troncos 431
32 Nueva Esperanza 48
33 Nuevo Palmar 385
34 Providencia 269
35 Monte Rico 420
36 4 de Marzo 168
37 San Cristóbal 16
38 Belén 166
39 Villa Imperial 30
40 Fortaleza 19
41 C/ Menonita Santa Rita 1.150
42 C/ Menonita Nueva Holanda 328
43 C/ Menonita Valle Esperanza 2.437
44 C/ Menonita Chihuahua 398
45 C/ Menonita Centro Shaloon 29
Total población rural municipio 12.997
Fuente: elaboración propia en base a datos del PDM - Cuatro Cañadas 
(2006).
2.3.2. Aspectos organizativos
En el municipio de Cuatro Cañadas destacan tres 
principales formas de organización: las Organiza-
ciones Territoriales de Base (OTB), los sindicatos 
agrarios y las organizaciones productivas. Como se 
conoce, las primeras junto con los comités de vigi-
lancia forman parte de la institucionalidad instau-
rada a partir de la Ley de Participación Popular de 
1994. Según el diagnóstico municipal realizado en 
2006, Cuatro Cañadas cuenta en la actualidad con 
20 juntas vecinales en  el área urbana, comúnmente 
llamadas OTB urbanas, y 32 OTB en el área rural 
(Ver Cuadro 2).Las funciones previstas para estas 
organizaciones sugieren un rol activo en la planifi-
cación del desarrollo a nivel local y en la fiscaliza-
ción de la gestión pública (PDM - Cuatro Cañadas 
2006). No obstante, en la práctica, las OTB rurales 
del municipio normalmente se limitan a la gestión 
de los recursos públicos comunales a través de la 
creación de organizaciones de menor nivel con fi-
nes específicos relacionados usualmente con la con-
vivencia en los centros poblados (comités de aguas, 
juntas escolares, etc.).
Como sucede en varios contextos rurales del país, 
en Cuatro Cañadas la principal organización de las 
comunidades es el sindicato agrario. En esta región 
del oriente el sindicato surgió de manera paralela 
a los procesos de colonización, por lo cual se pue-
de afirmar que es una institución trasladada des-
de el occidente del país como principal lugar de 
procedencia de las familias (Álvarez 2005). En un 
comienzo, el sindicato estuvo organizado princi-
palmente en torno a la necesidad de consolidar los 
asentamientos humanos debido a la falta de apoyo 
efectivo por parte del Estado. Sin embargo, en la 
actualidad éste ha adquirido mayor relevancia y 
se constituye en la principal organización comunal 
para el acceso y la defensa de la tierra, la canali-
zación de demandas sociales, la negociación con 
instituciones estatales y la vinculación con actores 
externos (Soria 1996). 
De manera general, los sindicatos de colonizadores 
están agrupados en sub-centrales, que en ocasiones 
coinciden con los límites cantonales. Estas sub-cen-
trales se agrupan en centrales a nivel provincial, las 
que a su vez forman parte de federaciones departa-
mentales concentradas en la Confederación Sindi-
cal de Comunidades Interculturales de Bolivia (CS-
CIB). Usualmente, cada sindicato está compuesto 
por un secretario general, un secretario de actas, 
un secretario de hacienda o tesorero y dos vocales; 
aunque puede incluir otras carteras que abordan 
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temas específicos como ser la educación, salud, 
caminos, deportes, etc. El directorio del sindicato 
normalmente cumple funciones por un año, mien-
tras que sus similares a nivel de centrales y federa-
ción ejercen los cargos por dos años. En Cuatro Ca-
ñadas actualmente existen 38 sindicatos agrupados 
en tres centrales (9, 10 y 11) que forman parte de la 
Federación Sindical de Comunidades de Produc-
tores de Cuatro Cañadas, creada en enero de 2004 
(Álvarez 2005). 
Cuadro 2. Organizaciones territoriales de base presentes en el área rural de Cuatro Cañadas
 OTB Año Fundación Fecha aniversario Distancia a HAM (Km.)
1 Palestina 1984 30/07/1984 16
2 Caine 1985 10/11/1985 26
3 San Miguel de los Ángeles 1982 29/09/1982 22
4 Nueva Esperanza 1969 16/09/1969 15
5 Monte Rico 1984 22/08/1984 25
6 Canaán 1985 01/08/1985 13
7 Villa Charcas 1987 02/07/1987 22
8 Naciones Unidas 1983 08/09/1983 13
9 ALTO Perú 1985 14/06/1985 16
10 Villa Primavera 1985 21/09/1985 20
11 Colonia Providencia 1984 25/05/1984 20
12 Nuevo Palmar 1984 16/07/1984 17
13 Las Palmas 1986 21/06/1986 18
14 12 De Octubre 1979 12/10/1979 6
15 3 De Abril 1983 03/04/1983 18
16 Los Olivos 1983 20/10/1983 12
17 Linares 1983 01/07/1983 10
18 4 De Marzo 1979 04/03/1979 18
19 Gran Chaco 1986 24/06/1986 17
20 El Porvenir 1993 10/02/1993 0
21 Belén 1993 27/11/1993 27
22 San Roque 1983 16/08/1983 16
23 Independencia 1983 06/06/1983 20
24 Unificada 1999 29/06/1999 10
25 5 de Junio 1986 23/09/1986 6,5
26 Las Palmitas 1968 12/06/1968 22
27 Puerto Rico 1983 03/09/1983 7
28 26 de Agosto 1984 26/08/1984 25
29 San Miguel de Florida 1985 29/09/1985 30
30 Nueva América 1988 08/08/1988 30
31 Puertocéspedes 1900 06/08/1900 35
32 25 deMayo 1993 25/05/1993 2,5
Fuente: elaboración propia con datos del PDM - Cuatro Cañadas (2006).
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Un tercer tipo de organización con una creciente 
importancia dentro del municipio son las denomi-
nadas organizaciones productivas. Aunque es co-
mún que la gente en el área rural se organice con 
fines productivos, en los municipios de la región 
este tipo de asociaciones cobran una mayor rele-
vancia debido a las características del sistema pro-
ductivo agroindustrial. La escala de producción, la 
relación con la agroindustria y el estrecho vínculo 
con el mercado, hacen de la organización producti-
va prácticamente un pre-requisito para poder par-
ticipar del sistema productivo, especialmente para 
los pequeños productores. De hecho, como señalan 
Suárez, et.al. (2010), los pequeños productores de 
la zona ensayaron formas de organización desde 
la década de los años 80. Estos ensayos incluyeron 
formas de organización formal como por ejemplo 
la conformación de cooperativas en los núcleos de 
colonización,11 y otras de tipo más informal basa-
das en acuerdos comunales para la venta conjunta 
de productos. Lamentablemente, estas iniciativas 
no lograron consolidarse, en parte por falta de apo-
yo estatal, pero principalmente por su débil capa-
cidad para enfrentar a los sectores empresariales, 
quienes en acuerdos con la Asociación Nacional 
de Productores de Oleaginosas (Anapo) determi-
naban los precios para cada campaña agrícola12 
(Suárez, et.al. 2010). Para romper esta relación des-
favorable de dependencia, las federaciones sindi-
cales de la región lograron establecer asociaciones 
productivas como sus “brazos económicos” que 
actualmente están vigentes y, pese a sus limitacio-
nes, continúan fortaleciéndose.   
En la actualidad, en el municipio de Cuatro Caña-
das se pueden identificar diversas organizaciones 
productivas. La más importante es la Asociación 
Comunitaria Integral de Pequeños Productores 
Agrícolas de Cuatro Cañadas (ACIPACC) que, a 
iniciativa de los pequeños productores, se crea 
el 8 de julio del año 2006 como el “brazo econó-
mico” de la Federación Sindical. Según su actual 
presidente Don Isidoro Barrientos, la principal fun-
11 La formación de cooperativas contó con el apoyo del Comité 
de Iglesias Unidas. El fin de éstas era el de brindar apoyo en 
la administración de almacenes, la provisión de préstamos 
e insumos agrícolas y la comercialización de los productos. 
La Cooperativa Multiactiva San Julián, creada en 1982, fue 
el esfuerzo más notable, aunque al final todas terminaron 
disolviéndose (Suárez, et.al. 2010).  
12 En la actualidad los precios de los productos se definen en 
función a la fluctuación de la Bolsa de Rosario. Según Suárez 
et.al. (2010), el sector empresarial pierde la potestad de definir 
los precios a partir de la aparición del Tratado de Comercio de 
los Pueblos (TCP) -firmado entre Bolivia, Venezuela y Cuba- 
debido a que posibilitó que Venezuela compre 200.000 TM 
directamente de las asociaciones de pequeños productores. 
ción de esta asociación es la de mejorar la capaci-
dad de negociación de los pequeños productores 
ante los demás actores del clúster agroindustrial; 
principalmente en cuanto al precio de venta de los 
productos y a la adquisición conjunta de insumos 
agrícolas a mejores precios. Actualmente, la ACI-
PACC cuenta con 750 afiliados, de los cuales 450 
son considerados activos –es decir que realizan su 
producción de manera constante con la asociación– 
y los restantes 300 son pasivos en el sentido que 
recurren a la asociación de manera más esporádica 
(Barrientos 2012). La ACIPACC funciona en las 32 
comunidades rurales del municipio a través de los 
denominados “directores comunales” quienes son 
elegidos como representantes de los socios ante 
la directiva de la asociación. Es esta directiva que 
a través del presidente realiza las gestiones con 
las diferentes instituciones (Gobierno municipal, 
EMAPA, empresas, casas comerciales, etc.) en bus-
ca de financiamiento, insumos agrícolas, mercados 
y asistencia técnica (Suárez, et.al. 2010). 
A su vez, la ACIPACC forma parte de un ente gre-
mial a nivel departamental que agrupa a todas 
las organizaciones de pequeños productores, la 
denominada Cámara Agropecuaria de Pequeños 
Productores del Oriente (CAPPO). Esta organiza-
ción fue creada para representar los intereses par-
ticulares de los pequeños productores y en cierto 
modo en contraposición a organizaciones como la 
CAO y la CAINCO de las cuales estos últimos no 
se sienten parte. Aquí fue interesante notar que si 
bien los pequeños productores tienden a “copiar” 
las prácticas agrícolas de los grandes productores, 
los primeros se distancian claramente de los segun-
dos por un tema de identidad socio-cultural y una 
fuerte conciencia de clase. El siguiente comentario 
ilustra la percepción de los pequeños productores 
sobre la necesidad de conformar un ente gremial 
propio:
“CAPPO porque hemos creado, porque por ejem-
plo antes nosotros estábamos como pequeños pro-
ductores de ANAPO, CAO, CAINCO. En las 
pantallas hablaban en nombre de los pequeños 
productores pero no nos representaban, no nos da-
ban ningún beneficio, de boca no más era… así 
nos organizamos de todos lugares y [CAPPO] ha 
nacido hace 3 años en una asamblea en Monte-
ro” (Isidoro Barrientos 2012, presidente de la 
ACIPACC y de CAPPO).
La segunda organización productiva de importan-
cia en el municipio es la Asociación de Productores 
de Oleaginosas y Trigo (ANAPO). Esta organiza-
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ción trabaja de manera más coordinada con los 
medianos y grandes productores, aunque la asis-
tencia técnica que brinda también beneficia a los 
pequeños productores más acomodados. A estas 
organizaciones productivas se suman algunas ins-
tituciones de apoyo productivo como por ejemplo 
el Centro de Investigación de Agricultura Tropical 
(CIAT), que realiza un aporte importante en cuanto 
a la investigación de nuevas variedades de soya, 
arroz y trigo, y otras instituciones que se dedican a 
la implementación de proyectos productivos como 
ser: FONDECO, ASOPROF, PRODEPA y FIDES 
(PDM - Cuatro Cañadas 2006).
3. Sistema productivo
En Cuatro Cañadas el sistema productivo se carac-
teriza por la producción de cultivos industriales a 
través de un manejo intensivo, y muchas veces in-
sostenible, de la tierra. Este modelo demanda un 
alto grado tecnológico en todas sus etapas. Es así 
que la habilitación del terreno, la siembra, el control 
de malezas y plagas así como la cosecha, se realizan 
utilizando maquinaria agrícola especializada. La dis-
ponibilidad de maquinaria es decisiva para la imple-
mentación del sistema ya que la producción agroin-
dustrial requiere grandes extensiones de tierra para 
ser rentable (Suárez, et.al. 2010). Adicionalmente, el 
agricultor emplea una serie de insumos agrícolas –
principalmente semillas mejoradas/transgénicas y 
agroquímicos tanto para la fertilización como para el 
control de plagas, malezas y enfermedades– con el 
fin de mejorar sus niveles de productividad. La ele-
vada demanda tecnológica ha creado una dinámica 
industria de marketing que utiliza desde anuncios en 
periódicos hasta ferias especializadas para la comer-
cialización de estos productos. Sin embargo, el acceso 
a estas tecnologías requiere importantes inversiones 
de capital por lo cual los productores de la región, 
y en especial los pequeños productores, suelen optar 
por créditos para poder acceder al “paquete tecnoló-
gico” (Ver abajo).
Las condiciones edafo-climáticas del municipio 
posibilitan la producción de dos campañas agrí-
colas al año. En la campaña de verano, la siembra 
se realiza usualmente en el mes de noviembre; 
mientras que en la de invierno el productor siem-
bra entre los meses de abril y mayo, dependiendo 
del contexto climático. Durante la campaña de ve-
rano, la gran mayoría de los productores, tantos 
grandes como pequeños, siembran soya aunque 
algunos optan por el cultivo de maíz como parte 
de una práctica de manejo que permita mejorar los 
suelos. Por otro lado, en la campaña de invierno 
los cultivos más usuales son el girasol y el sorgo, 
aunque en menor proporción se siembra trigo y la 
denominada soya de invierno. Es interesante notar 
que la implementación de cultivos de invierno res-
ponde principalmente a una práctica de rotación 
de cultivos cuyo fin es la mejora de las condiciones 
edáficas y fitosanitarias en miras al cultivo de soya 
durante el verano. 
Aunque pueden existir algunas diferencias en 
cuanto a la precisión de la tecnología aplicada,13 de 
manera general se puede afirmar que el “paquete 
tecnológico” es en esencia el mismo para todos los 
tipos de productores. No obstante, este paquete ne-
cesariamente varía en función al cultivo implemen-
tado debido a que las labores culturales y el control 
fitosanitario son específicos de cada especie vegetal. 
En el caso del cultivo emblemático de la región, la 
soya, la tecnología está presente en todo el ciclo pro-
ductivo como se describe a continuación.
3.1. Características del cultivo de soya
3.1.1. Siembra
Los productores de la región obtienen la totalidad 
de la semilla de soya mediante la compra.14 Esto se 
debe principalmente a la generalizada apuesta que 
existe por las semillas de origen transgénico. De 
hecho, se estima que el 90% de la soya sembrada 
en el departamento de Santa Cruz es transgénica, 
pues de las 43 variedades registradas, 40 son de ori-
gen transgénico y solo tres de origen convencional 
(PROBIOMA 2012). En Cuatro Cañadas, la siembra 
de soya se realiza bajo dos modalidades. La prime-
ra es la siembra convencional que utiliza varios im-
plementos mecánicos para remover el suelo como 
ser arados, discos y rastras, con el fin de preparar la 
cama de siembra. La segunda modalidad es la de-
nominada siembra directa o labranza cero. En este 
caso, el productor deja en la superficie del suelo los 
rastrojos de la campaña anterior, sobre los cuales la 
sembradora abre pequeños surcos para depositar la 
13 Algunos productores grandes y medianos están empezando a 
ensayar tecnologías de vanguardia en cuanto a la producción 
agroindustrial. El claro ejemplo es la implementación de la 
denominada “Agricultura de Precisión”, un sistema basado 
en el uso de tecnologías de posicionamiento global (GPS) e 
imágenes satelitales para diagnosticar y monitorear la varia-
bilidad en campo. De esta manera, se puede determinar la 
densidad óptima de siembra, optimizar el uso de agroquími-
cos en aquellas zonas que presenten mayores grados de infes-
tación y predecir con exactitud la producción de cultivos. 
14 Este hecho establece cierta vulnerabilidad ante los precios 
de la semilla y la disponibilidad de proveedores, particular-
mente para los pequeños productores. 
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semilla. De esta manera, la siembra directa reduce la 
degradación del suelo, retiene la humedad del mis-
mo y permite la incorporación de materia orgánica; 
factores que repercuten positivamente en los nive-
les de productividad. En efecto, según la Asociación 
Argentina de Productores en Siembra Directa (AA-
PRESID 2012), la siembra directa reduce la erosión 
de los suelos en un 96%, deriva en un ahorro de 
combustible del 66%, además de mejorar las condi-
ciones de humedad y actividad biológica. Por estas 
características, este tipo de siembra es cada vez más 
utilizado, principalmente entre los grandes y me-
dianos productores que poseen un mejor acceso a 
innovaciones tecnológicas. En el caso de los peque-
ños productores de la zona este, la siembra conven-
cional continua siendo la principal modalidad apli-
cada (62%) aunque ya existe un importante número 
de productores incursionando en la siembra directa 
(34%) y otros que combinan ambas modalidades 
(4%) (Suárez, et.al. 2010).
3.1.2. Control de malezas
En el cultivo de soya, la segunda labor más impor-
tante es el control de malezas. El objetivo de esta ac-
tividad es incrementar la productividad del cultivo 
objetivo (soya) a través de la eliminación de otras 
especies vegetales que de otro modo competirían 
por los nutrientes del suelo y la luz solar. Esta labor 
se realiza utilizando herbicidas químicos aplicados 
mediante una fumigadora industrial. La aplica-
ción suele realizarse en dos momentos: antes de la 
siembra, a fin de eliminar malezas pre-emergentes, 
y durante el desarrollo fenológico del cultivo para 
evitar el crecimiento de otras malezas. El principal 
herbicida utilizado en la zona es el Roundup, pro-
ducido por la empresa Monsanto, y cuyo principio 
activo es el Glifosato. La característica distintiva 
de este producto es su amplio espectro de acción 
pues controla prácticamente todas las malezas, 
tanto las de hoja ancha como las de hoja angosta. 
De hecho, su uso durante el desarrollo fenológico 
solo es posible en aquellos cultivos que fueron ge-
néticamente modificados para resistir sus efectos. 
Este es el caso de la soya transgénica RR (Roundup 
Ready), que posee un gen de origen bacteriano que 
la hace resistente al Glifosato. Sin embargo, esta 
soya transgénica suele convertirse en una “súper 
maleza” que permanece en el campo después de la 
cosecha e inclusive puede dispersarse en un rango 
de dos kilómetros. Esta maleza, a la que los pro-
ductores locales apodaron “soya soka”, dificulta 
de sobremanera la introducción de otros cultivos o 
de soya convencional pues no sólo compite contra 
estos cultivos sino que además suele convertirse en 
hospedera de enfermedades (Catacora 2009). Debi-
do a su capacidad de resistir el glifosato, el control 
de esta súper maleza demanda la adición de otros 
herbicidas complementarios como ser el Clorimu-
ron, Cletodim, 2-4D, Diquat, Paraquat,15 entre otros 
(Suárez, et.al. 2010). 
Aparte del control de malezas, existen otras labo-
res alternativas que implican el uso de agroquími-
cos, entre estas tenemos: 1) la desecación previa a 
la cosecha con el fin de reducir la exposición de los 
granos a las condiciones climáticas adversas; 2) el 
control de insectos y de hongos con productos es-
pecíficos y otros que coadyuvan en su efectividad; 
3) el tratamiento de la semilla para la prevención 
de enfermedades y ataques de insectos antes de la 
germinación; y 4) la fertilización química para com-
pensar las deficiencias de nutrientes en suelos sobre 
explotados. 
3.1.3. Cosecha y comercialización
La cosecha de la soya debe realizarse el momento 
en que el grano se encuentra con una humedad de 
entre 13 y 15%. Esta condición establece un periodo 
de recolección corto por lo cual la única manera de 
cubrir grandes extensiones de cultivo es mediante el 
uso de una cosechadora mecánica industrial. El gra-
no cosechado es transportado a los centros de aco-
pio pertenecientes a la industria aceitera mediante 
transportistas locales o “fleteros”, como se los cono-
ce comúnmente. El costo del transporte ronda los 5 
dólares por tonelada dependiendo de la distancia 
entre el predio y el centro de acopio. Estos transpor-
tistas usualmente utilizan camiones de 20 toneladas 
de capacidad y algunos tienen una chata adicional 
con una capacidad de 12 toneladas. Según Suárez, 
et.al. (2010), en la zona este, el 62% de los pequeños 
productores entrega su producto a las instituciones 
con las que contrajo deuda para la adquisición de 
insumos agrícolas, mientras que un 33% tienen li-
bertad de escoger el mejor precio; aunque suele 
existir poca diferencia entre estos precios debido al 
reducido número de empresas agroindustriales en 
la región (Ver Cuadro 3). 
Una vez que la producción llega al centro de aco-
pio es sujeta a una serie de análisis para determinar 
su calidad, lo que puede implicar la aplicación de 
descuentos. Por ejemplo, en el análisis de humedad, 
el acopiador descuenta el 1% del valor de la carga 
por cada punto porcentual por encima del permi-
15 El uso del Paraquat es un caso particularmente polémico 
pues es un defoliador muy tóxico que fue utilizado en la 
guerra de Vietnam bajo el nombre de “Agente naranja”.
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tido (13%). Ello suele ser un problema inesperado 
para los pequeños productores que incursionan en 
el sistema productivo y genera polémica entre los 
productores más antiguos quienes consideran que 
estos descuentos son una estrategia de los centros 
de acopio para incrementar sus ganancias. 
De manera similar, el precio pagado por la soya es 
otro tema controversial principalmente para los pe-
queños productores. Como se mencionó anterior-
mente, a principios de la década de 2000 los pre-
cios eran acordados entre la industria aceitera y la 
Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo 
(ANAPO). Los precios convenidos aparecían escri-
tos en las pizarras de los centros de acopio, por lo 
cual los pequeños productores los conocen como 
“precio pizarra”. Sin embargo, con la implementa-
ción del TCP-ALBA en 2006 y la posterior creación 
de EMAPA, existió mayor competencia entre el Es-
tado y los privados lo que llevó a una mejora en los 
precios para los pequeños productores (Ver abajo). 
Inclusive, algunos pequeños productores más aco-
modados están empezando a manejar información 
sobre los precios internacionales de la soya. En con-
secuencia, estos productores negocian su produc-
ción en base al precio referencial en Santa Cruz16 
que se deriva del precio en la Bolsa de Rosario, el 
referente para el Mercosur.17 En julio de este año, el 
precio de la soya en dicha Bolsa alcanzó los 622 dó-
lares por tonelada.
Finalmente, la industria aceitera procesa la produc-
ción de soya transformándola ya sea en aceites co-
16 El precio referencial en Santa Cruz se lo obtiene restando 98 
dólares al precio establecido en la Bolsa de Rosario, monto 
que representa los costos logísticos para llegar al puerto de 
Rosario.  
17 En este sentido, ha sido importante el aporte de PROBIOMA 
con su boletín “DATOS” que provee información actualiza-
da sobre los precios, el clima y los mercados. Estos boletines 
se distribuyen a todo tipo de productores. En el caso de los 
pequeños productores la distribución se realiza a través de 
las asociaciones productivas y las alcaldías. 
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Fuente: elaboración propia en base a PROBIOMA (2012).
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mestibles o en materia seca para el consumo animal 
(torta de soya). A nivel departamental, se estima que 
el 20% de la producción se destina a la elaboración 
de los primeros y el restante 80% se convierte en 
materia seca. La mayor cantidad de estos produc-
tos finales son destinados a la exportación, princi-
palmente a mercados con preferencias comerciales 
en Venezuela, Colombia y Perú. El transporte de los 
productos se realiza por vía caminera, ferroviaria 
y/o marítima, dependiendo del mercado objetivo. 
Dados los altos costos de transporte –se estima un 
costo de 98 dólares por tonelada puesta en el puer-
to de Rosario–, la competitividad del sector deriva 
fundamentalmente del bajo precio de la tierra (Suá-
rez, et.al. 2010; Urioste 2001). 
3.2. Acceso a capital y crédito
Debido a que el sistema productivo agroindustrial 
exige altos niveles tecnológicos, la inversión de capi-
tal es significativa. En el cultivo de la soya, por ejem-
plo, se estima que la inversión por hectárea oscila 
entre los 230 y 300 dólares americanos, variando en 
función a la extensión sembrada, la propiedad sobre 
la maquinaria, el tipo de semilla, el tipo de labranza, 
entre otros factores (ANAPO 2007). En el caso de los 
pequeños productores, la inversión por hectárea tien-
de a incrementarse debido a la necesidad de alqui-
lar maquinaria y a la dificultad que enfrentan para 
negociar mejores términos en la adquisición de insu-
mos agrícolas. Un estudio realizado por Suárez, et.al. 
(2010) durante la campaña de invierno del año 2007, 
da cuenta que el costo de producción por hectárea de 
soya para el pequeño productor rondaba los 300 dó-
lares americanos; cifra que en la actualidad alcanza-
ría los 450 dólares según testimonios locales.
Al analizar la estructura de costos propuesta por 
Suárez, et.al. 2010 (Ver Cuadro 4), es evidente que 
los mayores gastos en los que incurre el pequeño 
productor son la compra de agroquímicos y pago de 
servicios de maquinaria, que corresponden al 43 y 
29% del total respectivamente. Se estima que apro-
ximadamente el 50% de los pequeños productores 
de la zona no cuentan con maquinaria propia, por lo 
cual su margen de ganancia es considerablemente 
menor al del resto. De hecho, los testimonios locales 
indicaron que la gente que produce sin maquinaria 
propia asume un gran riesgo, pues si los rendimien-
tos están por debajo del promedio no sólo dejan 
de percibir ganancia alguna sino que usualmente 
quedan endeudados. Otro costo de importancia es 
el incurrido en la adquisición de semillas que llega 
a un 12% del total invertido por hectárea. Aquí es 
importante aclarar que debido a que no se guarda 
la semilla tras la conclusión de la campaña agríco-
la, el pequeño productor depende totalmente de los 
proveedores, quienes comercializan este insumo 
generalmente desde el exterior del país y con una 
importante fluctuación de precios. De hecho, el pre-
cio promedio de la tonelada de semilla transgénica 
de soya habría subido de USD 800 en el año 2011 a 
USD 1.200 en el año 2012 (Crespo 2012). Por tanto, es 
comprensible que el precio de la semilla sea una de 
las principales preocupaciones de los pequeños pro-
ductores en la zona, tal y como se evidenció durante 
los talleres realizados.
 
Cuadro 4. Costos de producción por hectárea – 
pequeño productor18








Fuente: elaboración propia en base a datos de Suárez, et.al. (2010).
Estos niveles de inversión de capital hacen del crédi-
to una característica importante dentro del sistema 
productivo. Si bien todos los tipos de productores 
recurren al crédito para obtener los insumos agríco-
las, este mecanismo es particularmente importante 
para los pequeños productores carentes de ahorros 
u otras formas de financiamiento. En la zona estu-
diada, el crédito es canalizado a través de 3 princi-
pales fuentes. Primero está la industria aceitera que 
provee créditos generalmente en especie y con tasas 
de interés que fluctúan entre el 10 y el 15% anual; 
en la actualidad recurren a ella principalmente los 
medianos y grandes productores, aunque también 
lo hacen los pequeños productores pero en una pro-
porción mucho menor.19 Una segunda fuente son 
las entidades financieras de tipo bancario, como los 
fondos financieros privados, que generalmente ofre-
cen créditos monetarios de consumo o para la com-
pra de activos, ya sean tierras o maquinaria, y no 
se especializan en créditos para insumos agrícolas 
aunque también los ofrecen. 
18 Aunque los datos pertenecen a un pequeño productor de la 
zona norte, se argumenta que pueden considerarse como re-
ferentes para los productores de la zona este de expansión. 
19 Según el responsable del centro de acopio “El Paraíso”, pro-
piedad de la empresa DESA.
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El tercer tipo de institución que ofrece créditos son 
las denominadas casas comerciales que son a las que 
acuden los pequeños productores, aunque también 
lo hacen algunos medianos y grandes productores. 
Por lo general, estas casas comerciales manejan tres 
carteras; la primera destinada a los pequeños pro-
ductores que incluye el asesoramiento técnico res-
pectivo; la segunda enfocada en las colonias meno-
nitas que trabajan a través de la persona encargada 
de la distribución en cada colonia; y la tercera que 
trabaja con medianos y grandes productores, cuyas 
ofertas y negociaciones se realizan exclusivamente 
en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. El negocio 
de estas casas comerciales es la importación al por 
mayor de insumos agrícolas, semillas y agroquími-
cos principalmente, y la venta de los mismos en di-
ferentes formas de crédito con intereses entre el 6 y 
8% anual.
Sin embargo, su principal ganancia es la venta de 
los insumos y no así el interés sobre los créditos, 
pues algunas casas inclusive tienen una tasa de inte-
rés cero –durante un periodo de pago establecido– 
para los pequeños productores que se organizan en 
grupos mediante la asociación productiva (Lopez 
2012). De hecho, en los últimos años la aparición 
de las asociaciones productivas cambió la forma 
de obtener créditos para los pequeños productores. 
La asociación productiva –aparte de facilitar la pla-
nificación de los requerimientos por campaña– se 
constituye en la garantía ante la casa comercial. A 
continuación se describe el proceso que siguen los 
pequeños productores en la zona para la gestión de 
créditos de estas casas comerciales mediante la aso-
ciación productiva. 
3.2.1. Gestión de créditos mediante la 
asociación productiva
Al inicio de la campaña agrícola, el representante 
comunal de la Asociación Comunitaria Integral de 
Pequeños Productores Agrícolas de Cuatro Cañadas 
(ACIPACC) realiza la planificación de la produc-
ción con la participación de todos los socios en la 
comunidad. Esta planificación consiste básicamen-
te en registrar las superficies que serán sembradas 
y bajo qué cultivos, según la decisión de cada pro-
ductor. Estos registros son llevados a la sede de la 
Asociación en Cuatro Cañadas en donde se juntan 
con registros similares de todas las comunidades del 
municipio. Una vez la planificación general ha con-
cluido, la dirección de la ACIPACC hace un llamado 
público a las casas comerciales para que, en base a 
los requerimientos de todos los productores, hagan 
su oferta de servicios. 
En el caso de los cultivos que apoya EMAPA (trigo y 
maíz principalmente) es esta institución la que reali-
za la primera selección de las casas comerciales, me-
diante la verificación de su antigüedad, anteceden-
tes y su escala de precios. No obstante, en el caso de 
los productores “extra EMAPA” (que usualmente se 
dedican a la soya transgénica), es la misma directiva 
de ACIPACC la que realiza la primera selección, ge-
neralmente en base a los mejores precios ofertados. 
Después de este primer filtro, en ambos casos se con-
voca a una reunión ampliada con la participación de 
los representantes de las 32 comunidades para que 
elijan la casa de insumos con la que trabajarán en esa 
campaña; la selección generalmente se da entre una 
terna propuesta por la directiva. Si bien al momen-
to de elegir la proveedora de insumos predomina el 
criterio del precio más bajo, otros detalles como la 
disponibilidad de asistencia técnica son considera-
dos por los productores. Según Isidoro Barrientos, 
Presidente de la ACIPACC, la competencia entre las 
empresas es bastante fuerte debido a los altos volú-
menes de venta. Por ejemplo, durante la campaña de 
soya en verano, un contrato con la asociación puede 
representar un negocio cercano a los 1,5 millones de 
dólares americanos.
Una vez que la empresa ha sido seleccionada, cada 
productor recoge de sus dependencias los insumos 
que necesita durante el ciclo productivo a sola pre-
sentación de una boleta certificada por la ACIPACC, 
que detalla la superficie que le ha sido autorizada 
para sembrar y bajo qué cultivo. Las cantidades nece-
sarias de los distintos insumos (semilla, herbicidas y 
otros agroquímicos) son determinados por el perso-
nal de la empresa según criterios técnicos derivados 
del seguimiento técnico personalizado que realiza en 
campo. En este punto suele haber problemas con los 
cultivos apoyados por EMAPA porque en algunos 
casos los niveles de malezas y plagas son mayores a 
los previstos en la planificación inicial, y por lo tanto 
requieren de mayores cantidades de agroquímicos 
que los que fueron acordados en el contrato de ser-
vicios con la ACIPACC y EMAPA. En este sentido, 
el agricultor solo puede disponer de la cantidad de 
insumo planificada y debe pagar la diferencia por su 
cuenta, ya sea en efectivo o con su producción. 
Para el pago de los créditos, los productores “extra 
EMAPA” tienen dos opciones: vender por su cuenta 
y pagar en efectivo el crédito, o, la más común, de-
positar toda su producción en el cupo de la casa co-
mercial correspondiente. Es decir, el agricultor lleva 
toda su producción al centro de acopio y la introdu-
ce dentro del mencionado cupo utilizando el código 
del propietario, pero anotando en observaciones su 
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nombre como la persona que llevó esa carga. Con 
esa constancia se dirige a la casa de insumos y una 
vez que el cupo se ha vendido a la industria, se hace 
el cálculo del valor de esa producción al precio de 
venta. Sobre ese valor se resta el monto correspon-
diente a los insumos (e intereses si hubiera) y la dife-
rencia es la ganancia del agricultor que se la entrega 
en cheque o vía transacción bancaria.20 Esta última 
modalidad de pago suele resultar más conveniente 
porque permite a los pequeños productores negociar 
su producción de manera conjunta (y a mejor precio) 
a través del cupo de la empresa. De hecho, la oferta 
final que se acepta por dicho cupo debe contar con 
la conformidad tanto de los ejecutivos de la empresa 
como del presidente de la ACIPACC. Por otro lado, 
en el caso de los productores de EMAPA es la misma 
empresa estatal la que paga a la casa comercial de 
forma mensual en base a los recibos de insumos fir-
mados por los productores; quienes entregan el total 
de su producción en los centros de acopio exclusivos 
de EMAPA (Lopez 2012).
3.3. El rol del Gobierno Municipal
Como se mencionó anteriormente, el municipio de 
Cuatro Cañadas como tal es de reciente creación 
pues se separó oficialmente del municipio de San 
Julián hace aproximadamente 10 años. Según Álva-
rez (2005), la demanda popular para constituir un 
municipio independiente partió esencialmente de 
un sentimiento generalizado de abandono por par-
te de las anteriores autoridades municipales. Es así 
que en la actualidad, tras haber logrado la munici-
palización del área, la gente local demanda de la Al-
caldía un rol de liderazgo para el desarrollo integral 
de la zona y en particular en cuanto la producción 
agropecuaria, el manejo sostenible de los recursos 
naturales y la provisión de servicios básicos. No 
obstante, un análisis rápido del actual presupuesto 
municipal indica que este no parece estar en concor-
dancia directa con las demandas populares. Como 
se muestra en el Gráfico 1, el presupuesto del gasto 
público a nivel municipal, que actualmente ronda 
los 30 millones de bolivianos, está concentrado en la 
construcción de infraestructura (32%), salud (17%), 
educación (11%) y los gastos administrativos y de 
fortalecimiento del municipio (15%). En este senti-
do, resulta paradójico notar que dos de las tres áreas 
identificadas como prioritarias por la gente local,21 
20 Generalmente se utiliza el Banco Unión, pues todos los agri-
cultores que alguna vez trabajaron con EMAPA lograron abrir 
de manera muy fácil sus cuentas bancarias en esta institución.
21 Según las mesas radiales realizadas por Álvarez (2005) du-
rante el año 2004, que contaron con la participación de di-
rigentes sindicales, comunarios locales, representantes de 
es decir la producción agropecuaria y el manejo sos-
tenible de los recursos naturales, constituyan con-
juntamente sólo el 4% del presupuesto planificado. 
Consecuentemente, la mayoría de los proyectos im-
pulsados desde el gobierno municipal están dirigi-
dos a la construcción de infraestructura y obras pú-
blicas, entre estos destacan los siguientes: en el área 
rural, se realiza el mantenimiento caminero y cons-
trucción de diques, la instalación de tanques eleva-
dos, tinglados deportivos en las unidades educativas 
y entrega de nuevas aulas; mientras que en el área ur-
bana se están construyendo la biblioteca, el mercado 
y el matadero municipal. Es importante señalar que 
la construcción de infraestructura, principalmente 
de caminos y diques, representa una contribución 
indirecta al sector productivo pues facilita el trans-
porte de la producción agrícola hacia los centros de 
acopio y procesamiento. No obstante, en cuanto al 
apoyo directo en el tema productivo, el más puntual 
es la provisión de técnicos agropecuarios a tiempo 
completo (dos agrónomos y un veterinario) que tra-
bajan de manera directa y exclusiva con la Asocia-
ción Comunitaria Integral de Pequeños Productores 
Agrícolas de Cuatro Cañadas (ACIPACC). Pese a ser 
un apoyo muy modesto desde el punto de vista pre-
supuestario, el mismo es valorado por la gente en 
las comunidades, que suele encontrar en el conoci-
miento técnico una de las principales barreras para 
mejorar su productividad. Además, el municipio se 
encuentra elaborando una ordenanza municipal que 
dispone la implementación de cortinas rompevien-
tos en todas las parcelas de producción agrícola con 
carácter obligatorio, esto como medida para comba-
tir los serios problemas de degradación de suelos.
Gráfico 1. Distribución del presupuesto municipal 
de Cuatro Cañadas por temática
Fuente: elaboración propia en base a datos oficiales del Gobierno Autónomo 
Municipal Cuatro Cañadas (GAMCC 2012).
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Otros proyectos productivos incluyen convenios 
con el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria 
e Inocuidad Alimenticia (SENASAG), el Centro de 
Investigación Agrícola Tropical (CIAT) y el Servicio 
Departamental Agropecuario (SEDAG). En el pri-
mer caso, el proyecto está ligado principalmente a la 
sanidad animal y se basa en la aplicación de vacunas 
al ganado bovino mediante brigadas especializadas. 
En el segundo y tercer caso, los proyectos tienen 
más un enfoque investigativo con el fin de promo-
ver innovaciones tecnológicas en el manejo agrícola, 
que últimamente han estado enfocadas con mayor 
fuerza en el cultivo de trigo por su importancia en 
la seguridad alimentaria del país. Sin embargo, el 
impacto de estas intervenciones parece ser muy li-
mitado pues tienen solo un carácter demostrativo 
a falta de mecanismos institucionales que permitan 
el traslado efectivo de estas innovaciones hacia los 
productores y en especial hacia los pequeños pro-
ductores que más las necesitan.
En términos de seguridad alimentaria, las acciones 
incluyen el apoyo a la producción local de horta-
lizas y huevos así como la provisión de desayuno 
escolar. En el primer caso, los proyectos más signi-
ficativos se los ejecuta con recursos del Fondo In-
dígena y del Programa MI AGUA del nivel central. 
Estos proyectos consisten en la implementación 
de microriego para la producción de hortalizas y 
el apoyo para la cría de gallinas ponedoras. Las 
comunidades en las que actualmente se están im-
plementando estas iniciativas son: Villa Primavera, 
San Miguel de los Ángeles y Monte Rico. Por otro 
lado, la provisión del desayuno escolar cubre todo 
el municipio desde la gestión 2010. Previamente, 
en los años 2008 y 2009, tuvieron muchos proble-
mas de coordinación con el nivel departamental ya 
que éste es un proyecto concurrente. El desayuno 
escolar en la zona se basa en la provisión de víve-
res, entre ellos frijol, arroz, sal, aceite, soya, avena, 
cebolla y algo de carne. En base a estos víveres, el 
personal en las escuelas debería preparar platos de 
comida complementaria para los niños que cursan 
el nivel primario. Sin embargo, en la práctica los 
víveres en las comunidades rurales suelen ser re-
partidos entre las familias y aunque representa un 
apoyo para las mismas, no llegan directamente a 
los niños. Prácticamente todos los víveres que se 
compran para esta iniciativa vienen de la ciudad 
de Santa Cruz y existieron denuncias que en oca-
siones se encuentran en mal estado.  
Dado el limitado apoyo a la producción por par-
te del municipio, es importante señalar que la 
Asociación de Productores local, la ACIPACC, re-
cientemente decidió retomar el liderazgo en este 
tema. En este sentido, se han iniciado gestiones 
con el gobierno central para realizar proyectos de 
manera directa. Entre los futuros proyectos de la 
organización figuran los siguientes: un surtidor 
de gasolina, diésel y gas exclusivo para los socios; 
una planta de producción de semilla que les per-
mita romper sus altos grados de dependencia ha-
cia las casas comerciales; silos para el acopio de 
grano; y una escuela de mecánica especializada 
en maquinaria agrícola. Aunque todas estas ini-
ciativas están en una etapa inicial, de concretarse 
podrían representar una importante contribución 
a los pequeños productores del municipio. 
3.4. El rol de EMAPA desde las percepciones 
locales
La Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos 
(EMAPA) se constituye en uno de los principales ins-
trumentos del Estado para regular la producción y 
comercialización de alimentos. El objetivo central de 
esta empresa es garantizar el abastecimiento perma-
nente de alimentos en el país y a precios justos. En 
la actualidad, EMAPA apoya la producción de dife-
rentes cultivos como ser arroz, trigo, maíz y soya (no 
transgénica22). Actúa en varios departamentos del 
país23 principalmente mediante la entrega de insu-
mos agrícolas a crédito sin intereses, y el estableci-
miento de puntos de venta directa al público a fin de 
evadir intermediarios, mantener la estabilidad de los 
precios y reducir la especulación. Según los reportes 
de esta empresa, la otorgación de insumos a créditos 
con cero tasa de interés posibilitó la siembra de más 
de 100.000 hectáreas durante el año 2009, benefician-
do a 8.845 pequeños productores (Prudencio 2010). 
Sin embargo, los resultados logrados por EMAPA va-
rían según el cultivo y la temática abordada, lo que 
a su vez revela los problemas y limitaciones que en-
frenta. Por ejemplo, en el caso del trigo, la ministra 
de Desarrollo Productivo y Economía Plural, Teresa 
Morales,24 afirma que EMAPA ha apoyado a más de 
2.500 productores en 33 municipios del país con un 
monto aproximado de 54 millones de bolivianos. De 
esta manera, se lograron sembrar 75.000 hectáreas de 
trigo –cuyo pico de producción llegó a 105.000 tone-
ladas en el año 2010– representando el 40% de la pro-
ducción nacional y el 20% de la demanda nacional de 
22 No obstante, se especula que en la práctica EMAPA recibe 
soya transgénica, pues la gran mayoría de la producción en 
la región (90%) tiene esta característica. 
23 Santa Cruz, Beni, Cochabamba, Chuquisaca, Potosí y Tarija.
24 Información derivada del discurso de la Ministra en ocasión 
del Día Nacional del Trigo 2012, que se realizó en Okinawa 
el 27 de julio del 2012.  
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este producto. No obstante, estos avances, como lo 
reconoció la autoridad, son insuficientes. De hecho, 
los datos oficiales demuestran que la importación de 
trigo y harina de trigo continúa aunque tiende a dis-
minuir lentamente.25
Dada la naturaleza del presente estudio, no se pu-
dieron capturar tendencias de la contribución de esta 
empresa a nivel del municipio de Cuatro Cañadas. 
Sin embargo, sí fue posible colectar las percepciones 
de los pequeños productores de la zona en relación a 
esta empresa. Los testimonios son variados y deno-
tan tanto aciertos como limitaciones. Por el lado po-
sitivo, existe una percepción generalizada de que la 
intervención de EMAPA ha colaborado significativa-
mente a mejorar los precios pagados a los pequeños 
productores. Esto porque EMAPA sistemáticamente 
ofrece precios superiores a los de la empresa priva-
da en cuanto a la producción de soya convencional, 
maíz y trigo. Por ejemplo, en la anterior campaña de 
verano, la empresa privada pagaba por el maíz entre 
48 y 51 bolivianos por quintal, mientras que EMAPA 
ofreció 71,5 bolivianos por cada quintal. En el caso 
de la soya convencional, EMAPA suele pagar en pro-
medio 30 dólares más que el precio de mercado co-
rrespondiente a la soya transgénica.26 A su vez, esta 
situación obliga a la empresa privada a incrementar 
sus precios, aunque los aumentos son generalmente 
modestos. Sin embargo, a juicio de los entrevistados, 
este hecho marca un panorama de precios diferente 
al vivido hasta el año 2006 cuando los precios de los 
distintos productos eran determinados en una nego-
ciación interna entre la industria aceitera y la Anapo, 
en la cual los pequeños productores tenían una par-
ticipación enteramente nominal (Suárez, et.al. 2010). 
Adicionalmente, los testimonios apuntan a que di-
chos precios sólo permitían margen de ganancia en 
grandes extensiones de tierras y que ellos por lo ge-
neral terminaban trabajando “sólo para la empresa”. 
Es decir, el valor de su producción prácticamente se 
equiparaba al del crédito de insumos que la misma 
industria aceitera les proveía. Otro factor destacado 
como positivo en la intervención de EMAPA, es su 
política de cero por ciento de interés en los créditos 
de insumos agrícolas para los pequeños productores. 
25 En 2005, se importaban 195.598 toneladas de trigo y 135.309 
toneladas de harina de trigo, mientras que para 2010 estas 
importaciones alcanzaron las 24.559 y 170.604 toneladas, 
respectivamente (Prudencio 2010).
26 No obstante, la mayoría de los pequeños productores argu-
mentan que tal incremento no justifica los mayores costos de 
producción que implica la soya convencional en compara-
ción con la transgénica. Según sus cálculos, en la soya con-
vencional se necesita una inversión adicional de 40 dólares 
por hectárea para poder cubrir las mayores aplicaciones de 
herbicidas que demanda el cultivo.  
Esta es una contribución evidente, pues como se des-
cribió anteriormente, el sistema productivo demanda 
importantes sumas de capital obligando a la mayoría 
de los productores campesinos a adquirir los insu-
mos mediante créditos; mismos que la industria acei-
tera de la zona suele cederlos con un interés anual 
cercano al 13%.27 A continuación se muestran algunos 
comentarios locales que ilustran estos puntos.
“EMAPA ha jugado un papel bueno, importante, se 
quiera o no se quiera. No se benefician todos, sólo un 
18% pero como EMAPA paga un poquito mejor, las 
empresas que compran tiene que subir obligatoria-
mente, entonces por ahí va su papel importante… 
no llegan al precio de EMAPA pero suben queriendo 
encontrar [las empresas] el equilibrio, más que todo 
el valor de EMAPA es la regulación de precios”.
“EMAPA nos ha ayudado con créditos, ellos no co-
bran interés y eso nos ha ayudado bastante. Muchos 
compañeros suelen producir sólo para pagar intereses 
pero con EMAPA eso es diferente”.
Por el lado negativo, los pequeños productores iden-
tifican tres principales problemas. Primero, varios 
testimonios apuntan a que la administración de la 
empresa es excesivamente burocrática y que el con-
trol técnico en la comercialización es deficiente. En 
este sentido, es común que el pago por la producción 
se retrase entre uno y dos meses ocasionando perjui-
cios al agricultor tanto en su consumo diario como 
en la planificación para la próxima campaña agrícola. 
Además, existe la percepción de que algunos técnicos 
de EMAPA, ya sea por falta de capacidad o de trans-
parencia, no hacen cumplir a cabalidad las normas 
de la empresa. Un primer ejemplo, mencionado en 
más de una entrevista, está relacionado con la com-
pra de soya transgénica. Por política de la empresa,28 
EMAPA trabaja solamente con la soya no transgéni-
ca o convencional como se la denomina en la zona. 
Sin embargo, existen comentarios que en ocasiones 
se recibió soya transgénica a precio de convencional 
a fin de cubrir las cantidades comprometidas para la 
exportación. Este hecho, junto con otros factores, no 
solo terminó cerrando el programa TCP-ALBA29 sino 
que generó indignación por parte de los productores 
27 Según información recolectada durante los talleres comu-
nales.
28 Es importante notar que la política de la empresa estuvo en 
un principio influenciada por los requerimientos del acuer-
do comercial firmado con Venezuela en el marco del TCP-
ALBA.
29 Para una descripción detallada de los obstáculos que lleva-
ron a cerrar el programa de exportación de soya a Venezuela 
(TCP-ALBA) referirse a Suárez, et.al. (2010) página 63.
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que honestamente apostaron por la soya convencio-
nal pese a tener costos de producción más elevados 
en comparación con la transgénica. En otro ejemplo, 
uno de los entrevistados comentó que en el caso del 
maíz cada vez son más las personas que se hacen pa-
sar por productores del programa EMAPA pero en la 
práctica terminan negociando su cupo con otros pro-
ductores que no logran acceder a dicho programa. 
De esta manera, estas personas terminan siendo una 
especie de intermediario que compra maíz de otros 
productores a precio del mercado y lo venden den-
tro de su cupo de EMAPA al precio preferencial que 
ofrece la empresa. La diferencia entre ambos precios 
es la ganancia que obtienen y aunque en la planilla 
figuran como productores, en la práctica es posible 
que no produzcan nada en absoluto. Este tipo de si-
tuaciones son atribuidas a un control deficiente por 
parte del equipo técnico de EMAPA.  
Segundo, es evidente que la cobertura que ofrece 
EMAPA en el municipio es aún muy limitada. Se 
estima que sólo entre el 18 y 20% de los producto-
res de la zona trabajan activamente con la empresa 
(Barrientos 2012). Esta situación se debe principal-
mente a las limitaciones que enfrenta en cuanto a 
su capacidad de acopio. De hecho, en la actualidad 
EMAPA posee sólo dos silos de acopio, cada uno con 
una capacidad de 50.000 TM, por lo cual es común 
que deba rentar silos privados (Crespo 2012). Esta 
limitada capacidad representa una dificultad inclu-
sive con aquellos productores que logran ingresar 
al programa porque los cupos que se les asignan a 
menudo son insuficientes. El problema es que al ini-
ciar la campaña agrícola EMAPA calcula el cupo por 
productor en base a rendimientos promedios y una 
vez llegada la cosecha no acepta cantidades superio-
res a estos cálculos para no rebasar su capacidad de 
acopio. Es decir que aquellos productores que por 
diversas razones lograron mejorar sus rendimien-
tos, a menudo quedan “colgados” con la producción 
extra que usualmente no es una cantidad importan-
te; por lo que al pequeño productor le resulta difí-
cil “acomodarla” y termina rematándola al mejor 
postor. Asimismo, en cuanto al cultivo de soya, la 
gran mayoría de los testimonios menciona que la 
cobertura de EMAPA está rebajando considerable-
mente por su negativa de aceptar soya transgénica. 
El hecho es que la producción de soya transgénica 
en el municipio representa cerca del 90% del total 
(Crespo 2012) y parece estar en aumento, ya que de 
manera unánime la gente ve en esta semilla una al-
ternativa mucho más rentable. 
Aunque resulta algo paradójico, un tercer problema 
asociado a la gestión de EMAPA es su rol regulato-
rio de precios en algunas situaciones. Por ejemplo, 
en el caso de la pasada campaña de maíz, algunos 
entrevistados notaron que en los momentos de me-
jores precios para los productores, EMAPA sacó al 
mercado parte de sus reservas de maíz logrando ba-
jar los precios. Aunque la gente está consciente que 
tales medidas buscan controlar los precios de otros 
productos de la canasta familiar, como por ejemplo 
los avícolas, lo que se cuestiona es que el mayor per-
juicio es para el pequeño productor y que no existen 
mecanismos de ayuda al respecto. Ellos argumen-
tan que tanto el mediano como el gran productor 
poseen mayor acceso a los centros de acopio lo que 
les permite guardar su producción hasta el momen-
to en que los precios estén favorables, opción con la 
que no cuentan los pequeños productores. A conti-
nuación se presenta algunos de los comentarios lo-
cales a relación con los problemas señalados.
“EMAPA como toda institución pública es siempre 
burocrática, porque todo tiene entre malo y bueno. 
Yo creo que la debilidad que tiene EMAPA son los 
técnicos, los administradores… los trámites les ha-
cen retrasar y no controlan bien”.
“En este último tiempo es muy diferente, la EMA-
PA parece más un intermediario dentro del progra-
ma del Estado. Yo lo que veo, el año pasado algunas 
personas han sembrado maíz, han sacado semilla de 
EMAPA y luego han sembrado, no dio nada pero 
tenían cupo. Ellos que hicieron, sembraron una pe-
queña cantidad, sacaron semilla para 50 hectáreas 
pero sembraron 10. Pero tenían cupo para 50, como 
el mercado de maíz estaba barato y EMAPA estaba 
pagando un poco más caro, le compraron a otros pro-
ductores y entregaron en su cupo de ellos”.
“Con EMAPA más he tenido problemas…He trabaja-
do en la siembra de trigo no más con EMAPA. Ellos 
nos daban los insumos, la semilla, todo. Vía rendi-
miento era la entrega de producto, mayormente he te-
nido ese problema con EMAPA. Ellos han sacado un 
cálculo de 1,5 toneladas por hectárea [de rendimiento] 
entonces en mi chaco vieron también pero como ellos 
se han basado en la mayoría del rendimiento para mí 
era un problema porque en mi rendimiento tenía más 
de 1,5, estaba sacando 2 toneladas, entonces ellos me 
recibían mi producción solamente 1,5 ton por ha, en-
tonces lo que me sobraba, media tonelada por ha, yo 
me quedé con esa carga. No me recibían, ahí estaba 
el camión en el silo, dos días parado y para mí era un 
perjuicio grande. Por últimamente ellos no quisieron 
agarrarme y tuve que buscar otro mercado y ahí lo 
vendimos. Pero para uno si no le compran el total de 
la producción es un perjuicio”.
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“….Eso pasó en la anterior campaña de maíz. Cuan-
do están subiendo los precios EMAPA larga [sus re-
servas] y entonces ya nos dicen que EMAPA está 
vendiendo así [más barato] y entonces eso también 
afecta al pequeño productor. Entonces, como el pe-
queño productor no tiene silos, no tiene donde guar-
dar… la empresa mediana grande tiene silos enton-
ces no les hace nada, el momento que esté bajo [el 
precio] puede guardar y después vende. Mientras 
nosotros llegamos al mercado y tampoco podemos 
volver entonces a lo que nos quieren pagar tenemos 
que vender y a veces perdemos”.
4. Estructura de tenencia de la tierra
De manera general, la tenencia de la tierra en Cuatro 
Cañadas reproduce las mismas características en-
contradas a través de los llanos cruceños de produc-
ción agroindustrial. Esta es una estructura marcada 
por altos grados de desigualdad en la distribución 
de este recurso y por un régimen de propiedad casi 
exclusivamente privado (Durán 2001). A su vez, am-
bos factores se encuentran estrechamente relaciona-
dos con el modelo de gestión territorial imperante 
en la región, el agronegocio de exportación, que 
tiende a la concentración de tierras y requiere del 
derecho privado dentro de su lógica capitalista.
4.1. Tenencia de la tierra
En Cuatro Cañadas existe una diversa base de acto-
res sociales en torno a la tenencia de la tierra cuya 
característica en común es la adopción del modelo 
productivo. Entre los principales actores podemos 
citar a los campesinos colonizadores, las colonias 
menonitas y los medianos y grandes productores 
tanto nacionales como extranjeros. El primer grupo 
corresponde a migrantes provenientes de las tierras 
altas del país, principalmente de los departamentos 
de Potosí y Chuquisaca. Estas familias campesi-
nas se establecieron en parcelas con una extensión 
promedio de 50 hectáreas y en la actualidad se en-
cuentran organizadas en sindicatos, federaciones y 
asociaciones productivas. De manera similar, las co-
lonias menonitas existentes en el municipio, seis en 
total, poseen una propiedad familiar generalmente 
pequeña;30 por lo cual ambos grupos pueden ser 
considerados pequeños productores. Por otro lado, 
la presencia de medianos y grandes productores, 
muchos de ellos de origen brasileño, es más reciente 
pues entraron a la zona con el “boom” de la soya en 
30 Con excepción de la colonia ‘Chihuaha’ de medianos pro-
ductores que poseen superficies entre 70 y 200 hectáreas (Ál-
varez 2005).
la década de 1990, mismo que fue catalizado por el 
proyecto Tierras Bajas del Este y contó con el apoyo 
financiero del Banco Mundial y el Banco Interameri-
cano de Desarrollo (Álvarez 2005). 
En cuanto a los tipos de derecho sobre la propiedad, 
el régimen privado individual se encuentra genera-
lizado en el municipio. La gran mayoría de los acto-
res que ejercen la tenencia de la tierra, independien-
temente de su origen étnico-cultural o su situación 
socio económica, reconocen y promueven el derecho 
privado sobre la tierra. De hecho, inclusive las deno-
minadas ‘áreas verdes’  establecidas en propiedad 
colectiva como parte de los núcleos de colonización 
dirigida, han sido deforestadas y repartidas en pro-
piedad individual privada por las propias comuni-
dades campesinas. Pese a que la privatización de los 
derechos de propiedad no es ninguna panacea en 
cuanto a la administración de los recursos naturales, 
se ha argumentado que en contextos de incertidum-
bre en cuanto a los derechos propietarios estos regí-
menes podrían contribuir a un manejo más sosteni-
ble de tales recursos (Deininger y Binswanger 1998, 
citados por Pacheco, et.al. 2001). La única excepción 
al régimen privado en el área son las dos comuni-
dades ayoreas presentes en el municipio, Nueva Es-
peranza y Porvenir, que ejercen propiedad colectiva 
sobre sus territorios. 
Sin embargo, los productores locales argumentaron 
que el Estado no cuenta con la capacidad suficiente 
para garantizar el derecho propietario sobre la tierra 
ya que persisten problemas de inseguridad jurídica 
y su presencia en la zona es aún débil. Este hecho a 
su vez, motiva a que los productores –tanto los que 
poseen títulos de propiedad y en especial los que 
no los poseen– a recurrir a otras fuentes de segu-
ridad al margen de las regulaciones estatales para 
garantizar este derecho. A nivel de las comunidades 
campesinas, el derecho propietario se garantiza a 
través de los sindicatos agrarios que registran y ha-
cen respetar la tenencia de la tierra tanto entre las 
familias como entre las diferentes comunidades que 
los componen. En el caso de los medianos y grandes 
productores, las propiedades agrícolas son usual-
mente resguardadas a través de medidas coercitivas 
extralegales como ser la contratación de “personal 
privado de seguridad”, mismo que restringe el ac-
ceso a estas propiedades, independientemente de si 
han sido legalmente reconocidas o no. Sin embargo, 
la falta de seguridad jurídica en cuanto al derecho 
propietario en la región, no parece restringir el desa-
rrollo de las actividades agrícolas de tipo industrial, 
como lo demuestra el crecimiento sostenido de la 
frontera agrícola (Urioste 2000).
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Una estimación sobre la estructura de la tenencia 
de la tierra en base a datos del avance del sanea-
miento provistos por el INRA,31 revela la inequitati-
va distribución de este recurso en Cuatro Cañadas. 
Utilizando la categorización por tipo de propiedad 
(Ver Mapa 4), se evidencia que algo más del 90% de 
la superficie sometida a saneamiento pertenece a la 
empresa agrícola y ganadera; mientras que el res-
tante 10% es repartido entre la mediana propiedad 
(6,73%) y la pequeña propiedad (2,81%) (Ver Cuadro 
5). La profunda desigualdad es mucho más eviden-
te al comparar la extensión de tierra de una familia 
colonizadora, que en promedio posee 50 hectáreas, 
con las tierras pertenecientes a una empresa agrícola 
grande como por ejemplo DESA (Desarrollos Agrí-
colas Sociedad Anónima) que en total posee alrede-
dor de 21.000 hectáreas (Álvarez 2005).32
31 Estimación realizada por Álvarez (2005) sobre el 64% de la 
superficie del municipio sujeta al proceso de saneamiento. 
32 Esta extensión se encuentra repartida en siete propiedades: 
Futuro, El Paraíso, Río Grande, Toborochi, San Francisco, 
San Rafael y Totaí. 
Esta inequitativa estructura de la tenencia de la tierra 
está generando serios conflictos sociales al interior 
del municipio. La concentración y el acaparamiento 
de tierras por parte de los grandes empresarios agrí-
colas deterioran las condiciones de vida de las comu-
nidades campesinas e indígenas de la región, puesto 
que reducen constantemente su acceso a uno de los 
principales pilares sobre los que construyen sus me-
dios de vida, la tierra. En este sentido, los testimo-
nios locales dan cuenta de una creciente indignación 
por parte del sector campesino y en especial de los 
miembros del Movimiento Sin Tierra local. De hecho, 
se comentó que en ocasiones este grupo ha ensaya-
do tomas por la fuerza de predios privados; aunque 
en la mayoría de los casos fueron dispersados por el 
mencionado “personal de seguridad”. Según algu-
nos testimonios, estas disputas fueron bastante vio-
lentas, al punto que los guardias de las haciendas uti-
lizaron armas de fuego en contra de los campesinos. 
Aún peor es el impacto de estos patrones de acapa-
ramiento de tierras sobre las comunidades indígenas 
Ayoreas del municipio, pues al quedar literalmente 
rodeadas por campos de agricultura mecanizada, no 
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pudieron continuar con la economía de recolección 
que practicaban. Este hecho a su vez obligó a estas 
familias indígenas a migrar a los centros urbanos ya 
sea para pedir limosna o para dedicarse a la prostitu-
ción33 (Vadillo 2012).
Desafortunadamente, esta inequidad en la distri-
bución de la tierra tiende a exacerbarse a lo largo 
de los llanos cruceños debido al creciente poder 
económico y político que detentan los grandes pro-
pietarios, y a una política agraria que carece de la 
fuerza necesaria para revertir estos procesos. Ante 
esta problemática se podría argumentar que el Es-
tado ha tenido un rol muy pasivo, y hasta a mo-
mentos cómplice, pues en lugar de buscar medidas 
legislativas que promuevan una mayor equidad en 
la distribución del recurso tierra, se encargó de de-
bilitar algunas de las disposiciones de la Ley INRA 
que apuntaban precisamente a tal objetivo. En un 
claro ejemplo, Andrea Urioste (2001) destaca que a 
finales de los años 90 se aprobaron normas legales 
que disminuyeron el impuesto a la tierra a tal punto, 
que este mecanismo perdió su capacidad de facilitar 
procesos de reversión o expropiación de unidades 
improductivas o aquellas utilizadas con fines espe-
culativos; por lo que este impuesto quedó reducido 
simplemente a un mecanismo para el fortalecimien-
to del derecho propietario. No obstante, la evasión 
tributaria practicada por parte de los propietarios 
privados de la región sugiere que el impuesto a la 
tierra no es percibido como un mecanismo clave 
para afianzar el derecho propietario ni para demos-
trar el cumplimiento de la función económico social 
de sus predios (A. Urioste 2001).
4.2. Acceso a la tierra
En el municipio de Cuatro Cañadas han prevale-
cido tres principales formas de acceder a la tierra: 
33 Se pudo constatar una presencia importante de mujeres ayo-
reas que ofrecen servicios sexuales en el centro urbano de 
Cuatro Cañadas.
la dotación, la compra-venta y la herencia, aunque 
también coexisten modalidades de arrendamiento y 
aparcería. En un inicio, la mayoría de los produc-
tores, y en especial los pequeños productores, acce-
dieron a la tierra mediante procesos de dotación o 
entrega gratuita de títulos ejecutoriales por parte del 
Estado. Estos procesos de dotación en la región se 
dieron desde la Reforma Agraria de 1953 y en con-
cordancia con los planes de colonización como parte 
del desplazamiento demográfico previsto en el Plan 
Bohan. En la zona Este de expansión, de la cual es 
parte Cuatro Cañadas, los procesos de colonización 
organizaban la tierra en estructuras de núcleos y 
Núcleos Asociados de Producción Agropecuaria 
(NADEPA) (Ver Gráfico 2). 
A través del nombramiento de representantes, los 
mismos núcleos de colonización definían la distri-
bución de tierras entre los campesinos coloniza-
dores. Sin embargo, a partir de la década de 1980, 
el sindicato agrario se consolida como la principal 
base organizativa de las comunidades campesinas 
y pasa a controlar efectivamente la distribución de 
las tierras al interior de estos núcleos. El control de 
la tierra por parte de los sindicatos fue tal que in-
clusive el Instituto Nacional de Colonización se veía 
obligado a consultarles en caso de pretender reasig-
nar las parcelas al interior de dichos núcleos. Asi-
mismo, las comunidades que colonizaron el área de 
manera espontánea encontraron en la organización 
sindical la plataforma para el reconocimiento legal 
de sus asentamientos. Hasta el día de hoy, el sin-
dicato agrario sigue jugando un rol preponderante 
en la tenencia de la tierra pues no solo garantiza el 
derecho propietario, como se mencionó previamen-
te, sino que además es el principal impulsor de los 
procesos de saneamiento en las comunidades cam-
pesinas (Suárez, et.al. 2010).
Dado que las primeras generaciones de colonos lle-
garon a esta región hace más de 35 años, hoy en día 
una cantidad importante de las nuevas familias des-
cendientes acceden a la tierra mediante la herencia. 
Cuadro 5. Tenencia de la tierra en Cuatro Cañadas por tipo de propiedad
Tipo de propiedad Nº. Predios % Superficie (ha) %
Empresa Agrícola 119 40,07 238.092 77,34
Mediana Agrícola 44 14,81 11.435 3,71
Pequeña 59 19,87 1.711 0,56
Empresa Ganadera 11 3,70 40.387 13,12
Mediana Ganadera 8 2,62 9.299 3,02
Pequeña 56 18,86 6.915 2,25
Total 297 100,00 307.839 100,00
Fuente: elaboración propia en base a Álvarez (2005).
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No obstante, como se puntualiza más adelante, la 
tierra generalmente es heredada solamente a una 
fracción de esta descendencia debido a que una sub-
división considerable de las parcelas significaría la 
imposibilidad de implementar el sistema producti-
vo agroindustrial de manera rentable. Por otro lado, 
la compra-venta es la principal forma de acceder a 
la tierra para los productores más acomodados –
grandes, medianos y algunos pequeños–, pues pese 
a que los precios de la tierra son comparativamente 
más bajos que en otros países de la región (Urioste 
2011), aun así suponen la disponibilidad de sumas 
importantes de dinero.34 Además, el acceso a la tie-
rra a través del arrendamiento y la aparcería parece 
estar incrementándose en las comunidades a me-
dida que los productores exitosos –que pueden ser 
personas de la misma comunidad o gente externa, 
empresarios y menonitas principalmente– ocupan 
tierras de aquellos que terminaron endeudados por 
problemas en su producción, y por lo tanto no pue-
den acceder al capital necesario para trabajar sus 
propias tierras. 
En la región se ha instaurado un mercado de tierras 
dual cuyas características difieren en función de 
los distintos tipos de productores (Pacheco, et.al. 
2001). A nivel de los grandes y medianos producto-
res el mercado de tierras es muy dinámico ya que 
las transacciones de este recurso son alentadas por 
un contexto de precios internacionales favorable, 
especialmente en torno a la soya. Dicho mercado 
se caracteriza por ser mayoritariamente de tipo in-
formal, facilitado por la intermediación de inmobi-
34 Los participantes de los talleres comunales puntualizaron 
que, en las circunstancias actuales de precio, la compra de 
tierras es inaccesible para la mayoría de ellos pues deberían 
pagar mínimamente 600 dólares por hectárea.  
liarias, donde la regulación por parte del Estado es 
virtualmente nula y que padece además de una no-
table inseguridad jurídica derivada esencialmente 
de la ausencia de títulos de propiedad actualizados 
(Urioste 2011). Bajo estas condiciones, este mercado 
de tierras no parece contribuir a la eficiencia social 
ni ambiental, por el contrario, tiende a la concen-
tración de la tierra y suele facilitar la producción 
agroindustrial sin ningún tipo de normas para el 
manejo sostenible de los recursos naturales; como 
por ejemplo el respeto al Plan de Uso del Suelo De-
partamental. 
A nivel de los pequeños productores campesinos, 
el mercado de tierras comparte el carácter informal 
y la falta de regulación estatal, aunque se diferen-
cia por ser mucho menos dinámico a causa de las 
limitaciones de tierra y capital que enfrentan estos 
productores. Las transacciones en estos mercados 
comunales suelen realizarse desde los producto-
res más vulnerables hacia otros más acomodados35 
usualmente externos a la comunidad, lo que debilita 
la cohesión social interna. En este sentido, los testi-
monios recogidos destacan que las ventas de tierra 
se realizan a espaldas de la comunidad y de mane-
ra completamente informal. Si bien existe demanda 
para la compra de tierras, la oferta de estas es gene-
ralmente reducida, dado el limitado tamaño de los 
predios agrícolas así como la falta de disponibilidad 
de nuevas tierras; lo que restringe el crecimiento de 
las comunidades campesinas.36 Además, las condi-
35 Según Urioste (2001), esta es una tendencia característica de 
toda la zona de expansión perteneciente al departamento de 
Santa Cruz.
36 Como se mencionó anteriormente, las comunidades cam-
pesinas en el municipio de Cuatro Cañadas se encuentran 
usualmente rodeadas por empresas de medianos y grandes 
productores, hecho que les impide toda opción de expansión. 
Gráfico 2. Organización de los núcleos de colonización
     Fuente: Soria (1996).
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ciones climatológicas favorables de los últimos años 
disminuyeron aún más los niveles de oferta de este 
recurso reduciendo tanto la intención de venta por 
parte de las familias como el número de “ventas 
obligadas” a raíz de situaciones de endeudamiento, 
comunes en los años de sequía. 
5. Situación productiva
5.1. Superficie cultivada y tipos de productores
Según las cifras oficiales de la Asociación de Pro-
ductores de Oleaginosas y Trigo (ANAPO), Cua-
tro Cañadas actualmente se constituye en el mu-
nicipio con las mayores superficies cultivadas de 
soya, girasol y trigo al interior de la denominada 
zona Este de expansión. Como se muestra en el 
Cuadro 6, la soya sembrada en este municipio du-
rante la campaña de verano 2011/12 alcanzó las 
236.000 hectáreas, lo que representa un 46% del 
total sembrado. Tal extensión le permite al muni-
cipio situarse como el principal productor de soya 
en esta zona llegando a producir más de 500.000 
toneladas; esto a pesar de que el rendimiento pro-
medio (2,20 ton/ha) es inferior al obtenido en la 
mayoría de las otras zonas de producción agroin-
dustrial (ANAPO 2012).
Por otro lado, las cifras de la campaña de invierno 
2011 muestran que más del 80% de la superficie 
sembrada de girasol se encuentra concentrada en 
los municipios de Cuatro Cañadas y Pailón, repor-
tando superficies similares de 87.350 y 86.100 hec-
táreas respectivamente. Es en el caso del cultivo de 
trigo donde se evidencia una mayor homogeneidad 
en cuanto a la participación de los tres principales 
municipios productivos de esta zona (Pailón, Cua-
tro Cañadas y San Julián), que en conjunto repre-
sentan cerca del 94% de la superficie sembrada. No 
obstante, es importante mencionar que el total de la 
superficie sembrada de trigo en la zona representa 
una fracción pequeña de lo que se siembra de soya 
durante el verano; hecho que puede interpretarse 
como una clara inclinación de los productores loca-
les hacia este último cultivo que es producido prin-
cipalmente con fines de exportación. 
Centro de acopio de grano. Los silos tipo torre tuvieron que ser 
complementados con silos tipo bolsa para dar cabida a los nive-
les de producción.
Previsiblemente, en Cuatro Cañadas el cultivo de 
soya ocupa con un amplio margen la mayor superfi-
cie sembrada. Como se mencionó, los datos de la úl-
tima campaña de verano dan cuenta que en la actua-
lidad se siembran 236.000 hectáreas de soya en este 
municipio. Salvo un porcentaje pequeño de maíz, 
la campaña de verano está virtualmente dedicada 
a la producción del grano oleaginoso. De hecho, la 
cosecha de soya representa la principal apuesta para 
la gran mayoría de los productores locales, quienes 
suelen invertir comparativamente mayores recursos 
en esta campaña que en la correspondiente a la tem-
porada invernal.
Cuadro 6. superficie sembrada en la zona Este (2011/12)
Zona de Producción
Soya - Verano 2011/2012 Girasol - Invierno 2011 Trigo - Invierno 2011
ha ton/ha % ha % ha %
Pailón 150.000 2,00 29% 86.100 40% 6.250 28%
Cuatro Cañadas 236.000 2,20 46% 87.350 41% 7.440 34%
San Julián 105.000 2,50 20% 30.650 14% 7.000 32%
El Puente 6.000 2,50 1% 4.500 2% 1.000 5%
Guarayos 2.000 2,60 0% 2.700 1% 250 1%
San José de Chiquitos 18.000 2,30 4% 3.000 2%  
Total Zona Este 517.000 Prom. 2,35 100% 214.300 100% 21.940 100%
Fuente: elaboración propia en base a datos de ANAPO (2012).
FUNDACIÓN TIERRA110
No obstante, la campaña de invierno en el munici-
pio es una de las más intensas en la Zona Este. El 
principal cultivo sembrado es el girasol, que en el 
año 2011 representó cerca del 91% de la superficie 
cultivada. En segundo lugar se encuentra el trigo, 
cuya superficie sembrada en 2011 llegó a 7.440 hec-
táreas. Sin embargo, debido a problemas de ferti-
lidad y sequía, solo se cosecharon 5.208 hectáreas; 
una pérdida aproximadamente del 30%. Por último, 
la superficie sembrada de la denominada soya de 
invierno fue marginal llegando sólo a las 1.000 hec-
táreas (Ver Cuadro 7) (ANAPO 2012).
La magnitud de estas extensiones cultivadas hace de 
este municipio una de las áreas con mayores niveles 
de producción agroindustrial en el departamento 
de Santa Cruz. En efecto, la producción de soya en 
Cuatro Cañadas representa el 28,5% de la produc-
ción total departamental, constituyéndose en la se-
gunda área de importancia productiva después de 
Minero-Peta Grande (ANAPO 2012). Sin embargo, 
dada la distribución de la tierra marcadamente des-
igual, estos niveles de producción agrícola respon-
den a una dinámica productiva en la que los dis-
tintos tipos de productores tienen una participación 
claramente diferenciada. 
Los registros de ANAPO, citados por Álvarez (2005), 
dan cuenta que en Cuatro Cañadas existen alrede-
dor de 1.180 productores de soya. De este total, 29 
son grandes productores –12 brasileños y 17 bolivia-
nos– con un promedio de superficie cultivada va-
riable pero usualmente mayor a las 1.000 hectáreas. 
Entre estos destacan importantes empresas aceiteras 
como SAO, Fino, Rico y otras como DESA e Inter-
grain. En el grupo de medianos productores, con 
superficies de entre 70 y 500 hectáreas, 25 afiliados; 
mientras que los 1.126 pequeños productores regis-
trados en la zona tienen parcelas que rondan entre 
las 30 y 60 hectáreas. Una estimación37 realizada en 
37 Dado que se disponían de datos sobre el número de pro-
ductores, se realizó una estimación de la superficie cultiva-
base a estos datos sugiere que el 71% de la superficie 
sembrada de soya en este municipio corresponde a 
los grandes productores a pesar de que estos repre-
sentan solamente el 2% del total de productores. En 
contraste, el grupo de los pequeños productores que 
constituye el 95% del total no sobrepasa el 24% de 
la superficie cultivada (Ver Gráfico 3). Además, la 
diferencia en la escala de producción puede llegar 
a ser extremadamente amplia pues en el municipio 
coexisten pequeños productores que cultivan desde 
1 hectárea y grandes empresas agrícolas que pueden 
sembrar hasta 11.000 hectáreas (Álvarez 2005).
Gráfico 3. Cuatro Cañadas: porcentaje de superficie 
cultivada de soya según tipo de productor
Fuente: elaboración propia en base a datos de ANAPO citados por Álvarez (2005).
Este gráfico muestra claramente que la base del 
desarrollo productivo en el municipio es la gran 
propiedad, aunque la masiva presencia de peque-
ños productores los sitúa como el segundo tipo pro-
ductor más importante por encima de los medianos 
productores. Sin embargo, una mayor participación 
de pequeños productores en la producción agrícola 
da correspondiente a cada tipo de productor en base a los 
promedios planteados por Anapo para los pequeños (50ha) 
y medianos (500ha) productores, mientras que la superficie 
atribuida a los grandes productores fue obtenida de la dife-


























Soya / verano (2011/12) 236.000 236.000 2,20 534.200
Soya / invierno (2011) 1.000 700 0,35 245
Trigo (2011) 7.440 5.208 0,39 2.022
Girasol (2011) 87.350 86.130 0,89 76.595
Total Cuatro Cañadas 331.790 328.038 2,23 613.062
Fuente: elaboración propia en base a datos de ANAPO (2012).
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encuentra en la disponibilidad de tierra su princi-
pal limitante, debido a una paulatina concentración 
de tierras en manos de grandes productores y a las 
crecientes presiones demográficas a nivel de las co-
munidades. Al respecto, la política agraria actual no 
parece apuntar claramente hacia una estructura de 
la tenencia de la tierra más equitativa, que permita 
al sector campesino incrementar su participación en 
el volumen productivo de la región.
5.2. Descenso de la productividad
Si bien los niveles de producción en Cuatro Caña-
das son altos en comparación con otras zonas pro-
ductivas, un análisis temporal revela que éstos han 
tendido a disminuir en los últimos años. Como se 
muestra en el Gráfico 4, a pesar de que la produc-
ción de los cultivos de invierno se ha incrementado 
en la última campaña, la superficie sembrada conti-
núa siendo inferior a la reportada en la gestión 2008. 
Adicionalmente, existe una clara disminución en la 
superficie sembrada de trigo en comparación con la 
que se sembró en la gestión 2009. En relación a este 
tema, los productores locales comentaron que existe 
una menor predisposición para sembrar trigo debi-
do principalmente a que la fertilidad de sus suelos 
ya no permite obtener rendimientos rentables, ade-
más que este cultivo posee mayores demandas hí-
dricas y problemas de orden fitosanitario. 
Gráfico 4. Evolución de la superficie cultivada 
durante la campaña de invierno en el municipio 
de Cuatro Cañadas (2008 – 2011)
Fuente: elaboración propia en base a datos de ANAPO (2012).
De manera similar, la producción de soya en el últi-
mo año se estancó a pesar de haberse incrementado 
la superficie cultivada. De hecho, el rendimiento ob-
tenido durante el último verano (2,20 ton/ha) fue el 
más bajo de las últimas cuatro campañas, como se 
muestra en el Gráfico 5. Estas estadísticas han sido 
corroboradas a nivel local, pues la gran mayoría de 
los entrevistados afirmaron que han experimentado 
descensos en sus rendimientos en comparación a 
gestiones pasadas. En este sentido, se puede argu-
mentar que existe un descenso importante de la pro-
ductividad en el municipio que se traduce en me-
nores rendimientos. De hecho, después de Pailón, 
Cuatro Cañadas presenta los rendimientos agrícolas 
más modestos en toda la Zona Este de expansión, 
los cuales están inclusive por debajo de los prome-
dios departamentales (ANAPO 2012).
Gráfico 5. Evolución de la producción de soya 
durante la campaña de verano en el municipio de 
Cuatro Cañadas 
Fuente: elaboración propia en base a datos de ANAPO (2012).
Existen múltiples factores que explican esta decre-
ciente productividad. Primero, los suelos están em-
pezando a exhibir las consecuencias negativas del 
uso altamente intensivo de productos agroquímicos 
durante las últimas décadas. Como es conocido, el 
uso indiscriminado de agroquímicos termina gene-
rando problemas de acidificación y salinización de 
suelos, además de eliminar tanto los organismos en-
cargados de la generación de materia orgánica como 
la fauna benéfica que controla de manera natural las 
plagas. Este impacto sobre la productividad de los 
suelos parece deberse no solo al efecto acumulado 
en el tiempo sino además a una tendencia en los úl-
timos años de aplicar más productos agroquímicos 
y en mayores cantidades. Esta última es una tenden-
cia generalizada a lo largo del país y especialmente 
en los llanos cruceños de producción agroindustrial. 
Mientras que en 1998 el productor promedio aplica-
ba 14 kg de agroquímicos por hectárea, para el año 
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2010 esta cifra se ha incrementado más de tres veces 
llegando a los 51 kg por hectárea. De hecho, se esti-
ma que en la actualidad la compra de agroquímicos 
representa entre el 30 y 40% de los costos de pro-
ducción (PROBIOMA 2012). Es importante enfati-
zar, sin embargo, que tal aumento en la aplicación 
de agroquímicos no parece estar en proporción con 
el incremento en los rendimientos agrícolas; pues, 
en el mismo periodo, el rendimiento de soya se in-
crementó marginalmente de 1,89 a 2 toneladas por 
hectárea (ANAPO 2011). 
Asimismo, otras características propias del siste-
ma productivo como la siembra convencional y la 
apuesta por el monocultivo contribuyen a la caída 
de la productividad agrícola. Como ya se mencionó, 
la siembra convencional continúa siendo un método 
muy utilizado en la región, principalmente entre los 
pequeños productores. Sin embargo, factores como 
la utilización de maquinaria pesada diseñada para 
otras condiciones productivas,38 la cantidad de pa-
sadas necesarias y la falta de prácticas de protección 
natural como las cortinas rompevientos, hacen que 
esta labor genere varios impactos negativos sobre 
los suelos, entre los que destacan la compactación 
del suelo, la erosión eólica e hídrica y la pérdida de 
la capa fértil. Estos impactos están siendo reconoci-
dos por varios productores en la región, tanto gran-
des como pequeños, quienes están empezando a op-
tar por la siembra directa como método alternativo. 
Sin embargo, investigadores especializados conclu-
yen que la eficiencia de la siembra directa depen-
de fundamentalmente de su aplicación dentro de 
un sistema de rotación de cultivos apropiado pues, 
de otra manera, los rastrojos suelen convertirse en 
un foco constante de infestación de enfermedades, 
malezas y plagas. Consecuentemente, se argumenta 
que la siembra directa practicada en condiciones de 
monocultivo es un sistema imperfecto e incompleto 
(Derpsch 2012). 
En relación al anterior punto es importante men-
cionar que la apuesta por el monocultivo es una 
característica de la producción agroindustrial en el 
departamento de Santa Cruz. Según Perez (2007), 
esta tendencia se acentúa durante el “boom” de la 
soya en la década de 1990. En la actualidad, existen 
grandes zonas (principalmente en el denominado 
Norte Integrado) donde se siembra soya en mono-
38 Según Crespo (2012), la gran mayoría de la maquinaria agrí-
cola disponible en la región proviene de la Argentina y fue 
diseñada para las condiciones de suelos particulares de la 
Pampa Argentina. Por ello, esta maquinaria puede generar 
impactos negativos sobre los suelos en Santa Cruz que sue-
len ser más frágiles.  
cultivo durante todo el año. A diferencia de esas zo-
nas, en Cuatro Cañadas se practica cierta rotación 
de cultivos entre la campaña de verano (soya) y la 
de invierno (girasol, trigo y sorgo). Se debe aclarar, 
sin embargo, que si bien existe cierta diversificación 
durante el invierno, en el verano la tierra es utiliza-
da casi exclusivamente para el cultivo de soya. Es 
decir, más que una rotación de cultivos con apropia-
dos niveles de diversificación, estamos hablando de 
un modelo de “doble cultivo” (Suárez, et.al. 2010). Si 
bien es cierto que el doble cultivo mitiga parcialmen-
te los impactos negativos del monocultivo, está lejos 
de prevenirlos. La repetición de los mismos cultivos 
año tras año produce un efecto de lixiviación de nu-
trientes que reduce considerablemente los niveles 
de fertilidad. Además, la implementación de ambos 
modelos provoca una importante pérdida de biodi-
versidad tanto por la homogenización implícita en 
la práctica que termina eliminando especies benéfi-
cas, como por los altos niveles de deforestación ne-
cesarios para su rentabilidad. 
Según un estudio especializado (Wachholtz, et.al. 
2006), en el municipio de Cuatro Cañadas se de-
forestaron más de 6.000 hectáreas –solamente en 
el año 2005– a consecuencia de la expansión de la 
frontera agrícola. Este mismo patrón se repite a ni-
vel departamental ya que cerca del 65% de hectáreas 
deforestadas se encuentran en zonas productoras de 
soya. Además, si consideramos que el departamen-
to de Santa Cruz concentra cerca del 80% del total 
de deforestación a nivel nacional (cifra que en 2006 
superó las 300.000 hectáreas), es evidente que la 
agricultura de monocultivo se constituye en la prin-
cipal presión sobre los bosques. Es importante resal-
tar, sin embargo, que si bien existe una contribución 
creciente de los pequeños productores a estos proce-
sos de deforestación, la gran mayoría son causados 
por los medianos y grandes productores, como lo 
demuestra el mencionado estudio. De las 214.033 
hectáreas deforestadas en el departamento de San-
ta Cruz durante la gestión 2005, el 86% correspon-
dió a desmontes con superficies mayores a las 25 
hectáreas; un valor por encima de la capacidad de 
desmonte anual del pequeño productor (Wachholtz, 
et.al. 2006; Suárez, et.al. 2010). A estos significativos 
procesos de deforestación en la región se suma el 
hecho que una parte importante de los mismos se 
realizaron de manera errática y poco planificada; re-
sultando en un avance de la frontera agrícola que no 
respeta las aptitudes del suelo, los cursos de agua 
o las áreas de protección a orillas de los ríos. Las 
consecuencias de esta expansión agrícola indiscri-
minada parecen materializarse en la alteración de 
los patrones de precipitación que impactan directa-
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mente en la productividad y en el incremento de la 
vulnerabilidad ante las inundaciones.39
6. Medios de vida en las comunidades 
campesinas
Utilizando el marco de medios de vida sosteni-
bles (DFID 1999; Bebbington 1999), este capítulo 
pretende analizar la situación de las comunidades 
campesinas a nivel local. Dicho análisis está princi-
palmente basado en la información primaria que se 
recolectó en las comunidades de Naciones Unidas y 
Nuevo Palmar. Primeramente, se describen las ca-
racterísticas de los distintos activos que sustentan 
los medios de vida en las comunidades estudiadas. 
Luego, se describen las principales estrategias de 
vida empleadas por la gente con el fin de alcanzar 
sus objetivos de vida, entre ellos la generación de 
ingresos y la seguridad alimentaria del hogar. 
6.1. Características de los activos
6.1.1. Capital natural
El capital natural constituye uno de los principales 
activos en las comunidades estudiadas, dada su 
apuesta por estrategias de base agropecuaria. Al 
analizar el capital natural debemos considerar no 
solamente el acceso a la tierra sino además la calidad 
productiva de la misma que, a su vez. es influencia-
da por su ubicación geográfica y las características 
de uso a la que es sujeta. Otro factor determinante 
en las labores agrícolas es la precipitación pluvial 
debido a que la producción de cultivos industriales 
en las comunidades se realiza a secano.  
Una primera constatación del trabajo de campo fue 
la creciente presión sobre el capital natural que se 
está generando en las comunidades de la región. 
Dicha presión deriva de diferentes causas interre-
lacionadas entre sí. Primero, los testimonios locales 
apuntan a la existencia de un significativo efecto 
acumulativo de la producción previa. En otras pa-
labras, las características del manejo de cultivos in-
dustriales que vienen siendo aplicadas hace más de 
10 años (uso intensivo de agroquímicos y maquina-
ria agrícola) están empezando a generar procesos de 
degradación de suelos y pérdida de biodiversidad. 
Estos impactos a su vez repercuten negativamente 
39 Por ejemplo, en el municipio colindante de San Julián el des-
borde del Río Grande provocó inundaciones entre los años 
2005 y 2008 que afectaron a 95 comunidades y generaron 
una pérdida en la producción agrícola cercana al 40% (Suá-
rez, et.al. 2010). 
tanto en los niveles como en los costos40 de produc-
ción, dando lugar a la denominada ‘crisis del barbe-
cho’ que, en muchos casos, deriva en la quiebra de 
aquellos productores que no disponen de un nivel 
de ahorros importante (Suárez, et.al. 2010).
Segundo, existe un aumento evidente de la pobla-
ción en las comunidades tanto por crecimiento fami-
liar como por flujos migratorios desde el occidente 
del país. En este contexto, algunas familias están 
empezando a subdividir sus parcelas en función del 
número de hijos, lo que resulta en un manejo aún 
más intensivo de la tierra. Valga aclarar, sin embar-
go, que la mayoría de los entrevistados coincide que 
esta subdivisión no permitiría realizar agricultura 
de tipo industrial de manera rentable. Por tanto, en 
la mayoría de los casos, las familias jóvenes se ven 
obligadas a migrar en busca de nuevas tierras y es-
tán usualmente asociadas al Movimiento Sin Tierra. 
Tercero, las familias enfatizaron el efecto negativo 
de los cambios en los patrones climáticos sobre la 
productividad de sus parcelas. En particular, los en-
trevistados destacaron los periodos de sequía y las 
lluvias torrenciales como las principales presiones 
climáticas, ya que afectan el desarrollo fenológico de 
los cultivos y la estructura edáfica, respectivamente. 
Como resultado de esta presión sobre el capital na-
tural, las comunidades muestran un incremento en 
la erosión de suelos y una disminución importante 
en los rendimientos de los cultivos. Adicionalmente, 
se constató que dicha presión ha llevado a la defo-
restación e individualización de las áreas verdes co-
munales en ambos casos.
Esta presión sobre el capital natural impacta de ma-
nera diferenciada a nivel de las familias lo que con-
tribuye a una mayor diferenciación social en el ac-
ceso a este activo. La capacidad de una familia para 
responder a esta presión varía en función de las di-
ferencias que existen en cuanto a la posesión de acti-
vos. Una de las diferencias más significativas en las 
comunidades estudiadas es la tenencia de la tierra. 
Como ejemplos, los mapas parlantes indicaron que 
en la comunidad de Naciones Unidas la tenencia de 
la tierra varía de 20 a 200 hectáreas, mientras que en 
la comunidad de Nuevo Palmar varía de 30 a 150 
hectáreas. Un factor que ha influido en la estructu-
ra de tenencia de la tierra en estas comunidades es 
el patrón de colonización con el que se asentaron. 
La comunidad de Naciones Unidas formó parte de 
la colonización dirigida impulsada desde el Estado 
40 El incremento en los costos se da principalmente por la nece-
sidad del agricultor de aplicar más productos agroquímicos 
y en mayor cantidad.
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por lo cual la mayoría de las familias poseen aún las 
50 hectáreas correspondientes a la parcela tipo del 
núcleo de colonización, lo que parece implicar un 
acceso más equitativo a la tierra. 
Por otro lado, la comunidad de Nuevo Palmar se 
estableció a través de colonización espontánea 
protagonizada principalmente por familias prove-
nientes del departamento de Potosí. Al igual que 
en Naciones Unidas, las parcelas en Nuevo Palmar 
se encuentran dispuestas bajo el modelo de núcleo. 
Sin embargo, la distribución inicial de las mismas 
se realizó entre las primeras familias asentadas (las 
cuales adquirieron en su mayoría más de una par-
cela), lo que a su vez les permitió heredar parcelas 
a su descendencia. En la actualidad, la tierra se en-
cuentra distribuida entre 40 familias con vínculos 
de parentesco muy cercanos, y existen alrededor de 
50 familias sin tierra. La mayoría de los entrevista-
dos indicaron que la diferenciación socio-económica 
en las comunidades se ha acentuado en los últimos 
años a consecuencia de que las familias con mayores 
recursos económicos y con disponibilidad de ma-
quinaria han ido adquiriendo más tierra. 
Dadas las características del modelo productivo de 
la zona, el tamaño y la topografía de las parcelas 
es de suma importancia. En ambas comunidades 
los entrevistados concuerdan que una parcela infe-
rior a las 20 hectáreas no resulta económicamente 
viable pues no justifica la inversión de capital ne-
cesaria para la implementación del paquete tecno-
lógico. Este hecho genera preocupación a nivel de 
las familias debido a: 1) la falta de tierra disponible 
en la comunidad para sostener el crecimiento de la 
población y 2) la tendencia generalizada hacia la 
concentración de tierras (Ver Cuadro 8). Como se 
señaló anteriormente, la concentración de tierras se 
explica en parte por la creciente diferenciación so-
cioeconómica al interior de las comunidades pero 
resulta también de la influencia de actores externos, 
empresarios y menonitas principalmente. 
En la comunidad de Naciones Unidas, por ejemplo, 
es un empresario privado con residencia en la ciu-
dad de Santa Cruz de la Sierra, quien posee la mayor 
cantidad de tierra (200 ha). Además, ambas comuni-
dades se encuentran prácticamente rodeadas por em-
presas agrícolas que operan en grandes extensiones41 
lo que ha restringido toda opción de conseguir tie-
rras en las cercanías. Asimismo, los mapas parlantes 
revelaron un gran porcentaje de tierras alquiladas a 
menonitas. De las 40 parcelas existentes en Naciones 
41  Según testimonios locales, la empresa Nelly que se encuen-
tra en los alrededores posee cerca de 15.000 hectáreas.
Unidas 10 están siendo alquiladas por menonitas, es 
decir un 25%. El panorama es similar en Nuevo Pal-
mar donde se alquila el 30% de las parcelas. Según 
los entrevistados, la principal razón para recurrir al 
alquiler de la tierra es la falta de maquinaria. Casi 
igual de importante que el tamaño de la parcela es la 
topografía de la misma. Los participantes de los talle-
res enfatizaron que la topografía de las parcelas es un 
factor que determina la factibilidad de la producción. 
El principal problema con las irregularidades del te-
rreno es que no permiten la entrada de la maquinaria 
agrícola, aunque también se señaló que estas zonas 
tienden a ser inundadas en época de lluvias.
Cuadro 8. Comentarios locales sobre la 
disponibilidad y la concentración de tierras
Comunidad Comentarios
Naciones Unidas
“Ahora nuestros hijos no tienen 
tierra, en esta área está ocupando la 
empresa”.
“Antes no había familias sin parcela, 
ahora hay, los hijos de los colonos”.
Nuevo Palmar
“No hay ya ahorita tierra, por eso 
estoy alquilando, la tierra es bien 
escasa aquí”.
“Las familias que se endeudaron 
tuvieron que irse para el lado de 
Guarayos y esas tierras se las 
compraron los residentes”.
Adicionalmente, la mayoría de los entrevistados 
identifican al agua como uno de los principales 
factores limitantes en las campañas agrícolas. De 
hecho, dado que la producción se realiza a secano, 
los rendimientos agrícolas están directamente corre-
lacionados con los patrones de precipitación. Para 
citar un caso, uno de los productores entrevistados 
argumentó que la diferencia en rendimiento de soya 
entre un año con precipitación regular y otro con 
precipitación irregular (no necesariamente de se-
quía) es de aproximadamente 1,5 ton/ha. Asimismo, 
varios testimonios enfatizaron que las lluvias deben 
satisfacer las necesidades hídricas de los cultivos no 
sólo en cuanto a la cantidad de agua sino también 
en cuanto a la correcta temporalidad. No obstante, 
la percepción general es que estos patrones de preci-
pitación son cada vez más irregulares. En respuesta, 
los productores optan por realizar cambios en sus 
prácticas agrícolas y la gestión de la parcela a fin de 
reducir el riesgo climático. Entre estos cambios des-
tacan la adopción de la siembra directa y el uso de 
variedades transgénicas de ciclo corto. Este punto 
queda claramente ilustrado en el comentario de un 
productor de la comunidad de Naciones Unidas:
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“…antes trabajábamos con siembra convencional, 
con romplow, en el 88 en el 90, no conocíamos siem-
bra directa. Antes llovía en su tiempo pero ahora no 
es en su tiempo, estamos hablando de 2012, 2010, 
ya cambia mucho el clima. Ahora llueve en partes 
no más ya, una parte llueve, la otra parte no llueve, 
y la humedad se nos va. Entonces, en eso la siembra 
directa y la soya transgénica nos ayudan mucho. En 
cambio en [soya] convencional tras que hemos sem-
brado necesitamos otra lluvia, si no hay esa lluvia 
entonces nuestra siembra ya no da, en el inicio esta-
mos en pérdida”.
6.1.2. Capital físico
El capital físico juega un rol preponderante en la sa-
tisfacción de las necesidades básicas y en el incre-
mento de la productividad de los medios de vida. 
En este sentido, podemos distinguir dos principales 
tipos de capital físico: la infraestructura y las herra-
mientas tecnológicas (maquinaria, insumos agríco-
las). En el área de estudio, ambos elementos son un 
prerrequisito para la adopción del modelo produc-
tivo, por lo cual el nivel de acceso a éstos determina 
las estrategias de vida viables para las familias. 
De manera general, las familias en ambas comuni-
dades cuentan con infraestructura básica. Dada su 
cercanía con la carretera principal,42 el camino que 
atraviesa las comunidades se encuentra en buen es-
tado y permite un tránsito eficiente, favoreciendo la 
comercialización de los productos hacia los centros 
de acopio. Asimismo, los servicios de electricidad y 
agua potable han sido garantizados por el Estado en 
los últimos años, lo que ha significado un importan-
te aporte a la calidad de vida. El agua proviene de 
pozos, y mediante bombeo llega a un tanque eleva-
do que abastece prácticamente a todas las familias. 
El mantenimiento y funcionamiento del sistema de 
agua es administrado por el comité de aguas asigna-
do dentro de las comunidades. 
La mayoría de las viviendas en Naciones Unidas 
son de ladrillo y calamina y en promedio están cons-
truidas sobre 70 m2. En este aspecto la gente destacó 
la contribución de una ONG local que construyó 24 
viviendas para las familias de escasos recursos. Por 
otro lado, en la comunidad Nuevo Palmar se halla 
un fuerte contraste en las condiciones de vivienda 
que, a su vez, es reflejo de las diferencias socioeco-
nómicas existentes. Como se ilustra en las fotogra-
fías (Ver abajo), el contraste se da tanto en el tamaño 
42 Naciones Unidas y Nuevo Palmar se encuentran a unos 10 
y 15 km, respectivamente, de la comunidad de Puerto Rico 
ubicada en la carretera principal Santa Cruz – Trinidad.
de la vivienda como en los materiales de construc-
ción utilizados. Así, las viviendas de las familias que 
disponen de maquinaria y tierra son considerable-
mente más amplias y están construidas de ladrillo y 
calamina, mientras que las viviendas de las familias 
sin tierra usualmente consisten en un par de cuartos 
construidos con adobes.
Viviendas locales: reflejo de la diferenciación 
social existente en las comunidades
Vivienda del pequeño productor acomodado.
Vivienda de familia migrante sin tierra.
En un estudio realizado en los municipios de San 
Julián y Cuatro Cañadas, Suárez, et.al. (2010) argu-
mentan que el acceso a maquinaria agrícola es tan 
importante como el acceso a la tierra. El trabajo de 
campo ha corroborado esta afirmación. Aquellas fa-
milias que han logrado adquirir maquinaria propia 
suelen consolidar la sostenibilidad de su economía, 
aunque ésta aún puede ser amenazada por even-
tos climáticos extremos (sequía). La posesión de 
maquinaria permite reducir considerablemente los 
costos de producción y disponer de ingresos extras 
a través del alquiler o la venta de servicios. En pro-
medio, el servicio de fumigadora cuesta 6 dólares 
por hectárea, mientras que la siembra usualmente 
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se la realiza a través de contratos más formales43 con 
un costo aproximado de 240 dólares por hectárea. 
De esta manera, el productor que tiene maquina-
ria propia se va capitalizando y empieza a ocupar 
mayor cantidad de tierras, exacerbando la desigual-
dad socio-económica en las comunidades. Adicio-
nalmente, la posesión de la maquinaria representa 
un símbolo de éxito, de desarrollo, de prestigio, que 
suele consolidar una posición de poder material y 
simbólica al interior de la comunidad. Utilizando 
las palabras de Alcides Vadillo (2012):
“El sueño de los pequeños productores y hasta su 
nivel de status, de progreso, se mide por el tipo de 
maquinaria que tienen en el galpón. Esto está ya en 
el imaginario de la gente, el desarrollo pasa por el 
tractor, por la cosechadora, por el camión; y los pro-
ductores aspiran a eso”.
La versatilidad de la maquinaria radica no solamen-
te en su mayor eficiencia y efectividad a la hora de 
efectuar las distintas labores culturales sino que ade-
más permite realizarlas “en su tiempo”, reducien-
do de esta manera el riesgo de pérdidas a causa de 
factores medioambientales (precipitación, tempera-
tura, plagas, etc.). Este criterio aplica en particular 
al control fitosanitario y de malezas pues si éste se 
realiza a destiempo existen grandes pérdidas econó-
micas. Algo similar sucede durante la siembra pues 
para garantizar un buen porcentaje de germinación 
es imperante aprovechar el tiempo en el que el suelo 
cuenta con humedad. De hecho, de manera unáni-
me la gente en las comunidades identifica el opor-
tuno uso de la maquinaria como uno de los factores 
más importantes para evitar pérdidas económicas, 
como lo demuestran los siguientes comentarios:
“A veces uno siembra y si no tiene maquinaria el 
problema es que se atrasa, porque no hay la ma-
quinaria a su tiempo, más que todo para fumigar y 
cosechar. Cuando uno va a molestar al dueño de la 
maquinaria a veces está trabajando para otro y uno 
tiene que esperar sus ganas. Para entonces, la enfer-
medad ya lo destrozó todo y ahí es la perdida, [uno] 
queda colgado con semillas, maquinaria y todo”.
“Nosotros [los que no poseen maquinaria propia] no 
podemos fumigar a su tiempo, por eso la producción 
no es segura”.
En este sentido, se puede afirmar que la disponi-
bilidad de maquinaria determina en gran medida 
la gestión de la parcela. Aquellas familias que po-
43 Una cláusula común es el pago por adelantado del 50% so-
bre el valor total del servicio.
seen maquinaria propia44 son capaces de emprender 
agricultura intensiva en ambas campañas agrícolas 
(verano e invierno) de manera constante, mientras 
que los que carecen de esta herramienta tecnológi-
ca deben decidir si alquilan la parcela u optan por 
contratar servicios de maquinaria con los problemas 
que esto acarrea. El alquiler de la parcela se percibe 
como una medida obligada por la falta de recursos 
pues si bien genera ingreso extra para la familia, 
este se considera muy bajo en relación a la ganancia 
de la producción agroindustrial. 
En relación al anterior punto, un hallazgo interesan-
te es que la parcela usualmente se cede en alquiler 
como estrategia para lograr el desmonte del terreno, 
dado el alto costo de esta labor. Es decir, la mayoría 
de las familias alquilan sus tierras a externos (princi-
palmente menonitas) por un periodo de entre tres y 
cinco años, durante los cuales reciben en promedio 
el 20% del valor de la cosecha. Transcurrido el perio-
do del alquiler, estas familias manifestaron su deseo 
de empezar a producir de forma independiente en 
un terreno que ya fue “limpiado”. Paradójicamente, 
el problema es que el manejo intensivo e insosteni-
ble aplicado durante el periodo del alquiler termina 
agotando la productividad del suelo, dejando a la 
familia con una parcela desmontada pero poco pro-
ductiva. Valga aclarar que en muy pocos casos el 
alquiler de la parcela es total. Lo más común es que 
la gente conserve una parte con el fin de realizar la 
cría de ganado. 
Otras herramientas tecnológicas como las varie-
dades mejoradas y los agroquímicos son cada vez 
más accesibles por la amplia oferta de créditos pro-
venientes de las casas comerciales y las empresas 
agrícolas. No obstante, la adecuada utilización de 
estas herramientas demanda conocimientos técni-
cos precisos, es decir un importante nivel de capital 
humano. 
6.1.3. Capital humano
A nivel del hogar, el capital humano puede ser en-
tendido como la cantidad y calidad de mano de obra 
disponible que resulta principalmente de variables 
como el nivel de educación, conocimientos técni-
cos, el tamaño del hogar y la salud de sus miembros 
(DFID 1999). A continuación, se describe de manera 
breve la situación del capital humano en las comu-
nidades prestando especial atención a la oferta y de-
manda de educación formal y servicios de salud, así 
44 En la comunidad Nuevo Palmar aproximadamente el 10% 
de las familias cuenta con maquinaria propia, mientras que 
en Naciones Unidas, el 8%. 
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como al rol que juega el conocimiento técnico dentro 
de los medios de vida. 
La oferta de educación formal varía notablemente 
entre las comunidades visitadas. La comunidad de 
Naciones Unidas cuenta con una pequeña escuela 
denominada “Mariscal Andrés de Santa Cruz” don-
de trabajan dos profesores que imparten clases has-
ta el sexto de primaria. El número de estudiantes se 
ha ido reduciendo en los últimos años a causa de 
la migración de algunas familias, y en la actualidad 
asisten 21 estudiantes. En ausencia del nivel secun-
dario, los niños se ven obligados a continuar sus 
estudios en otras localidades, principalmente Nue-
vo Palmar y Puerto Rico. El hecho de enviar a los 
hijos a estudiar en comunidades aledañas implica 
un esfuerzo económico extra y todavía existe algo 
de priorización hacia los varones. Sin embargo, el 
acceso diferenciado hacia las mujeres parece estar 
relacionado con la preocupación de los padres sobre 
su seguridad más que con un criterio económico. En 
contraste, la oferta de educación formal en la comu-
nidad de Nuevo Palmar está en mejores condicio-
nes, lo que facilita la asistencia de prácticamente la 
totalidad de los niños. En esta localidad funciona la 
“Unidad Educativa Cornelio Saavedra” que com-
prende desde el nivel primario hasta el bachillerato. 
Este centro educativo es uno de los referentes en la 
zona pues alberga estudiantes de varias comunida-
des aledañas, 170 en la actualidad. 
En cuanto a la demanda de educación formal, queda 
claro que ésta va creciendo constantemente a medi-
da que la gente local le asigna mayor importancia 
para las estrategias de vida futuras de sus hijos. Es 
decir, la gran mayoría de los entrevistados ven en la 
educación formal la oportunidad para que sus hijos 
puedan cambiar de medios de vida; implícitamente 
manifestando el deseo de que estos obtengan una 
profesión practicada de preferencia en las ciudades. 
El interés es tal que varios entrevistados en la comu-
nidad de Naciones Unidas enfatizaron que una de 
las consecuencias negativas de la concentración de 
tierras, por parte de gente ajena a la comunidad, es 
precisamente la dificultad de mantener los ítems de 
educación.45 Asimismo, la demanda permanente de 
la comunidad Nuevo Palmar por mejorar la instruc-
ción educativa derivó en la creación del Centro In-
tegral Técnico Humanístico (CITHA) en el año 2000. 
Este centro recibe a jóvenes de ambos sexos que ha-
yan concluido el nivel primario para formarlos como 
bachilleres y técnicos medios en las especialidades 
45 De hecho, por el número actual de estudiantes, corresponde-
ría la asignación de un solo maestro y los grados educativos 
también deberían ser reducidos.
de Agropecuaria y Computación en un ciclo de tres 
años. Según los datos del CITHA, en la actualidad 
cuentan con 66 estudiantes y 76 egresados de los 
cuales 8 se encuentran realizando estudios superiores 
en la universidad y alrededor de 14 trabajan como 
técnicos en el gobierno municipal y las casas comer-
ciales de la región. El CITHA funciona bajo la tuición 
de la organización campesina y cuenta con el apoyo 
del Gobierno Municipal de Cuatro Cañadas y de la 
Cruz Roja Suiza, lo que le ha permitido disponer de 
una importante infraestructura en cuanto a aulas, in-
ternado y espacios recreativos dentro de la denomi-
nada “ciudadela estudiantil”.
De manera similar, es evidente la brecha en cuanto 
a la oferta de salud entre ambas comunidades. En la 
actualidad, Naciones Unidas cuenta con una peque-
ña posta sanitaria que sin embargo no se encuentra 
funcionando por falta de personal. Esta situación 
obliga a las familias a trasladarse a Puerto Rico o 
a Nuevo Palmar en busca de asistencia médica. La 
mayoría de los entrevistados identifican la ausencia 
de una posta sanitaria como la principal necesidad 
en cuanto a infraestructura en la comunidad. Por 
el contrario, en Nuevo Palmar existe un Centro de 
Salud de 14 ambientes que realiza atención médica 
general, enfermería, emergencias, vacunación, aten-
ción materna-infantil gratuita a través del SUMI y 
servicios de farmacia. No obstante, algunos testimo-
nios observaron la falta de calidad en la atención y 
puntualizaron que en la mayoría de los casos de en-
fermedad la gente debe recurrir al hospital de Cua-
tro Cañadas para recibir la atención adecuada. 
De manera general, la gente identificó un incre-
mento en las enfermedades bronquiales como el 
principal problema de salud en las comunidades. 
Este incremento fue asociado directamente con los 
cambios de temperaturas más abruptos en los últi-
mos años. En cuanto a los niveles de nutrición, no 
se encontró información estadística específica para 
estas comunidades. Sin embargo, según el personal 
del centro de salud de Nuevo Palmar la situación 
alimentaria estaría mejorando pues en la actuali-
dad se redujeron los casos de talla baja a solamente 
dos. Por otro lado, es interesante notar que tanto el 
personal médico entrevistado como algunas fami-
lias locales advirtieron sobre problemas de salud a 
raíz del contacto directo con los agroquímicos. En 
particular, se mencionó que las personas que traba-
jan como fumigadores reportan problemas de vista 
a temprana edad y en un caso extremo un hombre 
murió a causa de un cuadro agudo de intoxicación.46
46 Según el testimonio de la enfermera entrevistada en el Cen-
tro de Salud de Nuevo Palmar.
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Un hallazgo destacado es la marcada importancia 
que el conocimiento técnico juega en las posibilida-
des de éxito de los pequeños productores. Como lo 
sugiere DFID (1999), la importancia que tiene el co-
nocimiento técnico en los medios de vida rurales se 
incrementa en contextos socio-económicos comple-
jos y dinámicos. Este es el caso de las comunidades 
estudiadas pues operan en un entorno caracterizado 
por el uso intensivo de tecnología, patrones de in-
novación constante, y con un estrecho vínculo con 
la lógica del mercado. En este sentido, la posesión 
de conocimiento técnico especializado parece incre-
mentar significativamente las posibilidades de con-
solidar la agricultura intensiva como estrategia de 
vida. De hecho, los productores más acomodados 
destacaron la importancia del conocimiento técnico 
en la mejora de sus rendimientos y en la facilitación 
de procesos de innovación. Por tanto, estos produc-
tores ven en el conocimiento técnico una ventaja cla-
ve sobre el resto de los pequeños productores, como 
se puede constatar en  los siguientes comentarios:
“…la diferencia es el conocimiento en el manejo del 
agroquímico, eso puede hacer mucho la diferencia. 
Cuando uno hace manejo integrado de plagas y sue-
los es muchísimo mejor… las diferencias es de una 
a una tonelada y media más. Por ejemplo, mi vecino 
está cosechando una tonelada y yo tranquilamente 
puedo cosechar dos a dos toneladas y media”.
“En los primeros años yo conocí la soya transgénica, 
yo la he sembrado primero en la comunidad. En esos 
días todavía estaba clandestina la siembra de trans-
génicos… mi inversión bajó un poco y tenía buenos 
rendimientos, entonces eso me ayudó mucho a pro-
gresar más”.
“Por ejemplo, antes fumigábamos si hacia viento o 
no, en cualquier tiempo. El medioambiente, el aire 
caliente o frio mucho implica en los agroquímicos, 
eso hay que saber”.
Consecuentemente, no es casualidad que, a la hora 
de elegir la casa comercial para la provisión de in-
sumos, los productores toman en cuenta la calidad 
de asistencia técnica que ofrece como uno de los 
principales criterios de selección. Es más, la prin-
cipal demanda de la Asociación de Pequeños Pro-
ductores de Cuatro Cañadas (ACIPACC) hacia el 
municipio ha sido la contratación de técnicos agró-
nomos especializados para el apoyo en la asisten-
cia técnica. Para la mayoría de los productores, la 
adquisición de estos conocimientos y habilidades 
aparenta ser un proceso largo y dificultoso pues 
implica cierto nivel de educación formal, dispo-
nibilidad de inversión en capital humano y, sobre 
todo, el desarrollo de redes de confianza con ac-
tores externos a la comunidad como ser menoni-
tas, medianos y grandes productores, es decir, la 
expansión de su capital social.
6.1.4. Capital social
Entendiendo al capital social como un conjunto de 
organizaciones y redes sociales a los que la gente 
recurre dentro de sus estrategias de vida, el trabajo 
de campo identificó a las relaciones comunales, las 
redes de confianza con actores externos y las orga-
nizaciones de productores como los elementos más 
relevantes del capital social en las comunidades es-
tudiadas. 
Como primer elemento, la información recogida 
apunta a que la vigencia de la comunidad como 
principal institución de representación y organiza-
ción está declinando a medida que disminuye su 
relevancia en las estrategias de vida de las familias. 
Son varias las explicaciones para este declive. Una 
de las más importantes tiene que ver con las impli-
cancias de adoptar el modelo productivo agroindus-
trial. Este modelo requiere que las familias adquie-
ran una lógica de producción individualista que 
entra en tensión con elementos de la vida colectiva 
en las comunidades. Entre los principales cambios 
los entrevistados identificaron dos: 1) la prevalencia 
de relaciones monetizadas sobre relaciones con ma-
yores niveles de solidaridad y 2) el creciente incum-
plimiento con las labores colectivas y la rotación de 
cargos. Asimismo, debido al individualismo pro-
movido por el modelo, cada productor trabaja solo 
en función de maximizar sus ganancias aún si esto 
significa explotar a sus vecinos (Suárez, et.al. 2010). 
Desde una perspectiva cultural, la apropiación de 
este modelo productivo parece además acarrear un 
cambio en los valores de las familias. En particular, 
la relación de pertenencia a la naturaleza, propia de 
la población rural de occidente, parece estar siendo 
remplazada por una visión netamente instrumenta-
lista, es decir, la naturaleza se concibe como un re-
curso más dentro de la estrategia de acumulación.
Según los testimonios locales, otro factor que estaría 
dificultando la cohesión comunal es la composición 
heterogénea de las poblaciones. Durante el trabajo 
de campo surgieron comentarios comparando la 
situación comunal entre Naciones Unidas y Nue-
vo Palmar, pues al ser comunidades vecinas existe 
cierta noción de competencia. Sin embargo, los co-
mentarios en ambas comunidades coincidieron en 
afirmar que la organización social de las familias es 
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mucho más fuerte en Nuevo Palmar. La fortaleza se 
atribuyó principalmente a que la composición de su 
población es relativamente más homogénea, pues la 
gran mayoría de las familias provienen del cantón 
Utuyo, ubicado en la provincia Cornelio Saavedra 
del departamento de Potosí, y por tanto comparten 
criterios similares en cuanto a la administración de 
los asuntos comunales. Por el contrario, en Naciones 
Unidas todos los testimonios indicaron que es muy 
difícil llegar a acuerdos dado que hay familias de 
distintas partes del país47 con distintos valores y for-
mas de organización. Además, la presencia de em-
presarios, con residencia en la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, es más acentuada en esta comunidad lo 
que implica un debilitamiento en la estructura co-
munal.
“La gente aquí [en Naciones Unidas] no es muy uni-
da porque viene de diferentes lugares… hay gente 
que no está acostumbrada a la organización, no le 
gusta la organización… Algunos son de Cochabam-
ba, de Oruro, La Paz, de Potosí, de Sucre entonces 
no se pueden entender… hasta la forma de hablar es 
diferente y por eso hay malos entendimientos”.
Es importante aclarar que si bien la comunidad pare-
ce estar en decadencia a nivel local, la organización 
sindical mantiene un rol preponderante pues, como 
se mencionó previamente, es la institución que en la 
práctica regula el derecho propietario sobre la tierra, 
impulsa el proceso de saneamiento y se constituye en 
la principal interfaz política administrativa frente a 
instituciones externas y el Estado mismo. No obstan-
te, los hallazgos indican que otras formas de capital 
social están empezando a cobrar mayor relevancia 
para las estrategias de vida de la gente.
 
Un primer caso es el de las redes de confianza con 
actores externos. Estas redes suelen tomar dos prin-
cipales formas: las redes sociales familiares y las 
redes de confianza con actores claves de la cadena 
productiva. Las primeras cobran importancia en la 
medida que facilitan la provisión de mano de obra 
barata y confiable. En la mayoría de los casos, las 
familias productoras afirmaron que suelen contra-
tar mano de obra para la cosecha de cultivos como 
el frijol. Lo interesante es que a menudo son sus 
propios familiares que viven en occidente los que 
migran, tanto temporal como definitivamente, para 
colaborar con la recolección. Por otro lado, un par de 
testimonios, correspondientes a la gente de la terce-
47 De hecho, una de las personas más antiguas de la comuni-
dad indicó que el nombre de la misma, Naciones Unidas, se 
debía precisamente a los diversos orígenes de los coloniza-
dores.
ra edad, indicaron que sus redes familiares también 
son importantes en tanto les colaboran enviando re-
mesas, principalmente aquellos que se encuentran 
en el exterior del país. 
En cuanto a las redes de confianza con actores claves 
de la cadena productiva, se pudo evidenciar que los 
pequeños productores perciben esta relación como 
un factor importante para sus perspectivas produc-
tivas. Los productores más acomodados a menudo 
intentan establecer relaciones de confianza con otro 
tipo de productores (empresarios, menonitas) a fin 
de incrementar su capacidad técnica, como se deta-
lló anteriormente. Pero, además, algunos comenta-
rios hicieron referencia a la importancia de construir 
confianza con las industrias aceiteras y casas comer-
ciales que les proveen créditos para insumos agrí-
colas. La importancia de estas relaciones es tal que 
en algunos casos los productores prefirieron sacri-
ficar mayores ganancias o inclusive situaciones de 
pérdida a fin de cumplir los compromisos asumidos 
con estas instituciones y así poder mantener su con-
fianza. Esta necesidad de relacionamiento con otros 
actores claves parece ser igual de importante para 
las familias menos acomodadas y que luchan cons-
tantemente por poder participar del sistema pro-
ductivo. Por ejemplo, el líder de la comunidad en 
Naciones Unidas argumentó que las familias locales 
se quejan constantemente sobre la irresponsabilidad 
de los empresarios que poseen tierras en la comu-
nidad; no obstante, llegada la hora de la reunión, la 
mayoría de ellos no hacen sus quejas públicas por 
el temor a represalias por parte de los empresarios 
quienes suelen venderles servicios de maquinaria. 
Estos últimos puntos se encuentran ilustrados por 
los siguientes comentarios:
“Cuando la producción no era suficiente algunas 
personas llevaban su producción a otro lado [donde 
se ofrecía mejor precio] no con la empresa que esta-
ban trabajando, entonces ésta le seguía proceso [por 
no haber entregado toda la producción]. Ellos [las 
empresas] nos obligaban a llevar todo nuestro grano. 
Yo he trabajado fielmente con las empresas aunque 
perdiendo y eso es lo que me ha facultado… Ahorita 
también trabajo con créditos de agroquímicos pero 
sin ninguna garantía, sólo con la confianza”.
“Varios [comunarios] se quejan contra las personas 
que tienen más tierra y que no viven en la comuni-
dad por los perjuicios que nos hacen… pero en las 
reuniones la mayoría prefiere no enfrentarse porque 
necesitan de su apoyo, principalmente en el tema de 
la maquinaria”.
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Otro elemento del capital social local de creciente 
importancia son las organizaciones productivas. En 
las comunidades de Naciones Unidas y Nuevo Pal-
mar la mayoría de los productores están afiliados 
a la Asociación Comunitaria Integral de Pequeños 
Productores Agrícolas de Cuatro Cañadas (ACI-
PACC). A medida que el contexto tecnológico y de 
mercado se complejiza, la gente en las comunida-
des remarca la importancia de esta organización. De 
manera general, se la valora en cuanto al apoyo téc-
nico que provee al agricultor, pero principalmente 
como la forma más efectiva para: 1) conseguir mejo-
res precios sobre la producción y 2) gestionar crédi-
tos. Aunque los testimonios dan cuenta de un inicial 
escepticismo al respecto, los productores coinciden 
que gracias a la ACIPACC se fortalecieron y pasa-
ron a ser un actor importante en el municipio. De 
hecho, a raíz del éxito con esta organización, las mu-
jeres en la comunidad Naciones Unidas decidieron 
crear una organización de productoras de gallinas 
ponedoras. A la fecha esta organización parece estar 
dando frutos pues se logró consolidar un mercado 
seguro con varios restaurantes de la zona urbana. 
6.1.5. Capital financiero
En las comunidades estudiadas, la gran mayoría 
de las familias obtienen sus ingresos de la activi-
dad agropecuaria. Aquellos que pueden acceder al 
sistema productivo agroindustrial suelen ganar en 
promedio unos 300 dólares por hectárea durante la 
campaña de soya en verano, siempre y cuando al-
cancen el rendimiento promedio de dos toneladas 
por hectárea. Sin embargo, no es extraño que, por 
falta de maquinaria o de las condiciones climáticas 
adecuadas, los productores tengan rendimientos 
muy por debajo de este parámetro lo que los coloca 
en situación de pérdida. Los ingresos de aquellas 
familias ganaderas son comparativamente más ba-
jos pues, dada la superficie promedio de las parce-
las (50 ha), sólo suelen criar entre 40 y 50 cabezas 
de ganado. El costo aproximado por animal que 
pagan los intermediarios locales es de 2.000 a 2.500 
bolivianos. En este sentido, varias familias que po-
seen parcelas pero no el capital para producirlas 
prefieren cederlas en arrendamiento o aparcería 
antes que dedicarse completamente a la ganadería. 
Bajo la modalidad de aparcería, estas familias re-
ciben en promedio la ganancia equivalente al 20% 
de la producción obtenida en sus parcelas. Por otro 
lado, las familias sin tierra suelen obtener sus in-
gresos de la venta de su fuerza de trabajo dentro y 
fuera de las comunidades. Según los testimonios, 
en la actualidad reciben en promedio 70 bolivianos 
por jornal trabajado. Adicionalmente, es común 
que estas familias realicen la cría de ganado me-
nor aunque no con fines comerciales sino más bien 
como su principal forma de ahorro para los tiem-
pos de necesidad.
Como se manifestó previamente, la disponibilidad 
de capital financiero es un factor determinante para 
la implementación del sistema productivo agroin-
dustrial, esto debido a los altos costos que demanda 
la utilización de maquinaria pesada y la adquisición 
de insumos agrícolas especializados. Dado que el 
pequeño productor en las comunidades no suele 
disponer de cantidades suficientes de efectivo, su 
principal mecanismo de acceso a estos niveles de 
capital financiero es el crédito. En la mayoría de los 
casos, estos créditos se otorgan en especie y son pa-
gados de igual manera con la producción de granos. 
Según testimonios locales, hace unos años el acce-
so al crédito era bastante reducido principalmente 
por la imposibilidad de las familias de presentar 
garantías elegibles.48 Sin embargo, a partir de la 
conformación de la Asociación de Productores local 
(ACIPACC) se generaron mayores oportunidades 
para acceder a crédito porque los proveedores de 
insumos reconocieron la afiliación a esta organiza-
ción como garantía suficiente. Es más, inclusive en 
casos en los cuales el pequeño productor no logra la 
producción necesaria para pagar el crédito, menos 
aún generar ganancia, la Asociación posibilita que 
la casa comercial le vuelva a conceder crédito para 
la siguiente campaña, aunque aún mantiene la obli-
gación de saldar la deuda pasada. Este apoyo para 
la recuperación de los pequeños productores puede 
extenderse hasta por tres campañas agrícolas conse-
cutivas. Agotadas estas oportunidades, el pequeño 
productor se ve obligado a vender su tierra para pa-
gar sus deudas. Sin embargo, esta es una gran dife-
rencia en relación a la situación de los productores 
previa conformación de la ACIPACC, pues en ese 
entonces la primera mala cosecha podía significar 
la venta de las parcelas y la migración en busca de 
nuevas tierras.49
La evidencia en campo revela que la capitalización 
de los productores es un proceso lento e incierto. 
Aparentemente, solo un porcentaje pequeño de las 
familias en las comunidades (10%) llega a consoli-
48 Siendo la principal dificultad la falta de títulos de propiedad 
sobre sus parcelas. Es necesario aclarar que en la actualidad 
en ambas comunidades se concluyeron todos los trámites de 
saneamiento con el apoyo de la Fundación TIERRA y se en-
cuentran a la espera de los títulos de propiedad.
49 Los testimonios coincidieron que una parte importante de 
quienes perdieron sus tierras por endeudamiento lograron 
establecerse en nuevos asentamientos en la provincia Gua-
rayos.
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darse como pequeños productores. Entre las prin-
cipales limitantes para un proceso fructífero de 
acumulación de capital está la falta de maquinaria 
agrícola. De hecho, cuando un pequeño produc-
tor empieza a capitalizarse a raíz de una serie de 
buenos años de producción, los ahorros suelen ser 
destinados, en primera instancia, a la compra de la 
maquinaria. Usualmente se empieza con la compra 
de un tractor agrícola, seguido de una fumigadora y 
finalmente la cosechadora, que es el símbolo de su 
consolidación. Estas compras representan, sin em-
bargo, fuertes inversiones de dinero. Por ejemplo, 
una fumigadora recientemente comprada por uno 
de los productores acomodados de la comunidad de 
Naciones Unidas costó 140.000 dólares americanos, 
misma que fue pagada al contado en base a sus aho-
rros. Es notable que la apuesta por la maquinaria 
esté inclusive por encima de la compra de nuevas 
tierras, aunque este hecho se explica en parte por 
la facilidad de acceder a nuevas tierras mediante 
arrendamiento o aparcería. 
6.2. Estrategias de vida locales
En esencia, las estrategias de vida constituyen el 
conjunto y la combinación de actividades (y deci-
siones) que realiza un determinado hogar a fin de 
alcanzar sus objetivos de vida (DFID 1999). Estas 
estrategias están determinadas en función al acceso 
diferenciado que tienen las familias sobre los distin-
tos activos y por tanto son reflejo de la diferencia-
ción social existente en un determinado territorio.50 
Bajo el riesgo de generalizar, se han identificado las 
principales estrategias de vida que en la actualidad 
están siendo empleadas en las comunidades estu-
diadas. Es importante entender que la adopción de 
estas estrategias no es un proceso estático; en el sen-
tido que una misma familia, bajo ciertas condicio-
nes, puede transitar de una estrategia a la otra. Un 
factor común que comparten todas las estrategias 
identificadas es su alta dependencia sobre la activi-
dad agroindustrial de la zona, aunque sus relacio-
nes con esta última se dan en diferentes formas y 
por distintas razones. Así, mientras para unos la re-
lación con la actividad agroindustrial es de hecho su 
estrategia de acumulación, para otros esta relación 
determina la disponibilidad de trabajo asalariado 
del cual derivan sus ingresos económicos para su 
subsistencia.
50 Es importante puntualizar que también puede existir impor-
tantes diferencias en el acceso a los activos al interior de los 
hogares, ya sea por razones de género, generacionales o de 
otra índole. No obstante, la información recolectada no per-
mitió capturar estas diferencias; por lo cual, se reconoce de 
manera explícita esta limitación en el análisis.  
La primera estrategia identificada es la apuesta por 
la intensificación agrícola. Esta estrategia correspon-
de a los productores más acomodados en ambas co-
munidades que, como ya se mencionó, no supera el 
10% de las familias. Por definición, la intensificación 
agrícola busca lograr la mayor productividad por 
unidad de tierra trabajada. En el área de estudio, este 
aumento en la productividad se basa esencialmente 
en la aplicación de maquinaria e insumos agrícolas 
de alta tecnología, lo que a su vez demanda cantida-
des importantes de capital. La tenencia de la tierra 
es por supuesto de igual importancia puesto que es 
necesario disponer de una parcela propia en una 
etapa inicial. Sin embargo, en un par de casos, se 
encontraron pequeños productores con maquinaria 
propia que trabajaban alrededor de 150 hectáreas, 
aunque ninguna de éstas era de su propiedad. Asi-
mismo, la consolidación de la estrategia depende de 
los niveles de capital humano y capital social que 
dispone la familia, pues mediante las redes sociales 
el productor mejora los términos de intercambio por 
su producción además que incrementa su conoci-
miento técnico con repercusiones importantes sobre 
los rendimientos que obtiene. 
Una segunda estrategia de vida local está marcada 
por la adopción de la actividad ganadera extensiva 
a pequeña escala. Las familias que optan esta estra-
tegia pueden poseer más de una parcela, pero no tie-
nen acceso al capital financiero (crédito) necesario 
para hacer el salto hacia la estrategia de intensifica-
ción agrícola. Adicionalmente, estos hogares enfren-
tan serias limitaciones debido a sus bajos niveles de 
capital humano tanto por la avanzada edad de sus 
miembros (y sus correspondientes problemas de 
salud) como por la falta de conocimiento sobre las 
técnicas de manejo de cultivos agroindustriales. En 
este contexto, la generación de ingresos dentro de 
esta estrategia deriva de la venta ocasional de ga-
nado complementada con la renta de sus parcelas. 
Según los talleres comunales, esta estrategia es la 
más común en ambas comunidades pues es adopta-
da por el 65% de las familias en Naciones Unidas y 
cerca del 40% de las familias en Nuevo Palmar. 
La tercera estrategia adoptada en la zona está ba-
sada en la venta de fuerza laboral. Esta estrategia 
corresponde a las familias más vulnerables, general-
mente la segunda generación de los colonos y aque-
llas que migraron desde occidente recientemente.51 
A estas familias se las denomina “pobladores” pues 
cuentan con un pequeño predio en la comunidad 
51 Aunque en algunos casos las familias que vendieron sus 
parcelas para saldar sus deudas también adoptan esta estra-
tegia.
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donde construyeron su vivienda. No obstante, la 
característica en común de este grupo es que no 
lograron establecerse en una parcela propia, por lo 
cual su situación es bastante precaria como lo de-
muestra el siguiente comentario: “Yo no tengo par-
cela, solo sobrevivo, mi padre es quien tiene [parcela]”. 
Consecuentemente, este grupo tiene limitaciones 
importantes de capital natural que en el mejor de 
los casos está constituido por un pequeño espacio 
de tierra a manera de huerto familiar y algunos ani-
males menores. En este sentido, estas familias se ven 
obligadas a cambiar sus actividades en función al 
contexto económico local. Su principal actividad es 
la venta de su fuerza de trabajo en labores agrope-
cuarias. Esta labor la realizan tanto al interior de la 
comunidad con sus vecinos más acomodados, como 
al exterior de la misma, principalmente en las colo-
nias menonitas. Sin embargo, en épocas de baja de-
manda por mano de obra practican otros oficios en 
la zona urbana como ser: albañiles, personal de lim-
pieza y alguna actividad de comercio menor. Para 
estas familias la disponibilidad de capital social es 
crucial pues es mediante sus redes de confianza que 
consiguen las oportunidades de trabajo y, en ocasio-
nes que existen lazos familiares, hasta una pequeña 
porción de tierra para cultivar sus alimentos. 
A pesar de la diversidad de estrategias empleadas 
en la zona, todas parecen apuntar, desde sus propias 
circunstancias y con sus propios matices, hacia el lo-
gro de dos principales objetivos de vida: la genera-
ción de ingresos y la seguridad alimentaria del hogar. 
Por supuesto que cada una de estas estrategias tiene 
repercusiones muy diferentes en relación a estos ob-
jetivos; el Cuadro 9 presenta de forma esquemática 
estas diferencias. En este sentido, solo las familias 
que consolidan la estrategia de intensificación agríco-
la parecen garantizar su seguridad alimentaria, pues 
a pesar de que pueden enfrentar pérdidas económi-
cas importantes, su capacidad de comprar alimen-
tos generalmente no se ve afectada. Sin embargo, es 
posible que en una situación de pérdidas constantes 
–ocasionadas principalmente por condiciones de se-
quía– se descapitalicen lo suficiente como para afec-
tar su alimentación e inclusive cambiar de estrategia. 
En la actualidad, no obstante, este escenario es poco 
común debido a condiciones climáticas relativamen-
te favorables en los últimos años y al hecho que estos 
pequeños productores consolidados han mejorado 
su planificación agrícola a fin de dispersar el riesgo, 
como lo demuestra el siguiente comentario: 
“Porque siembro yo así unas 50 hectáreas de maíz 
y otras 50 de girasol, es para no arriesgarme en mi 
inversión. Si yo voy a perder en maíz entonces voy 
a rescatar para mantener a la familia de lo que tenga 
en girasol. Si pierdo en girasol entonces voy a tener 
que ganar en maíz, así no tengo mucho problema”.   
Por otro lado, las familias que emplean las estra-
tegias de ganadería extensiva y la venta de fuerza 
laboral son más vulnerables a las situaciones de in-
seguridad alimentaria transitoria. Si bien el primer 
grupo logra generar ingresos suficientes para soste-
ner una dieta relativamente variada, mantiene aún 
un alto nivel de vulnerabilidad ante las condiciones 
de sequía. De hecho, más de un testimonio citó al 
periodo de sequía entre el año 2007 y 2008, como el 
momento más sensible para sus medios de vida. La 
sequía conllevó a un déficit de pasturas significativo 
lo que obligó a vender sus animales a precios muy 
bajos. Este hecho provocó la descapitalización de las 
familias, quienes a su vez tuvieron que realizar cam-
bios en sus dietas como medida de respuesta y hasta 
en ocasiones vendieron sus parcelas.
El segundo grupo afronta una situación de vulne-
rabilidad aún más marcada. Para estas familias, la 
sequía no solo afecta directamente sus oportunida-
des de trabajo sino que además repercute sobre la 
agricultura de autoconsumo que algunas de ellas 
practican. Consecuentemente, este grupo es el más 
interesado en implementar proyectos de microriego 
con el fin de asegurar la producción en sus huertas 
familiares; aunque hubo argumentos sobre que es-
tas acciones no serían suficientes porque la contami-
nación generada por la aplicación de herbicidas en 
la zona es tal que imposibilita la producción de hor-
talizas, como lo demuestra el siguiente comentario:
“Todos los alimentos compramos de Cuatro Caña-
das y es un poco caro, pero la cuestión de manejo 
con agroquímicos no nos permite sembrar nuestros 
alimentos. Las verduras necesitan un químico más 
simple, entonces con los que siembran a los cultivos 
son fuertes, entonces un vapor y ya las mata [a las 
verduras]”.
Aparte de la sequía, estas familias son sensibles a 
la temporalidad de las oportunidades de trabajo. 
De hecho, gran parte de sus ingresos son obtenidos 
durante la época de cosecha, cuando existe una im-
portante demanda de mano de obra, mientras que el 
resto del año las actividades complementarias que 
realizan son más esporádicas y obligan a las familias 
a limitar sus niveles de consumo alimentario. 
En este sentido, podemos señalar que la seguridad 
alimentaria en estas comunidades se basa princi-
palmente en la dimensión de acceso. Esto porque la 
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disponibilidad de alimentos en el área es constante 
a través de todo el año y se garantiza por alimentos 
que provienen mayormente de los valles cruceños 
(p. ej. Mairana, Vallegrande, Samaipata, etc.). La co-
mercialización de los mismos se realiza a través de 
una extensa red de intermediarios que adquieren los 
diferentes productos en el mercado de abasto en la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra. La venta a nivel 
local generalmente se lleva a cabo en mercados im-
provisados que se establecen en los centros poblados 
del municipio, aunque en ocasiones algunos interme-
diarios utilizan pequeños camiones para vender los 
productos directamente en las comunidades.
Aunque la información cualitativa recogida en 
campo no posee ninguna significancia estadística,52 
los testimonios locales parecen sugerir que las di-
ferentes estrategias de vida señaladas determinan 
52 Valga aclarar que si bien esta primera fase de la investiga-
ción se enfocó en variables de tipo cualitativo, las futuras 
fases del proyecto de investigación incluirán datos cuantita-
tivos que permitirán determinar con significancia estadística 
la composición de la dieta, los hábitos de consumo, entre 
otras variables importantes. 
tanto la composición de la dieta como los hábitos 
alimenticios de las familias (Ver Cuadro 9). De esta 
manera, las estrategias de intensificación agrícola y 
ganadería extensiva tienden a permitir un consumo 
energético más adecuado en comparación con la es-
trategia de venta de fuerza laboral, a juzgar por el 
número de comidas diarias que fueron reportadas 
por las distintas familias (tres en los primeros casos 
y dos en el último).
En cuanto a la diversidad de la dieta alimenticia (un 
indicador de aproximación a la situación nutricio-
nal), la información recogida en campo revela que 
existen importantes diferencias entre las familias de 
las comunidades estudiadas. La dieta más variada 
por lo general corresponde a aquellas familias aco-
modadas que consolidaron la agricultura intensiva 
como su principal estrategia de vida. Estas familias 
consumen de manera regular cereales, diversas ver-
duras, frutas, carnes, así como productos de origen 
lácteo. De manera similar, la dieta de las familias de-
dicadas a la ganadería extensiva aparenta ser varia-
da en tanto suele incluir productos correspondien-
tes a los diversos grupos de alimentos mencionados. 
Cuadro 9. Estrategias de vida locales y su relación con los objetivos de la gente
Estrategia
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Fuente: elaboración propia en base a entrevistas de campo
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Sin embargo, el consumo de algunos de estos gru-
pos, como por ejemplo las carnes y las frutas, apa-
renta ser más reducido y ocasional en comparación 
al anterior grupo de familias. Por último, las fami-
lias más vulnerables que se ven obligadas a vender 
su fuerza laboral en distintas actividades parecen 
poseer una dieta menos diversa. La alimentación de 
estas familias se basa principalmente en los cereales 
(arroz y trigo) complementada con algunas verdu-
ras y una presencia significativa del azúcar como 
fuente energética. Otros grupos de alimentos como 
las carnes, las frutas y los lácteos no forman parte 
de la dieta diaria de estos hogares, por lo cual su 
consumo suele ser esporádico.
7. Implicaciones en la seguridad 
alimentaria
En el año 2008, un estudio del Programa Mundial 
de Alimentos denominado “Diagnóstico, Mode-
lo y Atlas Municipal de Seguridad Alimentaria en 
Bolivia”53 (PMA 2008), realizó un mapeo general so-
bre la situación alimentaria de los municipios en el 
país en base al índice VAM – Vulnerability Analysis 
and Mapping (Análisis y Cartografía de la Vulnera-
bilidad a la Inseguridad Alimentaria). Entendiendo 
la vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria como 
“la diferencia entre el riesgo a presentar inseguridad 
53 Documento elaborado de forma coordinada entre el Pro-
grama Mundial de Alimentos (PMA), el Ministerio de Pla-
nificación del Desarrollo (MPD) y la Unidad de Análisis de 
Políticas Sociales y Económicas (UDAPE).
alimentaria54 y la capacidad de respuesta55 de la po-
blación ante la presencia de ese riesgo” (PMA 2008: 
25). El estudio clasifica a los municipios en una es-
cala del 1 al 5, de menor a mayor vulnerabilidad. En 
el ranking de los 327 municipios estudiados, Cuatro 
Cañadas se ubica en el puesto 154 con un nivel de 
vulnerabilidad medio (VAM = 3) para el año 2006. El 
cuadro 10 muestra los principales indicadores rela-
cionados con la seguridad alimentaria que explican 
esta clasificación, entre los que destacan: una tasa 
de desnutrición moderada del 2% y un promedio de 
gastos en alimentos por miembro del hogar de 168 
Bs/mes. Asimismo, los indicadores relacionados a 
la producción como ser el potencial agrícola, la pre-
cipitación pluvial y el riesgo ante sequias y heladas, 
hacen que Cuatro Cañadas se sitúe en una posición 
más ventajosa en comparación a los municipios ru-
rales del altiplano y los valles donde se concentran 
los más altos niveles de vulnerabilidad a la insegu-
ridad alimentaria (PMA 2008).
El hecho de que al municipio se le atribuya una 
vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria media 
(VAM = 3) podría parecer paradójico si se conside-
ra que se está hablando de una de las regiones de 
54 Relacionado a factores externos como la ocurrencia de de-
sastres naturales, el deterioro ambiental y productivo, etc.
55 Hace referencia a los factores endógenos que permiten a 
una población enfrentar una situación que pondría en ries-
go su consumo alimentario, entre estos factores figuran por 
ejemplo los ingresos, la disponibilidad de otros activos o 
factores estructurales como el acceso a servicios de salud o 
educación.
Cuadro 10. Indicadores relacionados con la seguridad alimentaria en Cuatro Cañadas
Estado nutricional
Tasa de desnutrición moderada (niños y niñas de 0 a 5 años) 2%
Bajo peso al nacer 1%
Indicadores de consumo
Gasto en alimentos por miembro del hogar (Bs/mes) 168
Consumo total per cápita (USD/año) 926
Indicadores de producción y de riesgo
Potencial agrícola Moderado
Potencial forestal Mediano
Altitud del municipio (msnm) 265
Precipitación pluvial (cm/año) 93.06
Frecuencia de sequías en años 1 de cada 10
Días de helada al año Sin heladas
Superficie con riesgo de inundación Menos de 30%
Fuente: elaboración propia en base a datos citados por PMA (2008).
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mayor producción agrícola en el país. Sin embargo, 
estos modestos avances en términos de seguridad 
alimentaria pueden ser explicados a partir de dos 
principales factores: la lógica de agronegocio y los 
impactos ambientales que derivan del modelo pro-
ductivo. 
7.1. Lógica de agronegocio
En Cuatro Cañadas, la lógica de agronegocio ha im-
puesto una agricultura cuyo principal objetivo es 
la generación de lucro. Es así que la producción de 
alimentos para el consumo local ha sido relegada a 
un segundo o inclusive tercer plano. Los datos de la 
Unidad de Productividad y Competitividad –instan-
cia dependiente del Ministerio de Planificación del 
Desarrollo– muestran que el 83,75% de la producción 
agrícola del municipio se destina a la venta y solo el 
13,36% al autoconsumo (UPC 2012). Estos porcenta-
jes son consistentes con los testimonios locales pues la 
evidencia recolectada sugiere que la gran mayoría de 
la producción agrícola corresponde a cultivos comer-
ciales de tipo industrial; siendo muy pocas las fami-
lias que cultivan alimentos para su propio consumo. 
Por consiguiente, se puede afirmar que el acceso a los 
alimentos en las comunidades locales –y por ende su 
seguridad alimentaria– está estrechamente ligado a 
la capacidad de compra de las familias. 
Si bien el modelo agroindustrial genera importan-
tes niveles de ingresos para los grandes y medianos 
productores, no sucede lo mismo con las familias 
campesinas quienes por lo general perciben ingresos 
exiguos. De hecho, Pérez (2007) argumenta que la 
participación del sector campesino en los beneficios 
económicos derivados de la agroindustria cruceña 
es inclusive menor a su participación en la superfi-
cie cultivada;56 que en Cuatro Cañadas es bastante 
limitada (24%) especialmente si se considera la pre-
sencia mayoritaria de productores campesinos en 
el municipio (95%). Esta limitada participación en 
los beneficios económicos se debe principalmente a 
que gran parte del excedente económico generado 
por los pequeños productores campesinos termina 
siendo transferido a otros actores del clúster agro-
industrial, ya sea a través de las tasas de interés que 
pagan, los descuentos que enfrentan en los centros 
de acopio, o a los bajos precios que la mayoría suele 
recibir por su producción.
56 En un ejemplo, Pérez (2007) menciona que los beneficios to-
tales de la campaña 2003/2004 de soya se distribuyeron de 
manera muy inequitativa entre los diversos tipos de produc-
tores; la ganancia promedio del gran productor fue de USD 
183.000; del mediano productor USD 27.000, mientras que 
del pequeño productor fue de USD 1.100.
A su vez, los niveles de ingresos al interior de las 
comunidades se encuentran fuertemente diferencia-
dos en función a la relación que los distintos hoga-
res establecen con la agroindustria. La disponibili-
dad de activos productivos claves como la tierra y 
la maquinaria, así como los niveles de conocimiento 
técnico y las redes de confianza con actores produc-
tivos especializados, determinan en gran medida 
la naturaleza de la relación entre una determinada 
familia y la agroindustria. En este sentido, la con-
figuración socio-económica en las comunidades se 
caracteriza por un reducido estrato de hogares que 
se consolidaron como pequeños productores agro-
industriales, mientras que el grueso de las familias 
luchan año tras año ya sea por insertarse al modelo 
o por vender su mano de obra al mismo. Los patro-
nes de desigualdad en los ingresos económicos que 
derivan de estas diferencias intra-comunales reper-
cuten no solamente en el acceso a los alimentos sino 
también en otras dimensiones de la seguridad ali-
mentaria, como la estabilidad del consumo alimen-
tario a través de todo el año y el acceso a elementos 
que garanticen una adecuada asimilación nutricio-
nal, como por ejemplo las condiciones de salubridad 
y el agua potable.  
En este contexto, se puede afirmar que la agroindus-
tria ofrece oportunidades económicas a una minoría 
de los productores locales y ve al resto de la pobla-
ción rural como su fuente de mano de obra barata. 
Asimismo, las condiciones laborales a las que dicha 
población está sujeta a menudo son bastante preca-
rias no solo en cuanto al nivel salarial y la informa-
lidad de los contratos sino que además implican la-
bores con altos riesgos para la salud humana, como 
la fumigación o el manipuleo de sustancias toxicas. 
Es decir, una gran parte de la población local se en-
cuentra en una situación de marcada vulnerabilidad 
pues no solo es el sector que menos beneficios eco-
nómicos recibe del modelo agroindustrial sino que 
al mismo tiempo es el que está expuesto a los mayo-
res riesgos que derivan del mismo. 
Es importante destacar que estas dinámicas locales 
están a su vez influenciadas por factores estructu-
rales como la política económica de mercado y la 
apuesta del agronegocio por la industrialización 
y la competitividad en un mundo globalizado. En 
este sentido, como sucede en otras regiones de pre-
dominancia del agronegocio, el mercado determina 
lo que se produce y como se lo produce con el fin 
de satisfacer la demanda de los mercados inter-
nacionales. De esta manera, los cultivos de mayor 
rentabilidad, como por ejemplo la soya, tienden a 
reemplazar otros cultivos de mayor importancia 
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alimentaria. Usando las palabras de Marco Octavio 
Rivera (2008: 41), “la soya es un competidor nato por 
superficies de cultivo, desplazando a otros productos en 
extensas regiones…”. De hecho, el análisis presenta-
do sobre la situación productiva en Cuatro Cañadas 
muestra un consistente incremento de la superficie 
sembrada de soya en los últimos años, mientras que 
por ejemplo en el caso del trigo –un cultivo de gran 
importancia alimentaria para el país– la tendencia 
es hacia la reducción de la superficie cultivada. 
El comportamiento y las opciones de los pequeños 
productores campesinos también están fuertemen-
te influenciados por estos factores estructurales. En 
este sentido, el agronegocio permite la participación 
de estos productores en la cadena productiva bajo 
una modalidad que podría denominarse “agricultu-
ra por contrato” pues no solo exige que se produz-
can determinados cultivos para un nicho de merca-
do específico sino que además fija las condiciones 
para su producción y comercialización. No obstan-
te, como argumenta Sharma (2010), parte de la ló-
gica detrás del enfoque de cadenas productivas es 
el de eliminar a los productores menos eficientes en 
relación a las exigencias del mercado; lo que expli-
caría parcialmente el limitado número de pequeños 
productores que se insertan al modelo. Esta predo-
minancia del mercado en la actividad agropecuaria 
hace que “lo privado” (compra-venta de tierras, el 
rol de casas comerciales, redes de confianza infor-
males, etc.) cobre una fuerte influencia en las rela-
ciones productivas. Por tanto, los medios de vida en 
las comunidades campesinas tienden a priorizar la 
dimensión individual –en desmedro de sus relacio-
nes comunales– con el fin de facilitar su vinculación 
con el mercado no solo como fuente de ingresos sino 
también de alimentos. 
7.2. Impactos ambientales
Las prácticas agrícolas insostenibles que caracteri-
zan al sistema productivo agroindustrial repercuten 
tanto de manera directa como indirecta sobre la se-
guridad alimentaria de las familias locales. Por un 
lado, el uso intensivo de agroquímicos durante el 
proceso productivo tiene un impacto fuertemente 
negativo sobre el medioambiente y la salud local. La 
aplicación de estos productos supone la contamina-
ción no solo del área o cultivo objetivo sino que ade-
más afecta al conjunto del entorno medioambiental. 
Si bien el suelo agrícola suele ser el primer elemento 
en ser contaminado, tanto el agua como el aire tam-
bién son susceptibles de contaminación. En el caso 
del agua, la contaminación se produce de varias ma-
neras, como por ejemplo mediante el arrastre de las 
sustancias tóxicas a causa de la lluvia, los procesos 
de lixiviación y las aplicaciones cercanas a los cuer-
pos de agua. En cuanto a la contaminación del aire, 
esta surge por la volatilización misma de los pro-
ductos durante su aplicación, las aplicaciones aéreas 
y la evaporación de aguas contaminadas. Inclusive 
en contextos de alta aplicación de estos productos, 
como es el caso del municipio de Cuatro Cañadas, 
la contaminación puede alcanzar a los alimentos 
de consumo ya sea porque estos se almacenan de 
manera conjunta, son lavados o cocinados con agua 
contaminada o cuando se reutilizan los envases 
de los agroquímicos para transportar agua o como 
utensilios domésticos (Condarco, et.al. 2010). 
A pesar de que no se cuenta con estudios específicos 
sobre los impactos de la utilización de agroquími-
cos en la salud de los pobladores del municipio, es 
posible que en la actualidad las familias locales, y 
en particular aquellas que trabajan como jornaleras 
en labores de fumigación, sufran de intoxicación 
crónica. De hecho, durante el trabajo de campo se 
encontraron indicios de que éstos presentan proble-
mas de salud a temprana edad como ser cegueras y 
otros de tipo gastrointestinal.57 De modo general, la 
gente local está consciente del riesgo que represen-
ta este tipo de trabajo, aunque al mismo tiempo es 
una opción de empleo común entre las familias sin 
tierra. De igual manera, se pudo evidenciar que las 
aplicaciones aéreas de agroquímicos son una prácti-
ca común entre los grandes productores (incluso so-
bre cultivos en la ribera de los ríos), y que la calidad 
del agua que se consume en las comunidades está 
siendo cuestionada por algunas familias locales; 
lo que podría significar algún grado de toxicidad. 
Además, se debe considerar que la contaminación 
derivada de estas sustancias nocivas no se reduce al 
momento de su aplicación en campo pues, depen-
diendo de su naturaleza, éstas pueden permanecer 
en el medioambiente hasta por 30 años o degradar-
se tanto en sustancias menos tóxicas como en otras 
con mayores niveles de toxicidad. De esta manera, 
se incrementa el riesgo de su incorporación en las 
cadenas tróficas así como su acumulación en los te-
jidos grasos de humanos y animales, aumentando 
gradualmente su concentración hasta derivar en ca-
sos de intoxicación crónica (Condarco, et.al. 2010). 
Otro hallazgo revelador da cuenta que el uso inten-
sivo de productos agroquímicos estaría restringien-
do el cultivo de alimentos de consumo a nivel local. 
Como parte de una estrategia de reducción de gas-
57 Parte del problema es que los trabajadores no cuentan con 
el conocimiento ni el equipo necesario para realizar un ade-
cuado manejo de estas sustancias tóxicas.
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tos, varias familias habrían ensayado la producción 
de verduras para su propio consumo en pequeñas 
parcelas de tierra a manera de huertas familiares. 
Sin embargo, diversos testimonios coincidieron que 
la constante aplicación de poderosos herbicidas en 
la región termina impregnando sus cultivos impi-
diendo su desarrollo fenológico. Si bien la gente 
asocia estos fracasos principalmente con la contami-
nación del aire, es posible que los niveles de con-
taminación de los suelos y el agua también estén 
afectando. En consecuencia, se puede argumentar 
que la contaminación provocada por el uso excesivo 
de productos agroquímicos está erosionando la se-
guridad alimentaria local no solo porque repercute 
negativamente en la salud de la gente y en su capa-
cidad de utilizar los alimentos para alcanzar un es-
tado nutricional óptimo, sino además porque limita 
la producción de alimentos a nivel local.
Por otro lado, como se detalló anteriormente, algu-
nas de las prácticas agrícolas que están siendo im-
plementadas en el municipio conllevan, en el me-
diano y largo plazo, a un descenso significativo de 
la productividad. Es evidente que tanto el impacto 
como las respuestas ante esta problemática difieren 
en función a los distintos tipos de productores. Los 
grandes y medianos productores usualmente dispo-
nen de mayor acceso a capital y tierra por lo que 
suelen afrontar este problema mediante la expan-
sión agrícola hacia nuevas tierras; dejando las tie-
rras “cansadas” para su aprovechamiento mediante 
la ganadería extensiva. De hecho, Pacheco (2011) 
sugiere que existe un importante desplazamiento 
de estos actores productivos hacia el denominado 
“Nuevo Norte”,58 motivados precisamente por la 
caída de la productividad en el sur de la zona de 
expansión y alentados por el incremento en los pre-
cios internacionales de la soya. Estos tipos de pro-
ductores poseen una particularidad más, no suelen 
residir en el área rural y varios ni siquiera en el país. 
La implicancia de este hecho es que ellos no lidian 
directamente con los fuertes impactos ambientales 
y de salubridad que provoca la agricultura de tipo 
agroindustrial; por lo cual, poseen menos motivos 
para cuestionar sus prácticas agrícolas. 
Por el contrario, los pequeños productores son mu-
cho más vulnerables a este fenómeno dado el re-
ducido tamaño de sus propiedades agrícolas y que 
además suelen estar localizadas en las zonas más 
marginales y de suelos frágiles.59 Ante el descenso 
58 Esta zona productiva está localizada en el norte de Santa 
Cruz entre las dos fronteras de colonización. 
59 Por ejemplo, Suárez, et.al. (2010) argumentan que los peque-
ños productores suelen estar asentados a las orillas de los 
de la fertilidad de los suelos, la principal respuesta 
de este grupo es la aplicación de nuevos produc-
tos agroquímicos y en mayores cantidades. Según 
Suárez, et.al. (2010), para el año 2009 el 11% de los 
pequeños productores en la Zona Este estaban ya 
obligados a utilizar fertilizantes químicos para cu-
brir las deficiencias en nutrientes que experimen-
taban sus suelos; cifra que muy probablemente se 
ha incrementado en la actualidad de acuerdo a los 
testimonios locales recogidos. Como es evidente, 
el problema con esta respuesta es que se cierra un 
círculo vicioso que termina por degradar aún más 
las parcelas así como la economía misma de los ho-
gares. Un escenario de decreciente productividad y 
crecientes costos de producción, a menudo signifi-
ca que el pequeño productor campesino empiece a 
tener problemas serios con el pago de sus créditos 
de insumos; adquiriendo niveles de endeudamiento 
importantes que pueden llevarlo incluso a la quie-
bra y a una migración obligada de la familia. Conse-
cuentemente, si los niveles de productividad en este 
municipio siguen descendiendo, es posible que en 
el mediano y largo plazo esta tendencia repercuta 
de manera significativa en la situación económica 
de las familias campesinas, al punto de alterar sus-
tancialmente su capacidad de compra de alimentos.
8. Conclusiones generales
Décadas de apoyo estatal e internacional, políticas 
económicas de libre mercado, innovación tecnoló-
gica y procesos migratorios desde el occidente del 
país, han configurado un municipio especializado 
en la producción capitalista de tipo agroindustrial; 
en este sentido, se podría afirmar que Cuatro Caña-
das materializa la visión plasmada en el Plan Bohan. 
Es más, en los últimos años, se ha convertido en el 
municipio de mayor producción agroindustrial al 
interior de la denominada Zona Este de expansión. 
Este gran dinamismo productivo responde a una ló-
gica de agronegocio, que prácticamente ha permea-
do la vida económica y social del municipio. Como 
sucede en otros contextos, la característica distintiva 
del modelo agroindustrial de agronegocio es el uso 
intensivo de capital y tecnología. El acceso a estos 
recursos determina la posibilidad de participar en 
el modelo productivo y por tanto al mismo tiempo 
se convierte en un mecanismo de exclusión socio-
económica. 
Mientras que los grandes y medianos productores 
del municipio tienen prácticamente garantizado el 
ríos o en las tierras más bajas, siendo sus predios los prime-
ros en inundarse y los últimos en secarse. 
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acceso a estos recursos, los pequeños productores, 
en su mayoría campesinos, carecen del mismo. De 
hecho, la falta de acceso a los niveles de capital y 
tecnología requeridos se constituye en uno de los 
principales factores de vulnerabilidad de estos pro-
ductores en el contexto productivo local. En este 
escenario, el clúster agroindustrial opta por la pro-
visión directa de créditos –es decir sin intermedia-
ción de instituciones financieras– que permitan la 
incursión de (algunos) pequeños productores en el 
modelo productivo. Se ha argumentado que la agro-
industria necesita del trabajo de estos pequeños pro-
ductores a fin de compensar su déficit productivo 
en relación a su capacidad instalada (Crespo 2012); 
aunque de manera paralela, la provisión de crédi-
tos se constituye en un mecanismo para sustraer 
parte del excedente económico generado por estos 
productores –mediante los intereses–, así como para 
establecer una relación de control y dependencia. 
En efecto, la dependencia de algunos pequeños pro-
ductores ante la agroindustria puede llegar a ser 
crónica, en el sentido de que éstos terminan traba-
jando casi exclusivamente para pagar los créditos 
contraídos año tras año, o como comúnmente lo ex-
presan “sólo para la empresa”.  
Ante este contexto desfavorable, la principal res-
puesta de los pequeños productores campesinos ha 
sido la creación de la Asociación Comunitaria Inte-
gral de Pequeños Productores Agrícolas de Cuatro 
Cañadas (ACIPACC) como el “brazo económico” de 
la federación sindical. El trabajo asociativo ha incre-
mentado significativamente el poder económico y 
político de los pequeños productores, no sólo por-
que permite negociar la provisión de insumos y la 
venta de la producción en mejores términos –dado 
el mayor volumen de demanda y oferta respectiva-
mente–, sino que además ha facilitado una mayor 
coordinación y cohesión entre estos productores. Es 
a partir de la conformación de esta asociación que 
los pequeños productores campesinos lograron con-
solidarse como un actor importante en la dinámica 
productiva local; obligando al gobierno municipal y 
al propio clúster agroindustrial a encarar negocia-
ciones y/o gestiones de manera coordinada. Quizás 
el reflejo más concreto del peso específico que ha ad-
quirido la asociación en el contexto productivo del 
municipio, es el hecho de que en la actualidad las 
casas comerciales de insumos reconocen la simple 
afiliación a esta organización como garantía sufi-
ciente para acceder a sus créditos. En este sentido, 
fue evidente que la creación de esta asociación ha 
representado una contribución significativa para 
mejorar las condiciones de los pequeños producto-
res campesinos, sin que esto signifique que se han 
superado las desigualdades estructurales entre los 
diferentes tipos de productores. 
Una de las principales desigualdades latentes en el 
municipio de Cuatro Cañadas es la marcada inequi-
dad en la distribución de la tierra. A pesar de que 
existe un variado abanico de actores en torno a la 
tenencia de la tierra, este recurso se encuentra clara-
mente concentrado en los grandes productores. Por 
tanto, quizás no debería sorprender que los niveles 
productivos en el municipio –así como el grueso de 
los beneficios económicos– también se concentren 
en la gran propiedad; tal y como lo demuestra el 
análisis presentado. Dada la creciente presión demo-
gráfica en la zona, estos patrones inequitativos en la 
distribución de la tierra están empezando a generar 
serios conflictos socioambientales entre campesinos 
sin tierra y los grandes propietarios. Testimonios lo-
cales apuntan a que dichos conflictos son cada vez 
más violentos a medida que aumenta el descontento 
de familias locales que, a falta de tierra, se ven obli-
gadas a someterse a condiciones laborales que no les 
permiten satisfacer sus necesidades básicas y que 
además los exponen a serios riesgos de salud. Esta 
inequitativa estructura de la tenencia de la tierra no 
sólo tiene repercusiones negativas en el plano social, 
sino que además la disponibilidad de grandes ex-
tensiones de tierras parece incentivar una agricultu-
ra que podría ser catalogada de “extractivista”. Esto 
porque los grandes empresarios tienden a explotar 
los suelos de manera tan intensa que llegan a agotar 
seriamente sus niveles de fertilidad al cabo de unos 
cuantos años, en cuyo momento simplemente habi-
litan nuevas tierras al interior de sus amplias pro-
piedades. Las tierras “cansadas” son generalmente 
destinadas al engorde de animales como última eta-
pa de explotación, antes de abandonarlas definitiva-
mente por su alto grado de degradación. 
De manera similar, el análisis de medios de vida 
realizado a escala comunal revela importantes ni-
veles de desigualdad entre las distintas familias 
campesinas. Es evidente que la diferenciación so-
cial intra-comunal es el resultado del acceso dife-
renciado de los hogares sobre los diferentes activos 
(o capitales), cuya disponibilidad y calidad deter-
minan la estrategia de vida a ser adoptada. Así, las 
tres estrategias de vida identificadas se sustentan 
en el acceso a capitales específicos. Por ejemplo, 
para la exitosa adopción de la intensificación agrí-
cola como estrategia de vida, es imprescindible el 
acceso a maquinaria (capital físico), tierra (capi-
tal natural) y conocimiento técnico especializado 
(capital humano); mientras que para la estrategia 
basada en la venta de fuerza laboral, las redes de 
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confianza y amistad (capital social) juegan un rol 
importante en la búsqueda de fuentes de trabajo. 
Este hecho resalta la necesidad de pensar la situa-
ción de los hogares rurales locales –y por tanto las 
intervenciones que busquen apoyarlos– de una 
manera más amplia, considerando la importancia 
de los distintos activos; tanto los más estudiados, 
como por ejemplo la disponibilidad de tierra, así 
como otros que usualmente son ignorados, como 
ser el rol de las redes sociales. 
Otra observación interesante fue la hegemonía que 
impone el modelo agroindustrial de agronegocio 
a nivel comunal pues, sin excepción alguna, todos 
los medios de vida establecen relaciones directas 
con este modelo. Dado que el agronegocio tiende a 
la concentración de las ganancias y a la exclusión de 
los productores menos eficientes, este parece tener un 
rol significativo en la profundización de la diferencia-
ción social existente. Por ejemplo, aquellos pequeños 
productores que lograron insertarse en el modelo son 
los que usualmente empiezan a concentrar el uso de 
la tierra a nivel comunal –ya sea a través de la compra 
o el arrendamiento de tierras– a expensas de otras 
familias que pese a su disponibilidad de tierra no 
lograron acoplarse a la dinámica agroindustrial. Asi-
mismo, dentro de su estrategia de acumulación, las 
familias acomodadas utilizan a sus contrapartes más 
vulnerables como una fuente de mano de obra bara-
ta; aparentemente bajo un trato similar al que otorgan 
los medianos o grandes productores. En este sentido, 
según varios de los testimonios recogidos, estas di-
námicas estarían exacerbando significativamente los 
patrones de inequidad en las comunidades, creando 
una brecha social y económica entre “los producto-
res” y “los pobladores”. 
No obstante, es importante aclarar que la consolida-
ción de los pequeños productores campesinos den-
tro del modelo agroindustrial es un proceso com-
plejo, en el que la acumulación de capital se da de 
manera lenta e incierta. Dado el tamaño limitado de 
sus parcelas, los rendimientos que obtienen resultan 
fundamentales. Si el clima no acompaña, en el me-
jor de los casos la producción alcanza para el pago 
de los créditos, pero más a menudo, las familias 
empiezan a entrar en un ciclo de endeudamiento. 
Bastan tres malas cosechas para que la gente entre 
en quiebra, se vea obligada a vender su parcela, y 
hasta termine migrando en busca de nuevas tierras. 
Como se mencionó anteriormente, otro elemento 
importante que suele dificultar el proceso de acu-
mulación es la disponibilidad de maquinaria pro-
pia. De hecho, fue notable evidenciar que cuando 
los pequeños productores empiezan a capitalizarse 
invierten en primera instancia en la compra de ma-
quinaria y no así en la compra de tierras, aunque 
esto puede explicarse en parte por la facilidad de 
acceder a nuevas tierras mediante modalidades de 
arrendamiento o aparcería. El productor que con-
sigue obtener maquinaria propia reduce significa-
tivamente sus costos de producción y hasta puede 
generar ingresos extras por la venta de servicios. En 
este sentido, podría incluso afirmarse que para los 
pequeños productores en Cuatro Cañadas el acceso 
a la maquinaria es igual de importante al acceso a 
la tierra.
Paralelamente, la evidencia muestra que, a pesar del 
coyuntural auge productivo en el municipio, existe 
una tendencia hacia la disminución de la producti-
vidad agrícola que se manifiesta en uno de los ren-
dimientos más bajos de la Zona Este de expansión. 
Este descenso en la productividad deriva de una 
conjunción de factores relacionados a la implemen-
tación misma del sistema productivo, entre los prin-
cipales destacan el impacto acumulativo de un uso 
altamente intensivo de productos agroquímicos y 
algunas prácticas agrícolas como la siembra conven-
cional y el doble cultivo. Ambos factores impactan 
principalmente sobre la estructura y la fertilidad de 
los suelos e inclusive pueden conllevar a procesos 
de desertificación en la ausencia de periodos de des-
canso adecuados. Asimismo, los elevados niveles 
de deforestación que demanda la expansión de los 
cultivos agroindustriales parecen estar alterando los 
patrones de precipitación e incrementando el riesgo 
de inundación en la zona, lo que a su vez repercu-
te en la productividad obtenida en campo. Aquí es 
importante mencionar que, según los estudios con-
sultados, la gran mayoría de la deforestación en la 
región (cerca del 86%) es causada por los medianos 
y grandes productores. Todos estos factores dan 
cuenta de que las características actuales del sistema 
productivo agroindustrial reproduce un desarrollo 
agrícola insostenible que denota una correlación di-
rectamente proporcional entre el tiempo de imple-
mentación y el descenso de la productividad.
¿Cuáles son las implicancias de estas dinámicas so-
bre la seguridad alimentaria local? Los indicadores 
consultados muestran que el municipio de Cuatro 
Cañadas, a pesar de ser una de las regiones de ma-
yor producción agrícola del país, presenta aún un 
nivel medio de vulnerabilidad ante la inseguridad 
alimentaria. ¿Cómo se explica esta aparente parado-
ja?; al respecto el documento sugiere dos principales 
factores. Por un lado, la lógica de agronegocio ha ins-
taurado una agricultura cuyo principal objetivo es la 
generación de lucro, relegando a un segundo o tercer 
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plano la producción de alimentos para el consumo. 
Las implicancias centrales de este hecho son dos: 
Primero, el acceso a los alimentos por parte de la 
gente local está estrechamente ligado a su capacidad 
de compra, es decir a sus niveles de ingresos. De 
esta manera, las grandes diferencias de ingresos que 
existen tanto entre los distintos tipos de productores 
como al interior de las comunidades, resultan en si-
tuaciones de inseguridad alimentaria para una gran 
parte de la población local. Esto porque el nivel de 
ingresos no solo determina la cantidad y calidad de 
los alimentos consumidos en el hogar sino también 
el acceso a otros elementos necesarios para asegurar 
una buena nutrición como ser el agua potable y las 
condiciones de salubridad. 
Segundo, el mercado determina en última instancia 
qué se produce y cómo se lo produce; priorizando 
los cultivos más rentables y con alta demanda en 
mercados externos. Dicha priorización repercute so-
bre los patrones de uso del suelo, pues parece con-
ducir hacia un reemplazo progresivo de otros culti-
vos de mayor importancia alimentaria. En el caso de 
Cuatro Cañadas, se podría argumentar que tanto el 
incremento de la superficie cultivada de soya como 
el decremento de la superficie cultivada de trigo res-
ponden parcialmente a esta característica del agro-
negocio. Adicionalmente, se ha advertido que de 
autorizarse la producción de agrocombustibles (bio-
diésel y bioetanol) se agudizaría la sustitución de 
superficies actualmente destinadas a la producción 
de alimentos, lo que en el mediano y largo plazo 
ocasionaría severas consecuencias para la soberanía 
y seguridad alimentaria en el país (Pacheco 2011).
Por otro lado, los impactos ambientales generados 
por el modelo productivo influyen de manera di-
recta e indirecta sobre la seguridad alimentaria de 
los hogares. Existen indicios de que la contamina-
ción ambiental producida por el uso intensivo de 
agroquímicos estaría causando problemas de salud 
a nivel de las comunidades. Aunque en la región 
no se cuenta con estudios específicos, el manejo in-
adecuado de estas sustancias tóxicas podría estar 
generando procesos de intoxicación crónica, cuyas 
secuelas restringen la capacidad del cuerpo para 
aprovechar los nutrientes provenientes de los ali-
mentos. Asimismo, según testimonios locales, los 
elevados niveles de contaminación en el munici-
pio estarían impidiendo que las familias cultiven 
sus propios alimentos. Se argumentó que la toxi-
cidad de los agroquímicos aplicados en la zona es 
muy elevada para otros cultivos no industriales 
como por ejemplo las hortalizas; por lo cual, va-
rias familias habrían fracasado en sus intentos de 
establecer huertos familiares. Finalmente, es muy 
probable que el descenso de la productividad en 
el municipio impacte severamente sobre los ingre-
sos de las familias locales en el mediano y largo 
plazo, afectando de esta manera la calidad de su 
dieta alimentaria. Paradójicamente, la respuesta 
más común entre los productores campesinos ante 
esta problemática es la aplicación de más produc-
tos agroquímicos y en mayor cantidad, lo que cie-
rra un círculo vicioso que termina degradando aún 
más sus parcelas y por ende su economía.   
Por lo expuesto, el modelo agroindustrial actual-
mente implementado en Cuatro Cañadas presenta 
serias limitaciones en cuanto a su sostenibilidad so-
cial y ambiental. Esto porque se apunta a la maximi-
zación de las ganancias en el menor plazo posible, 
sin reparar en los impactos generados ni en sus con-
secuencias. En este sentido, la dinámica territorial 
muestra un modelo productivo que aprovecha la 
tierra intensivamente hasta agotarla para después 
continuar su expansión. De hecho, no es casual que 
las tierras desertificadas se encuentren en las zonas 
de producción más antiguas (Norte Integrado, Pai-
lón). Asimismo, dada la ausencia de arreglos ins-
titucionales adecuados, los niveles de riqueza que 
derivan del modelo tienden a concentrarse en un 
segmento minoritario de la población, dejando al 
resto en situaciones de vulnerabilidad socioeconó-
mica que determinan en gran medida su seguridad 
alimentaria. Al respecto, experiencias pasadas como 
la del municipio de Pailón han demostrado que el 
paso de este modelo productivo ha dejado grandes 
superficies de tierra en procesos de desertificación60 
a cambio de beneficios socio-económicos bastante 
modestos (Rivera 2008; Crespo 2012; Urioste 2000). 
Si continúa la actual dinámica productiva, es muy 
probable que el municipio de Cuatro Cañadas corra 
la misma suerte.  
Aunque en este documento sólo se presentó el 
rol del Estado desde el gobierno municipal y la 
Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos 
(EMAPA), es importante recordar que el Estado 
en su integridad ha tenido una clara participación 
en el desarrollo agroindustrial de la región. Desde 
la reforma agraria hasta las políticas neoliberales 
de los años 90, el Estado, desde las visiones de los 
distintos gobiernos de turno, ha realizado impor-
tantes esfuerzos –tanto en inversiones como en 
60 Según Crespo (2012), en el municipio de Pailón existirían 
cerca de 270.000 hectáreas en procesos de desertificación 
como resultado del uso intensivo al que fueron sometidas 
por el agronegocio.
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políticas– para fortalecer este modelo productivo. 
Incluso en la actualidad, existen medidas guber-
namentales que constituyen un apoyo explícito al 
modelo productivo agroindustrial, como por ejem-
plo la permanencia de la autorización para el uso 
de semilla transgénica de soya, el subsidio a los 
hidrocarburos y la intención de ampliar la verifi-
cación de la Función Económica Social de la tierra 
de dos a cinco años. No obstante, la evidencia pre-
sentada sugiere la necesidad de una intervención 
estatal diferente, renovada, que apunte a modificar 
los patrones de inequidad social e insostenibilidad 
ambiental propios del modelo productivo y que 
además busque y fomente otras alternativas pro-
ductivas viables para la región.61
En una coyuntura donde la expansión de la frontera 
agrícola es presentada –tanto por el gobierno como 
por organizaciones sociales y productivas– como la 
principal propuesta para garantizar la seguridad 
alimentaria a nivel nacional, el caso del municipio 
de Cuatro Cañadas levanta serias dudas sobre si la 
mencionada medida sería suficiente. De hecho, bajo 
las actuales condiciones del modelo agroindustrial, 
lo más probable parece ser que dicha expansión ter-
mine generando beneficios económicos concentra-
dos en un grupo reducido de productores, a costa 
de altos niveles de deforestación y degradación de 
suelos; en cuyo caso se puede esperar modestos 
avances en términos de seguridad alimentaria en el 
corto plazo y diversos problemas socioambientales 
en el mediano y largo plazo. 
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la dependencia campesina del mercado 
urbano de alimentos: 
Yanacachi, monocultivo de coca y extracción de oro
Miguel Urioste F. de C.1 
“Nuestro mercado es Villa Fátima: sale oro y coca, y 
entra comida, ahora hasta la fruta hay que traer”
1. Alcances del estudio
¿Qué consecuencias tienen el monocultivo de la 
coca y la minería, especialmente la extracción del 
oro en pequeñas cooperativas, sobre las capacida-
des económicas de los campesinos para proveerse 
de alimentos? El estudio explica que los campesinos 
de Yanacachi pueden alcanzar un modo de vida por 
encima de los umbrales de la pobreza rural y asegu-
rarse una dieta alimenticia variada cuando destinan 
sus tierras y otros recursos (riego, mano de obra, ca-
pital, tecnología, organización, acceso a mercados, 
institucionalidad y conocimientos) a la producción 
mercantil de hoja de coca combinada con la extrac-
ción de oro, a pesar de que ello implica una alta de-
pendencia del mercado urbano para la provisión de 
alimentos diversificados. 
Este estudio de caso evidencia que en Yanacachi hay 
un lento pero paulatino crecimiento de los ingresos 
de las familias campesinas, que ese crecimiento –en 
general– no genera grandes inequidades sino que 
por el contrario se caracteriza por ser redistributivo 
entre las familias de la región, pero a costa de un alto 
impacto ambiental. La particularidad de este “mo-
delo” es que se basa en el cultivo de la hoja de coca 
que, por un lado, tiene un uso legal como “energi-
zante” (acullico) y, por otro, un uso ilegal como ma-
teria prima para la cocaína, aspecto que juega un rol 
1 Economista agrícola (UCB), especialista en Desarrollo Rural 
en la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica y en el Insti-
tuto de Estudios Latinoamericanos (ILAS), Universidad de 
Londres. Fue Ministro de Estado en 1984 y Diputado Nacio-
nal durante 8 años (1989-1997). Fue fundador y Director de 
la Fundación TIERRA desde 1991 hasta 2008 y actualmente 
es investigador senior de esta institución. Es autor de varios 
libros, ensayos y consultorías sobre economía agrícola, desa-
rrollo rural, participación popular y reforma agraria.
determinante para mantener alto el precio de la hoja 
de coca, que es la condición necesaria para los eleva-
dos niveles de rentabilidad y de retorno económico.
Desde hace más dos décadas, pero especialmente 
durante el último quinquenio (2007-2012), los co-
caleros de Yanacachi y más aún los de los Yungas 
de adentro2 están atraídos por un mercado de coca 
creciente, muy rentable, que ejerce presión para des-
tinar más tierras y fuerza de trabajo a esa actividad. 
Los últimos años, los productores se benefician de 
precios –de la coca y del oro– cada vez más atracti-
vos, situación que conduce a intensificar su estrate-
gia económica de especialización, es decir a destinar 
más tierras y fuerza de trabajo familiar al monocul-
tivo de coca y su total articulación (dependencia) 
con el mercado. De esa manera las familias mejoran 
sus condiciones de vida, e incluso pueden solventar 
gastos de educación de sus hijos en la ciudad y ha-
cer algunas inversiones en el barrio de Villa Fátima 
de la ciudad de La Paz (de manera similar que los 
campesinos del altiplano invierten en la ciudad de 
El Alto). El productor de Yanacachi está acentuando 
su antigua y tradicional relación mercantil bajo con-
diciones externas muy favorables que –sin embar-
go– no puede controlar, como son su dependencia 
del mercado de alimentos de la ciudad de La Paz, el 
precio del oro y de la coca, o la legalidad o ilegalidad 
del uso de la coca, ya que el productor no sabe –y no 
le interesa saber– quién finalmente la consume, ya 
sea el acullicador, el productor de droga o ambos.
2 Los habitantes del municipio de Yanacachi llaman a los 
pobladores de Chulumani, Irupana y especialmente de La 
Asunta, los de adentro, haciendo referencia a la mayor distan-
cia de estos municipios con la ciudad de La Paz, conectados 
por el camino que entra desde Unduavi hasta los confines de 
Sud Yungas.
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Entender esta realidad regional en los Yungas del 
sur es imprescindible para comprender las relacio-
nes que existen entre la pequeña propiedad familiar 
y su capacidad para generar ingresos que permitan 
comprar alimentos al menos para las propias familias 
campesinas. Tradicionalmente, la pequeña propiedad 
ha sido caracterizada como sinónimo de incapacidad 
para generar suficientes alimentos simultáneamen-
te para el consumo propio y para el mercado. Esta 
caracterización se puede encontrar, por ejemplo, en 
la vigencia de la anacrónica clasificación legal de las 
propiedades agrarias en pequeñas, medianas y em-
presariales según el tamaño de la tierra y no según el 
valor económico o comercial de las propiedades. Este 
estudio muestra que el valor de la tierra no depende 
solamente de su tamaño o de su capacidad física-pro-
ductiva, sino principalmente de la inversión de capi-
tal (las mejoras), de la rentabilidad de sus cultivos, de 
la colocación de sus productos en un mercado seguro 
y en expansión, y de su capacidad de generar retor-
nos económicos atractivos. 
Estos aspectos de carácter económico y sus recien-
tes transformaciones en el municipio de Yanacachi 
son motivo de análisis de este estudio de caso. Con-
cretamente, la pregunta que nos hacemos es ¿Qué 
consecuencias tiene el monocultivo de la coca sobre 
la capacidad económica de los campesinos para pro-
veerse de alimentos? Al intentar contestar esta pre-
gunta hemos encontrado que en Yanacachi –además 
de la coca– la pequeña minería aurífera es una muy 
importante actividad económica complementaria 
y paralela en las estrategias de vida de las familias 
que –junto con el monocultivo de la coca– generan 
ingresos monetarios significativos.
El estudio explica que los campesinos de Yanacachi 
pueden alcanzar un modo de vida por encima de 
los umbrales de la pobreza rural cuando destinan 
sus tierras y recursos principalmente a la produc-
ción mercantil de la coca y a la extracción del oro 
en los lechos de los ríos, a pesar de que ello implica 
una alta dependencia del mercado urbano para la 
provisión de alimentos diversificados y ha puesto 
en grave riesgo la sostenibilidad ambiental del eco-
sistema regional. 
2. El municipio de Yanacachi
El municipio de Yanacachi tiene una extensión de 
581 Km2 y 4.250 habitantes3 (PDM - Yanacachi 2005) 
3 La población del municipio fluctúa de acuerdo al precio de los 
minerales. Cuando están altos, aumenta la población minera y 
al revés. La población de la mina La Chojlla puede duplicarse 
y hasta triplicarse según periodos de bonanza minera entre 
repartidos en 28 pequeñas comunidades y cuatro po-
blados. Su territorio comprende un rango de altitud 
que va desde los 4.850 metros sobre el nivel del mar, 
en el lado de la cordillera cerca del nevado Murura-
ta, hasta un poco más allá de la localidad de Puente 
Villa que se encuentra a 1.100 msnm. Sus principales 
centros poblados están al borde de las dos vías que 
lo conectan con la ciudad de La Paz; por un lado 
el mal llamado “Camino del Inca”, cuyo pasado se 
remonta a la civilización tiwanacota, y por otro el 
camino carretero que pasando por la “Cumbre”, 
llega a la localidad de Unduavi, da la vuelta hacía 
el Sur y atraviesa el municipio de Yanacachi por la 
cuenca del río Unduavi, rumbo a los municipios de 
Coripata, Chulumani, Irupana y La Asunta. La capi-
tal del municipio, el apacible y hermoso pueblo de 
Yanacachi alberga una reducida población, mayor-
mente adulta, de unos 200 habitantes. El centro po-
blado más numeroso está a escasos siete kilómetros 
de la capital municipal y es el campamento minero 
de La Chojlla, que en épocas de auge minero puede 
tener más de 2.000 habitantes y constituye sin duda 
el centro más poblado del municipio, aunque es una 
especie de enclave desconectado de la dinámica 
agropecuaria de la región. Cerca de La Chojlla están 
ubicadas algunas de las instalaciones de la moderna 
empresa Hidroeléctrica Boliviana (HB). 
Actualmente hay dos entradas a Sud Yungas, la 
más antigua y pre colonial por la cuenca del río 
Takesi (más corta –de aproximadamente 35 km de 
camino a pie entre Palca y Yanacachi– pero mucho 
más escarpada y accidentada) y la más moderna y 
republicana (más larga –de 71 km– pero accesible 
para vehículos, aunque muy peligrosa) que sube 
hasta la “Cumbre” (por el norte de la ciudad de La 
Paz) dando la vuelta (hacia el Sur) por la cuenca del 
río Unduavi en dirección a Chulumani. A medio 
camino –a la entrada de Sud Yungas, desde Pongo 
hasta Puente Villa– está el municipio de Yanacachi. 
Los Yungas de La Paz forman parte del binacional 
Corredor de Conservación Vilcabamba-Amboró 
(CCVA) de Perú y Bolivia que tiene una superficie 
de 315.000 km2 y comprende 18 áreas protegidas, 
una de las cuales es el Parque Cotapata que incluye 
partes del municipio de Yanacachi. En Yanacachi y 
los Yungas en general los pobladores no saben que 
son parte de este emprendimiento binacional ni del 
Parque Cotapata. El Mapa 1 muestra los principa-
les poblados, caminos, ríos y límites municipales.
500 personas (época baja) y 2.000 (época alta). La poca pobla-
ción rural en las comunidades campesinas es relativamente 
estable y está prácticamente estancada. Alrededor de 500 fa-
milias se dedican a la agricultura de manera permanente.
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3. Los problemas y las preguntas
Este no es un estudio sobre la coca en los Yungas. 
Es un estudio sobre la tierra y su relación con la 
alimentación en el municipio de Yanacachi, donde 
el cultivo de la coca y la minería son actividades 
productivas-extractivas dominantes. Para entender 
qué pasa con el acceso y uso de la tierra, y la pro-
ducción y el consumo de alimentos, necesitamos 
conocer el contexto en que los habitantes interac-
túan con la naturaleza, su entorno económico, los 
recursos naturales, los mercados, el medio ambien-
te, el territorio. Trataremos de entender cómo se ali-
mentan los yungueños de Yanacachi en un contexto 
dominado crecientemente por la actividad minera 
y cocalera. Llama la atención cómo en Yanacachi –y 
Sud Yungas en general– no hay señales de diversifi-
cación económica a pesar de tantos años de proyec-
tos impulsados por AGROYUNGAS primero y FO-
NADAL4 después, mientras que a los lados de los 
4 AGROYUNGAS fue un ambicioso proyecto de desarrollo 
rural alternativo que buscaba la sustitución de la produc-
ción de la hoja de coca por otros productos agropecuarios. Se 
caminos, por doquier, hay cantidades de ladrillos, 
arena y cemento para múltiples pequeños proyectos 
de infraestructura productiva y social. Desde hace 
unos veinte años el monocultivo de la hoja de coca 
va conquistando toda la región de los Yungas, in-
cluido el pequeño municipio de Yanacachi.
Los frecuentes accidentes fatales debidos al pé-
simo estado de las carreteras, la imprudencia de 
muchos conductores y las constantes lluvias que 
provocan derrumbes, deslizamientos y mazamo-
rras, no desalientan a los viajantes que “entran” 
a Sud Yungas y que cada vez son más numerosos. 
Una de las razones por las cuales los yungueños 
viajan tanto a la ciudad de La Paz es porque van a 
aprovisionarse periódicamente de alimentos para 
su consumo familiar. 
ejecutó a fines de los años 80 y principios de los 90 del siglo 
pasado y no alcanzó sus objetivos. FONADAL es la sigla del 
Fondo Nacional para el Desarrollo Alternativo que se ejecu-
ta en Bolivia con apoyo de la Unión Europea desde hace una 
década. A partir del año 2006 cambia su enfoque y se incluye 
explícitamente la plantación de la hoja de coca como parte 
integral del desarrollo rural de la región. 
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Queremos averiguar por qué hay un sostenido cre-
cimiento de la cantidad de productos alimenticios 
“importados” de otros lugares, cuál es la natura-
leza de los cambios en la dieta alimenticia local y 
en la nutrición de las familias. No conocemos cuál 
es el papel que juega el mercado de tierras en este 
nuevo contexto, tampoco cuál es la presión sobre la 
tierra como efecto de la expansión del monocultivo 
de la coca, aunque se observa cada vez mayor des-
bosque y quema para habilitar nuevas tierras para 
la agricultura. Yanacachi –que no es un municipio 
representativo de Sud Yungas– forma no obstante 
parte de la zona tradicional para el cultivo de la 
hoja de coca para el acullico donde no hay ningún 
límite al número de catos5 que cada productor pue-
de cultivar. Queremos saber si los sindicatos comu-
nales juegan un rol en la autorización de compras 
de tierras y de desmontes para siembras de coca. 
No se conoce si aumenta o disminuye el alquiler 
de tierras, cómo procede la herencia entre familia-
res. Por qué en Sud Yungas hasta la fecha, después 
de 15 años, todavía se rechaza el saneamiento de 
tierras impulsado por el Instituto Nacional de Re-
forma Agraria (INRA). Cuál es el papel del órgano 
municipal en la planificación del desarrollo local, 
cuáles son las prioridades de la inversión pública 
además del arreglo de plazas y fachadas o cons-
trucción de edificios públicos. 
La tierra para uso agrícola ¿es un factor escaso o 
abundante?, ¿por qué en toda época del año hay 
escasez de mano de obra?, ¿por qué el potencial 
turístico del “Camino del Takesi” no es aprove-
chado por los yanacacheños?, ¿por qué después de 
15 años de la Ley de Participación Popular (LPP), 
el órgano municipal no lidera los emprendimien-
tos productivos locales?, ¿cómo se articula la ac-
tividad extractiva minera con otras actividades 
económicas del municipio?, ¿el cultivo de la hoja 
de coca y la actividad minera compiten o se com-
plementan?, ¿estas actividades contribuyen a la 
seguridad alimentaria local (al permitir mejoras 
substanciales en los ingresos familiares) a costa 
de la soberanía alimentaria nacional?, ¿por qué es 
persistente la tendencia al monocultivo de la hoja 
de coca a sabiendas de que conduce al deterioro 
ambiental?, ¿cuáles han sido los efectos del “de-
sarrollo alternativo” impulsado a partir de 1985?, 
¿es el cultivo del café una alternativa ecológica y 
rentable?, ¿qué pasa con la propiedad de la tierra 
de los residentes yungueños que viven en La Paz?
5 Un “cato” es una medida de superficie que corresponde 
(aproximadamente) a 40 x 40 metros, es decir 1.600 m2. En 
una hectárea hay seis catos.
4. Metodología y trabajo de campo
Durante los meses de febrero y marzo de 2012 se 
hizo una revisión bibliográfica de lo que se ha escri-
to sobre el municipio de Yanacachi y de los Yungas 
en general, sus antecedentes históricos, culturales, 
sociales, ambientales, productivos, demográficos, 
turísticos, arqueológicos, ecológicos y etnográficos 
que nos permiten caracterizar la región y sus varia-
ciones en el tiempo hasta llegar a la situación actual. 
Posteriormente –durante los meses de abril, mayo 
y junio– se han realizado seis talleres, uno general 
con casi todas las comunidades del municipio, y cin-
co regionales con participantes de las comunidades 
pertenecientes a cada una de las cinco subcentrales, 
con un promedio de 40 personas participantes en 
cada taller, de las cuales un 40% fueron mujeres y un 
60% varones. En estos talleres la Fundación TIERRA 
explicó y puso en debate los aspectos más relevan-
tes de la Reforma Agraria de 1953 en los Yungas, el 
proceso de eliminación del latifundio, recuperación 
y distribución de tierras, los pasos necesarios para 
que cada comunidad pueda promover el sanea-
miento interno de sus tierras para la actualización 
de los derechos propietarios a nivel familiar y co-
munal y su relación con la Seguridad y la Soberanía 
Alimentaria. A su vez, los comunarios elaboraron 
mapas parlantes sobre las características económi-
cas, ambientales y productivas de sus comunidades. 
A partir de estos talleres se hizo una selección de 
“informantes clave” de los cuales se entrevistó en 
profundidad a 29 personas, aproximadamente la 
mitad eran mujeres. Además se entrevistó a fun-
cionarios de la Alcaldía, del hospital, del proyecto 
FONADAL, de la Unión Europea y técnicos locales. 
Se usó la misma guía de entrevistas aplicada en los 
otros estudios de caso (Villa Serrano, Comarapa, 
Tiwanaku, Cuatro Cañadas, Chácobo, Macharetí, y 
el Distrito Indígena “El Futuro”). Una versión pre-
liminar de este estudio se escribió entre agosto y 
septiembre de 2012. Durante el mes de noviembre 
fue leído y criticado por Gonzalo Colque, José Anto-
nio Peres y Rodolfo Soriano como lectores externos 
quienes hicieron varias observaciones y sugerencias 
que enriquecieron el trabajo y que agradezco. Esta 
última versión fue revisada el mes de diciembre de 
2012 y sus contenidos son de responsabilidad exclu-
siva del autor.
 
La información obtenida es de carácter cualitativo, 
no se han aplicado encuestas sino una guía común 
para las entrevistas en un ambiente de confianza y 
familiaridad, que evidencia una apertura comunica-
cional y un estado de ánimo de la población local 
tendiente a compartir las características centrales de 
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sus medios de vida, sus estrategias económico pro-
ductivas, las formas de organización de su fuerza 
de trabajo familiar, relaciones de parentesco, migra-
ción, especialización productiva y dieta alimenticia, 
pero especialmente el vínculo entre el acceso fami-
liar a la tierra y su uso en actividades agropecuarias 
y mineras. 
La población entrevistada es heterogénea en térmi-
nos de edad, desde jóvenes de 25 años hasta adultos 
mayores de 75. Destaca el importante rol de lide-
razgo y productivo de las mujeres yungueñas que 
en su mayoría son oriundas del lugar, mientras que 
se percibe la presencia de algunos varones que han 
emigrado del altiplano a los Yungas en busca de tie-
rras, de esposa y de futuro. No estamos seguros del 
orden o jerarquía de estas razones que explican la 
migración, posiblemente es una combinación.
5. El contexto
En diferentes sitios del municipio de Yanacachi, ubi-
cado sobre la entrada natural a los Yungas del Sur 
en el departamento de La Paz, existen restos de ce-
rámica, de muy antiguas construcciones de vivien-
das (poblados), de observatorios o puestos milita-
res, de corrales y tambos para las recuas de llamas, 
de campamentos para los trabajadores yanaconas y 
mitimaes, pero especialmente grandes extensiones 
de muy antiguos cocales y de intrincadas redes de 
vías de comunicación correspondientes a diversos 
períodos tiwanacotas y del incario, y del período co-
lonial. Algunos de estos sitios históricos están muy 
bien mantenidos hasta ahora a pesar de los siglos 
transcurridos. 
De las diferentes rutas prehispánicas que surcan 
las montañas de los Andes Orientales a los Yungas, 
probablemente el “Camino del Takesi” –que cru-
za el municipio de Yanacachi– sea el más antiguo. 
Atraviesa la cordillera desde el altiplano por las es-
tribaciones del Mururata (desde Choquecota), has-
ta llegar al pueblo de Yanacachi y de allí hacia otras 
poblaciones y municipios de Sud Yungas (Chulu-
mani, Coripata, Irupana). Seguramente el Camino 
del Takesi es el camino natural de entrada más anti-
guo de las rutas precolombinas yungueñas. Debido 
a esa antigua importancia, el Virrey Toledo decidió 
fundar los pueblos de Yanacachi y Coripata en el 
mismo año (1572), a la par que instruyó “extirpar 
las idolatrías de indios” (Gisbert 1991) del centro 
religioso de Yanacachi, en el mismo lugar donde 
se construyó después y con el mismo nombre el 
pueblo colonial que perdura hasta nuestros días, 
casi como si no hubiera pasado el tiempo. La actual 
iglesia católica del pueblo está construida encima 
de ruinas de instalaciones civiles y religiosas de 
los pobladores aymaras originarios del altiplano 
y trasplantados a esa región tropical desde épocas 
muy tempranas, por razones de Estado y como 
parte de lo que hoy llamaríamos “políticas públi-
cas de asentamientos humanos interculturales”. 
Las gigantescas laderas llenas de plataformas de 
centenares de hectáreas de terrazas con pircas de 
piedra –semi cubiertas por el monte bajo (chume) 
a altitudes que van desde los 1.400 hasta los 1.800 
msnm– están orientadas hacia el sol y han sido ar-
duamente construidas progresivamente en diferen-
tes etapas desde hace unos mil años atrás y ahora 
están abandonadas. Muchas de ellas posiblemente 
ya fueron dejadas de usar por los distintos pueblos 
originarios previos a los Incas, debido al agotamien-
to de sus suelos y son testigos de la importancia de 
la región para el cultivo ancestral de la hoja de coca. 
Posiblemente –en diferentes oleadas– los poblado-
res se vieron obligados a “entrar más adentro”, en 
el monte, y ampliar así la frontera agrícola hacia Co-
ripata, Chulumani, Irupana y desde hace un medio 
siglo hacia La Asunta. A cada etapa de penetración y 
ampliación de la frontera agrícola corresponde una 
mancha ecológica de impacto ambiental a regiones 
yungueñas más lejanas (distantes) del altiplano, de 
Tiwanaku, del Cuzco o de las minas de Potosí. Con-
forme crecía el consumo de la hoja de coca, se ex-
pandía la frontera agrícola, primero para abastecer 
la demanda del centro político en Tiwanaku (300 al 
800 DC), luego en el Cuzco (1300-1500), posterior-
mente de la minería colonial de la Plata en Potosí 
(1600-1800) (Murra 2002), después la del Estaño re-
publicano en Oruro y La Paz (1900) (Soux 1993) y, 
finalmente (desde 1980 hasta el presente 2012) del 
generalizado acullico (60%) y el narcotráfico (40%), 
(UNODC 2012).
Ahora gran parte de esas milenarias “tacanas” están 
cubiertas de chume o monte bajo, al extremo de que 
los antiguos plantíos de hojas de coca no son identifi-
cables a simple vista y nadie puede dar cuenta feha-
ciente de sus orígenes. Todo indica que los actuales 
cultivos de coca en lo que ahora es el municipio de 
Yanacachi ocupan solo una minúscula parte de lo que 
fueron hace varios siglos atrás. Los actuales produc-
tores de coca habilitan esporádicamente solo peque-
ñas partes (catos) de estas gigantescas y ancestrales 
“terrazas” de tierras erosionadas y agotadas.
Desde la organización del Estado (tiwanacota e 
incaico) se enviaba colonizadores yanaconas-miti-
maes del altiplano para abrir nuevos y más anchos 
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caminos de penetración para habilitar nueva fron-
tera agrícola que satisficiera la siempre creciente 
demanda por más coca, que era transportada en 
grandes recuas de llamas (y más tarde durante la 
colonia, de mulas) hacia los centros de consumo. 
Probablemente las migraciones de “colonizadores” 
aymaras desde el altiplano hacia los Yungas eran or-
ganizadas desde el Estado con diferentes objetivos 
tanto militares como económicos y de expansión 
territorial. A estos migrantes andinos se les entrega-
ba tierras para su usufructo familiar y su principal 
uso era la producción de la coca transportada hasta 
Tiwanaku o Cuzco (posteriormente en la Colonia 
hacia Potosí) por los majestuosos caminos prehispá-
nicos que también necesitaban de intensa mano de 
obra para su construcción y mantenimiento, orga-
nizada disciplinadamente desde el Estado. La con-
dición esencialmente mercantil de la hoja de coca, 
estimulada por la creciente demanda, ya era su ca-
racterística principal desde esas remotas épocas, por 
eso la tendencia hacia el monocultivo de la hoja de 
coca siempre habría estado presente (Murra 2002, 
Saignes 1985).6
Durante el período republicano los grandes barones 
de la coca –notablemente Gamarra en Coripata y 
otros– eran ilustres ciudadanos paceños –la mayoría 
de ellos vinculados al partido liberal– y organizados 
en la poderosa Sociedad de Propietarios de los Yun-
6 “Los cultivadores de coca estatal, ubicados en Sonqo, en los Yunga 
de La Paz… cada hogar de estos yana tenía sus tierras, las visitas 
(de 1572) ofrecen los nombres de sus chacras y especifican los cul-
tivos” (Murra 2002:296). 
 “Tan pronto como fue posible, tanto los mitmaqkuna, los mit´ayuq o 
los yana recibían tierras para alimentarse a sí mismos en su nuevo 
asentamiento…todo cuanto los indios daban al señor fueron servi-
cios personales” (306) Es decir, retribuían los servicios del Esta-
do con trabajo, en “jornales” de servicio público (construcción 
de andenes para cultivar coca y otros productos, sistemas de 
riego, caminos, tambos, transporte de coca y alimentos…etc.). 
Murra enfatiza la naturaleza familiar del accesos a la tierra 
“Tales yana no pierden su acceso a los bienes estratégicos de su socie-
dad: forman familias, tienen tierra, no solo para el sustento domés-
tico, sino para el cultivo de la hoja. Además hay un tráfico continuo 
(desde los Yunga) con el altiplano cercano, no necesariamente co-
mercial (341). Durante la Colonia los productores de coca usa-
ban esta mercancía como “cuasi dinero” para pagar por otros 
bienes, especialmente comida y ropa. El Virrey Toledo (1572) 
intentó –sin éxito– eliminar este uso de la coca como dinero. 
Más entrada la Colonia, gran parte de los tributos indígenas 
eran pagados con coca. “Resulta que en solo veinte años desde el 
descubrimiento del mineral de Potosí, los habitantes de Sonqo (y de 
todos los Yunga), estaban ya en proceso de abandonar la agricultura 
de subsistencia para convertirse en consumidores no solo de alimen-
tos sino también de vinos de Castilla y vinos de la tierra, de terciope-
los y encajes, de guacamayos multicolores, todo ́ pagado´ con hoja de 
coca… los pobladores de Sonqo, Challana y Chacapa formaban hacía 
1569-1570 una unidad administrativa (de la colonia), eclesiástica y 
de producción. No sabemos si ello correspondía a alguna organiza-
ción étnica” (352).
gas. La elite blanca-mestiza de La Paz tenía el control 
de gran parte de la producción de hoja de coca que 
era enviada a las minas para ser vendida o entrega-
da como parte de su salario a miles de mineros de 
origen indígena-campesino especialmente aymaras y 
quechuas. Estos productores cocaleros terratenientes 
basaban su rentabilidad tanto en el siempre atractivo 
precio de la hoja de coca como en el trabajo forzado 
semi gratuito de los peones-colonos de sus hacien-
das, pero al mismo tiempo competían con los peque-
ños productores campesinos, ya que nunca lograron 
el monopolio de la producción de la hoja de coca de 
la región. Además de la coca, los productores intro-
dujeron “cultivos alternativos” como cítricos, café y 
otros que tuvieron un desarrollo importante aunque 
incipiente en la región (Soux 1993).7 
La Reforma Agraria de 1953 en Sud Yungas fue un 
hecho “pacífico” caracterizado por el abandono de 
los ex patrones, la creación de sindicatos agrarios 
y la consolidación y creación de comunidades de 
pequeños productores que en la década de 1960 re-
cibieron un promedio de seis a ocho hectáreas por 
familia. La reforma agraria no creó la propiedad pri-
vada de la tierra –que ahora es generalizada en toda 
la región– sino que consolidó la parcela familiar 
como forma de propiedad dominante y socialmente 
apetecida y aceptada desde tiempos muy remotos.8 
En los Yungas nunca existió ayllus ni formas de pro-
piedad colectiva de la tierra (Spedding 1994). 
El territorio del municipio de Yanacachi representa 
únicamente el 6% de la superficie de la región yun-
gueña y el 94% del mismo está situado en pendien-
tes mayores a 30 grados, mientras que el promedio 
de los Yungas es del 89%. Esto quiere decir que la 
topografía de Yanacachi es aún más accidentada y 
montañosa que la del resto de los Yungas, debido a 
su proximidad con la cordillera de los Andes. En los 
Yungas el uso del castellano es generalizado, 96% 
habla castellano y 4% aymara, pero una gran mayo-
ría, el 83%, habla castellano y aymara. La población 
total estimada en los Yungas es de 102.319 personas 
de las cuales menos de 5 mil pertenecen al muni-
cipio de Yanacachi. En la región de los Yungas el 
desempleo es muy bajo (3%) y la principal actividad 
femenina es el comercio y los servicios. En los Yun-
gas el 78% de los trabajadores son independientes 
y solo el 12% son asalariados, de los cuales segu-
7 “Los Yungas de La Paz producían en la época analizada (principios 
del siglo XX) más del 90% de la coca boliviana” (Soux 1993:40).
8 “El impuesto a la coca aportaba más al Tesoro Departamental que la 
misma contribución territorial (antes tributo indígena) y ello a pesar 
de que el departamento de La Paz era el que más recibía por este con-
cepto al tener la mayor población indígena del país” (Soux 1993:147).
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ramente los obreros de la mina Chojlla y parte de 
los cooperativistas auríferos constituyen gran parte. 
Los yungueños son relativamente disciplinados en 
sus horarios laborales y el promedio son ocho horas 
trabajadas por día (que incluye por lo menos tres 
acullicos cada uno de 15 a 20 minutos), a pesar de 
que la mayoría son trabajadores independientes.9
En Yanacachi se puede agrupar los poblados en tres 
tipos de comunidades según su ubicación altitudinal: 
una minoría de las comunidades del municipio está 
ubicada en las alturas (entre 4.000 y 3.000 msnm), la 
mayoría de las comunidades está en las típicas escar-
padas laderas yungueñas –entre 2.000 - 1.800 msnm– 
y unas cuantas a las orillas de dos ríos: el Takesi y el 
Unduavi a 1.400 msnm. Por lo general las comunida-
des son franjas que nacen en las playas de los ríos y 
suben hasta la cima de las montañas, es decir que tie-
nen varias altitudes o pisos ecológicos que van des-
de los 1.400 msnm hasta los 3.000 msnm o más. No 
es posible agrupar a las comunidades según formas 
de producción colectiva e individual ya que desde 
tiempos inmemoriales –como hemos señalado ante-
riormente–, previos a la conquista y la colonia, diver-
sas fuentes (Spedding 1994, Albó 1978, Murra 2002) 
resaltan el marcado individualismo y organización 
familiar de la producción y el comercio predominan-
tes en la región. Tampoco es posible agruparlas entre 
comunidades mercantiles y comunidades de auto 
subsistencia, salvo tres muy pequeñas comunidades 
de altura en la cuenca alta del río Takesi (comuni-
dades Takesi, Cacapi y Chojllita), ubicadas sobre la 
ruta montañosa del pre colonial “Camino del Inca”.10 
Unas cinco comunidades de la zona intermedia cuyo 
centro poblado se encuentra a una altura entre 2.000 
y 3.000 msnm –más cercana a la cordillera húmeda 
entre la población de Unduavi y La Florida (Hierba-
ni, Pichu, Chaco, Sirupaya, Sacahuaya)– se dedica 
también a la producción comercial de flores, mientras 
que el resto se concentra en la producción creciente 
de hoja de coca y en la extracción minera de oro. Al-
gunos yungueños que se habían ido a trabajar a la 
Argentina han regresado debido a la crisis económica 
de ese país y atraídos por los altos precios del oro, 
para trabajar como mineros cooperativistas. 
9 Encuesta Socio Demográfica de los Yungas (UMSA-IETA 2012).
10 En realidad no se trata de “Caminos del Inca” ya que su 
construcción data de muchos años previos a la hegemonía 
Inca. En diferentes lugares de la ruta se han encontrado res-
tos de cerámica en arcilla que ha sido datada en el período 
tiwanacota e incluso anteriores. Los Incas mejoraron los ca-
minos y los expandieron en los cortos dos siglos que duró su 
civilización. Lo propio hicieron después los colonizadores 
españoles y republicanos hasta la construcción de la precaria 
carretera el año 1930 (Di Cosimo 2003).
Dadas las características topográficas tan accidenta-
das y la imposibilidad de maquinización o tecnifica-
ción de las actividades económico productivas en la 
región de los Yungas, la mano de obra directa es el 
principal componente del costo de producción. En 
las comunidades el sindicato es la forma de organi-
zación y representación, aunque su rol es bastante 
menos rígido y vertical que en el altiplano. Cum-
ple un rol más bien “agregador” de demandas an-
tes que de gobierno local. Los cargos son rotativos, 
aunque también se procede a elección por méritos. 
Es frecuente encontrar a mujeres jóvenes ocupando 
el cargo de líder comunal (Secretaria General). Es 
muy común el cobro de una multa11 por inasistencia 
a la reunión mensual, especialmente a los residentes 
que viven en la ciudad de La Paz. Los vínculos de 
los sindicatos comunales con las autoridades políti-
cas del municipio (alcalde, concejales, oficial mayor, 
técnicos) son vistos como muy débiles. La Alcaldía 
es percibida como algo ajeno a la comunidad, es “el 
Estado” del cual se desconfía por naturaleza, pero al 
que se le pide todo. 
En Yanacachi –como en todos los municipios de los 
Yungas–, cada comunidad decide qué hacer con “sus” 
recursos de coparticipación tributaria e Impuesto Di-
recto a los Hidrocarburos (IDH), lo cual impide hasta 
ahora construir una visión compartida del desarrollo 
regional, del conjunto de las necesidades y potencia-
lidades del territorio. Se destina el dinero para “obras” 
y ninguna comunidad quiere que se toque “su” Plan 
Operativo Anual (POA) que preferentemente es desti-
nado a la construcción de canchas de fútbol y tinglados 
como los que ya tienen las comunidades de Yanacachi, 
La Chojlla, La Florida, Sacahuaya, Santa Rosa, y Sui-
qui. La infraestructura escolar está, en general, sobre 
dotada. Hay pocos alumnos para tantas aulas y ofici-
nas. Los padres de familia han preferido que en lugar 
de un mal desayuno escolar, el dinero del municipio 
se destine al bus escolar para trasladar a los niños al 
colegio desde lugares alejados a más de 10 kilómetros 
de distancia. 
Destaca la concentración del uso de la tierra familiar 
en el cultivo de la hoja de la coca y la búsqueda de 
11 Las “multas” son muy comunes, las hay por inasistencia 
a las reuniones (entre 20 – 40 bolivianos) por falta a una 
jornada obligatoria de trabajo comunitario (entre 50 – 70 
bolivianos); los comités, juntas y sindicatos tienen en las 
“multas” su principal fuente de ingresos. Los recursos cap-
tados mediante las multas a los faltones de las reuniones 
son destinados a cubrir los viáticos para los dirigentes que 
viajan en comisión a La Paz, Chulumani y otros lugares, 
para representar a su comunidad, hacer trámites, gestio-
nes, solicitar ayuda y gestionar recursos de instituciones y 
proyectos.
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opciones rentables en la minería aurífera median-
te pequeñas cooperativas casi familiares, como eje 
central de las estrategias de vida en el municipio. 
Sabíamos de antemano –en base a información se-
cundaria (NNUU-UNODC)– que Yanacachi es el 
municipio que menos coca produce en todo Yungas 
y por eso mismo realizamos el estudio en esta loca-
lidad, pensando que la actividad agropecuaria sería 
un poco más diversificada. Los principales muni-
cipios productores de hoja de coca son Coroico, La 
Asunta y Coripata en Nor Yungas y Chulumani e 
Irupana en Sud Yungas.12 En el Mapa 2 se puede ob-
servar cómo Yanacachi ocupa tan sólo una pequeña 
parte del total de la superficie que en los Yungas se 
destina al cultivo de la hoja de la coca, pero también 
se observa que es la región cocalera más cercana a la 
ciudad de La Paz.13
De acuerdo con la Encuesta Socio Demográfica de 
los Yungas (UMSA-IETA 2012) el 85% de la pobla-
ción vive en casas de ladrillo o de piedra tacaneada 
con barro. El 83% vive en casa propia. El 89% tie-
ne techo de calamina para protegerse de las lluvias 
tan fuertes y tan frecuentes. El 59% tiene su casa 
con piso de cemento. El 78% tiene acceso a agua (no 
potable) por cañería. El 86% tiene acceso a energía 
eléctrica. El 81% tiene un cuarto solamente para co-
cinar (cocina). Para el 32% de los habitantes de los 
Yungas, la principal potencialidad de la región es la 
producción de hoja de coca. El 21% de los yungue-
ños percibe que otro potencial de la región son los 
minerales y el oro, mientras que el café sólo es perci-
bido como potencial productivo de la región por el 
11% de la población.
6.  Del “desarrollo alternativo” al 
“desarrollo integral”: desarrollo con coca
Los entrevistados afirman que entre 1985 y 2004 la 
estrategia estatal en los Yungas estuvo subordina-
da a las políticas de la cooperación de la Agencia 
12 “Los yungueños se denominan ´cocaleros´ porque  la coca es el 
cultivo al que dedican más tiempo, y sobre todo es su fuente prin-
cipal de ingresos monetarios, pero no se da un monocultivo de  la 
coca. En el ciclo agrícola tradicional, un cocal agotado (de unos 40 
años o más) eventualmente se convierte en ´huerta´, una parcela 
que combina cafetos, árboles de cítricos, y varias especies de pláta-
nos, entre otras, todo sombreado por árboles de sikili” (Spedding 
2005:32).
13 De allí nuestra hipótesis de que Yanacachi probablemente 
haya sido hace mucho tiempo, quizás hace mil años, por 
su cercanía con Tiwanaku, una de las primeras zonas im-
portantes de producción de coca de esta parte de América. 
El camino del Takesi con sus estribaciones, y los restos de 
construcciones y cerámica tiwanacota encontrados serían un 
indicio cierto de ello.
de los Estados Unidos para el Desarrollo Interna-
cional (USAID), que suponía la sustitución del cul-
tivo de la hoja de coca por otros productos. A esto 
se le llamó la estrategia del “Desarrollo Alternativo” 
que se basaba en que cualquier incentivo a los pro-
ductores de coca –especialmente financieros– sería 
a cambio de dejar de cultivar coca. Pero el marco 
normativo dispuesto por la Ley 1008 el año 1998 
no lo permitió porque en los Yungas Tradicionales 
(los municipios de Coroico, Coripata, Yanacachi, 
Chulumani, Irupana y Cajuata) el Estado no pue-
de obligar a los productores a dejar de producir la 
coca que deseen o puedan producir dentro de las 
fronteras de ese territorio. A diferencia del Trópi-
co de Cochabamba (TDC) donde hay límite de un 
“cato” por familia, en los Yungas hay un límite a 
la producción global de la región tradicional, pero 
no está especificado. Esta contradicción explica el 
aumento de la intensidad de los cultivos de hoja de 
coca dentro de la región llamada tradicional y del 
consecuente creciente monocultivo.
Desde el año 2006 –por decisión del gobierno de Bo-
livia– la Unión Europea (UE) toma la posta y rem-
plaza a EEUU en la responsabilidad de acompañar 
al Estado boliviano en los programas de apoyo al 
desarrollo y se cambia el antiguo enfoque (desarro-
llo alternativo) por el de “desarrollo integral con 
coca”. A partir de entonces, FONADAL promueve 
actividades productivas alternativas orientadas a 
la seguridad alimentaria familiar (café, flores, gran-
jas de pollo, viveros, miel de abeja, cría de cerdos y 
cuyes, y talleres artesanales) no condicionadas a la 
erradicación o sustitución de la hoja de coca, sino 
complementarias.
Los técnicos entrevistados informan que no se ha 
logrado diversificar la actividad agropecuaria en 
los Yungas mediante la nueva estrategia de “desa-
rrollo integral con coca” porque la superficie culti-
vada de coca en los Yungas es muy grande: unas 
18.500 ha el año 2011 (UNODC 2012). Según estos 
técnicos los proyectos de desarrollo de los Yungas, 
en los últimos 30 años, no han podido cambiar la 
lógica de vida de la región porque a los yungueños 
no les conviene económicamente dejar de producir 
coca y no hay cultivos alternativos con la misma 
rentabilidad. Los técnicos afirman que los dirigen-
tes cocaleros yungueños no quieren negociar el 
límite de un cato de coca por familia, con el argu-
mento de que los Yungas es zona “tradicional” en 
la cual no existe límite a la producción familiar.14 Es 
14 Área tradicional es aquella en la que los cultivos de coca son 
originarios, ancestrales, precolombinos y preservan condi-
ciones productivas ecológicas.
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decir, dentro del área definida como “tradicional”, 
no es considerada ilegal la expansión de la superfi-
cie cultivada con coca, y menos aún el incremento 
de la productividad mediante el uso más intensivo 
de la tierra, la aplicación de pesticidas y el riego 
por goteo. 
El informe de la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito (UNODC) del 2011 se-
ñalaba que hasta el año 2010 existían en Bolivia 
30.100 hectáreas cultivadas de coca correspon-
diendo a los Yungas de La Paz el 66% con apro-
ximadamente 20.500 hectáreas, de las cuales cerca 
de 15.500 estaban en la zona tradicional y unas 
5.000 en la zona de expansión en La Asunta. Ade-
más un 1% de la superficie de la coca estaría en 
tres zonas de expansión –en el norte de La Paz– en 
Apolo, Muñecas y Bautista Saavedra con unas 400 
hectáreas. El informe de UNODC presentado a 
mediados de Septiembre de 2012 establece que la 
superficie de coca cultivada en Bolivia el año 2011 
se ha reducido a 27.200 hectáreas con una dismi-
nución a nivel nacional de aproximadamente el 
12% con relación al año anterior.15
15 El estudio de UNODC 2012 ha determinado que la super-
ficie de hoja de coca cultivada en los Yungas el año 2011 ha 
disminuido con relación al año anterior (2010) en un 12%. 
Pero no indica cual es el grado de intensificación de este 
cultivo dentro del límite externo de la superficie habitual-
mente cultivada. Al parecer, el grado de intensificación de-
bido al creciente monocultivo no habría sido medido por 
UNODC, en consecuencia  tampoco el mayor volumen de 
coca producido en los Yungas dentro del límite externo de 
la superficie tradicional como efecto del mayor rendimien-
to-productividad resultante del uso de riego por goteo  y 
de la creciente aplicación de fungicidas y herbicidas como 
el Tamaron. En realidad no hemos podido averiguar cómo 
las instituciones especializadas de USAID o NNUU  miden 
la extensión e intensificación de cultivos en laderas empi-
nadas con gradientes mayores a 30 grados de inclinación. 
¿Cómo mide el satélite las superficies en terrenos irregula-
res de  planos muy inclinados y escarpados, en las quebra-
das? La diferenciación entre cocales nuevos y antiguos (en 
barbecho, descanso o abandono definitivo) ¿se realiza de 
forma mecánica o por clasificación visual individualizada 
de cada predio realizada por personal especializado?
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El problema de estas cifras está en el límite a esa 
legalidad y la diferente interpretación que hacen 
los gobiernos y los productores de hoja de coca. La 
Ley 1008, aprobada durante el gobierno de enton-
ces (Víctor Paz Estenssoro del MNR) el año 1988 y 
plenamente vigente seis años después de la llega-
da al poder del presidente Evo Morales, establece 
que todo el municipio de Yanacachi entra dentro 
de la categoría de Yungas Tradicional y por tanto 
de producción legal de coca para el acullico o mas-
ticado.16 Los productores de coca de Yanacachi ar-
gumentan que en su municipio no hay límite a la 
cantidad de coca que puede producir cada familia, 
es decir que el acuerdo de “un cato por familia” 
es válido solo para los productores del TDC, en el 
Chapare. Como ya lo dijimos, la interpretación de 
los productores de coca de los Yungas es que, al 
ser su región una zona de producción tradicional 
legal, cada productor de coca puede producir la 
cantidad que quiera o pueda. 
A diferencia del TDC donde se ha pactado con las 
seis federaciones de productores de hoja de coca el 
límite de un cato por familia (2004) para cerca de 
45.000 afiliados registrados y “biometrizados” jun-
to con sus parcelas saneadas por el INRA y monito-
readas por satélite, en los Yungas no existe ningún 
control directo a la superficie cultivada por cada 
productor.
En el TDC la información estadística sobre la expan-
sión o reducción –el llamado Control Social– se hace 
a través del cruce de tres bases de datos:
1. Saneamiento del INRA de cada una de las parce-
las de todos los productores de la región. 
16 La misma ley establece el límite al total de coca pro-
ducida en el país en 12.000 hectáreas, pero en realidad 
según la oficina de UNDOC el año 2011 en Bolivia se 
cultivaron 27.200 hectáreas, por tanto –ese año– había un 
excedente nacional de 15.200 hectáreas. Sin embargo, al 
mismo tiempo que ha disminuido la superficie cultivada 
de coca en Bolivia, el último año (2011) ha aumentado el 
precio de la hoja de coca en el mercado legal en un 35% 
con relación al año anterior (2010). El valor de la produc-
ción de la hoja de coca llegó a 353 millones de dólares el 
2011 en comparación con 310 millones el año 2010. Se-
gún las NNUU esto representa el 1,5% del PIB del país y 
el 15,3% del PIB agrícola para el año 2011. Como en los 
Yungas se produce alrededor del 60% de la hoja de coca a 
nivel nacional, un poco más del 10% del PIB agrícola de 
Bolivia se origina en la zona de los Yungas mediante el 
cultivo de la hoja de coca. Esto explica la relevancia del 
cultivo en la región y la tendencia creciente al monocul-
tivo (Ver Anexo I).
2. Registro Biométrico17 de cada uno de los pro-
ductores de hoja de coca.
3. UDESTRO del Programa F-57 del UNODC Sate-
lital on line.
Aunque la productividad de la coca yungueña 
es muy baja comparada con la del Chapare, casi 
la mitad (UNODC 2012), y dadas las condiciones 
ecológicas y ambientales en los Yungas, es muy 
difícil encontrar mejores alternativas económicas 
que la coca, salvo la minería cuando los precios 
de los minerales están muy altos, que es lo que 
ocurre en los últimos cuatro años (2008-2012).18 
Pero ni eso desalienta la producción de la hoja de 
coca, sino que la minería –especialmente la au-
rífera– se complementa y añade a la producción 
de la hoja de coca, que tiene precios más estables. 
Ambas actividades son muy rentables y se expan-
den igual que en otros períodos históricos en los 
que la ampliación de la minería de la plata y del 
estaño coincidió con la expansión de la frontera 
agrícola de la coca. 
En el TDC la población cocalera es homogénea y 
está bien organizada, mientras que la población 
yungueña es heterogénea, está compuesta de 
migrantes nuevos, de yungueños originarios, ex 
patrones, comerciantes, turistas, mineros, coope-
rativistas, empleados, es decir no está muy cohe-
sionada y no admite el liderazgo de ningún mu-
nicipio. En los Yungas hay cinco municipios que 
conforman una débil mancomunidad, cada uno 
con su propia voz, pero además está COFECAY 
(Coordinadora de las Federaciones Campesinas de 
los Yungas) que es la organización sindical de los 
productores de los Yungas y ADEPCOCA (Asocia-
ción Departamental de Productores de Coca) que 
es la organización específica de los productores 
de hoja de coca. Técnicos de la cooperación inter-
nacional señalan que entre todas estas instancias 
acaban bloqueándose y no logran construir una 
visión compartida sobre el desarrollo regional de 
17 El registro biométrico de los productores consiste en la toma 
de datos completos, incluida fotografía, huella digital, carnet 
de identidad de todos y cada uno de los 45.000 productores 
de coca del TDC, que se cruza con información georeferen-
ciada de cada uno de los lotes y catos que posee y produce 
cada afiliado. Esto no existe en los Yungas y los productores 
de esta región se oponen a cualquier registro aduciendo que 
esta zona es “tradicional”.
18 “En Coripata, Chulumani, La Asunta, el uso de riego por goteo de 
politubo para las plantas de coca ha llevado a una “productividad 
más elevada…que permite que los arbustos de coca sean más car-
gados y sus hojas, más grandes” (Spedding 2005:55)…”el uso 
del riego permite obtener una producción relativamente constante 
durante todo el año” (Spedding 2005:56).
¿Comer de nuestra tierra? 145
Sud Yungas. Por otra parte, los técnicos de FO-
NADAL se quejan de que la Gobernación de La 
Paz no participa en el desarrollo de Sud Yungas 
y que está ausente de las actividades y proyectos 
de desarrollo de esta región. No obstante, en el 
Anexo V se evidencia que si bien cerca al 60% de 
las inversiones de FONADAL en el municipio de 
Yanacachi se destinan al “Desarrollo Económico”, 
un 42% de éstas se consignan al “Emprendimiento 
Económico Maestranza Comunitaria Yanacachi” y 
su respectivo equipamiento. En el caso de “Desa-
rrollo Social” un 50% de su presupuesto es para 
la construcción de la Casa de Gobierno y un 23% 
para los tinglados y canchas multifuncionales. Es 
decir, no se prioriza la producción agropecuaria ni 
la seguridad alimentaria. 
Por otra parte, indican que el gobierno habría 
subestimado la importancia de la reciente migración 
a La Asunta y la expansión del cultivo de coca en esa 
zona estaría fuera de control. Coinciden en que la 
condición básica para el desarrollo de Sud Yungas 
es una buena carretera que todos saben es muy 
costosa y muy difícil de construir. Mientras no se 
construya una carretera asfaltada la productividad 
del café y los cítricos de Sud Yungas seguirá siendo 
mucho menor que en Chapare o Caranavi. Es más 
barato comprar naranjas y mandarinas, piñas, 
plátanos y otras frutas producidas en Alto Beni o el 
Trópico de Cochabamba en El Alto o en el mercado 
Rodríguez en La Paz, y llevarlas hasta Sud Yungas, 
que producirlas allí.19 
En los Yungas la lógica de zona expulsora y recep-
tora persiste, pero más diluida que antes y ahora 
el flujo no es tan claro. Yungas recibe y expulsa po-
blación (de la zona tradicional) al mismo tiempo, 
para Alto Beni y La Asunta (zonas de expansión).20 
Los entrevistados señalan que el informe del go-
bierno financiado por la UE21 para determinar las 
necesidades del consumo tradicional de hoja de 
coca no se publica por falta de acuerdo sobre temas 
como ¿cuál es la humedad de la hoja al momento 
19 En el mercado de El Tejar en la ciudad de La Paz cien naran-
jas en el mes de junio costaban 28 Bs. En Mocori –Yanaca-
chi– el lugar paradigmático por la calidad de sus naranjas, 
costaban 40 Bs. Posiblemente las naranjas compradas en la 
ciudad de La Paz provenían de Alto Beni o del TDC.
20 “Sud Yungas tiene una amplia zona de colonización (La Asunta 
o el ´Sector de Adentro´) con la cual está estrechamente vinculada 
en términos sociales, económicos y culturales, y en la actualidad 
es la zona cocalera más importante en términos de volúmenes” 
(Aguilar & Spedding 2005:99).
21 Este informe anual de UNODC no tiene nada que ver con 
el esperado y todavía no publicado informe de la UE sobre 
necesidades de consumo para el acullico.
de pesar y calcular?, ¿cuál es la cantidad del co-
mercio de coca para el “pijcheo” en la Argentina?, 
¿cómo se calcula la coca que consumen los miles 
de transportistas?22
A pesar de que el último informe de UNODC23 es-
tablece que en los Yungas Tradicional la superficie 
cultivada de hoja de coca del año 2011, en compa-
ración con el año anterior (2010), ha disminuido en 
un 15%, la observación directa permite constatar 
que en la zona baja de Yanacachi cerca a Puente 
Villa, se ha producido un leve pero sostenido au-
mento de los chacos destinados a la producción de 
la hoja de coca, la aparición de nuevas pequeñas 
iniciativas mineras dispersas y un desplazamien-
to de otras actividades agropecuarias tradicionales 
como la producción de café y cítricos. Se observa 
un auge en las construcciones y mejoras en las vi-
viendas rurales y –en esta época de bonanza– es 
común que en la puerta de muchas casas haya una 
moto, auto o minibús. Las motos de procedencia 
china son muy populares. 
Para los yungueños –auto convencidos de que 
“toda” su coca se destina al acullico tradicional–, 
la producción de coca excedentaria no es un pro-
blema ético. Qué se hace con esa coca después de 
que la venden no es su problema. La venta de la 
coca es –al contrario– la solución a sus dificulta-
des de la vida. Es su caja de ahorros, su capital, su 
banco. Por eso los cocales son cuidados antes que 
cualquier otra cosa.24
Como de acuerdo a la Ley 1008 plenamente vigente 
el año 2012, los Yungas es declarada zona tradicio-
nal de producción de hoja de coca, ningún sindica-
to imagina siquiera la posibilidad de que el Estado 
tenga un registro detallado de los productores de 
coca de los Yungas, menos aún del número de co-
cales y la ubicación precisa de éstos. Un registro 
aproximado de los productores de coca de los Yun-
gas solo lo posee la asociación de productores de 
coca, ADEPCOCA. De esa manera el Estado boli-
viano tampoco tiene seguimiento ni registro de la 
expansión real de este cultivo en los Yungas. Las 
NNUU y su oficina especializada UNODC sólo 
hace un monitoreo de cultivos de hoja de coca me-
22 “En Sud Yungas hay “un discurso ´tradicionalista´ que en el fon-
do es un regionalismo conservador que ve más peligroso a sus in-
tereses la competencia en el mercado cocalero de los productores de 
La Asunta, que las amenazas estatales de erradicación” (Aguilar 
& Spedding 2005:100).
23  UNODC 2012. 
24 “En los Yungas la principal conquista social es el “derecho a cul-
tivar hoja de coca sin restricciones” (Spedding 2005:65).
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diante registros históricos de fotografías aéreas que 
se hacen cada año.25
Hace un año (2011) que el gobierno debía haber 
entregado los resultados del estudio de la hoja de 
coca realizado por encargo y con el financiamiento 
de la Unión Europea para determinar cuáles son las 
necesidades de producción de coca para el acullico 
(consumo tradicional por masticación) en el país. 
El estudio ya está concluido, pero el Ministro de 
Gobierno acaba de señalar que la entrega de unos 
estudios complementarios tomará hasta fin de este 
año 2012. Fuentes de la Unión Europea creen que el 
estudio demuestra que Bolivia produce mucha más 
cantidad  de coca de la que se usa o se destina para 
el consumo tradicional del acullico. Este es un secre-
to a voces.
Cuando una familia tradicionalmente productora de 
coca no tiene tierra suficiente para producir más coca 
en los Yungas Tradicionales (Yanacachi, Coroico, Co-
ripata, Chulumani, Irupana), por lo general emigra 
a otra zona de los Yungas. De Sud Yungas se emigra 
hacía La Asunta, mientras que de Nor Yungas (Coroi-
co-Coripata) se emigra hacía Alto Beni, estas últimas 
(La Asunta y Alto Beni) son las zonas de expansión 
de nuevos cultivos y la mayoría de la superficie culti-
vada con coca no es considerada legal por el gobier-
no, salvo pequeñas partes que han sido registradas 
mediante el saneamiento del INRA y censadas para 
evitar su expansión indiscriminada. La presencia del 
Estado en algunas comunidades de estas regiones es 
muy reducida, cuando no inexistente.
La productividad de la coca en Yanacachi es menor 
que en Coripata, Chulumani o La Asunta debido 
25 Según el informe de UNODC para el 2012, debido al uso de 
tecnología de mayor precisión, en el monitoreo del cultivo de 
la coca del año 2011 no se ha incluido cocales abandonados que 
habían sido medidos hasta 2010, pero no se precisa cuántos ni 
dónde. En el reciente informe presentado por NNUU no que-
da claro específicamente donde y por qué causas específicas se 
habría producido una disminución de la superficie sembrada 
de coca en los Yungas Tradicional. En realidad se trataría de un 
grave “error” cometido hace más de una década por los técni-
cos encargados del levantamiento de la información debido a 
la presión política anti cocalera y a la imprecisión de las imá-
genes satelitales que los indujo a clasificar –inadecuadamente– 
cocales abandonados, enchumados y pastizales, como cocales 
en producción dando como resultado una sobre estimación de 
la superficie sembrada de coca. “Error” que por razones políti-
cas habría permanecido “oculto” durante más de una década. 
Probablemente esta “sobre estimación” habría sido del orden 
del 10 al 15%, que correspondería al 12% de “reducción” de 
la superficie cultivada el año 2011 en el informe de UNODC. 
En los hechos en los Yungas no habría disminuido la superficie 
cultivada de hoja de coca sino que habría aumentado, se habría 
intensificado y tendría mayores rendimientos, con el agravante 
de que ahora se trata de un creciente monocultivo.
a que sus tierras están en laderas muy pendientes, 
cansadas y erosionadas. La productividad de la coca 
de los Yungas es la mitad de la coca de TDC y a pe-
sar de ello, el 68% de la coca de Bolivia se produce 
en los Yungas. 
Lógicamente, dadas las actuales condiciones de 
plena libertad para extender los cultivos de hoja 
coca y dado que su precio tiende a subir aún más,26 
cuánto más tierra tiene cualquier productor mayor 
es la superficie que siembra de coca y –este es el 
principal problema– menor o casi ninguna la su-
perficie que destina a otros cultivos alternativos 
o alimenticios, porque estos últimos son conside-
rados una pérdida de tiempo y es muy fatigoso. 
Como ahora hay más dinero en manos de las fami-
lias rurales de los Yungas, comprar prácticamente 
todos los alimentos de afuera es más conveniente y 
da menos trabajo. 
7. Instituciones, programas y proyectos
Hasta hace pocos años una de las instituciones de 
apoyo al desarrollo local más visible era el Proyec-
to Fondo Comunitario de Desarrollo Alternativo de 
los Yungas (ACDI/VOCA-USAID), que promovía 
diversos proyectos especialmente en infraestructura 
de servicios sociales como instalaciones de agua po-
table, sistemas de alcantarillado, alguna infraestruc-
tura educativa y de salud, y diversos micro proyec-
tos productivos dispersos y de corto aliento como 
pequeñas granjas de pollos o criaderos de cerdos, 
cultivos de flores y de café. Ninguno de estos pro-
yectos logró impactar en el  municipio y la mayoría 
han dejado de existir porque las comunidades y fa-
milias no han podido darles continuidad, salvo los 
floricultores de la zona de Unduavi-La Florida. 
El proyecto AGROYUNGAS de los años 85-90 fue el 
primer fracaso del Estado boliviano y de la coopera-
ción internacional al condicionar cualquier apoyo a 
las familias y a las comunidades a que erradicaran la 
coca excedentaria como requisito para recibir finan-
ciamiento y apoyo técnico para cultivos agrícolas 
alimenticios. 
La Fundación Pueblo –institución privada de pro-
moción al desarrollo– acaba de cumplir 21 años de 
servicio a la población del municipio de Yanacachi 
(septiembre 2012) y rinde cuentas anuales ante toda 
la población de los servicios prestados mediante 
26 “Desde los años 90 (la coca) se ha convertido en el componente 
central de la economía campesina de esta región” (Aguilar & 
Spedding 2005:126).
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diversos proyectos especialmente de carácter so-
cial y de formación-educación ciudadana. Parti-
cularmente relevante es su exitoso programa de 
alojamiento de decenas de niños –que viven en co-
munidades lejanas a distancias de más de 5 kilóme-
tros– en casas de familias en el pueblo de Yanacachi 
a quienes se les provee de comida y cama para que 
puedan asistir a la escuela-colegio durante toda la 
semana sin interrupciones. Entre otros servicios 
que ofrece (alojamiento para niños, educación de 
adultos) la Fundación Pueblo da becas para cursos 
de peluquería y repostería. Este proyecto fue pre-
miado internacionalmente. Lamentablemente, en 
los últimos años el municipio no ha podido finan-
ciar su contraparte para pagar parte del costo de la 
alimentación de los niños, la Alcaldía no les paga 
a las “anfitrionas” desde hace meses y les debe di-
nero para cubrir los gastos de almuerzo, desayuno 
y cena de los 20 niños de las comunidades vecinas 
que algunas familias de Yanacachi alojan, a pesar 
de haberse incrementado notablemente su presu-
puesto por concepto del IDH. 
Otra institución privada que apoya el desarrollo lo-
cal es la Fundación Takesi que es el brazo social de 
la empresa hidroeléctrica (HB) que es una “empre-
sa modelo” por sus estándares de sostenibilidad y 
manejo ecológico de las aguas que mueven sus dos 
turbinas con las aguas de la cuenca del río Takesi.27 
Hace una década, al comienzo del funcionamien-
to de la planta la empresa financió la construcción 
del pequeño hospital que existe en Yanacachi, que 
depende para su funcionamiento operativo del Mi-
nisterio de Salud y de la Secretaría Departamental 
de Salud de La Paz y cuenta con un excelente equi-
po profesional de médicos(as) y enfermeras. Los 
servicios de este hospital son muy apreciados por 
la población local, especialmente en las atenciones 
a embarazadas y partos y servicios post natales, su-
pervisión de los niños con vacunas y controles de 
talla y peso, así como curaciones menores de heri-
das y enfermedades comunes. El Hospital de Ya-
nacachi también tiene servicio de dentista y desde 
el año 2008 cuenta con una ambulancia transferida 
por el programa Evo Cumple. Lamentablemente 
no cuenta con dotaciones de antiofídicos para cu-
27 La empresa HB tiene una planta de 90 megavatios de capaci-
dad instalada en la cuenca de los ríos Takesi y Unduavi (con 
dos turbinas hidroeléctricas, una en cada río) que proveen 
energía a la red boliviana de energía eléctrica utilizando una 
fuente limpia y renovable que es devuelta a los ríos más 
abajo. La empresa subsidia el consumo eléctrico básico de la 
población de todo el municipio de Yanacachi, hasta 6 dóla-
res aproximadamente, de cada factura de consumo eléctrico 
familiar medido por SEYSA. Los pasivos ambientales de la 
HB no se han estudiado o no se conocen.
rar picaduras de víboras muy venenosas que exis-
ten en la región. 
La congregación de las “Hermanas Aymaras” nota-
ble agrupación de unas cinco o seis monjas religio-
sas de origen aymara que visten pollera azul, saco 
celeste y orgullosas largas trenzas, además de los 
servicios religiosos y litúrgicos que ofrecen en las 
comunidades, los pueblos y en la iglesia de Yanaca-
chi todos los domingos y días de fiestas religiosas, 
dan cursos de formación y asistencia social diver-
sa. Son muy queridas y respetadas en la región. En 
el pueblo de Yanacachi no hay párroco debido a su 
poca población.
Sin duda que la institución más visible en Yanaca-
chi es la Alcaldía Municipal cuyas oficinas centra-
les están ocupando una pequeña construcción de 
imitación del estilo colonial sobre la plaza principal 
del pueblo, plaza que –bajo iniciativa de la Junta de 
Vecinos y con recursos de la Alcaldía– acaba de ser 
muy bien refaccionada (2012) manteniendo algunos 
rasgos coloniales, al igual que varias casas de pie-
dra –muy antiguas y con bellos balcones– en la calle 
principal del pueblo, cuyos propietarios han remo-
zado con mucho gusto. Como no podía ser de otra 
manera, Yanacachi también tiene su elefante blanco, 
se trata de una construcción a medias –iniciada hace 
más de cinco años con dineros de la coparticipación 
tributaria– de lo que debiera ser el nuevo edificio de 
la Alcaldía, una mole de tres pisos de cemento que 
está detrás de la plaza principal, a un borde del pue-
blo, y que se encuentra bajo auditoría por supuestos 
malos manejos y en proceso de juicio a anteriores 
autoridades. La construcción de esta obra está pa-
ralizada hace más de cinco años y sus ambientes 
sufren un acelerado deterioro por la humedad en la 
planta baja. 
Los dirigentes entrevistados en las comunidades del 
municipio de Yanacachi afirman que la Alcaldía no 
juega un rol central y que no logra expresar el lide-
razgo local. Dicen que no es líder del desarrollo lo-
cal-regional-territorial. En este contexto, a, pesar de 
sus esfuerzos, la Alcaldía no logra gobernar el desa-
rrollo local del municipio debido a muchos factores: 
Yanacachi es un municipio que ocupa un territorio 
que está a la entrada obligatoria de Sud Yungas, 
desde Pongo hasta Puente Villa (Chajro) –los dos 
extremos del municipio– el camino carretero dentro 
del municipio tiene una extensión aproximada de 
60 kilómetros y la mayoría de sus 32 comunidades 
están a la vera del camino troncal que une La Paz 
con Chulumani. El pueblo que cobija a la capital del 
municipio está a una distancia de seis kilómetros de 
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la carretera troncal, sobre el camino que va hasta la 
mina La Chojlla. Por tanto la Alcaldía y todas sus 
instalaciones están lejos del grueso de la población 
que –como ya lo mencionamos– está dispersa al bor-
de de la carretera en pequeñas comunidades a un 
lado del camino. 
Estas comunidades tienen entre 50 y 200 habitantes 
y colindan entre sí en franjas de terrenos que na-
cen desde el río Unduavi hasta la punta del cerro. 
Lo propio ocurre con las comunidades que están 
en la cuenca del río Takesi, algunas de las cuales 
están precariamente comunicadas por un camino 
vecinal sumamente angosto y peligroso que va 
desde Tawacosi hasta Mocori. Aún falta construir 
el tramo de unos siete kilómetros entre las comu-
nidades de Ilumaya y Piguaya, que las unirá por 
el otro lado con Puente Villa y Chulumani al Este. 
Varios de estos caminos carreteros vecinales se han 
construido sobre la misma ruta de los caminos pea-
tonales pre-incaicos, destruyéndolos casi totalmen-
te y acabando así con un invalorable patrimonio 
cultural y posible fuente de ingresos por turismo 
ecológico y cultural que –lamentablemente– no es 
apreciado por la población local. La comunidad de 
Quisno está comunicada únicamente por un her-
moso camino precolombino que escala las laderas 
de las montañas. Las comunidades Cacapi, Take-
si, Chojllita de la cuenca del Takesi que están en 
la zona alta y montañosa sólo tienen el “Camino 
del Inca” para comunicarse. Las comunidades de 
la cuenca del Takesi son más pequeñas, están más 
aisladas y su población es más reducida y de me-
nores ingresos monetarios –comparadas con las de 
la cuenca del Unduavi– y por eso mismo preservan 
mejor sus recursos naturales.
Desde hace más de una década se ha establecido 
la tradición de que los recursos de coparticipación 
tributaria de la Participación Popular (1994), los del 
IDH (2005) y otros que constituyen el presupuesto 
municipal, se dividen entre cada comunidad pro-
porcionalmente a su densidad demográfica, pul-
verizándose así los recursos que de esa manera no 
alcanzan sino para pequeñas “obras de infraestruc-
tura” de las cuales la más demandada es la cons-
trucción de una cancha de fútbol y un tinglado para 
cada comunidad. Es decir que es muy raro el uso de 
recursos municipales para el desarrollo económico 
local por ejemplo en reforestación, mejoramiento 
de los caminos, sistemas de riego, recuperación de 
terrazas y tacanas, sistemas de investigación y ex-
tensión agropecuaria, programas y proyectos pro-
ductivos para la seguridad alimentaria, difusión de 
variedades escogidas de café orgánico, pequeñas 
plantas de alimentos balanceados para comida de 
aves y cerdos, un buen programa de desayuno y 
merienda escolar, etc. Pero esta falta de inversión 
de los recursos municipales desde una visión eco-
nómica-productiva, no es sólo responsabilidad de 
las autoridades de la Alcaldía, ya que la demanda 
de inversión en “obras” para cada comunidad es 
una exigencia de los sindicatos de las comunidades. 
Nunca sobresalen las demandas económicas para 
producir café, frutas y otros alimentos, sino obras de 
ladrillo, cemento, fierro y arena, para sedes sindica-
les, escuelas, postas sanitarias, plazas, cementerios, 
algunas veces repetidas y en desuso.
Recientemente, el gobierno nacional tiene presencia 
en el municipio de Yanacachi y en los Yungas de La 
Paz y el Chapare de Cochabamba mediante el Fon-
do Nacional para el Desarrollo Alternativo (FONA-
DAL) financiado casi en su integridad con recursos 
de la Unión Europea. El FONADAL Yungas, en el 
período 2006-2010, tuvo un financiamiento de la 
Unión Europea de unos 10 millones de dólares y no 
pretendía sustituir la coca por productos alternati-
vos como el café y los cítricos. Al contrario, desde 
el año 2006 la estrategia boliviana es “desarrollo in-
tegral con coca” y parte del principio básico de que 
coca no es cocaína y que el mayor uso de la hoja de 
coca es el “acullico” o masticado tradicional, espe-
cialmente de parte de la población rural y minera 
de todo el país desde tiempos ancestrales, además 
de sus características rituales, culturales, religiosas 
y medicinales. 
Los proyectos de los pequeños viveros promovidos 
por FONADAL en los cinco municipios de los 
Yungas son exitosos. En Yanacachi hay un proyecto 
de agua para consumo para el pueblo de Villa 
Aspiazu y comunidades aledañas, apoyado por el 
programa nacional “Mi Agua” con un presupuesto 
que sobrepasa los USD 312.000. La Alcaldía está 
negociando la compra de “plantines” de café de alta 
calidad de la empresa privada Agro Takesi de La 
Chojlla para promover la adopción de variedades 
de semillas que mejoren la calidad del café y se 
conquiste mercados de exportación. Tanto la empresa 
proveedora como los técnicos de la Alcaldía están 
muy contentos. La empresa Agro Takesi estaría 
dispuesta a acompañar y dar asistencia técnica a todo 
el proceso productivo y comprar la producción local. 
Antes de 2011 FONADAL aceptaba que el 20% del 
costo del proyecto que debía ser aportado por la 
contraparte local, pudiera ser en trabajo. Ahora es 
únicamente en dinero. FONADAL hace fiscaliza-
ción física financiera de los proyectos que apoya y 
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canaliza vía municipios, mientras que cada Alcaldía 
supervisa la ejecución de la obra que está inscrita 
en su POA. Para acceder a los recursos de FONA-
DAL (que provienen de la UE y del Tesoro Gene-
ral de la Nación - TGN) cada municipio tiene que 
tener abierta una cuenta del Sistema Integrado de 
Gestión y Modernización Administrativa (SIGMA) 
que le permite participar en los concursos anuales 
que se convocan por internet. Cada tres meses hay 
Encuentros de Actividades (EDA) de los proyectos 
financiados por FONADAL y otras instituciones 
públicas. Comparado con los otros municipios de 
Sud Yungas, en Yanacachi casi no hay proyectos ya 
que es considerado un municipio muy pobre y con 
poca población campesina. La aprobación de los 
proyectos ante FONADAL depende de la demanda 
de cada municipio y Yanacachi es el municipio que 
menos concursa. No tiene una cartera de proyectos 
y peor aún, no tiene un plan de cuentas para la con-
tratación de ejecutores de los proyectos aprobados. 
Puede ser que la prioridad de FONADAL para el 
año 2013 en los Yungas sean proyectos de riego.
Los recursos de FONADAL se invierten vía muni-
cipal, posiblemente la principal virtud del progra-
ma, y se añaden al presupuesto “ordinario”. Desde 
el año 2011 se destinan a “proyectos productivos y 
de seguridad alimentaria” al constatar que las nece-
sidades de infraestructura de servicios para electri-
ficación, agua potable, escuelas y hospitales ya está 
satisfecha en casi todos los Yungas. Sin embargo es-
tos “proyectos productivos” son un abanico de mi-
cro proyectos dispersos y con una mirada de muy 
corto plazo destinados a mejorar la dieta alimenticia 
local con productos producidos localmente por las 
familias de campesinos. Se promueven grupos de 
familias para concursar a recursos para proyectos de 
cría de cuyes, gallinas, y cerdos; para proyectos de 
cultivo de flores, de café, de miel de abeja y viveros 
forestales municipales. 
En Yanacachi hay un convenio entre FONADAL y 
la Alcaldía para impulsar proyectos de cría de cu-
yes y un vivero forestal municipal. Este último no 
tiene todavía asegurada la provisión del agua para 
riego. Se han hecho varios talleres de capacitación 
por módulos para la cría familiar de cuyes, cuyo 
consumo complementaría la dieta familiar. 
El proyecto de cuyes tiene un presupuesto de Bs. 
453.000 para 95 familias beneficiarias que recibirán 
dos machos y 10 hembras, cada una. Hay interesa-
dos en participar en el proyecto en las comunida-
des de Pichu, Chaco, La Florida y Santa Rosa. Un 
problema es que muchas familias “se hacen ano-
tar” pero pocas llegan hasta el final del proyecto. 
Para corregir esto se ha ideado un acta de compro-
miso firmada para las autoridades de cada comu-
nidad. Cada familia tiene que poner Bs. 952,87 de 
contraparte, ese dinero –menos el impuesto de Bs. 
87– vuelve a la comunidad. FONADAL provee in-
sumos veterinarios, asistencia técnica y el material 
para la construcción de un galpón de 3x3 m. (ca-
laminas, clavos y una puerta; la mano de obra la 
pone cada familia). 
El proyecto del Vivero Municipal de Yanacachi 
para las 32 comunidades tiene un financiamien-
to de Bs. 250.000 para difundir especies forestales 
maderables y ornamentales. Yanacachi es el único 
municipio todavía sin un vivero forestal en funcio-
namiento (los otros municipios de los Yungas ya 
los tienen hace años) y es un problema encontrar 
acuerdos sobre el uso del agua para el riego del 
mismo, a pesar de que el proyecto podría pagar 
por el agua y beneficiar a todas las comunidades 
del municipio por igual. Las especies forestales 
para reforestar las partes altas de las montañas de 
Yanacachi serán de variedades de Nogal, Eucalip-
to, Ciprés, Quina Quina, Ceibo y Mara.
Para esta oferta de pequeños proyectos, los técni-
cos locales señalan que aquellos promovidos por 
el Fondo Indígena son más flexibles pero son ma-
nejados políticamente. Proveen de infraestructura 
básica, animales, veterinarios y equipamiento, des-
de el diseño hasta la obra fina: comederos, bebede-
ros, alimentación para las crías por un año, moli-
no, mezcladora, capacitación, responsable técnico 
y un directorio mixto en el cual tres delegados de 
base participan como control social. Los recursos 
financieros de los proyectos del Fondo Indígena 
son manejados a través de cuentas bancarias. Sus 
recursos vienen del 5% del IDH y para frenar la 
corrupción en la presentación de proyectos fantas-
ma, se amenaza con la aplicación de la draconiana 
ley anticorrupción Marcelo Quiroga Santa Cruz. 
Las partidas de dinero no se pueden traspasar de 
categoría y una familia no puede beneficiarse de 
varios proyectos. Además, los dirigentes no deben 
tener ninguna deuda bancaria, como tampoco te-
ner antecedentes criminales y necesitan certificado 
de buena conducta de la Fuerza de Lucha Contra el 
Crimen (FELCC). Los beneficiarios que utilizan los 
recursos del proyecto deben contratar un técnico 
especialista en proyectos para que elabore la pro-
puesta. Se necesita una carta aval del sindicato para 
que la solicitud de proyecto pueda ser atendida en 
el comité de selección de proyectos del Fondo Indí-
gena que funciona en la ciudad de La Paz; además 
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una organización matriz nacional (Confederación 
de Interculturales o colonizadores) y otra regional 
(COFECAY) debe dar su respaldo. Se exige también 
un acta de conformidad firmada en el libro de cada 
comunidad y fotocopias de la cédula de identidad 
de los dirigentes, además del registro de la Perso-
nería Jurídica  de la comunidad y/o sindicato. Tam-
bién se requiere un plano de ubicación geográfica 
de la comunidad junto con la lista de beneficiarios 
ya que el sindicato tiene que aprobar quiénes son 
dignos de ser parte del proyecto. El límite mínimo 
para lograr participar es de 15 beneficiarios y es 
obligatorio que todos vivan en la comunidad. Con 
todos esos condicionamientos burocráticos y espe-
cialmente los avales políticos recién se puede elabo-
rar la carta de solicitud que acompañe al proyecto 
que así es presentado al Fondo Indígena.
Para los campesinos sin tierra (sin cocal) es impor-
tante conseguir cualquier clase de contrato de obra 
con la alcaldía ya sea para “jornalear” limpiando 
los caminos a machete (deschumado) o en obras de 
construcción de diversa índole como ayudantes o 
albañiles. En los últimos años, aunque en propor-
ción mucho menor que en otros municipios yungue-
ños, en Yanacachi también hay proyectos ejecutados 
directamente por el gobierno central ya sea del fon-
do “Evo cumple” o “Mi Agua” así como del Fondo 
Nacional para el Desarrollo Regional (FNDR). 
La dispersión física y temática de estos proyectos 
da cuenta de la actual falta de vocación agropecua-
ria de la región. Hace aproximadamente dos años 
se ha logrado el financiamiento de un millón de 
bolivianos para construir la infraestructura básica 
de una enorme maestranza de carpintería –a medio 
construir– en la comunidad de La Florida que en el 
futuro debe producir puertas y ventanas con ma-
dera que se traería desde alto Beni. 
El Estudio sobre la intervención de la Unión Euro-
pea en la política sectorial de desarrollo integral y de 
coca en Bolivia (1998-2010) destaca que el mecanis-
mo de Control Social (CS), que es exitoso en el TDC, 
no lo es en los Yungas porque “choca con la tradición 
de los productores (yungueños) y por ende su representa-
ción política y territorial, las organizaciones de base (sin-
dicatos). Además la presencia de una institución poderosa 
como ADEPCOCA que controla los procesos productivos 
y la comercialización desde la comunidad hasta el mercado 
legal y que ve afectados sus intereses por las medidas del 
CS, hace mucho más difícil la implementación de la polí-
tica sectorial. Por eso el proyecto no pudo avanzar mucho 
en el desarrollo de la implementación de la política estatal 
del CS en la región de Yungas de La Paz. Esto muestra que 
la réplica del CS fuera del TDC tiene fuertes limitaciones. 
Las condiciones necesarias para la aplicación del concepto 
(CS) a nivel nacional son un marco legislativo y normati-
vo que regule y controle la producción por parte de los pro-
ductores individuales y una diversificación productiva y 
de ingreso ya establecida que permita que los productores 
de coca no dependan únicamente de un solo producto”( 
Addicks et al 2010: 37).
El mismo estudio señala que “Con una conformación 
social más antigua que el TDC, la sociedad de los Yun-
gas de La Paz ha sufrido un proceso de transformación 
acelerada en la medida que los cultivos de coca se han 
convertido virtualmente en monocultivo. Este proceso ha 
sido acompañado de degradaciones ambientales severas y 
migraciones intra-zonales. En la actualidad se dan para 
los yungas paceños o la mayoría de sus municipios tasas 
de migración netas negativas. Una parte de la población 
tiende a buscar nuevos lugares de asentamiento (debido 
a problemas climatológicos, la degradación de los suelos, 
falta de alternativas económicas). Donde ya están agota-
das las parcelas de cocales en las zonas tradicionales, la 
gente migra con destino a nuevas áreas de expansión de 
coca que se identifican en La Asunta, Caranavi, Cajuata, 
y Licoma Pampa” (p. 39).
La Estrategia Nacional de Desarrollo Integral con 
Coca 2011-2015, elaborada por el Viceministerio 
de Coca y Desarrollo Integral y aprobada por Re-
solución Ministerial Nº 382 del 2 de junio del 2011, 
concluye que “el uso y abuso de agroquímicos en los 
cultivos de Coca, han generado la degradación del sistema 
agroecológico de la región, afectando la fertilidad de los 
suelos, los sistemas productivos y las fuentes de agua”. 
Ante este problema dispone la puesta en marcha de 
un proyecto para “Instalar parcelas ecológicas de Coca, 
con diversidad de especies nativas y exóticas en los Yun-
gas de La Paz” (Ministerio de Desarrollo Rural y Tie-
rras 2011: 44).
Más adelante señala que “la región de los Yungas sufre 
una fuerte degradación de los suelos debido al monoculti-
vo de la coca, las prácticas de manejo extractivas y el uso 
de agroquímicos. Se han perdido prácticas conservacio-
nistas de manejo de suelos (rotación y diversificación de 
cultivos, cuidado de parcelas de bosques, etc.). Además, la 
degradación de los suelos influye negativamente en la dis-
ponibilidad de agua y la falta de personal con formación 
técnica que asista a contrarrestar estos fenómenos”. Ante 
este problema dispone la “Ejecución de programas de 
agroforestería para transformar los patrones productivos 
actualmente orientados al monocultivo de la coca, en sis-
temas de producción diversificados y ecológicamente in-
tegrados con coca. Introducir la plantación de árboles con 
diversos fines y usos estratégicos.
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8. La tierra
Según datos preliminares28 el 63% de la superficie 
del municipio de Yanacachi no tiene potencial de uso 
agropecuario, un 10% es bosque o monte, un 19% se 
podría destinar a pastoreo y sólo un 7% tiene alguna 
forma de uso agrícola. Esta información es en sí mis-
ma una respuesta a la pregunta central del estudio. 
En medio de esas gigantes montañas muy quebradas 
y con altísimas pendientes, la tierra con potencial de 
uso para la agricultura es muy escasa. Apenas el 7% 
del territorio de Yanacachi tiene tierras de uso agrí-
cola y por eso la casi totalidad de la población está 
concentrada en ellas. Esto explicaría el escaso poten-
cial agropecuario de la región y determinaría que –en 
este contexto– el acceso a la tierra es un factor limi-
tante para cualquier estrategia de seguridad alimen-
taria ya que los escasos cultivos se realizan en laderas 
muy empinadas que requieren de la construcción de 
tacanas o terrazas, llamados “wachus” que necesitan 
de mucha y muy calificada mano de obra. 
A diferencia del valle y el altiplano boliviano, la te-
nencia de la tierra en los Yungas y en el municipio de 
Yanacachi se caracteriza por el predominio histórico 
de la propiedad o el usufructo familiar desde épocas 
muy tempranas (Murra 2002, Albó 1978, Spedding 
1994). La Reforma Agraria de 1953 no introdujo la 
propiedad privada de los predios –situación que ya 
era muy común en la región–, pero sí la consolidó 
al transferir las tierras de las haciendas de los terra-
tenientes a los campesinos ex peones en unidades 
de propiedad familiar. Además, en muchos casos las 
pequeñas propiedades de los campesinos coexistían 
con las grandes haciendas y le prestaban mano de 
obra forzosa. Dadas las características tan especia-
les del medio geográfico, la reforma agraria apenas 
logró trasferir parcelas de un promedio de ocho hec-
táreas por familia que han quedado reducidas por 
efectos de la sucesión hereditaria (en tres generacio-
nes) y el agotamiento de los suelos, a un promedio 
de una hectárea por familia, aproximadamente. 
En los Yungas muy pocos tienen títulos de pro-
piedad actualizados a su nombre pero –hasta aho-
ra– eso no implica mayores problemas ya que en 
la gran mayoría de los casos se trata de pequeños 
productores de origen indígena aymara –aunque 
seguramente ahora se clasificarían de acuerdo con 
la última Constitución Política del Estado (CPE) y 
el próximo censo de población como “intercultura-
les”, y su denominador común es su esencia de clase 
de “productor de coca” (Spedding 2005). Saben que 
28 PDM-Yanacachi 2005.
el Estado no se atreverá a tocar sus tierras y menos 
aún los antiguos y diezmados ex patrones de antes 
de la reforma agraria. Esta subordinación –los pa-
trones asimilados al sindicato– es tanto simbólica 
como real (Spedding 2005). No necesitan del Estado 
para hacer prevalecer sus derechos en un territorio 
donde tienen el control político, social y económico 
hegemónico. En algunas comunidades del munici-
pio de Yanacachi recién se ha mostrado interés en 
llevar a cabo el saneamiento interno de sus tierras 
(Ticuniri, Sacahuaya, Chauara). 
Guardando las distancias y la escala, estaría ocurrien-
do algo parecido a lo que pasa en las tierras bajas del 
Este de Santa Cruz, donde los principales producto-
res de soya tampoco tienen derechos propietarios sa-
neados. Paradójicamente, tanto en los Yungas cocale-
ros como en las tierras bajas del Este donde se cultiva 
soya, la única forma de demostrar la propiedad de la 
tierra es el trabajo o el cumplimiento de la FES, pero 
no se sienten inseguros en sus derecho propietario 
debido a su hegemonía étnica-clasista y su especiali-
dad productiva: en el oriente se trata de empresarios 
con fuerte respaldo del capital especialmente brasile-
ro, son de origen étnico no indígena, generan impor-
tantes ingresos por las exportaciones de oleaginosas 
y toda su cadena productiva. En los Yungas están 
bien organizados sindicalmente en COFECAY y re-
presentados como productores-comercializadores a 
través de ADEPCOCA.
Es muy notable que –según la información del INRA 
sobre el estado de saneamiento del municipio de Ya-
nacachi– solo tienen sus derechos propietarios agra-
rios saneados dos empresas y un pequeño productor: 
La International Minning Co mas conocida como 
Mina Chojlla (que incluye los predios de la empresa 
agrícola cafetalera Agro Taquesi), y la Hidro Eléctrica 
Boliviana, que se dedican a actividades de minería y 
de generación de energía eléctrica respectivamente. 
Según el INRA solo un pequeño productor agrope-
cuario de Yanacachi, cuyo nombre no se identifica, 
tiene sus tierras saneadas por una superficie de una 
hectárea. Esto se observa en el Mapa 3.
Desde la Reforma Agraria de 1953 se habría produci-
do una expansión-ampliación de la frontera agrícola 
en manos de los ex colonos que desde entonces son 
dueños de sus parcelas o catos que re habilitaron de 
antiguos cocales y los pusieron parcialmente en pro-
ducción. En general la mayoría de las familias que vi-
ven en el municipio de Yanacachi tiene tierras que les 
fueron dotadas a sus abuelos durante el proceso de 
reforma agraria –en los Yungas específicamente los tí-
tulos fueron entregados recién en la década de 1960–, 
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pero estos títulos no están actualizados y no llevan 
el nombre de sus actuales propietarios. Las heren-
cias y compra ventas no han sido registradas debido 
a varias razones, entre ellas la debilidad del Estado 
nacional pero también la resistencia de los comuna-
rios yungueños a ser censados y el rechazo a que sus 
tierras sean registradas-saneadas por el INRA por te-
mor a la erradicación de sus cultivos de coca, a pesar 
de ser una zona declarada por ley como tradicional 
y por lo tanto de producción legal de hoja de coca.29 
29  Como ya se dijo, en el Trópico de Cochabamba (TDC) –des-
de hace ocho años y con recursos de USAID– se ha hecho el 
saneamiento y censo de todos los predios de los productores 
de la región, incluidos los cocaleros, lo que ha permitido que 
todos los productores están “biometrizados”, es decir que se 
encuentran bajo un registro al que llaman “control social” 
que incluye un carnet otorgado por el Estado con la foto-
grafía, número de identidad y las coordenadas de referencia 
del predio. Este registro biométrico ha disminuido el abuso 
de parte de los dirigentes de los sindicatos de los cocaleros, 
que hasta entonces decidían quien tenía derecho o no a la 
propiedad de la tierra y a cultivar coca. Ha otorgado al Es-
tado boliviano y a los sindicatos un valioso instrumento de 
seguimiento y control de la producción de coca en las seis 
federaciones del trópico de Cochabamba.
La principal forma de acceso a la tierra es la heren-
cia de padres a hijos lo que implica una permanen-
te fragmentación y disminución de la superficie en 
propiedad por cada familia con el transcurso del 
tiempo, hasta que se llega a un límite mínimo a par-
tir del cual el único mecanismo de regulación es la 
emigración ya sea “más adentro” hacía La Asunta 
donde la población y los cultivos de coca crecen muy 
rápidamente o a la ciudad de La Paz para empleo en 
actividades urbanas –temporales o permanentes– e 
incluso la migración fuera del país, particularmente 
–según manifiestan– a la Argentina. De todas ma-
neras, varios estudios (Spedding 2004, Albó 1978, 
Rivera 2003) y nuestro trabajo de campo confirma 
que el mercado de tierras es practicado desde hace 
muchos años. No es un fenómeno nuevo, aunque 
hay momentos de mayor intensidad en el mercado 
de las tierras cuando el precio de la hoja de coca se 
mantiene alto por varios años consecutivos, cosa 
que viene ocurriendo desde hace unos cinco años (a 
partir del año 2007). Sin embargo este mercado de 
tierras es inseguro ya que no se registran las tran-
sacciones en el INRA y menos aún en las oficinas 
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de Derechos Reales (DDRR). El alquiler de tierras es 
poco común.
El principal conflicto de derechos sobre la tierra es 
la falta de registro y actualización sobre las tierras 
vendidas por los abuelos y papás. Así aparecen nue-
vos dueños que reclaman derechos y los herederos 
entran en conflicto.
En Yanacachi, los dueños de la tierra están vivien-
do un complejo proceso de transición de derechos 
propietarios controlados socialmente por la comu-
nidad (sindicato) y los derechos controlados por 
el mercado (individuo). Es una tensión en ambos 
sentidos. Ambos jalan, cada uno para su lado. Por 
un lado la comunidad y por otro el individuo, y la 
conducta puede ser ambivalente, es decir que de-
penderá del escenario en el que se dé. Si es un es-
cenario público delante de todos los miembros de 
la comunidad, la opinión será comunitarista. Pero 
si la conversación es en familia y a puerta cerrada, 
la opción será la propiedad privada, cuanto más 
privada mejor. 
Algunos comunarios piensan que “cuanto más nos 
parcelamos mejor, porque así hay más propietarios y más 
afiliados podemos tener en el sindicato. Más personas hay 
y más gente viene a las reuniones y de esa manera más 
alumnos podemos llevar a la escuela para conseguir más 
“ítems” del Ministerio de Educación.” Esta visión sin 
duda estimula la fragmentación de parcelas. 
Durante los talleres los comunarios afirmaban que:
1. Nuestras tierras van a valer mucho más cuando 
el camino esté asfaltado.
2. En Yungas hay bastantes tierras sin usar, pero 
tienen dueños. No falta tierras, falta mano de 
obra.
3. La tierra es del que la trabaja, pero hay muchos 
propietarios ausentes. Algunos residentes ya no 
deben ser dueños porque nunca vienen. Noso-
tros a veces trabajamos sus tierras que han aban-
donado.
4. Hay muchas tierras comunales (baldías) que na-
die usa. Por eso nos estamos organizando para 
usarlas.
5. Tenemos muchos problemas de linderos entre 
nuestras comunidades. Nos falta mucha capaci-
tación técnica para resolver nuestros conflictos 
internos sobre propiedad de la tierra.
6. Como no tenemos resueltos nuestros linderos 
entre comunidades, no podemos titularnos in-
ternamente.
7. Los jóvenes vemos con preocupación el deterio-
ro ambiental y queremos hacer saneamiento in-
terno para obtener títulos a nuestro nombre (Ver 
Anexo II para otros comentarios).
Existe cierto temor de perder la tierra por invasión 
de comunidades o cooperativas auríferas vecinas, 
pero no hay conflicto entre los miembros de la mis-
ma comunidad. No hay cartografía actualizada de 
las comunidades yungueñas acompañada de un ca-
tastro detallado y actualizado. Faltan límites preci-
sos entre las comunidades. El mapa de cobertura y 
uso actual de la tierra muestra cuán pequeñas son 
las superficies destinadas a cultivos agrícolas, in-
cluida la coca (Ver Mapa 4).
Diferentes fuentes (Murra 2002, Albó 1978, 
Spedding 2004) coinciden en señalar que los Yungas 
(también el municipio de Yanacachi) nunca fueron 
autosuficientes en la producción de alimentos para 
el consumo de su población. Desde épocas muy re-
motas, pasando por la Colonia y la República hasta 
el presente, los Yungas habrían dependido del in-
tercambio de productos alimenticios con las altu-
ras; por eso se trata de una región dominada por el 
intercambio mercantil al extremo de que la hoja de 
coca fue usada en varios momentos como moneda 
y forma de pago. Del altiplano y valles siempre se 
llevó papa, chuño y carne (de llama antes y luego 
de cordero y vaca) en forma de chalona o charque 
(que permite su mejor conservación en el tiempo) 
para complementar la alimentación local de maíz, 
yuca (mandioca), waluza, algunas verduras nativas 
y frutas locales diversas.30 En términos modernos se 
diría que Sud Yungas nunca ha logrado soberanía 
alimentaria y que la seguridad alimentaria de los 
yungueños del Sur dependió de la cantidad y precio 
de la hoja de coca y más recientemente del oro, es 
decir del dinero que las familias podían y pueden 
conseguir para comprar la mayoría de sus alimentos 
de “afuera”.31
Albó calculó en 1977 que en Coripata la cantidad 
media de tierra en la que se cultivaba coca el año 
30 No hay que olvidar que el café, los cítricos y el plátano no 
son originarios de los Yungas y fueron introducidos en Amé-
rica por los españoles a partir del siglo XVI. Hoy el plátano 
es el alimento central de la dieta yungueña y se lo come en 
muy diversas formas, especialmente el “puti” o plátano ver-
de cocido, que remplaza al pan.
31 “Como en los Yungas estaba tan especializado el cultivo de la coca, 
eran escasos los productos alimenticios y había que obtenerlos del 
altiplano. Numerosos hacendados de los yungas eran también due-
ños de haciendas en el altiplano de las que traían chalona, queso, 
papa, chuño, y otros productos, una práctica reminiscente de las 
estructuras tipo archipiélago de la época pre colombina descrita por 
Murra” (Carter y Mamani 1986:98). 
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1976 era de aproximadamente tres catos por familia, 
un poco más de media hectárea (CIPCA 1977). En el 
municipio de Yanacachi probablemente la superficie 
cultivada de coca el año 2012 por familia es menor y 
fluctúa entre uno y tres catos.32 
Aparentemente, el año 1975 si bien la coca era el 
cultivo predominante, aún no se daba la situación 
actual de monocultivo, al contrario, se apreciaba un 
crecimiento del café y los cítricos: “obviamente la coca 
ha dejado de constituir un monopolio de los Yungas de La 
32 “…el promedio de propiedad de tierra por familia en el Municipio 
de Yanacachi (el año 2005) era de 3 hectáreas, de las cuales solo 
1,5 hectáreas son cultivables y de ésta solo 1 hectárea es cultivada” 
(PDM-Yanacachi 2005: 140).
 Nuestra observación (no mensura) en abril 2012 indica que 
la superficie actualmente cultivada por cada familia fluctúa 
entre media y una hectárea por familia, incluyendo sem-
bradíos de coca y muy pequeñas huertas y mini cafetales 
mixtos, todos muy dispersos y discontinuos. Dado el auge 
cocalero y aurífero desde el año 2007,  la retención de pobla-
ción originaria del lugar sería ahora algo mayor, es decir que 
la expulsión migratoria de los jóvenes habría disminuido 
temporalmente. 
Paz, pero es todavía una fuente importante de ingresos 
para los habitantes de esa región. En el Chapare, por el 
contrario, la coca supone prácticamente la única fuente de 
ingresos en materia de cultivos (Whitaker 1975, Wener-
green y Carter et al 1978, citado en Carter y Mamani, 
1986). En 2012 esto ha cambiado radicalmente y la 
situación se ha dado la vuelta, mientras los Yungas 
del Sur –incluido Yanacachi– se han especializado 
en el monocultivo de la coca, el Chapare se ha diver-
sificado notablemente.
Los comunarios entrevistados afirman que confor-
me crece la especialización de la coca como un mo-
nocultivo, los yungueños consumen cada vez mayor 
cantidad de productos alimenticios provenientes 
de fuera de la región, es decir son importados de 
fuera de los Yungas. Se continúa llevando charque 
y chalona, queso, papa y chuño del altiplano y ver-
duras de Río Abajo en La Paz. Todo lo anterior es 
comprado en el mercado yungueño del barrio Villa 
Fátima, donde además vive gran parte de los pa-
rientes y amigos que han emigrado temporal o de-
finitivamente a la ciudad de La Paz. Villa Fátima es 
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el segundo hogar de los yungueños y allí realizan 
sus mayores inversiones en viviendas, comercio y 
talleres de diverso tipo (mecánicos, tiendas de ropa, 
de alimentos balanceados, de abasto, farmacias, pe-
luquerías, bares, hoteles y restaurantes de todo tipo 
y para todo gusto). Además, es el lugar de sociali-
zación de los yungueños en su encuentro periódico 
con parientes o amigos en cuyas casas se alojan por 
una o dos noches antes de retornar a los Yungas.
Chaqueo en  monte virgen para nueva plantación.
Expansión del monocultivo de coca.
Los comunarios afirman que en Yanacachi no falta 
tierra para producir alimentos y que la inseguridad 
jurídica, expresada en la falta de títulos actualizados 
de propiedad de la tierra, no es obstáculo para la 
lenta pero sostenida expansión del cultivo de la hoja 
de la coca (igual que en el oriente con la soya),33 pero 
que dadas las malas condiciones del transporte y los 
altos costos de producción (uso intensivo de la mano 
de obra), no se destina más tierra para producir ali-
mentos porque esto significa demasiado trabajo, im-
plica más riesgo y preocupaciones y que –dado el 
alto precio de la coca y del oro en los últimos cuatro 
años– es más rentable producir coca y oro para, con 
ese dinero, poder comprar los alimentos fuera de los 
Yungas antes que producirlos localmente. En reali-
dad en Yanacachi existe poca tierra de calidad, poca 
mano de obra, mucha tierra cansada (erosionada) y 
“abandonada”, pero toda tiene dueños. Seguramen-
te más de un tercio de su población reside en la ciu-
dad de La Paz, es residente. No está claro si el acceso 
a la tierra es un factor limitante para sembrar más 
coca, seguramente dependerá si el precio de la coca 
llega a superar el costo de rehabilitar las tacanas pre 
incaicas.
Como dicen prácticamente todos nuestros entrevis-
tados, “de aquí sale coca y oro, y vuelve transforma-
da en alimento desde La Paz”… “Hacemos nuestro 
mercado cada quince días en Villa Fátima, en la ciu-
dad de La Paz”. 
En los Yungas, incluido Yanacachi, especialmente 
en los últimos años el mercado se impone sobre 
la seguridad y la soberanía alimentaria, con todos 
33 En las tierras bajas del Este del departamento de Santa Cruz, 
el cultivo de la soya se ha expandido rápidamente a pesar 
de que la gran mayoría de productores, especialmente los 
medianos y grandes, no tienen sus títulos de propiedad ac-
tualizados o saneados por el INRA.
Cuadro 1. superficie de tierra por familia en los cinco distritos municipales de Yanacachi (2005)
Distritos municipales





por familia / distrito
Total de Superficie 
Cultivada (Ha) 
familia / distrito
Distrito 1 Yanacachi 2,837 1,614 0,403
Distrito 2 Mina Chojlla 0,000 0.000 0,000
Distrito 3 Villa Aspiazu 1,916 0,808 0,807
Distrito 4 Puente Villa 4,297 2,156 1,286
Distrito 5 Takesi 3,000 2,000 1,000
Valor promedio del municipio de 
Yanacachi
3,121 1,566 0,978
Fuente: Diagnóstico Municipal – PDM-Yanacachi 2005.
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sus efectos favorables y desfavorables. El creciente 
monocultivo de la hoja de coca en Sud Yungas ha 
desplazado la producción local de verduras y fru-
tas, del maíz blando,…también productos nativos 
como yuca, waluza, racacha… que son remplaza-
dos por fideo y arroz, inclusive por pollos marca 
Sofía34 producidos en Santa Cruz que se compran 
cada quince días en La Paz. Esto es posible debi-
do a la plena monetización de la economía regio-
nal que ha conducido a un cambio progresivo en 
la dieta alimenticia en la última década, especial-
mente entre 2002-2012, en la que predominan los 
carbohidratos y los pollos fritos. 
En Yanacachi existe una diferenciación en el acceso 
y control de los recursos en el marco de la ocupa-
ción territorial según los niveles altitudinales de 
las diferentes comunidades. Las comunidades cer-
canas a Unduavi hasta El Chaco son floricultoras 
debido a su mayor altitud, humedad y cercanía a 
los nevados, mientras que desde La Florida para 
abajo hasta Chajro y Puente Villa las comunidades 
que están por debajo de los 1.800 msnm son coca-
leras. Las de la cuenca del Takesi son más pobres 
porque están más incomunicadas, aisladas, y sus 
suelos están erosionados, seguramente desde épo-
cas pre hispánicas. Las de la cuenca del Unduavi 
son más prósperas debido a que la carretera prin-
cipal las atraviesa, pero también porque los suelos 
están menos cansados, especialmente los de la la-
dera del cerro Sauri, al frente del camino. Parece 
que el impacto ambiental de la coca pre colonial se 
dio en la cuenca del Takesi, justamente por donde 
atraviesa el “camino del Inca” y sus ramificaciones.
9. El transporte y las comunicaciones
Posiblemente en la antigüedad pre hispánica, el in-
tercambio de productos entre el altiplano-valles y 
los Yungas estaba restringido por la pequeña capa-
cidad de carga de las recuas de llamas y el volumen 
del comercio estaba frenado por limitaciones en la 
capacidad del transporte de mercadería muy pesa-
da y voluminosa, especialmente de la papa y la car-
ne. Con el mejoramiento de la capacidad de carga de 
las mulas traídas por los españoles probablemente 
aumentó el volumen de alimentos internados a los 
Yungas y aquellos sacados de allí. Lo propio ocurri-
ría al construirse la primera muy angosta carretera 
de una sola vía para automóviles en los años 30 del 
siglo pasado. 
34 Un promedio de 600 pollos semanales son vendidos por la 
agencia de pollos Sofía en Villa Fátima –producidos en San-
ta Cruz– para ser llevados a los Yungas (información de la 
Empresa Sofía el año 2012).
Ahora (2012) casi todo el transporte se hace en ca-
miones, minibuses, buses, taxis, y vehículos par-
ticulares en los que se lleva la mayor parte de los 
alimentos para el consumo familiar, principalmente 
perecederos. Todos los caminos troncales, vecinales 
y comunales o privados están en muy mal estado, 
llenos de baches, huecos, barro en época de lluvia y 
polvo en invierno, piedras de derrumbes y chorre-
ras. El polvo alrededor de las vías troncales forma 
parte del paisaje. Las casas al borde de los caminos 
están sucias y llenas de tierra y polvo. 
A pesar de lo anterior, el sistema de transporte ha 
mejorado. Ya nadie viaja en camión al descubierto 
y encima de la carga de frutas, coca y otros produc-
tos como era muy común hasta hace una década. 
Los camiones llevan solo la carga pesada, cemento, 
estuco, ladrillos, fierros, calaminas, tablones de ma-
dera, garrafas de gas, arroz, azúcar, harina y otros 
productos alimenticios voluminosos en bolsas de 
quintales. Ahora la gente viaja en tres tipos de trans-
porte: a) “flotas” de buses grandes con “buzones” 
(lugar para la carga) en la parte baja, arriba van los 
pasajeros como en un segundo piso. Son buses cons-
truidos y ensamblados en El Alto a base del “torpe-
do” que llega importado de fábrica con su motor, 
chasis y ruedas; b) los minibuses que llevan unos 
12 pasajeros muy apretados; c) los taxis/surubís o 
misiles “transformers”, pequeños carros con tres filas 
de asientos para siete pasajeros que originalmente 
venían con volante en la derecha y han sido ade-
cuados para el transporte público en Bolivia; viajan 
muy raudos y sufren frecuentes accidentes. Cada 
vez es más normal observar a familias de pequeños 
productores de coca conduciendo sus propias mo-
vilidades.35
Por las rutas troncales permanentemente se obser-
van volquetas, camionetas y tractores de propiedad 
de los municipios/alcaldías, de las empresas cons-
tructoras y de los contratistas de la ABC que tratan 
–sin éxito– de mejorar las condiciones de transitabi-
lidad, ensanchando la vía, echando ripio, raspando 
la cubierta, limpiando las piedras y el lodo de los 
derrumbes frecuentes. Los viajeros aceptan con re-
signación y tolerancia las constantes interrupciones 
del viaje, se bajan a conversar en grupos, a comer 
algo que una comerciante que viaja en el mismo 
35 “Los campesinos de las comunidades originarias ya estaban fa-
miliarizados con el mercado monetizado desde la colonia, pero la 
llegada del camino carretero y las facilidades del transporte motori-
zados masivo produjeron un cambio dramático en las proyecciones 
sociales, económicas y culturales del uso de la tierra, el agua, los 
bosques y hasta los cultivos. Con el camino carretero varios pro-
ductos y recursos yungueños que antes no se podían mercantilizar, 
de pronto ganaron interés comercial” (Spedding 2005:58).
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bus con su mercadería vende a los viajeros. Otros 
aprovechan algún arroyo o fuente de agua para 
lavarse. En estas interrupciones del tráfico se pro-
duce un cierto “interculturalismo” o vivencia “plu-
rinacional”, pues diversos actores sociales más o 
menos interactúan y socializan.36 La comunicación 
caminera, especialmente los caminos vecinales de 
la cuenca del Takesi, presenta muchas deficiencias, 
al igual que entre otras poblaciones y comunidades 
del territorio y región de los Yungas. Yanacachi es 
un territorio comunicado hacia afuera gracias a la 
importancia del nexo de Sud Yungas con la ciudad 
de La Paz entre Chulumani, La Asunta o Irupana, 
pero incomunicado hacía adentro. 
El acceso de Yanacachi a las radios yungueñas y 
otras que se emiten desde La Paz (Erbol, Fides), a 
la TV por antena satelital, y el uso generalizado del 
celular, hacen que “la ciudad esté más cerca que 
antes” y que las comunicaciones entre familiares, 
residentes, parientes, comerciantes, transportistas 
y proveedores de servicios sea cada vez más ex-
tendida, lo que influye en los hábitos y patrones de 
consumo, entre otros. Sin embargo, todavía no es 
posible acceder al internet, servicio que ya es co-
mún en otros municipios yungueños como Chulu-
mani o Coroico.
10. Tecnología
Las escarpadas laderas de los Yungas, pero espe-
cialmente aquellas cercanas a la cordillera como las 
de la región de Yanacachi, impiden cualquier inten-
to de incorporar tecnología mecanizada. Inclusive 
los vehículos livianos para el transporte de pasaje-
ros y carga son mayormente todo terreno “cuatro 
por cuatro”. Es absolutamente impensable el uso 
36 Los buses lucen “gigantografías” de dibujos muy artística-
mente logradas de héroes míticos, renos, caballos, el Che, 
Osama Bin Laden, escorpiones, rostros de Jesús, rubias en 
bikinis, monstruos, paisajes de Chirca o de Chulumani; tie-
nen nombres como Bronco, Veloz, Fortaleza, Campeón… hay 
una especie de competencia por cual bus está mejor pintado 
y adornado con vivos colores. Los conductores son jóvenes 
yungueños muy orgullosos de su profesión que trabajan 
como asalariados o en otros casos son propietarios o hijos 
de los dueños. Los transportistas son una “clase social” con 
elevada autoestima y muy intrépidos. Muchas veces los ac-
cidentes con flotas desbarrancadas y decenas de muertos son 
ocasionados por conductores irresponsables muy cansados 
y en algunos casos porque han consumido alcohol. Los yun-
gueños se consideran valientes, corajudos, temerarios y se 
necesita serlo para vivir en un entorno lleno de peligros, espe-
cialmente los frecuentes y casi diarios accidentes de vehículos 
de todo tipo. En los talleres, fiestas, reuniones y seminarios se 
observa casi siempre a algún sobreviviente de estos acciden-
tes que portan cicatrices en sus rostros y extremidades mu-
chas veces mutiladas que dan cuenta de pasadas desventuras.
de algún tipo de tractor o equipos mecánicos para 
la siembra o cosecha. Tampoco es posible el uso 
de tracción animal ya sea de bueyes o mulas, éstas 
últimas, cuando existen solo se usan para trasla-
dar productos de aquellos lugares más alejados y 
desconectados de los pueblos y de la carretera. En 
consecuencia solo queda el uso pleno de la mano 
de obra de toda la familia. Por eso los yungueños 
y las yungueñas son fornidos, musculosos y muy 
conscientes de su bravura. Hasta hace unos años 
trabajaban de sol a sol, todo el año, rotando culti-
vos mixtos alimenticios en sus huertas familiares, 
(un poquito de maíz, maní, yuca, waluza, tomates, 
locotos, zapallos), con la coca. 
El monocultivo de la coca requiere de uso intensi-
vo de la mano de obra en determinados momen-
tos –especialmente para la construcción de nuevos 
“wachus” o “tacanas” o la rehabilitación de muy 
antiguos cocales– que en ambos casos se traduce 
en la ampliación de la frontera agrícola. Una vez 
que se ha instalado el nuevo cocal, la cosa es mu-
cho más llevadera y la práctica cultural más coti-
diana es la limpieza o desyerbado –además de las 
tres o cuatro cosechas– que se hace manualmente. 
En varios lugares de Sud Yungas como en Coripa-
ta, Chulumani o La Asunta, se ha deteriorado la 
tecnología del cultivo de la coca con base en las 
prácticas ancestrales. La calidad de los “wachus” o 
“tacanas” no es ahora la misma por la escasa dispo-
nibilidad y alto costo de la mano de obra. Los nue-
vos “wachus” son estrechos y con débil estructura, 
lo que ocasiona –por las pendientes– el lavado de 
la tierra, incidiendo en mayores niveles de erosión.
“No es verdad que nuestra coca sea ecológica porque usa-
mos Tamaron…” esa frase fue recogida en los pape-
lógrafos de los talleres comunales que realizamos 
a mediados del año 2012 y refleja la conciencia de 
los productores de hoja de coca sobre el grado de 
toxicidad del producto. Las entrevistas, testimonios 
y la observación en campo, demuestra cómo en los 
últimos tiempos se utiliza crecientemente el herbici-
da Tamaron37 –de forma indiscriminada en altas do-
sis– para fumigar los cultivos de coca, sin considerar 
37  El TAMARON 600 SL es un potente plaguicida químico 
producido por la Bayer de Alemania que se vende sin nin-
gún control en cualquier tienda de productos agropecuarios 
a la salida de los buses en Villa Fátima, al lado de los pues-
tos de venta de comida, alimentos y otros productos. Su uso 
no tiene ningún control. Es un organofosforado muy tóxico, 
sumamente peligroso, cuyo contacto puede producir los si-
guientes efectos en las personas que lo aplican o que están 
a los alrededores: calambres, vómitos, diarrea, micción, se-
creción bronquial, salivación, sudoración, miosis, debilidad 
muscular, hipotensión, braquicardia, cefalea, neurosis. 
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el tiempo que debiera mediar entre la aplicación y 
la cosecha y secado de la hoja. Este procedimiento 
convierte a la coca que se acullica en un veneno que 
ya está teniendo efectos graves en los acullicadores 
locales que expresan que la diarrea con sangrado es 
cada vez más común entre los adultos.38 Fumigan 
la coca con Tamaron combinada en una proporción 
de cuatro cucharadas por cada veinte litros de agua 
cuando es en polvo y cuatro vasos por cada 20 litros 
de agua cuando es líquida. 
Las herramientas más usadas son el azadón, chaqui-
tajlla, barreta, pico y pala y el infaltable machete que 
además sirve para defenderse de las víboras. Pero 
la principal “herramienta” son las manos, callosas, 
grandes, nervudas, fuertes. Otra “herramienta” que 
nunca falta en el momento del trabajo físico es el acu-
llico de la coca que acompaña al yungueño o yungue-
ña en todas sus jornadas laborales, por lo menos unas 
cuatro veces al día. Los yungueños son grandes cami-
nantes ya que sus chacos y cocales está generalmente 
lejos de la vivienda, pero además tienen que trepar 
cerros y montañas, bajar a los ríos y –en muchos ca-
sos– volver s a subir a la ladera del frente. La inse-
parable compañía del trabajador yungueño es una 
pequeña radio portátil a pilas, en la que se escucha 
música, anuncios, avisos, noticias y programas reli-
giosos. Desde hace unos años todos los adultos yun-
gueños tienen y usan muy frecuentemente su teléfo-
no celular, conectados a las señal de las antenas de la 
Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) 
que tiene cobertura en gran parte del municipio de 
Yanacachi, las antenas repetidoras de la señal del te-
léfono móvil están en la cima del cerro Tacuri, donde 
hay ruinas pre hispánicas casi intactas. 
Las quemas de las malezas de las laderas de los ce-
rros son parte de la tecnología ancestral para la ha-
bilitación anual de suelos. La quema se practica en 
los meses secos de julio, agosto y septiembre princi-
palmente y casi siempre se trata de quemas descon-
troladas que arrasan con todo el monte en superfi-
cies muchísimo mayores que los pequeños catos que 
se quiere “limpiar” o “habilitar”. Esta práctica de la 
quema no es vista como nociva para la naturaleza, al 
contrario, significa un gran ahorro de gasto de ener-
gía humana y se la justifica con el argumento de que 
abona los suelos con las cenizas. También se quema 
la “basura” de los huertos, toda la materia orgáni-
ca de restos de plantas, ramas y hojas de todo tipo. 
Nadie produce compost o abono orgánico y los res-
tos de las comidas y cascaras son principal alimen-
38  Esta información fue proporcionada en varias entrevistas 
de campo y confirmada por la directora del Hospital de 
Yanacachi.
to para las gallinas criollas, las ponedoras, que no 
faltan en ninguna casa, algunos cuyes (conejos crio-
llos) y perros y gatos que abundan en cada hogar.
Es verdad que muy pronto, en tres meses, el pas-
to y el chume rebrota rápidamente devolviendo su 
exuberante color verde a los cerros y laderas, pero 
los árboles, la vegetación diversa, los insectos y 
animales han quedado extinguidos. En los Yungas, 
dada la exuberancia de la naturaleza, los árboles son 
vistos en general como un estorbo para las activi-
dades agrícolas, salvo los raquíticos “siquiles” que 
dan escasa sombra a partes de los cocales. El impac-
to ambiental de estas prácticas de cultivo de la coca 
como un monocultivo es irreversible por la descon-
trolada deforestación que conlleva. Pero esto no es 
desde hace un par de décadas, ya que a simple vista 
se observa el daño ambiental en los Yungas que ha-
bría sido producido por oleadas de expansión de la 
frontera agrícola desde épocas pre hispánicas según 
picos de demanda en la producción de coca y de 
explotación del oro en los ríos, incluido el peque-
ño y poco poblado municipio de Yanacachi. Es co-
mún cortar los árboles cercanos a las viviendas ante 
la presunción de que podrán caerse encima de las 
viviendas por efecto de vientos huracanados y cau-
sar daños a las personas. Cuando hay tormentas los 
truenos y rayos son atronadores y deslumbrantes. 
Cuando llueve, principalmente en los meses de ene-
ro y febrero, llueve de verdad y parece que se cae el 
cielo. Por eso, los derrumbes y deslizamientos de ce-
rros que cortan la comunicación de las precarias vías 
son el pan de cada día. Cuando llueve no se pue-
de salir a trabajar y después de las lluvias salen los 
mosquitos a los que los pobladores locales ya están 
acostumbrados. Las picaduras de víboras son muy 
temidas porque sus efectos pueden ser mortales.
A diferencia de La Asunta o Coripata, en Yanacachi 
solo el 21% de los agricultores cocaleros (del lado de 
Puente Villa) afirman que usan riego por poliducto. 
El 25% de los floricultores usa poliducto para regar 
(UMSA-IETA 2012). 
11. Acceso a capital
Puesto que se trata de un cultivo permanente que 
tiene una vida vegetal de casi cuatro décadas, la 
coca tiene la gran ventaja de monetizarse cada vez 
que el productor lo necesite varias veces al año. Po-
siblemente esto explique que en Yanacachi no haya 
agencia de ningún banco o entidad micro financie-
ra y que en los Yungas las agencias bancarias solo 
están instaladas en las principales poblaciones de 
Coroico y Chulumani, para mover fuertes sumas de 
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dinero, tanto de los municipios como de los rescata-
dores o mayoristas acopiadores. Cada cierto tiempo, 
el rescatador pasa por las comunidades en su camio-
neta, taxi o minibús y compra la coca al contado en 
base a relaciones de parentesco o de trabajo antes 
construidas. En otros casos simplemente pregunta 
quien desea vender coca y recoge la producción ya 
secada al sol por unos días; la negociación del precio 
se basa en el nivel pagado en el mercado de ADEP-
COCA en La Paz. 
La tierra dedicada a la coca en terrazas con tacanas 
de piedra o “wachus” de tierra apaleada y compri-
mida formando graderías, es también una forma 
de capital no solamente físico (activo) sino que se 
convierte además en una forma de capital financie-
ro o monetario, es “cuasi dinero” ya que en ella se 
ha invertido mucha mano de obra para su habili-
tación para un cultivo perene y su fruto cosechado 
periódicamente se convierte en dinero contante y 
sonante. Pero como cada “cato” es cosechado en un 
distinto ciclo agrícola, la coca se monetiza todo el 
año redondo.
A su vez, el cooperativista aurífero saca en persona 
el oro que ha extraído trabajosamente en “chispitas” 
de los socavones de las precarias minas cada turno 
de dos semanas y lo vende en la ciudad de La Paz 
a un precio determinado del porcentaje de la coti-
zación internacional (generalmente un 20% menos), 
a rescatadores o intermediarios –sin ningún control 
estatal– quienes luego lo exportarán cumpliendo las 
regulaciones mineras. Este mecanismo expedito de 
conversión de la hoja de coca y el oro físico en di-
nero, no significa que en el municipio de Yanacachi 
se estén haciendo fortunas o que haya una marcada 
desigualdad social. Es evidente, sin embargo, que 
en los últimos años se aprecia una bonanza en la 
región de los Yungas, incluido el municipio de Ya-
nacachi, que se traduce en mayor disponibilidad de 
dinero en manos de las familias que es producto de 
la suma de una serie de factores externos e internos, 
micro y macro económicos, legales e ilegales, resul-
tado de iniciativas públicas y privadas, cuyos retor-
nos se destinan principalmente a la educación de los 
hijos fuera de los Yungas –para que “dejen de ser 
campesinos” y tengan mejores oportunidades eco-
nómicas y sociales– al mejoramiento de la vivienda 
o el hogar, a la compra de automóviles usados traí-
dos del Asia con volante a la derecha y hábilmente 
reconvertidos (“transformers”) e inicialmente sin do-
cumentación propietaria en regla (“chutos”). 
Otro gasto cada vez más generalizado es el consu-
mo de cerveza (Paceña) en cada oportunidad que 
se presenta o se inventa, desde fiestas públicas or-
ganizadas con dineros del presupuesto municipal, 
hasta prestes, challas, cumpleaños, bautizos y cual-
quier festejo de amigos. Los cooperativistas son –sin 
duda– los que más ostentan los frutos de su trabajo 
ya que cerca de sus minas se estacionan vagonetas, 
jeeps y motos de marcas muy costosas. Se instalan 
antenas parabólicas y televisores planos, cocinas, re-
frigeradoras y otros objetos de línea blanca nueva 
y hasta lujosa. Sólo la vivienda de los campamen-
tos de los cooperativistas mineros es precaria y está 
constituida por casuchas de madera. 
En los Yungas –incluido Yanacachi– hay una cre-
ciente diferenciación en términos de ingresos entre 
las familias: los que tienen tierras y por lo tanto co-
cales, son los que más ingresos poseen, pero los que 
forman cooperativas auríferas en tierras de sus co-
munidades, tienen aún más ingresos que los cocale-
ros. Obviamente están en la cúspide de la pirámide 
de ingresos quienes tienen más cocales en produc-
ción y además tienen algún familiar trabajando en 
alguna cooperativa minera. Los más pobres de los 
Yungas son los que no tienen tierras y no forman 
parte de ninguna cooperativa minera. Los que no 
tienen tierras no logran acumular ni salir de su con-
dición de jornaleros. Están en la base de la pirámide.
La mayoría de los campesinos que viven cerca de 
la carretera tienen una pequeña cocina a gas, aun-
que la mayor parte de las comidas se siguen coci-
nando a leña. Muchos tienen una refrigeradora en 
la que guardan productos perecederos. La mayoría 
tiene TV y lector de DVD. Cada vez hay más motos 
y autos en las puertas de las casas de los campesi-
nos, muchos de estos vehiculos son “chutos” por-
que no tienen sus papeles en regla, pero no tienen 
problemas de circulación local, mientras no pasen 
las “trancas” o vayan a la ciudad de La Paz. No hay 
bancos en el municipio ni agencias financieras de 
ningún tipo porque la actividad económica en Ya-
nacachi es reducida. Notablemente tampoco hay al-
guna agencia bancaria en el campamento minero de 
La Chojlla, a pesar de que por temporadas hay más 
de 2.000 habitantes. Los robos no son frecuentes, y 
el municipio se caracteriza por su tranquilidad y la 
buena conducta de sus ciudadanos. Eso sí, “farrean” 
mucho y cada fiesta patronal o religiosa es pretexto 
para borracheras generalizadas. Los varones –espe-
cialmente los mineros– gastan mucho dinero en el 
consumo de cerveza.
El monocultivo de la hoja de coca deja buenas utili-
dades económicas y más tiempo libre para el produc-
tor, que puede así dedicarse a invertir sus ganancias 
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en el mejoramiento de su vivienda –casi todas las 
viviendas de los yungas están siendo ampliadas con 
uso de ladrillos y lozas de cemento, sus techos re-
faccionados con nuevas calaminas y mejoradas con 
nuevos baños y cuartos–. También se invierten las 
utilidades de la minería aurífera y de los cultivos de 
hoja de coca en la compra de nuevas tierras de uso 
agrícola y en algunos casos en diversas actividades 
comerciales en Villa Fátima. La principal inversión 
es sin embargo, la educación superior de los hijos. 
Todas las familias de Yanacachi tienen hijos (as) jó-
venes estudiando en algún instituto o universidad 
de La Paz desde carreras técnicas; computación, 
gastronomía, enfermería; hasta agronomía, derecho 
o ingeniería. Pocos jóvenes que culminan sus estu-
dios vuelven a vivir a los Yungas. Después de haber 
estudiado en La Paz, regresar a vivir en los Yungas 
es considerado un fracaso y un vano sacrificio de los 
padres que se han privado de casi todo por el futuro 
de sus hijos.39 
12. El trabajo
Varias fuentes (Murra 2002, Albó 1978, Spedding 
2004, Soux 1993), nuestras entrevistas (marzo y 
abril de 2012) y la frecuente permanencia en terre-
no durante los últimos 30 años (1982-2012), coinci-
den en señalar que en los Yungas hay escasez cró-
nica de fuerza de trabajo, y que para determinadas 
actividades productivas es muy común contratar 
jornaleros o pedir ayuda a los parientes o vecinos, 
aunque siempre bajo remuneración económica. A 
diferencia del altiplano, el “ayni” o la “minka” en 
los Yungas implican el pago de un jornal por día 
trabajado.40 
En las comunidades del municipio es común la con-
tratación de mano de obra adicional a la familiar, 
39 “Los campesinos yungueños logran un excedente económico (cla-
ro que modesto) que ha permitido un ´desarrollo´ regional propio. 
Una pujante economía campesina que ha hecho posible un desarro-
llo independiente de los criterios eurocéntricos del desarrollismo 
snob de los programas estatales…las luchas cocaleras no pueden 
interpretarse como anti mercado, al contrario, buscan revertir las 
desfavorables condiciones de subordinación que como campesinos 
tienen que enfrentar en el mercado y en sus relaciones políticas 
con   otros  grupos sociales con el Estado” (Aguilar & Spedding 
2005:98).
40 “El pilar fundamental de la estructura económica de esta zona 
(se refiera a Sud Yungas) es, indudablemente, el trabajo directo 
y personal del campesino en el reducido ámbito que le reconoce la 
ley en calidad de propiedad privada. La organización social de la 
producción en tal sentido es esencialmente individual. Esta forma 
primaria de organización social a nivel económico  explica en gran 
medida todos los problemas referentes a la producción y circulación 
de bienes…además del agudo problema de la comercialización” 
(CIPCA 1976:44).
asalariada, a la cual se retribuye con un jornal que es 
fijado por la oferta y la demanda y generalmente se 
ubica un poco por debajo del jornal que se paga en 
la ciudad de La Paz a un ayudante de albañil pero 
por encima del jornal que se paga en el altiplano a 
un peón. En las actividades agrícolas un jornalero 
gana en Yanacachi un promedio de Bs. 70 (10 dóla-
res por ocho horas de trabajo) mientras que un em-
pleado asalariado (peón) en una cooperativa minera 
ganaba Bs. 100 en septiembre de 2012. Los jornales 
en el municipio de Yanacachi, durante los últimos 
seis años, han aumentado cerca de un 35 a 40%, es 
decir que han crecido más rápido que la inflación (la 
inflación promedio de los últimos seis años, según 
el INE, ha sido del 5% al 6% por año. 
Las cooperativas mineras pagan jornales de Bs. 100 
a los varones pero no emplean a las mujeres debido 
a la dureza del trabajo. Los jóvenes y adultos, mu-
jeres y hombres, trabajan prácticamente todo el año 
redondo en la agricultura, no así los niños ya que 
todos van a la escuela o colegio. Se observa en la 
mayoría de las comunidades una constante dedica-
ción al trabajo físico, especialmente el limpiado de 
la maleza de los cocales que tienen que estar todo 
el tiempo muy “limpios” para que la coca reciba 
los ardientes rayos del sol la mayor parte del día. 
Los varones y mujeres “deschuman” las pequeñas 
huertas, practican la “roza y quema”, y los hom-
bres limpian los caminos demostrando sus habi-
lidades con el machete. Generalmente los cocales 
o catos se encuentran lejos de la vivienda, a una 
hora de caminata en las laderas de los cerros. Mu-
chas veces se trata de dos, tres o cuatro catos, cada 
uno de aproximadamente una sexta parte de hec-
tárea, dispersos en distintos lugares denominados 
“tiskus”. La jornada habitual de trabajo comienza 
después del desayuno y dura hasta las cinco o seis 
de la tarde, la mayoría de las veces incluye la hora 
de la merienda al mediodía, en el chaco, lugar al 
que el varón lleva su comida que le ha preparado 
la esposa.41 
En otros casos, cuando el trabajo físico se realiza 
más cerca, es la propia mujer quien lleva la comida 
y la comparte con su marido y algunos parientes, 
si no tiene que atender a los niños y niñas que a esa 
hora –mediodía– retornan de la escuela. Tres o cua-
tro veces al año, diferentes miembros de la familia 
ayudan a la cosecha o “pillpa o millma” de la hoja 
de coca, aunque todos reconocen que las mujeres 
son más hábiles que los hombres en esta agotadora 
41 “Los padres y madres de familia se dedican en primer lugar a tra-
bajar para ellos/as mismos/as, y solo van a jornalear cuando han 
terminado sus trabajos propios” (Spedding 2005:44).
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tarea. Las actividades agropecuarias masculinas y 
femeninas están bien diferenciadas. Los hombres 
realizan las actividades más rudas y que requieren 
de mayor fuerza y resistencia física, especialmen-
te la preparación del terreno en “wachus”, la cons-
trucción de tacanas de piedra para las graderías o 
terrazas las que, cada treinta o cuarenta años, se 
siembra los cocales. Los yanacacheños se conside-
ran los mejores “tacaneros” de los Yungas, ya que en 
sus terrenos abundan las piedras (pizarra) con que 
levantan sus muros, viviendas y terrazas agrícolas. 
Los yungueños construyen sus propias viviendas 
con materiales del lugar, aunque recientemente el 
ladrillo está desplazando a la piedra en las cons-
trucciones de las casas. El “ladrillo visto” es un sig-
no de “modernidad” y de estatus social. 
Cada familia tiene entre cuatro o cinco miembros.42 
El trabajo de jornaleros es muy común, especial-
mente entre los “utawawas”, es decir aquellos que 
aun viviendo en Yanacachi hace muchos años, no 
han logrado comprarse un terreno o cocal. En Yana-
cachi –igual que en todo los Yungas– falta (escasea) 
mano de obra y sobra tierra para coca, pero es muy 
escasa la tierra apta para otros cultivos más exigen-
tes en suelos fértiles y de mayor superficie como el 
café y los cítricos, que necesitan de ambientes más 
cálidos y húmedos y con cambios más bruscos de 
temperatura entre el día y la noche. 
Llama la atención el rol protagónico de muchas mu-
jeres no solamente como jefas del hogar, sino su li-
derazgo en las directivas de los sindicatos, juntas y 
comités de obras. En general, la participación de las 
mujeres es más relevante que en los valles y el alti-
plano. Este rol destacado de la mujer líder no es re-
ciente, viene desde antes. Su nivel de participación 
en los talleres, con opinión, posición y liderazgo es 
notable, pero no hay derechos preferentes para ellas 
en relación a cómo acceder a la tierra.43
Generalmente, la mayoría las mujeres son oriundas 
de Yungas, mientras que muchos hombres vienen 
del altiplano o de otra parte. A los hombres recién 
llegados en busca de mujer y tierra se les llama “traí-
dos por el viento”. Por eso en muchos casos, al yer-
no le cuesta legitimar su posesión sobre la tierra. De 
alguna manera son recurrentes los problemas entre 
42 “Los ‘afiliados’, aunque aparecen en la lista con nombres indivi-
duales, generalmente los de los varones padres y maridos, ‘jefes de 
familia’, no son individuos sino unidades domésticas, poseedores 
de tierras en la comunidad” (Spedding 2005:21).
43 “Las mujeres se hacen presentes (en reuniones del sindicato, comi-
tés), no tanto como mujeres, sino simplemente como individuos, 
ciudadanos/as si se quiere” (Spedding 2005:77).
originarios y forasteros. El originario –nacido en Ya-
nacachi de una familia tradicional yanacacheña– tie-
ne más derechos sobre los activos, en especial sobre 
la tierra. Hasta se puede apropiar de más tierras del 
Estado o de los residentes, cosa que no puede hacer 
un forastero o extranjero. 
Los trabajadores van a sus chacos siempre con sus 
radios portátiles a pilas y escuchan las emisoras 
yungueñas, especialmente radio San Bartolomé de 
Chulumani y radio Coroico, además de otras emi-
soras locales de alguna congregación cristiana, que 
transmiten reflexiones bíblicas y canciones religiosas 
en movidos ritmos folklóricos. Las emisoras pasan 
constantes avisos y convocatorias para reuniones de 
todo tipo y están al servicio de las organizaciones de 
los productores yungueños.
Algunos técnicos que trabajan en el municipio esti-
man que la estructura real del empleo en Yanacachi 
no es como señala el Plan de Desarrollo Munici-
pal (PDM) del año 2005, sino que habría cambiado 
radicalmente: minería 40%, coca 30%, agricultura 
5%, comercio 5%, jubilados 5%, desocupados 5%. 
Además muchas familias se concentran simultá-
neamente en la minería y la coca, entre estas dos 
categorías se llega al 70%.
13. Los residentes
La Reforma Agraria en los Yungas (Spedding 2004, 
Albó 1978, Rivera 2003, Soux 1993) eliminó por 
completo todo rasgo de servidumbre y la tierra de 
las haciendas pasó a manos de los peones y comu-
narios. Antiguas casas de hacienda abandonadas 
son testigos pétreos de esa época. Pero también 
los hijos y nietos de los ex patrones que mantie-
nen una presencia en la región dan cuenta ahora de 
cómo han cambiado las cosas. La mayoría de estos 
descendientes de patrones han tenido que afiliarse 
a los sindicatos comunales y “pasar cargos” para 
mantener unos derechos muy disminuidos sobre 
pequeños retazos de la tierra de sus antepasados 
(Spedding 2004).
En Yanacachi la hacienda más famosa era la de La 
Florida, perteneciente a la familia Del Carpio, cuyos 
descendientes conservan todavía restos de antiguas 
pertenencias familiares. Casi todos los descendien-
tes de estas familias viven en La Paz, y van a descan-
sar algunas veces al año a sus propiedades, que son 
vigiladas por “cuidadores” asalariados. 
Muchos de estos residentes no interactúan con los 
vecinos de los pueblos o de las comunidades, pero 
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otros sí y participan muy activamente en las direc-
tivas, sindicatos y comités de manera muy hori-
zontal y entusiasta. Hay “otros residentes” que son 
los hijos o nietos de los campesinos que recibieron 
tierras hace medio siglo, pero que ya no viven en 
el municipio de Yanacachi y que han emigrado de-
finitivamente a la ciudad de La Paz para vivir de 
alguna actividad profesional o empleo diverso. Han 
“ascendido” social y económicamente y tienen vi-
vienda y trabajo en la ciudad de La Paz, preferente-
mente en el barrio de Villa Fátima. Cada fin de mes 
tienen que viajar obligatoriamente desde La Paz a 
las reuniones del sindicato en las comunidades, de 
lo contario deben pagar una multa y acatar las deci-
siones que se tomen en su ausencia. Si no asisten a 
las reuniones, no sólo tienen que pagar multas, sino 
que se arriesgan a perder su derecho de pertenecer 
a la comunidad y así entra en cuestión su derecho 
sobre la tierra. 
Muchos residentes son “agentes de modernidad” 
ya que tienen contactos, han realizado estudios su-
periores, tienen más conocimientos y dinero que 
comparten con los demás comunarios. Los residen-
tes son, sin embargo, los más prósperos en la escala 
social y económica, y generalmente no trabajan la 
tierra con las manos sino que contratan jornaleros.
Como el municipio de Yanacachi es vecino de La Paz 
y muy cercano a la ciudad se podría esperar que se 
practique la doble residencia, como ocurre común-
mente entre la ciudad de El Alto y el Altiplano Nor-
te, pero en Yanacachi no es así. Dada la naturaleza 
accidentada del terreno y las muy malas condicio-
nes del camino (40 kilómetros de asfaltado de muy 
buena calidad y 60 kilómetros de camino de tierra 
muy malo y angosto –desde Unduavi hasta Puente 
Villa– lleno de derrumbes y precipicios), no existe 
la “doble residencia”. Sin embargo, la frecuencia 
de viajes de los yungueños a la ciudad de La Paz 
y especialmente de los del municipio de Yanacachi 
es muy alta y –como ya se dijo– obedece a la ne-
cesidad imperiosa de aprovisionarse regularmente 
de alimentos en proporciones cada vez más crecien-
tes. Es probable que en el municipio de Coroico y 
alrededores, se practique la doble residencia (en los 
Yungas y en La Paz) como efecto del transporte más 
seguro y rápido por la carretera asfaltada La Paz-
Cotapata-Santa Bárbara.
En el caso del municipio de Yanacachi la “Nueva 
Ruralidad” significa que nadie quiere perder los 
derechos adquiridos sobre la tierra-territorio y las 
conquistas sociales logradas en el transcurso del 
tiempo. De esa manera –al mismo tiempo– el resi-
dente mantiene sus derechos y obligaciones en el 
campo y adquiere otras propiedades (vivienda en 
Villa Fátima) y obligaciones en la ciudad (Junta de 
vecinos) lugar donde desempeñan la mayor parte 
de sus actividades. 
14. Destino de la producción
El oro se destina en un 100% al mercado en la ciu-
dad de La Paz. Se saca en pequeñas bolsas en los 
bolsillos de los mineros y se traslada a la ciudad en 
sus propias movilidades sin ningún control o regis-
tro. Los cooperativistas se quejan de que no hay un 
mercado libre e informan que no más de una decena 
de rescatadores de oro hacen “su agosto” y obtienen 
buenas tajadas ya que los mineros no tienen acceso 
directo a los mercados internacionales. Tampoco les 
conviene vender su oro a la Empresa Boliviana de 
Oro (EBO), porque paga por debajo del precio que 
pagan los rescatadores. 
Los minerales de wólfram y estaño de las minas La 
Chojlla y La Enramada se exportan en su integridad 
a los mercados internacionales. Se sacan hasta La 
Cuadro 2. Yanacachi: Distribución porcentual de la producción agrícola por destino, 









Coca 67,2% 3,6% 1,2% 0,7% 0,1% 27,2% 100,0%
Yuca 60,4% 32,8% - - - 6,8% 100,0%
Café 7,6% 5,7% - - - 86,7% 100,0%
Flores 100,% - - - - 100,0%
Otros 5,4% 64,6% 23,6% - - 3,4% 100,0%
TOTAL 46,6% 23,7% 5,2% 0,4% 0,1% 24,0% 100,0%
Fuente: UMSA – Carrera de Estadística – Instituto de Estadística Teórica y Aplicada (IETA), 2012.
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Paz ya refinados en bolsas de 50 kilos en camiones 
debidamente registrados y controlados para evitar 
el “juqueo” o robo de mineral. De La Paz salen en 
trenes hacia los puertos del Pacífico y a ultramar.
La coca para su legalización tiene que ser registra-
da –a través de una hoja de ruta que entregan el 
sindicato y la asociación– en los enormes almace-
nes de ADEPCOCA en Villa Fátima, donde antes 
estaba ubicada la antigua fábrica (estatal) de fós-
foros y que hace unos veinte años han comprado 
los cocaleros yungueños con su propio dinero. La 
coca producida en Yanacachi, que apenas alcan-
zaría a un 5% del total de Sud Yungas, se desti-
na en un 67% al mercado interno del país y va al 
consumo tradicional del acullico por medio de los 
“detallistas” que la compran directamente a los 
productores en sus chacos y la trasladan al gran 
mercado de la coca en Villa Fátima, a los galpo-
nes de ADEPCOCA, luego de pasar el registro de 
DIGECO en el control de La Rinconada.44 El saldo 
lo consumen las familias locales, y generalmen-
te no es la más vistosa, pero sí la más sabrosa y 
es aquella que no contiene insecticidas.45 En los 
Yungas, un 86% de la coca producida se vende 
en el mercado, cerca del 64% a los mayoristas de 
ADEPCOCA, un 22% a los minoristas y un 14% 
se destina al auto consumo. Mientras que la esca-
sa coca producida en Yanacachi se destina en un 
67% a la venta, un 27% al trueque por productos 
alimenticios, un 3,6% al auto consumo y un 1,2% 
para semilla (UMSA-IETA 2012).
Desde hace varias décadas, las flores producidas en 
Yanacachi se venden en los mercados tradicionales 
de La Paz, especialmente en el mercado Rodríguez 
o al lado del cementerio general; últimamente más 
de un centenar de productoras de flores –especial-
mente mujeres– de las comunidades de Hierbani, 
Pichu, Chaco, Sirupaya, La Florida y Sacahuaya, 
mediante un proyecto apoyado por USAID con un 
presupuesto de USD 145.000 canalizados a través 
del Viceministerio de Coca y Desarrollo Integral en 
coordinación con la Fundación Takesi, dependiente 
de la HB, están produciendo hermosas variedades 
de Lilum –además de otras flores– y también hacen 
44 “El carnet de ´productor´ lo extiende la ADEPCOCA Regional,…
la orden comunal la extiende el ´agente comunal de ADEPCOCA´ 
de cada comunidad…el ´Comunal´ es el representante a nivel co-
munal de la estructura institucional de ADEPCOCA que es para-
lela a la organización sindical” (Aguilar & Spedding 2005:90).
45 “Los rescatadores (de la hoja de coca) controlan todo el comercio 
desde las comunidades hasta el mercado mayorista en La Paz ahora 
concentrado en un solo edificio de ADEPCOCA de propiedad de 
los rescatadores privados y que constituyen una especie de oligopo-
lio sindical” (Spedding 2005:33).
bellos arreglos florales añadiendo así valor agrega-
do a su producción que tiene buenos precios. Cada 
productora de flores gana un promedio anual de mil 
dólares. En conjunto la asociación de floricultores 
de Yanacachi produce ventas anuales de unos USD 
130.000.
El café, cuando es producido de forma empresarial, 
va en su totalidad a mercados especializados del 
exterior, es el caso de la exitosa empresa cafetalera 
Agro Takesi, ganadora del premio internacional el 
año 2011, por su café gourmet de altura. En cam-
bio, cuando el café se produce familiar y artesanal-
mente y no reúne las condiciones estándar para los 
mercados, una parte se consume en el hogar –ge-
neralmente demasiado secado al sol– y luego tosta-
do con azúcar (torrado) lo que le quita su fragancia 
y calidad, pero lo convierte en un producto que es 
muy apreciado localmente; otra parte –en realidad 
se trata de solo algunos quintales– se vende a las 
pequeñas empresas campesinas productoras y aco-
piadores de café de los Yungas, generalmente de Co-
ripata, Chulumani o la Corporación Agropecuaria 
Andina (CORACA) de Irupana. Hoy, la producción 
de café en las unidades familiares campesinas del 
municipio de Yanacachi es irrelevante. La empresa 
Agro Takesi podría incentivar y estimular la incor-
poración del cultivo del café para diversificar la pro-
ducción y la fuente de ingresos de la población local, 
así como preservar el medio ambiente.
Hace años atrás era todavía común observar ca-
miones cargados de cítricos saliendo de Sud Yun-
gas hacía los mercados de la ciudad de La Paz. Esto 
ya no ocurre por lo menos desde hace dos décadas 
porque no es rentable, se prefiere dejar que las na-
ranjas, limas, mandarinas se pudran en los árboles, 
además de consumir localmente lo que se pueda. 
La mosca de la fruta ha hecho estragos y los huer-
tos de cítricos están todos “enchumados” y práctica-
mente abandonados.
No hay procesadoras de cítricos en la región de Sud 
Yungas. Las naranjas, limas y mandarinas del Cha-
pare o de Caranavi que se venden en los mercados 
de abasto de la ciudad de La Paz son más baratas 
que las de Sud Yungas debido al abaratamiento del 
costo del transporte por las mejores condiciones de 
la carretera asfaltada de La Paz hasta Coroico y de 
allí hasta Caranavi bastante más ancha, ripiada y 
estable todo el año. Insistimos en que el principal 
problema de los yungueños del sur, para conseguir 
rentabilidad en su producción, es el pésimo estado 
del camino desde Unduavi hasta Chulumani, Irupa-
na y La Asunta. 
FUNDACIÓN TIERRA164
El resto de la producción pero en muy pequeña can-
tidad y cada vez en menores proporciones (huevos, 
plátano, hortalizas, maní, yuca, waluza, zapallo, ca-
mote, locoto, tomate), se destina al consumo fami-
liar y no llega a bastecer o satisfacer la demanda. Las 
paltas de los Yungas son de gran calidad y Yanaca-
chi es conocida por sus sabrosas paltas, pero no hay 
una producción industrial. Cada árbol puede dar 
fácilmente unos mil frutos al año. La palta –cuando 
está madura– forma parte de la dieta obligada de los 
yanacacheños.
Los buses que entran a Sud Yungas están llenos de 
comida y materiales de construcción livianos (alam-
bres, mangueras, herramientas, clavos, tornillos, fo-
cos, plomería en general), mientras que el material 
pesado (cemento, fierros para construcción, cañerías 
plásticas, tablones de maderas, calaminas) entra en 
camiones por contrato con algún camionero del lu-
gar generalmente amigo, pariente o compadre. Los 
buses, minibuses y taxis que salen de los Yungas 
van repletos de coca en taques o bultos prensados 
de 50 Kg en bolsas de nylon, algo de café y unas 
pocas frutas para los parientes.46
Los productores de coca del municipio de Yanaca-
chi, comparados con los de La Asunta o de Coripata 
o Chulumani, son los más pequeños, es decir tienen 
menor superficie cultivada de coca y menor rendi-
miento por superficie, debido principalmente al ago-
tamiento de los suelos. Como es una de las zonas más 
antiguas de producción de coca –desde hace unos mil 
años– la mayoría de las terrazas, tacanas y “wachus” 
de antiguos cocales están “abandonados” (en descan-
so por siglos o décadas ¿?) y cubiertos por la maleza, 
nadie sabe desde hace cuanto tiempo. No hay me-
moria oral histórica que recuerde desde cuando hay 
46 En promedio, cada día ingresan a Sud Yungas 119 vehículos. 
La información proporcionada a Fundación TIERRA por la 
empresa pública VIAS-Bolivia (administradora de Rodaje y 
Pesaje) del tráfico vehicular promedio diario desde la ciu-
dad de La Paz a Sud Yungas a mediados de 2012 es de 119 
vehículos, de los cuales sólo 18 tienen el pueblo de Yanaca-
chi (La Chojlla) como destino final. De los 18 vehículos que 
en promedio pasan por el pueblo de Yanacachi diariamente, 
once son particulares, tres camiones, tres minibuses y un 
bus. Posiblemente de los vehículos particulares la mayoría 
corresponde a cooperativistas, a las empresas mineras o a la 
HB. La mayoría de los vehículos que entran a Sud Yungas 
van a Chulumani (76) y muchos habitantes del municipio 
de Yanacachi toman estos buses en La Paz que los dejan 
al borde de la carretera al paso de sus comunidades por el 
trayecto entre Unduavi y Puente Villa. Nuestra observación 
personal desde la comunidad de Sacahuaya durante todo 
un día confirma esta información. El tráfico a Nor Yungas 
es mucho mayor, seguramente son miles los vehículos que 
entran diariamente a Nor Yungas y siguen al Norte de La 
Paz, Caranavi, Alto Beni, Beni y Pando en la Amazonía.
tantos viejos cocales “abandonados” en los cuales se 
invirtió ingente cantidad de mano de obra en la cons-
trucción de las “tacanas” de piedra en las escarpadas 
laderas de las colosales montañas.47
Para desarrollar actividades industriales con la 
hoja de coca, que permitan producir jarabes, mates, 
pastillas, licores, harinas… es muy difícil obtener 
el registro de salud del Servicio Nacional de Salud 
Agrícola y Ganadera (SENASAG). En Bolivia están 
registradas unas 40 empresas industrializadoras de 
la coca, de las cuales estarían en funcionamiento 
apenas unas cinco. Aparecen y desaparecen. 
15. La minería
En general no son muy conocidas las actividades 
mineras extractivas del municipio de Yanacachi, sal-
vo las de la antigua mina La Chojlla. Desde afuera 
se piensa que Yanacachi es exclusivamente un mu-
nicipio agrícola y cocalero, pero no es así. Del total 
de la población del municipio, estimada en 5.000 ha-
bitantes para el año 2010, más de un tercio vive en 
el campamento minero de La Chojlla (alrededor de 
2.000 personas según la fluctuación del precio de los 
minerales y el número de trabajadores). 
La principal actividad en términos de generación de 
empleo, de ingresos familiares y de regalías en el mu-
nicipio de Yanacachi es la minería. Hay dos tipos de 
minería, la tradicional empresa de hace casi un siglo 
“La Chojlla” (1917) y las pequeñas cooperativas aurí-
feras, entre 12 y 14, que se han constituido especial-
mente en los últimos cinco años (2007-2012). La mina 
La Chojlla trabaja ahora bajo la modalidad de un 
particular contrato de gestión entre una cooperativa 
de productores –alrededor de 500 trabajadores per-
manentes– y los propietarios de la concesión minera, 
la empresa International Mining Company S.A. que 
compra el mineral a los cooperativistas a un precio 
pactado alrededor de un 30% por debajo de la bolsa 
en el mercado internacional de minerales y metales. 
La empresa exporta el mineral y paga los impuestos 
y regalías establecidas por ley. 
Los períodos de mayor auge de la mina La Chojlla 
han estado directamente vinculados con las dos gue-
rras mundiales del siglo XX, cuando la empresa lle-
gó a producir más de mil toneladas métricas por día 
y contaba con más de mil trabajadores, lo que hacía 
del campamento de La Chojlla un centro poblado de 
47 Refiriéndose a otras zonas yungueñas menos deterioradas 
ambientalmente (Coripata, Chulumani)  Spedding señala: 
“En sus zonas los suelos son realmente tan desgastados que no 
podrían producir otra cosa que coca” (Spedding 2005:28).
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alrededor de cinco mil (5.000) habitantes. En los úl-
timos cuatro años y medio (enero 2008-agosto 2012) 
la empresa ha pagado por concepto de regalías al 
departamento de La Paz la suma de 6,6 millones de 
Bs., de los cuales el 15%, es decir casi un millón (Bs. 
969.253,95) han sido asignados por ley al municipio 
de Yanacachi. Esta mina de wólfram (60%) y estaño 
(40%), tiene la ventaja de estar a poca distancia de 
la ciudad de La Paz (tres horas), contar con abun-
dantes fuentes de agua pura que se escurren desde 
las cimas de las montañas, un clima templado muy 
agradable todo el año y acceso permanente a energía 
eléctrica. El proceso de separación del mineral y de 
la carga se hace por medios magnéticos lo cual –se-
gún sus técnicos– no sería una fuente contaminante 
de las aguas del río Unduavi. En el municipio de Ya-
nacachi además hay otra antigua mina tradicional, 
“La Enramada”, que está prácticamente abandona-
da y cuya producción no es muy relevante.
Debido al muy alto precio del oro en los últimos años, 
han surgido pequeñas cooperativas mineras en las la-
deras de los ríos Unduavi y Takesi. Son generalmen-
te muy pequeñas, unas 30 personas por cada mina, 
trabajan en turnos de 10 personas por semana. Ne-
gocian sus tensas relaciones con las comunidades en 
cuyos suelos están las vetas y aluviones permitiendo 
el ingreso de campesinos, amigos o parientes, a las 
cooperativas. En total se estima que existen unos 300 
trabajadores cooperativistas auríferos en el munici-
pio.48 Para poder entrar a formar parte de una coope-
rativa aurífera se necesita el aval de los demás socios 
de la cooperativa, pero no se consulta a la comunidad 
ni al sindicato rural. En otros casos las cooperativas 
de Sud Yungas, en el municipio de Yanacachi, están 
conformadas por comunarios de los parajes donde 
se encuentran los yacimientos. En general se trata de 
campesinos cocaleros y mineros al mismo tiempo, y 
la intensidad de su actividad depende del precio del 
oro o del precio de la coca. Ambas actividades son 
consideradas complementarias y extractivas y aca-
ban teniendo similares impactos ambientales.
48 A nivel nacional se calcula que existen unos 120.000 coo-
perativistas mineros en todo el país y constituyen ahora la 
principal fuerza social del país, muy por encima de las or-
ganizaciones de trabajadores mineros asalariados o de los 
productores de coca. Los cooperativistas mineros están muy 
bien organizados y con fuerte espíritu de cuerpo. Por lo ge-
neral, ante la falta de Estado o de instituciones que lo repre-
senten, estas cooperativas no pagan impuestos ni regalías y 
la mayoría no tienen en orden sus concesiones o arrenda-
miento de COMIBOL o de algún órgano público del ramo. 
Tampoco cumplen las normas laborales para la contratación 
de seguros, primas y fondos de pensiones, menos aún las 
disposiciones ambientales. Los coperativistas mineros se 
han convertido en los principales socios-aliados del gobier-
no del presidente Evo Morales (2006-2013).
La minería aurífera cooperativa genera mucho di-
nero en manos de grupos familiares y de amigos 
vinculados con las comunidades campesinas don-
de se encuentran los yacimientos o las vetas. Por lo 
general se trata de fuerza de trabajo joven que es 
atraída por la rápida ganancia, aunque su explota-
ción es sumamente riesgosa, fatigante y altamente 
contaminante por el uso del mercurio para la amal-
gama (separación del oro de la carga). Por eso hacen 
turnos por cuadrillas de una decena de personas 
cada semana que son dirigidos por un “encargado” 
que es el responsable de hacer cumplir los horarios, 
vigilar que nadie falte al trabajo, centralizar el mi-
neral-metal recogido, pagar los jornales y distribuir 
las ganancias. 
En Yanacachi, mientras el ingreso laboral mensual 
promedio es de Bs. 1.988, los cooperativistas mine-
ros ganan Bs. 4.569 cada mes (UMSA-IETA 2012).
Cuadro 3. Yanacachi: Ingreso promedio mensual 
de la población ocupada por sexo, según 
categoría ocupacional (En bolivianos)
Categoría ocupacional Hombre Mujer Total
Obrero/a 2.745 1.077 2.548
Empleado/a 1.943 1.539 1.794
Trabajador/a por cuenta propia 2.029 1.270 1.680
Patrón socio o empleador 5.180 1.664 2.938
Cooperativista de producción 4.569 - 4.569
Empleada/o del hogar - 1.058 1.058
Total 2.402 1.318 1.988
Fuente: UMSA – Carrera de Estadística – Instituto de Estadística Teórica y Apli-
cada (IETA), 2012.
Cuando un miembro de la “cooperativa” no puede 
ir al trabajo, obligatoriamente debe enviar a su rem-
plazo, al que se le paga un jornal (120 Bs. por día) y 
se le asigna el trabajo más pesado que es sacar la car-
ga del socavón hasta afuera de la mina. Los perfo-
ristas son los expertos y los que más ganan (200 Bs.), 
pero también son los más arriesgados y los que más 
daños sufren por las condiciones insalubres del tra-
bajo, especialmente el polvo que daña sus pulmones 
irreversiblemente con el mal de mina. Usan dinami-
ta y perforadora hidráulica para avanzar en el soca-
vón detrás de la veta. Para lavar el mineral (chispas 
de oro) y separarlo de la carga se aplica “santato”, 
nitrato o mercurio cuyos desechos son botados al río 
que de esa manera queda contaminado y sin vida, 
y las personas que están en contacto con estos de-
sechos sufren progresivo envenenamiento, muchas 
veces sin saberlo. 
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Dirigentes de las comunidades dedicadas al cultivo 
de flores o de coca señalan que la minería convierte 
el lugar en “tierra de nadie”. Dicen que los coopera-
tivistas hacen lo que quieren y amenazan a los agri-
cultores. Sin embargo es muy común que al mismo 
tiempo de ser cooperativistas auríferos, varios de 
ellos y sus familiares tengan también cocales y hasta 
plantaciones de flores. Todo depende del precio de 
la hoja de coca y del oro; como en los últimos años 
los precios de la coca y del oro son muy altos, am-
bos compiten por la mano de obra y por el uso de la 
tierra. Recientemente algunos campesinos cocaleros 
se han vuelto cooperativistas auríferos porque –en 
el corto plazo– da más ingresos que la coca. En todo 
caso se vive en la región una tensión por esta duali-
dad. Durante el mes de agosto de 2012 se pagaba en-
tre 300 Bs. por gramo de oro. En el mes de enero de 
2011 llegaron a vender hasta en 800 Bs. el gramo de 
oro de 18 Kilates, el mejor, más amarillo y “purito”.
Los entrevistados cuentan que en La Chojlla cada 
trabajador saca entre 4.000 y 5.000 Bs. por mes. Los 
que trabajan en interior mina sacan cerca de 8.000 
Bs., el doble. Algunos afirman que –excepcional-
mente– pueden obtener hasta 14.000 Bs. por mes. 
En este contexto de alta y rápida ganancia, la preo-
cupación por el daño ambiental y la sostenibilidad 
del emprendimiento (cocalero-minero) es marginal. 
Algunas comunidades se enfrentan entre sí por pro-
blemas de indefinición de límites ocasionados por 
el potencial minero de las actuales tierras agrícolas. 
Hay reuniones y ampliados sindicales que tratan es-
tos temas sin afrontarlos en el fondo y sin tomar de-
cisiones específicas. Simplemente se gana tiempo y 
se posterga la resolución de los conflictos de manera 
sistemática. Las mujeres de los mineros no entran al 
socavón pero ayudan esforzadamente no solo en el 
hogar, con la comida, la ropa y los niños, sino que 
lavan, escogen el mineral y separan la carga. 
Las demandas para abrir un nuevo cuadro, socavón 
o sindicato-cooperativa minera son arduamente ne-
gociadas en interminables reuniones en las que las 
relaciones de amistad y parentesco, así como el pago 
de multas a las comunidades, resuelven provisional 
y temporalmente el pleito. Los entrevistados afirman 
que los mineros se alimentan bien y comen más que 
los campesinos. Cuando el precio del mineral baja, 
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los mineros tienen que “rebajarse” a “hacer coca”, 
“trabajar de albañiles” o –lo más bajo en la escala 
social– “jornalear” de peón. Pero –al final– tienen la 
gran ventaja de reconvertir su fuente de ingresos en-
tre varias opciones, aunque menos rentables.
Bocaminas auríferas: compresoras perforadoras, tubos de aire y 
cañerías de agua.
Una buena parte de los mineros y sus familias que 
trabajan en la empresa-cooperativa La Chojlla son 
nacidos en alguna de las comunidades del munici-
pio de Yanacachi, pero no todos. La alta densidad 
poblacional de la mina La Chojlla hace que su vo-
tación sea determinante a la hora de elegir alcaldes 
y concejales. Por eso, las autoridades electas no son 
del pueblo de Yanacachi sino de las comunidades 
más lejanas y más pobladas, pero principalmente de 
la mina La Chojlla. Esto explica en gran medida el 
“desajuste” en el funcionamiento de la Alcaldía y la 
falta de liderazgo de las autoridades y su enorme 
dificultad para construir una visión compartida del 
desarrollo local territorial rural. 
Las cooperativas auríferas del municipio de Yanaca-
chi están ubicadas principalmente en las jurisdiccio-
nes de las comunidades de Suiqui, Pichu, Chillata, 
Piwaya, Puente Villa e Hilumaya. Prácticamente 
ninguna cumple las obligaciones laborales ni pagan 
impuestos ni regalías. Podrían ser una fuente inte-
resante de financiamiento para las actividades de 
desarrollo municipal.49 
La fiebre del oro se explica porque –a nivel mun-
dial– desde el año 2007 hasta 2012 casi se ha dupli-
cado el precio del metal. En apenas cinco años ha 
subido su cotización (onza troy) de USD 1.000 en 
2007 a USD 1.800 en 2012, debido a la crisis de la 
zona europea y al enorme déficit acumulativo del 
tesoro norteamericano. Esto hace que los más ricos 
del mundo compren oro físico para especular en las 
bolsas de valores y al mismo tiempo defenderse de 
la crisis del euro y del dólar, lo cual provoca que a 
nivel planetario y en regiones como los Yungas, la 
explotación del oro sea muy rentable y que se lo 
extraiga lo más rápido posible sin tomar en cuenta 
ningún criterio ambiental.
Como efecto del conjunto de las actividades extrac-
tivas ya no hay peces de ningún tipo, ni en la cuenca 
del Takesi como tampoco en la cuenca del Unduavi, 
salvo río arriba.
Reunión de cooperativistas auríferos.
49 “El lavado de oro en algunos ríos es más una diversión en los ra-
tos cuando no hay mucho trabajo agrícola, que una fuente real de 
ingresos” (Spedding 2005:32). Obviamente esta situación ha 
cambiado en los últimos cinco años (2007-2012).
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16. Alimentación, nutrición y salud
El desayuno es variado y depende del nivel de in-
gresos de la familia. Si la familia es de escasos re-
cursos consiste solamente en un par de panes con 
una taza de sultana, infusión de la cáscara del café 
secada al sol y luego hervida, o del café cosechado 
en pequeñas cantidades de su propio chaco y tosta-
do artesanalmente. El tostado del café se hace con 
la segunda cáscara incluida (delgada corteza inte-
rior del café) porque es difícil de sacar a mano. Mu-
chas veces se le añade azúcar (torrado) al momento 
de tostar en un “tiesto” (olla torcida de barro) al 
fuego de leña para que tenga más color negro y 
consistencia que altera el sabor. Pero esa es la cos-
tumbre: café negro retinto y ahumado bebido con 
mucha azúcar o endulzado con agua de caña. El 
café preferentemente se bebe por la mañana mien-
tras que la sultana por la noche, antes de dormir.
Si la familia tiene más recursos, el desayuno incluye 
además una sopa de fideo con un poco de chalona 
o charque (carne seca salada), con “puti” (plátano 
verde hervido) y yuca o waluza. También es muy 
apetecido el “pire” de harina amarilla cocida, una 
especie de lagua muy espesa que se puede comer 
dulce o salada. Generalmente los campesinos co-
cinan con leña y usan la cocina con garrafa de gas 
excepcionalmente. El tapeque o merienda seca es 
la principal comida del mediodía, que generalmen-
te es consumida en el lugar de trabajo, el huerto, el 
chaco, el camino o el muro o tacana que se arregla, 
y el lugar donde se está desyerbando o cosechando 
el “cato” de coca. Consiste en arroz o fideo cocidos 
mezclado con salsa “chorrellana” (tomate y cebolla 
fritas con algo de locoto), a veces con huevo frito o 
cocido, otras veces con pescado seco (p’alphi), puti 
de plátano, waluza, papa, o un pequeño pedazo de 
charque. También es apetecida la sardina en lata que 
se come con arroz o con “puti”. Para la cosecha o 
“millma” de la hoja de coca se lleva la mejor comida 
y bebida. Un poco de carne de pollo o de res y algu-
na bebida alcohólica. 
Cuando los niños regresan del colegio a pie o en bus 
generalmente toman una bolsita de bebibles de la PIL, 
ya sea yogur o refresco con sabor a frutas, y las “sa-
chets” (bolsas de plástico) son todas botadas al suelo 
donde sea. Por todos lados –alrededor de los hogares, 
escuelas, sedes y en los caminos públicos– hay basura 
plástica: botellas, sobres, bolsas, pañales desechables, 
que parecen no incomodar ni preocupar a nadie.
Cuando los caseríos o las comunidades están ale-
jadas del camino principal, a veces el “casero” o la 
“casera” llevan productos de abarrotes para la ven-
ta, casa por casa: haba, charque, queso, zanahorias, 
cebolla, tomate, azúcar, aceite, que cargan en un 
atado sobre la espalda y venden al por menor, pero 
siempre al contado. Las compras en cantidades ma-
yores de arroz, fideo, azúcar, aceite, atún y sardinas 
marca PIL (nuevo producto enlatado), carne, chalo-
na o charque de vaca o cordero por libras, litros, o 
arrobas, las hace el o la jefa de hogar en los pueblos 
cercanos pero principalmente en La Paz, en su viaje 
quincenal. También es común que los parientes que 
viven en la ciudad envíen en las flotas de buses, pe-
riódicas encomiendas con comida a sus padres, tíos 
o hermanos a Yanacachi o más adentro. Avisan por 
teléfono celular que su encomienda ha salido y que 
deben recogerla en las oficinas de determinada flota.
En la tranca de Urujara, a la salida de La Paz, en 
todos los puestos de venta de comida a lo largo de 
la carretera y en los pueblos principales siempre 
hay pollo frito, que es la comida más apetecida, se 
combina con papa o con arroz. Son pollos criados 
en granjas yungueñas especialmente del lado de Co-
roico y de Chulumani, pero cada vez les cuesta más 
competir con los pollos Sofía, que son más baratos 
y traídos desde Santa Cruz. Consumir pollo frito 
a la “broaster” está de moda, es barato y más fácil 
de cocinar. Pero es malsano por su alto contenido 
de grasas saturadas. La compra de alimentos bási-
cos se hace cada semana o cada quince días en los 
mercados urbanos de La Paz, especialmente en el de 
Villa Fátima que está en el ingreso a La Paz desde 
los Yungas. En general los yungueños también lle-
van pan desde La Paz a sus comunidades aunque es 
también común que en algunos pueblos haya pro-
ducción local de pan en pequeños hornos familiares 
que funcionan a gas. El pan yungueño es apreciado 
por su consistencia y sabor, pero es diez centavos 
más caro que el de La Paz (50 ctvs. contra 40 ctvs.).
En el municipio de Yanacachi, de La Florida para 
arriba las familias van a hacer mercado a La Paz. De 
La Florida para abajo también van a Chulumani. La 
distancia, el costo del pasaje, la calidad y el precio 
de los alimentos –es decir el mercado– juntamente 
con la posibilidad de entablar relaciones sociales, 
determinan dónde se hacen las compras para la ca-
nasta básica.
El consumo habitual de coca es una costumbre an-
cestral que se practica sin distinción de condición 
social alguna. Los yanacacheños - yungueños acu-
llican coca unas cuatro veces al día. La primera vez 
antes del trabajo, pero ya en el sitio donde se va a 
laborar todo el día, generalmente a las 8.00 de la ma-
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ñana por unos diez minutos. El segundo acullico es 
a media mañana, a eso de las 10.30, que es también 
un momento de descanso y de recambio del primer 
bolo de coca que ya se ha agotado en sus cualidades. 
El tercer acullico es después del almuerzo, a eso de 
las 13.00, y se combina con otro descanso de unos 15 
minutos. El cuarto acullico puede ser o no a las 16.00 
de la tarde, según el ritmo y exigencia física del tra-
bajo o de la caminata de regreso que tiene que hacer 
la persona para volver a su hogar. La cena es regu-
larmente temprana, antes de que anochezca, a las 
18.30 o 19.00. Algunos acullican también después 
de la cena pero son los menos. El acullico es prac-
ticado tanto por varones como por mujeres cuando 
desempeñan labores físicas. Los lugareños escogen 
su coca más sabrosa (suave y dulce) y limpia (eco-
lógica la llaman) para su propio consumo. Venden 
la que tiene mejor apariencia y generalmente la que 
ha sido fumigada con Tamaron porque saben que su 
consumo les hace daño.
En las recurrentes fiestas se consume habitualmen-
te el “yungueñito” que es un coctel de alcohol con 
jugo de naranja, también una bebida (caliente o fría) 
llamada “trago” elaborada de sultana con alcohol. 
También se hace “macerados” de alcohol con naran-
ja. La cerveza es para el que tiene más dinero, pero 
su consumo está cada vez más generalizado en to-
dos lados y en todas las fiestas.
Entrevistas con personal médico del Hospital de Ya-
nacachi dan cuenta de que en general en el municipio 
ha mejorado la situación nutricional de los niños y 
que está desapareciendo la desnutrición aguda, pero 
prevalece la desnutrición crónica como resultado de 
una mala combinación en los alimentos de los niños. 
Los registros del Seguro Universal Materno Infantil 
(SUMI) desde el año 2002 respecto de la nutrición de 
los niños de 0 a 5 años hasta el 2012 sobre “talla por 
edad” (indicador de desnutrición crónica) y “peso 
por edad” (indicador de desnutrición aguda), mues-
tran que en La Chojlla, los hijos de los mineros tienen 
tendencia a la obesidad  posiblemente por la ingesta 
de “comida chatarra” (pollos y papas fritas, “chizi-
tos”, gaseosas, pan, arroz, fideo) y poca carne y ve-
getales. En cambio, los hijos de los campesinos de las 
comunidades tienen en general mejor salud porque 
todavía comen algo de verduras y frutas.
Personal del Hospital de Yanacachi que antes ha tra-
bajado en el altiplano, dice que en las alturas andinas 
la desnutrición sigue siendo crónica y aguda porque 
no hay programas educativos sobre nutrición en la 
“currícula” del Ministerio de Educación. Muchos 
comunarios del altiplano que producen leche y ver-
duras, no las consumen porque prefieren venderlas. 
El “nutribebé” (cereales concentrados) y las chispi-
tas (vitaminas) distribuidas por el Ministerio de Sa-
lud ayudan, compensan, pero no tendrían efecto en 
la desnutrición crónica. En varias comunidades del 
altiplano se habría observado que el “cerelac” (nutri 
bebé) es usado como alimento para los animales en 
lugar de los niños, porque a éstos “no les gusta”.
El personal de salud entrevistado afirma que el siste-
ma de salud en Bolivia mide las “entregas” de mate-
rial a los niños: vacunas, dosis, cantidad de “cerelac”, 
“chispitas”,etc., pero no tendría cómo medir su efec-
to o impacto real en la salud de los niños. Lo dirá el 
tiempo. Los carnets para el control de las dosificacio-
nes, vacunas y control de peso han ido ajustándose 
y modificándose con el tiempo. Esto hace difícil su 
comparabilidad ya que no son estándar. Los maestros 
no coordinan con los médicos para establecer progra-
mas conjuntos de educación en sanidad. Dicen que 
los trabajadores mineros no mejoran la alimentación 
de sus hijos y que sus ingresos los gastan de forma 
suntuaria y visible en autos, motos, refrigeradores, 
cocinas, TV, caraoques y mucha cerveza.50 
El agua de los dos ríos principales y de muchos afluen-
tes está contaminada no solo con residuos de minera-
les sino especialmente con heces fecales. Se han hecho 
análisis de las aguas del municipio de Yanacachi en 
la Empresa Pública Social de Aguas y Servicios (EP-
SAS) y el resultado generalizado es la contaminación 
de las aguas de los dos ríos por estreptococos fecales. 
Los técnicos de salud informan que en Puente Villa 
la existencia de burdeles río arriba son principales 
contaminantes de las aguas. Como consecuencia hay 
mucha prevalencia de diarreas que ya no se pueden 
curar con las sales de rehidratación ni con antibióticos 
normales (cotrimoxasol). En el hospital se está usando 
antibióticos específicos de segunda generación (cipro-
floxazina) más fuertes, porque hay resistencia (drogo 
resistencia). Notablemente el agua más potable sería 
la que se consume en el campamento minero de La 
Chojlla, porque está arriba. en las alturas, y sus fuen-
tes de agua están limpias, “solo tienen minerales”.
50 “La pobreza en la región de los Yungas de La Paz, medida por el 
NBI, ha disminuido, desde un 85,3% de hogares pobres en 2001 
pasando por el 64,2% en el año 2004, hasta llegar al 52,2% de 
hogares pobres en el año 2008”. “Este importante avance se debe 
al acceso a servicios e insumos básicos y acceso a la educación. 
La acumulación de inversión pública desatada en el marco de la 
Participación Popular y de los esfuerzos de la cooperación interna-
cional, ha acompañado la expansión económica de los últimos cua-
tro años” (USAID ACDI-VOCA 2008:12). “Es interesante notar 
que en Yanacachi se dan los dos extremos, por un lado el mayor 
porcentaje de hogares indigentes (5,6%) y, a la vez, el mayor por-
centaje de hogares no pobres o con necesidades básicas satisfechas 
(19,6%) en relación a otros municipios de Yungas” (16).
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En el municipio de Yanacachi, la atención de casos 
de tuberculosos habría aumentado en los últimos 
años y lo peor es que los enfermos no hacen el tra-
tamiento completo. Se calcula que cada enfermo 
que no termina su largo tratamiento, contagia a 10 
personas como promedio. Yanacachi tiene una tasa 
muy alta de TB de 220 por 100 mil. Se necesitan 
por lo menos seis meses de tratamiento diario para 
curar esta enfermedad y muy pocos pacientes lo 
hacen. Hay hacinamiento en las viviendas ya que 
muchas veces padre e hijos duermen juntos en el 
mismo dormitorio. Además, la prevalencia de la 
tuberculosis está asociada al trabajo insano de la 
explotación minería. 
La “leishmaniasis”, lepra blanca o espundia, sigue 
vigente en la zona. Felizmente es curable y seca 
porque es “moco-cutánea” y no afecta los órganos 
internos. Se trata de un parásito de climas húmedos 
tropicales, especialmente en lugares monte adentro. 
Antiguamente se la llamaba enfermedad que “come 
la carne”, y era muy temida ya en épocas prehispá-
nicas. Ahora es más frecuente en La Asunta o Alto 
Beni. En los Yungas, a pesar de los esfuerzos por 
erradicarlas, siguen presentes la malaria y el “mal 
de chagas”. 
17. Ingresos, gastos, consumo de 
alimentos y “ahorro”51
De acuerdo a una reciente encuesta sociodemográ-
fica (UMSA-IETA 2012), el ingreso mensual prome-
dio de cada hogar en la región de los Yungas el año 
51 Este capítulo se ha escrito a partir de la Encuesta Socio Demo-
gráfica de los Yungas, elaborada por el Instituto de Estadística 
Teórica y Aplicada de la Carrera de Estadística de la UMSA 
de La Paz publicada en el mes de Junio del 2012.  Como es 
común a todo tipo de encuesta sobre ingresos familiares, los 
técnicos del IETA-UMSA alertan que los datos sobre ingresos 
y gastos pueden estar sub estimados debido a que en general 
todos los trabajadores independientes tienden a ocultar sus 
ingresos. Esto es visto como algo normal, en gran medida de-
bido a que tanto los cooperativistas auríferos como los pro-
ductores de coca no pagan impuestos por sus ingresos.
2012 es de Bs. 3.439 (unos 500 dólares). Dentro de la 
población económicamente activa, los trabajadores 
que más ganan son los trabajadores cooperativistas 
mineros, cada uno de los cuales obtiene una remu-
neración promedio de Bs. 2.848, monto que excede 
en 65% a la media del conjunto de los trabajadores 
que es de Bs 1.726. De ese modo los trabajadores mi-
neros contribuyen en mayor medida a la formación 
del ingreso familiar.
En los Yungas, en general los hombres perciben un 
promedio mensual en dinero mayor en 13% al de las 
mujeres. Para los hombres ser “operador de maqui-
naria” (chofer de bus, minibús, camionero, tracto-
rista, perforista en la mina) es casi tan bueno como 
ser profesional. Trabajar en actividades extractivas 
(minería) o construcción (albañil) supera en 26% al 
promedio. La ocupación menos rentable es la agri-
cultura no cocalera. Los cooperativistas mineros 
perciben el ingreso más elevado por hora de trabajo: 
Bs. 32. Luego están los operadores de maquinarias 
(choferes) que tienen un ingreso de Bs. 18 por hora 
(UMSA-IETA 2012).
La misma encuesta (UMSA-IETA 2012) señala que 
los elevados ingresos de los productores Yungueños 
(comparados con los productores agropecuarios de 
otras regiones) se explican principalmente porque 
la superficie que cada familia declara que destina al 
cultivo de la hoja de coca es el 55% del total cultivado 
por cada familia, mientras que este cultivo representa 
el 81% del valor bruto de la producción. De acuerdo 
a la Encuesta Socio Demográfica de la UMSA, en los 
Yungas, el cultivo de la hoja de coca genera el 81% 
del Valor Bruto de la Producción de cada familia con 
un rendimiento aproximado de 38 qq por hectárea. 
Como una hectárea tiene seis catos, cada cato produ-
ciría un poco más de seis qq al año. Pero además el 
91% de los hogares usa su propia semilla de coca y el 
35% de los productores de coca tiene riego por politu-
bo, tecnología que ha incrementado la productividad 
y permitido una mayor rentabilidad cocalera que in-
duce a abandonar la atención que necesitan especial-
mente los cultivos de alimentos. 
Cuadro 4. Yungas: superficie cultivada y valor bruto de la producción en porcentaje y 
rendimientos por principales cultivos
Variable
Principales productos
Coca Naranja Banana Papaya Otros Total
Superficie cultivada 54,9% 9,5% 7,2% 2,4% 26,0% 100,0%
Valor Bruto de Producción 80,9% 4,8% 3,0% 3,2% 8,1% 100,0%
Rendimiento promedio (qq/Ha) 38,3 152,5 140,8 235,1 55,4 65,8
Fuente: UMSA – Carrera de Estadística – Instituto de Estadística Teórica y Aplicada (IETA), 2012.
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Cuadro  5. Yungas: Gasto promedio mensual del hogar por contexto geográfico, 
según concepto de gasto (En bolivianos)
Concepto del gasto
Contexto geográfico
Capital de municipio Resto de municipio Total
Alimentos 692 770 754
Alimentos comprados 675 726 715
Autoconsumo agrícola mensual 13 31 28
Autoconsumo pecuario mensual 4 13 11
Educación 176 237 224
Salud 72 107 100
Transportes y comunicaciones 170 185 182
Vestimenta 144 204 191
Vivienda 310 170 200
Equipamiento 75 110 102
Otros 71 71 71
Total 1.710 1.854 1.824
Fuente: UMSA – Carrera de Estadística – Instituto de Estadística Teórica y Aplicada (IETA), 2012.
La Encuesta Socio Demográfica (UMSA-IETA 
2012), señala que en los Yungas el gasto mensual 
por familia es Bs. 1.824 que se traduce en un gas-
to por persona de Bs. 415 al mes. Del total de los 
Bs. 1.824, cada mes se destina Bs. 715 para la com-
pra de alimentos. Una familia yungueña, en pro-
medio, gasta 100 dólares cada mes para comprar 
alimentos que son producidos fuera de la región. 
Otros componentes importantes del gasto familiar 
mensual son educación (Bs. 224 mes), vivienda 
(Bs. 200), transportes y comunicaciones (Bs. 182) y 
vestimenta (Bs. 191). En los Yungas, en general, el 
39% de los gastos están destinados a la compra de 
alimentos. En cambio en el municipio de Yanaca-
chi esta proporción sería algo mayor. El gasto men-
sual promedio para alimentos comprados por cada 
familia en el municipio de Yanacachi sería de Bs. 
788 que representan el 41,7% del total de los gastos 
familiares de los yanacacheños. El auto consumo 
de alimentos producidos por la familia representa 
apenas el 1,6% del total del gasto mensual familiar 
(UMSA-IETA 2012).
Tomado en cuenta los ingresos mensuales prome-
dio del hogar de Bs. 3.490, las familias de la región 
yungueña tendrían un ahorro importante de Bs. 
1.666 que equivaldría al 48% de su ingreso men-
sual. Cada familia yungueña ahorraría cada mes 
un promedio de Bs. 1.666. El informe de la UMSA 
señala que es curioso que el ahorro por día y por 
persona sea mayor al gasto total por persona y por 
día. Cada persona ahorraría más de lo que gasta 
cada mes. También ahorraría más de lo que gas-
ta en compra de alimentos por mes (UMSA-IETA, 
2012, p. 57). 
Arena , ladrillo, cemento y fierro. Obras por todos lados.
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Es decir que la venta de la coca y del oro no sólo dan 
para comprar periódicamente cada quince días los 
alimentos básicos de la canasta fuera de los Yungas 
(en Villa Fátima) pero también para comprar/cons-
truir o alquilar vivienda (seguramente precaria de 
dos o tres cuartos) en la ciudad de La Paz y costear 
la educación técnica o superior de uno o dos hijos. 
En los Yungas cada miembro del hogar gasta Bs. 6 
cada día en alimentos, pero (estadísticamente) por 
la venta del oro y la coca ese mismo miembro del 
hogar puede ahorrar Bs. 10 cada día. Esto revela que 
habría austeridad en la región y que los padres sa-
crifican su consumo y su nivel de vida para educar 
a sus hijos. De esa manera, la venta de la coca y del 
oro financia la vida y los estudios de algunos de los 
hijos en la ciudad de La Paz así como inversión en 
nueva vivienda urbana para la doble residencia. En 
Yanacachi cada hogar destina al cultivo de hoja de 
coca el 69,7% de su superficie, sin embargo su valor 
bruto es del 97,9% del total. Mientras que la superfi-
cie destinada al café sería del 16,4% y su valor bruto 
solo el 0,6%. El aporte del resto de los cultivos (yuca, 
waluza, plátanos, paltas, mango, cítricos), es insig-
nificante (UMSA-IETA 2012). Una proporción muy 
alta –cercana al 100%– de los ingresos monetarios de 
las familias de Yanacachi son resultado de las activi-
dades extractivas minera y cocalera.
18. Principales hallazgos
Yanacachi, y los Yungas en general, es un territorio 
dinámico y en crecimiento, pero sin desarrollo rural 
y menos sostenible. En Yanacachi, hay una dinámica 
territorial centrada en el monocultivo de la coca y la 
extracción del oro. Ambas actividades (oro y coca) 
se caracterizan por su naturaleza extractivista y con 
alto grado de deterioro ambiental que hace insos-
tenible el “modelo”. Usando las conclusiones del 
trabajo de investigación - acción del RIMISP y las 
instituciones participantes de un estudio sobre Di-
námicas Territoriales Rurales (DTR) de América La-
tina durante los años 2008-2011 (Fundación TIERRA 
una de ellas)52 coincidimos en que para la conforma-
ción de un territorio dinámico, la historia del territorio 
pesa mucho: Yungas cocalero desde tiempos prehis-
pánicos. Los cambios transcurridos en el tiempo en 
el territorio de los Yungas no se han dado endóge-
namente sino principalmente por efecto de la soste-
nida demanda de dos mercancías, coca y oro, en los 
mercados nacional y mundial. Pero además porque 
en el territorio de los Yungas las políticas públicas 
de erradicación de coca o desarrollo alternativo han 
52  RIMISP. Informe final de evaluación del proyecto Dinámicas Te-
rritoriales Rurales. Santiago, 2012.
fracasado. Los cocaleros y los cooperativistas mine-
ros, a pesar del Estado y de sus intentos para regu-
lar la producción y el mercado de coca y oro, han 
sido exitosos en la creación de una extensa red de 
muchos pequeños productores de hoja de coca y de 
explotadores de oro que no admiten prácticamente 
ninguna participación relevante del Estado. Yungas 
en los últimos 20 años, es un territorio que ha crecido 
con inclusión social de múltiples pequeños extracto-
res de coca y oro, en el cual no se ha producido con-
centración de la propiedad de la tierra, tampoco de 
las concesiones auríferas, pero si se ha provocado 
muy alto impacto y deterioro ambiental. No es un 
territorio que haya superado la pobreza, pero si se 
ha eliminado la desnutrición infantil y es un lugar 
donde hay relativo crecimiento. Si bien los miles de 
productores de la hoja han roto el monopolio que 
antes de 1953 tenían los barones de la coca (terrate-
nientes), su comercio ahora está en manos oligopó-
licas de centenares de rescatadores minoristas que 
controlan ADEPCOCA y que –en el proceso de in-
termediación– les extraen parte de su excedente a 
decenas de miles de estos pequeños productores.53 
Los campesinos de Yanacachi –y en gran medida 
también los del resto de los municipios de los Yun-
53 Alison Spedding concluye que en la región de Chulumani 
donde la producción de coca es mucho más significativa 
que en Yanacachi, el cultivo de la coca en los últimos años 
(1998-2012) ha promovido una exitosa movilidad social de 
los campesinos cocaleros que ha desplazado a los vecinos 
pueblerinos del liderazgo regional, proceso que ha sido pa-
ralelo y simultáneo a la aplicación de la ley de Participación 
Popular. Los campesinos yungueños se han apoderado del 
poder municipal. También afirma que se ha producido una 
diferenciación social entre los cocaleros “sayañeros” (que 
tienen parcelas grandes dotadas por la Reforma del 53) y los 
“chiquiñeros” (que tienen parcelas pequeñas, generalmente 
heredadas o compradas). Los primeros son “ricos”, mientras 
que los segundos son relativamente “pobres” y muchas ve-
ces trabajan de jornaleros de los grandes cocaleros. Los co-
caleros exitosos y ricos además diversifican sus actividades 
accediendo a otras actividades como el transporte (son due-
ños de minibuses o buses), el comercio (traen alimentos y 
materiales de construcción desde La Paz), o la hotelería. En 
los Yungas hay desigualdad entre los campesinos, pero no 
está permitido hablar sobre estas diferencias bajo el discurso 
de la “ideología de la igualdad campesina”, que mas bien 
oculta la diferenciación interna dentro de las comunidades 
con la consigna-slogan de que “todos los campesinos somos 
iguales de pobres”. En realidad, solo los campesinos acomo-
dados ocupan los cargos importantes en las directivas de los 
sindicatos, de COFECAY, de ADEPCOA y de las Alcaldías 
y los cargos públicos en el parlamento o en el gobierno cen-
tral, donde tienen mucha influencia. Los más acomodados 
además de productores cocaleros exitosos, son al mismo 
tiempo comerciantes, negociadores, transportistas y hotele-
ros. (Apuntes del seminario de presentación del informe de 
investigación del PIEB. “Ocaso y caída del imperio vecinal”, 
texto escrito por Alison Spedding y expuesto el 21 de febrero 
del 2013 en el auditorio de la Facultad de Sociología de la 
UMSA).
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gas del Sur– están mejorando sustancialmente sus 
condiciones de vida y sus ingresos debido a factores 
externos (precios de la coca y del oro) que ellos no 
controlan plenamente pero que saben aprovechar 
en función de fluctuaciones y ciclos que dependen 
de condiciones como: 1) la permisividad o toleran-
cia Estatal a la ampliación de los cultivos de coca; 
2) creciente demanda de hoja de coca y de oro en el 
mercado con una tendencia al alza de los precios du-
rante un lustro (2007-2012); 3) años agrícolas favora-
bles; 4) presencia sindical cocalera en las estructuras 
del poder local, regional y nacional; 5) ausencia de 
instituciones públicas que regulen la producción y 
comercialización del oro y de la coca; 6) ausencia de 
impuestos a los ingresos de las actividades cocalera 
y auríferas en todo los Yungas. 
La coca y el oro –mercancías por excelencia– se 
producen o extraen cuando el mercado es atracti-
vo, cosa que no depende de los productores en si 
mismos, sino de la sostenida expansión de la econo-
mía ilegal y extractivista y de un Estado que cons-
cientemente se anula en su rol de regulador de los 
mercados y de promotor del medio ambiente y del 
desarrollo sostenible. Es evidente la dificultad de 
promover políticas públicas de diversificación pro-
ductiva agropecuaria o de seguridad alimentaria 
local, cuando estas se enfrentan abiertamente a las 
posibilidades que ofrece el atractivo y creciente mer-
cado de la coca y del oro.
En resumen, en los Yungas hay crecimiento econó-
mico, hay inclusión social pero no hay desarrollo ru-
ral ni sostenibilidad ambiental. Es un crecimiento de 
tipo corporativo y de enclave que no ha contado con 
inversión pública54. Los Yungas han crecido en base 
a la extracción y exportación de recursos naturales, 
pero no ha habido una transformación productiva 
que lleve a la diversificación y sostenibilidad, que 
aporte a la seguridad y soberanía alimentaria local 
y menos aún nacional. Las principales demandas de 
la población de los Yungas son servicios públicos de 
agua potable, alcantarillado, mejoramiento de cami-
nos y hospitales. Los yungueños y yanacacheños no 
demandan mejores condiciones para la producción 
local de alimentos porque el precio actual de la hoja 
de coca y del oro –pero particularmente su inmedia-
ta monetización libre de todo control ni carga impo-
sitiva– supera con creces las expectativas de ganan-
cia de cualquier otra actividad agropecuaria. Ante 
54 A diferencia de la millonaria inversión pública que ha recibi-
do el TDC en dos décadas, especialmente de USAID y otros 
programas norteamericanos, para infraestructura caminera, 
productiva y de servicios, además de la compensación de 
2.000 dólares por hectárea erradicada. 
esta perspectiva de extraordinaria generación de 
ingresos por la venta de oro y coca, la preocupación 
por el deterioro ambiental pasa a un tercer plano. 
Los yungueños y yanacacheños son muy conscien-
tes del grave daño que provocan a la naturaleza sus 
actividades extractivas y saben que es irreversible, 
pero no hacen nada para proteger su entorno natu-
ral. Los Yungas son un territorio en el cual impera 
una economía de enclave basada en una forma de 
“rentismo extractivista” tanto del oro como de la 
coca, donde se incuba exitosamente una forma de 
capitalismo corporativo. 
En Yanacachi y los Yungas hay tierra y mercados 
para seguir expandiendo los cultivos de coca, hay 
tierras abandonadas y sin uso, pero falta mano de 
obra, faltan jornaleros. En términos de economía 
marxista clásica se diría que las condiciones esta-
rían dadas para transitar a una especie de prole-
tarización cocalera, pero la organización sindical 
comunitaria-corporativa evita o frena la creación 
de empresas de cocaleros a base de mano de obra 
exclusiva o principalmente jornalera o asalariada. 
Los tradicionales productores de hoja de coca no 
permiten que su negocio les sea arrebatado por la 
incursión de nuevos cocaleros, aun estos sean sus 
propios hijos o parientes, menos aún si se tratara de 
inmigrantes desconocidos. Cuidan y mantienen la 
rentabilidad de su negocio controlando el ingreso y 
salida de productores y comercializadores por la vía 
de los sindicatos y de las organizaciones de produc-
tores de hoja de coca y de cooperativistas mineros. 
Los actuales flujos poblacionales de Yanacachi al pa-
recer han cambiado respecto a las dinámicas tradicio-
nales internas en la propia región yungueña (amplia-
ción de la frontera agrícola hacia La Asunta y Norte 
del departamento, y sus vínculos con Chulumani). 
Yanacachi expulsa mano de obra joven principalmen-
te a La Paz por su cercanía a la ciudad, por los nexos 
ya construidos con el barrio de Villa Fátima, porque 
algunos padres –con mucho esfuerzo y a costa de 
privaciones– pueden mantener a sus hijos estudian-
do en las universidades de La Paz (UMSA-UPEA-
Institutos Técnicos Privados), gracias a los ingresos 
generados por la coca y el oro. Sin embargo, el boom 
de la coca y de la minería del oro, estaría modificando 
temporalmente estas lógicas migratorias ya que los 
jóvenes que salen a completar sus estudios a La Paz 
pueden sentirse más atraídos por los altos precios, es-
pecialmente del oro. En general se puede afirmar que 
solamente se van quedando en la actividad agrope-
cuaria las personas adultas, pero no tenemos claro si 
esta dinámica poblacional de Yanacachi da la espalda 
al resto de los Yungas, lo cual nos lleva a plantear la 
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siguiente pregunta, a ser contestada en otra investi-
gación: ¿es posible pensar a Yanacachi como parte 
del desarrollo territorial yungueño o es que su lógica 
de enclave, ubicación geográfica, agotamiento de sus 
suelos agrícolas y existencia de recursos auríferos, la 
aísla del resto de la región? 
En Yanacachi y los Yungas, en general, prevalece 
una dinámica y se fortalece una matriz productiva 
extractivista, acompañada de un crecimiento de la 
informalidad que se acentúa por la crónica ausencia 
de Estado. Pero además esto ocurre en momentos 
(2007-2012) en que en el país se evidencia una agre-
siva política pública de redistribución de los exce-
dentes generados por las exportaciones del gas y 
los minerales mediante diferentes bonos y subsidios 
no inteligentes, aspecto que refuerza esta lógica. El 
aumento de los ingresos de la población pobre, es-
pecialmente rural, lleva a un acelerado consumismo 
que desplaza a planos secundarios la urgencia de 
impulsar iniciativas económico productivas gene-
radoras de empleo e ingresos sostenibles. Como el 
desarrollo humano y el manejo responsable de los 
recursos naturales no están en la prioridad de la po-
lítica y acciones de la inversión pública nacional, la 
realidad de Yanacachi y de la región de los Yungas 
no escapa a esta dinámica.55
Cualquier sistema agrícola, cuando se ha converti-
do en monocultivo, utiliza herbicidas químicos y no 
emplea abonos naturales ni reposición orgánica, y 
desplaza otras actividades agropecuarias, especial-
mente la producción de alimentos locales nativos; es 
en los hechos agricultura extractiva. La agricultura 
extractiva es aquella en la cual se extraen del suelo 
todos los nutrientes sin plan de reposición alguno, 
utiliza el suelo hasta agotarlo y en consecuencia 
los niveles de nitrógeno y potasio se reducen no-
tablemente, la tierra queda yerma y con el tiempo 
allí solo crece chume o mala yerba. Este es el caso 
del monocultivo de la coca en los Yungas del Sur. A 
mayor uso de insumos químicos (urea), mayor in-
tensidad en la mano de obra (mas desyerbe), mayor 
uso de riego (‘politubo’), mayor aplicación de herbi-
cidas (Tamaron), mayor especialización productiva, 
mayores rendimientos y mayores ingresos. Todo eso 
se traduce en abandono de las huertas de alimentos, 
más quema, mayor desmonte, mayor impacto am-
biental y menos soberanía alimentaria, aunque ma-
yor disponibilidad de dinero para comprar casi toda 
la comida de afuera de la región. Eso hace del mo-
nocultivo de la hoja de coca una actividad agrícola 
extractiva por excelencia. Esta agricultura extracti-
55 Agradezco la reflexión de Jose Antonio Peres sobre este 
tema.
va, si se observa los enormes andenes de tacanas de 
piedra en las laderas del municipio de Yanacachi, 
abandonadas hace siglos, ya habría sido practicada 
por los pueblos originarios antes de la llegada de 
los españoles y luego en la época de la colonia. Una 
vez agotados estos suelos cercanos al ingreso de los 
Yungas, a los productores originarios de coca no les 
quedaba otra alternativa que “entrar más adentro”, 
tumbar monte virgen con roza y quema, construir 
tacanas de piedra o “wachus” de tierra compacta-
da (según las características del suelo y del entor-
no), construir más redes de caminos empedrados, 
pueblos y nuevos asentamientos para ampliar así 
la frontera agrícola más adentro, hacía Chulumani, 
Coripata y finalmente a La Asunta. 
El indiscriminado uso de agroquímicos en el culti-
vo de coca, en una zona considerada tradicional del 
cultivo, pone en entredicho tanto los argumentos 
del respeto a la “hoja sagrada” como del acullico y 
sus beneficios. Este es un grave problema de salud 
pública que afecta fundamentalmente a los consu-
midores que, en una buena parte, están constituidos 
por la población pobre del país56. 
El uso de la tierra agrícola está determinado por la 
tasa de ganancia asegurada a través del cultivo de 
la coca. En el caso de Yanacachi, no se deduce que 
a mayor cantidad de tierra disponible por familia 
correspondería mayor soberanía alimentaria. Al 
contrario, cuanto más se destina la tierra a las acti-
vidades extractivas de la minería aurífera o a la pro-
ducción de la hoja de coca, mayor es la dependencia 
de alimentos comprados de afuera. Si bien práctica-
mente nadie tiene títulos de propiedad de tierras a 
su nombre y no hay mayor conflicto de derechos en-
tre miembros de la comunidad, existe generalizada 
incertidumbre que –aparentemente– no repercute 
en los niveles de uso de la tierra. Hay problemas de 
sucesión hereditaria entre hermanos(as), residentes, 
difuntos, que no parecen preocupar mucho a los 
comunarios de la región. Hay generalizada indefi-
nición de linderos entre comunidades y municipios 
que, sin embargo, no se traduce en conflictos, salvo 
cuando se trata de extraer minerales, especialmente 
oro. Los Yungas y Yanacachi están viviendo un pro-
ceso de transición sobre los derechos propietarios de 
la tierra, de una situación más o menos controlada 
por la comunidad hacia un control de cada propie-
tario individualmente. Hay cierta tensión provoca-
da por la inseguridad jurídica sobre los derechos de 
propiedad de la tierra que no llega a la condición de 
conflicto. En general, no hay problemas con ex pa-
56  Agradezco a Jose Antonio Peres por esta observación.
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trones, salvo casos excepcionales. Muchos ex patro-
nes participan de los sindicatos y para hacerlo han 
tenido que “subordinarse” a la organización comu-
nal. Este es un avance democrático. 
Salvo excepciones muy puntuales e incompletas, el 
INRA no ha podido realizar el saneamiento en Yun-
gas, y en Yanacachi, durante los anteriores 15 años. 
Varias resoluciones de congresos y ampliados cam-
pesinos calificaron a la Ley INRA como una norma 
contraria a sus intereses y dispusieron su desacato. 
Durante tres lustros (1996-2012) los productores de 
Yanacachi –al igual que la mayoría de los yungue-
ños– se han resistido al registro público de sus pre-
dios, porque creen que de esa manera el Estado ten-
drá información detallada y precisa sobre cada uno 
de los propietarios de tierras y por lo tanto del núme-
ro de catos o superficie de coca que produce cada afi-
liado a la comunidad o al sindicato, como ocurre en el 
TDC. En este sentido, el sistemático rechazo al sanea-
miento de las tierras ha colocado a los yungueños en 
desventaja respecto a los productores agropecuarios 
del TDC, así como de los valles y altiplano. Cada vez 
son más los propietarios de tierras –familiares y co-
munales– de todo el país que van logrando ordenar 
y actualizar sus derechos propietarios mediante el sa-
neamiento. Recientemente, algunas comunidades del 
municipio de Yanacachi (Sacahuaya, Chahuara, Ticu-
niri) se han mostrado interesadas en llevar adelante 
el saneamiento interno. Si concluyen exitosamente 
con el engorroso y largo trámite de “georreferencia-
ción” y levantamiento de actas de conciliación y con-
formidad de derechos entre los comunarios y de los 
linderos entre comunidades, habrán dado un gran 
paso que les permitirá hacia adelante administrar co-
munitariamente su catastro de predios rurales junto 
con las autoridades municipales y departamentales. 
Esto a su vez ayudará a programas de reagrupamien-
to de predios (ahora fragmentados y dispersos) y a 
la aplicación de un Plan de Uso del Suelo según las 
capacidades de Uso Mayor de la Tierra, para cada 
predio.
En Yanacachi existe un acendrado derecho propie-
tario individual que no es reciente y probablemente 
por eso mismo es que las comunidades –sus autori-
dades– no juegan roles preponderantes en el control 
del acceso y uso de la tierra como ocurre en el altipla-
no. La condición básica para acceder a la propiedad 
de la tierra es ser conocido del lugar y de extracción 
yungueña. La evolución de los derechos propietarios 
otorgados por el CNRA a partir de 1953 ocurre simul-
táneamente a importantes cambios en la composición 
social de las comunidades, ahora conformadas por 
campesinos jóvenes, herederos, vecinos, ex patrones 
y “mistis”. Sin embargo, esta heterogeneidad de ac-
tores sociales por su origen y condición complejiza 
la situación e impide claridad y transparencia de los 
derechos porque en el trasfondo persiste un conflicto 
interétnico dentro de algunas comunidades. Proba-
blemente algunos vecinos tendrán que negociar con 
el sindicato y llegar a acuerdos sobre los derechos 
de propiedad, pero no será fácil ya que los campe-
sinos sindicalizados quieren el saneamiento interno, 
mientras que los vecinos y residentes (incluidos los 
descendientes de campesinos indígenas) quieren 
hacer el saneamiento a pedido de parte (saneamien-
to simple o SAN-SIN) y no aceptan plenamente la 
autoridad del sindicato. No aceptan que el sindicato 
de el aval a los posesionarios pacíficos para entregarles 
su certificado porque creen que así se beneficiarán 
sólo los campesinos o los parientes de los dirigentes. 
Algunos ex patrones creen que el sindicato y el Co-
mité de Saneamiento Interno tendrían mucho poder 
y que podría ser usado arbitrariamente. Cada uno 
(campesinos/vecinos/residentes) actúa en función 
de su propio interés. Los vecinos pagan impuestos a 
la Alcaldía para legitimar sus derechos propietarios, 
mientras que los campesinos pagan cuotas o multas 
al sindicato. Cuando no está bien definido el lími-
te urbano-rural, el problema es mayor y esto hace 
preveer que la delimitación precisa de linderos entre 
municipios colindantes será difícil. Ningún residen-
te –de origen campesino– renuncia a sus derechos 
sobre la tierra ya que la mantienen como ahorro o 
reserva para uso futuro con fines de descanso fami-
liar (quinta). 
En Yanacachi y los Yungas se ha exacerbado el mo-
nocultivo de la coca precisamente como consecuen-
cia de la aplicación de la Ley 1008 desde el año 1988 
que determina que en las zonas tradicionales no 
hay límite a la producción de hoja de coca cultiva-
da por cada familia. Esto ha liquidado el potencial 
agropecuario de los Yungas y ha forzado a la región 
a convertirse en mono cultivadora de coca. En con-
secuencia los sindicatos cocaleros (COFECAY) y los 
productores de coca organizados en ADEPCOCA 
son el poder real en la región y en la práctica des-
plazan al liderazgo constituido formalmente por 
las alcaldías, el gobierno central y sus instituciones. 
Pero además, ADEPCOCA es una gran empresa de 
pequeños productores que se desenvuelven en tér-
minos estrictos de acumulación mercantil, sin nin-
gún resguardo por la equidad social entre los pro-
ductores o la sostenibilidad ambiental de la región. 
Como dentro de 20 o 30 años ya no quedará dónde 
sembrar coca en los llamados Yungas Tradicionales, 
porque sus tierras se habrán agotado irreversible-
mente, los padres saben que sus hijos o nietos ya 
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no tendrán futuro en la actividad cocalera agro-
pecuaria. Por eso se esfuerzan hasta el límite para 
educarlos y que se vayan a vivir a otras partes, por 
ejemplo, a la ciudad de La Paz o más al Norte (a La 
Asunta) abriendo nueva frontera para la coca y la 
supervivencia de las familias.
Posiblemente, uno de los principales problemas 
que impiden una visión de desarrollo territorial-
sostenible consiste en que Yanacachi es un muni-
cipio de paso que ocupa una pequeña franja de su 
territorio en el que la mayoría de sus comunidades 
se han asentado a la vera del camino carretero ha-
cia Chulumani. El resto del territorio, un 90%, está 
deshabitado y corresponde a las alturas andinas por 
encima de los 4.000 msnm. El pueblo de Yanacachi 
está ubicado “a un lado” del municipio, al margen, 
no en el camino troncal y lejos de la mayoría de las 
comunidades más pobladas. Además, la población 
es heterogénea y está formada por colonizadores 
antiguos y nuevos, migrantes que entran y salen, 
comerciantes, “utawawas”, yernos, mineros, ex pa-
trones, residentes, empleados y jubilados. Esta he-
terogeneidad debilita la cohesión social-cultural-
étnica y no ayuda a que haya actitud emprendedora 
en los proyectos que promueven FONADAL, por 
medio de la Alcaldía y otras instituciones. En los 
últimos años, debido a la creciente cantidad de re-
cursos financieros ofertados a las comunidades por 
el gobierno nacional, hay una frenética actividad de 
dirigentes que no logran asistir a todas las reuniones 
a las que son convocados. A veces hay cruces de fe-
chas, de temas, de participantes, y de lugares y los 
dirigentes sólo están un rato en cada reunión. Eso 
disminuye la eficiencia y la calidad de los debates, 
las resoluciones y los resultados de los trabajos. Las 
“multas” son muy comunes, las hay por inasistencia 
a las reuniones (entre 20 – 40 bolivianos), por fal-
ta a una jornada obligatoria de trabajo comunitario 
(entre 50 – 70 bolivianos), y constituyen la principal 
fuente de ingresos de los sindicatos. Se destinan a 
cubrir los viáticos para los dirigentes que viajan en 
comisión a La Paz, Chulumani y otros lugares para 
representar a su comunidad, hacer trámites y gestio-
nar recursos de instituciones y proyectos.
La seguridad alimentaria de Yanacachi depende de 
su capacidad de compra de alimentos de fuera (Vi-
lla Fátima) mediante el comercio de oro y coca. A 
pesar de tener la más baja productividad de todo 
los Yungas (tierras erosionadas, cansadas y menos 
húmedas), el cultivo de la coca es –de lejos– la prin-
cipal actividad agropecuaria del municipio de Yana-
cachi. Es la principal fuente de ingresos agropecua-
rios seguros y estables todo el año. Sólo compite con 
la minería en momentos de auge de precios de los 
minerales. La floricultura es rentable en las pocas 
comunidades de “la entrada” donde se producen 
flores, pero solo genera ingresos complementarios. 
La coca es su banco, su caja chica y grande, es su 
capital, su patrimonio. Los cocales son su activo fijo. 
Al cocal se lo cuida como oro. “De aquí sale la coca y 
se convierte en alimento que viene de La Paz”. El dine-
ro generado por la venta de la coca (80% se vende) 
es destinado en parte a la compra de alimentos de 
La Paz. Para ser “productor de coca”, un campesi-
no debe afiliarse al sindicato y sacar su carnet de 
productor y para eso debe “pasar los cargos”, brin-
dar un servicio a la comunidad dedicando un año 
entero como líder o dirigente de la comunidad, de 
manera rotativa, pagar las cuotas y participar en las 
reuniones que se realizan cada fin de mes y en los 
trabajos comunales, generalmente el último sábado 
de cada mes, que es cuando se aprecia mayor flujo 
de residentes yungueños que viven en la ciudad. 
En general, en las comunidades hay conciencia del 
impacto ambiental provocado por el monocultivo y 
los indiscriminados chaqueos –mayor sequía en in-
vierno y mayor frecuencia de lluvias en verano, tie-
rras contaminadas y muy cansadas y erosionadas– 
pero no se hace nada para cambiar la situación. Los 
yungueños de Yanacachi son muy conscientes de la 
desaparición de la producción de cítricos y café en 
el municipio, pero los esfuerzos por revertir esta si-
tuación son marginales. El costo de oportunidad de 
extraer coca y minerales en el presente, no toma en 
cuenta el deterioro ambiental y la caída de la pro-
ducción y de los ingresos en el futuro.
En Yanacachi no se ve pobreza como en otras zo-
nas rurales del país. Los yungueños en general no 
se sienten pobres y la mayoría no pasa hambre. Si 
bien la vivienda es precaria, los últimos años han 
sido mejoradas con paredes de ladrillo, techos de 
calamina y pisos de cemento. En general tienen un 
solo dormitorio lo cual provoca hacinamiento. No 
hay condiciones adecuadas de higiene y los baños 
–cuando existen– son de mala calidad. Al comienzo 
la tasa de escolaridad es elevada pero muchos jóve-
nes abandonan antes del bachillerato y se van a tra-
bajar fuera. Ahora se vive una situación de bonanza 
que permite la mejora de las condiciones de vida, de 
vivienda, de esparcimiento y de alimentación, pero 
no hay ningún intento serio de diversificación pro-
ductiva y de cuidado del medio ambiente.
Sud Yungas demanda hace muchos años a todos los 
gobiernos la construcción de una vía asfaltada des-
de Unduavi hasta Chulumani, con lo cual sin duda 
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se incrementarán notablemente las posibilidades de 
desarrollo de la zona. Una de las causas estructura-
les que conspira contra el desarrollo económico de 
Sud Yungas, incluido Yanacachi, es el pésimo estado 
del camino y la alta peligrosidad de su trazo debi-
do a lo accidentado del terreno. La población está 
desesperada por lograr el asfaltado de la carretera 
Unduavi-Chulumani-Coripata-Coroico. Los yun-
gueños no entienden el rechazo de los indígenas del 
TIPNIS a la construcción de la carretera entre Beni y 
Cochabamba. 
Dentro de cada municipio, la coparticipación es dis-
tribuida según la densidad poblacional para múl-
tiples “obras”, especialmente tinglados, canchas, y 
locales para sindicatos y sedes sociales. A la vera de 
los caminos –por todos lados– hay ladrillo, cemento, 
arena, calaminas y fierros que provienen de distin-
tos proyectos públicos: FONADAL, MI AGUA, Evo 
Cumple, Fondo Indígena y de inversiones privadas 
de construcción y mejoramiento de vivienda fami-
liar, que provoca cada vez mayor demanda de agua 
para consumo humano.
Los sistemas de aguas potables de las comunidades 
del municipio son frágiles y no hay una planifica-
ción centralizada ni regulada por la Alcaldía. Cada 
comunidad nombra su Junta de Agua, construye 
“su toma de agua” –cuando existe alguna fuente de 
agua próxima–, habilita un tanque de cemento, tien-
de una red de cañería hasta la comunidad y luego 
cada comunario instala su propia conexión familiar. 
En los Yungas, a diferencia del Altiplano, los comu-
narios se resisten a la instalación de medidores de 
agua para el consumo familiar. Dada la topografía 
yungueña en las partes muy altas y escarpadas casi 
no hay sistemas de riego y es muy difícil aprovechar 
el agua del deshiele de los nevados de la cordillera 
que alimenta los ríos. 
En Yanacachi no hay riego por aspersión a los coca-
les (salvo en la región de Puente Villa), como ocurre 
en Chulumani, Coripata o La Asunta, pero algunos 
productores usan el agua de consumo humano tam-
bién para regar sus cocales en época seca. En Yana-
cachi, dada la accidentada topografía, es muy difícil 
construir sistemas de riego y la poca agua que se 
logra almacenar, entubar y distribuir apenas alcanza 
para el consumo humano. En los meses de agosto, 
septiembre y octubre suele haber escasez y raciona-
miento de agua para consumo familiar. En el muni-
cipio de Yanacachi está en plena ejecución un pro-
yecto dentro del Programa Nacional denominado 
“MI AGUA” que llevará agua potable a la pequeña 
población de Villa Aspiazu (antigua Chupe) y sus 
alrededores desde las estribaciones de la mina La 
Chojlla, atravesando una distancia de 10 kilómetros 
aproximadamente. Lamentablemente la obra, muy 
atrasada en su ejecución, está dañando irreparable-
mente el camino prehispánico del Takesi.
19. Recomendaciones
Desde una perspectiva regional y de largo plazo, el 
principal problema del municipio de Yanacachi es 
el acelerado deterioro ambiental de su territorio y 
sus recursos naturales. Si bien este deterioro no ha 
sido provocado solamente en las últimas décadas 
sino que proviene de épocas muy antiguas, la acele-
ración del desmonte, la erosión, el chaqueo indiscri-
minado mediante fuego, la disminución de fuentes 
de agua, el aumento promedio de la temperatura 
ambiente y la contaminación de las aguas de los 
ríos, la acumulación de basura y desechos sólidos, 
son fenómenos que se han agravado recientemente 
y que requieren de acciones inmediatas. De lo con-
trario, ni la coca será rentable debido a las condicio-
nes ambientales tan adversas. Pero estas acciones no 
pueden ser aisladas ni de corto plazo. Es necesario 
poner en marcha un programa de largo aliento para 
reforestar los Yungas en general, incluido Yanaca-
chi, priorizando las inversiones públicas de nivel 
nacional, regional y local con ese objetivo. Este pro-
grama de reforestación debiera contar con la activa 
participación de todos los actores públicos y priva-
dos que intervienen en la región; comenzando con 
la Mancomunidad de Municipios de los Yungas, la 
Gobernación Departamental, COFECAY, ADEPCO-
CA, FONADAL, el Ministerio de Medio Ambiente 
y Agua, el Ministerio de Desarrollo Rural y Tierras, 
las empresas y cooperativas mineras, las fundacio-
nes privadas, la cooperación internacional. En lugar 
de construir sedes, oficinas, tinglados y canchas de 
fútbol en cada comunidad, los recursos del IDH, de 
la coparticipación tributaria y otros (programas del 
FNDR, Evo Cumple, MI AGUA, Fondo Indígena) 
actualmente dispersos y fragmentados en múltiples 
microproyectos de corta vida, debieron destinarse 
a un único programa de reforestación de unas dos 
décadas, cuando menos, para preservar los “ojos de 
agua”. La reforestación con especies nativas y enfo-
que de cuencas tendría que ser el componente cen-
tral del gasto de todos y cada uno de los municipios. 
Sólo así se lograría un volumen de recursos para po-
ner en marcha un efectivo programa con capacidad 
para salvar a los Yungas del desastre ambiental que 
se avecina. Para que la estrategia de “desarrollo con 
coca” sea efectivamente tal, y no solamente un slo-
gan que oculta el creciente monocultivo de la hoja 
de coca que ha desplazado todas las demás activi-
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dades agropecuarias. La condición indispensable es 
que los productores de coca tomen conciencia de la 
gravedad del deterioro ambiental de la región. 
Si los productores de coca de los Yungas y de Ya-
nacachi no se percatan que sus hijos y nietos en el 
futuro ya no tendrán dónde sembrar (coca y otros 
productos) porque sus tierras están siendo aniquila-
das por el monocultivo, el uso indiscriminado de in-
sumos químicos (Tamaron entre otros), las quemas 
sin control, el abandono de las huertas familiares, 
la minería que ha contaminado las dos cuencas del 
Takesi y del Unduavi, y los desechos crecientes de 
basura plástica, dentro de medio siglo los Yungas 
serán inhabitables y dejarán de ser zona productiva. 
Es recomendable también la realización de estudios 
para medir el grado de residuales químicos en las 
hojas de coca que se consumen, sus efectos en la sa-
lud y los daños ambientales producidos. 
Una sostenida campaña comunicacional, especial-
mente por las radios yungueñas, podría servir como 
elemento motivador-concientizador del problema 
y dar inicio a las propuestas de posibles soluciones 
mediante la reforestación que debe estar a cargo de 
cada comunario, en sus terrenos, y de las alcaldías, 
en las áreas de pastoreo o tierras de uso común. Esto 
supone que en cada municipio debiera haber vive-
ros forestales –mucho más grandes y diversos que 
los actuales– de plantines de especies nativas y una 
selección de especies foráneas adaptadas al medio, 
así como de café, cítricos, mangos, manzanas, paltas 
y flores. Todos estos millones de plantines tendrían 
que estar a disposición de los comunarios, sus fami-
lias, los jóvenes de los colegios y los sindicatos. Se 
podría establecer alicientes económicos por cada ár-
bol o especie trasplantada y en crecimiento seguro. 
Esta masa forestal, así como frenaría el deterioro 
ambiental podría ser usada sosteniblemente me-
diante programas de manejo forestal supervisados. 
En el futuro, la maestranza carpintería que se está 
instalando en la comunidad de La Florida podría ser 
el principal beneficiario de este proceso de refores-
tación. Mientras tanto, dicha maestranza no tiene de 
dónde sacar materia prima.
Un programa de reforestación de largo aliento –unos 
20 años– con especies nativas y foráneas selecciona-
das, podría eventualmente devolver a la región sus 
fuentes de agua, su temperatura, la fertilidad de sus 
suelos, y permitir la diversificación de sus cultivos, 
inclusive sin abandonar ni disminuir la actual su-
perficie sembrada de hoja coca. Esta propuesta de 
reforestación de especies nativas podría ser parte de 
una mirada más amplia –aunque más compleja– de 
un enfoque de cuencas, a partir del manejo de las 
subcuencas o microcuencas. Este aspecto, ligado a la 
problemática del deshielo de los glaciales –por efec-
to del cambio climático, entre otros– es clave para el 
conjunto del territorio de Yanacachi y de la región 
de los Yungas. Aspecto que implica decisiones es-
tratégicas a ser impulsadas por políticas públicas en 
sus diferentes niveles estatales (nacional, departa-
mental, municipal), con inversiones concentradas, 
concurrentes y de largo plazo. Asimismo, supone 
una activa participación e involucramiento corres-
ponsable de la sociedad en su conjunto y el forta-
lecimiento de la institucionalidad y articulación de 
los actores sociales y de sus tejidos institucionales, 
aspecto que se evidencia frágil en la región.57
El saneamiento jurídico del derecho propietario 
de las tierras –impulsado por el INRA– permitiría 
establecer con claridad, qué tierras son privadas y 
cuáles comunales, cuál es su potencial y capacidad 
de uso mayor, definir los límites entre comunida-
des y municipios y quienes tendrán los derechos a 
las fuentes de agua y a la explotación de los recur-
sos mineros. Ayudaría a programar una estrategia 
de recuperación de la cobertura vegetal, que es la 
condición para devolver capacidad productiva a los 
suelos actualmente agotados. A partir de ello, recién 
es posible pensar en estrategias de seguridad o so-
beranía alimentaria para Yanacachi, y los Yungas en 
general. Obviamente que la sostenibilidad de este 
proceso está condicionada por la recuperación de la 
diversidad agropecuaria de la región donde el culti-
vo de las huertas diversificadas, del café, amaranto, 
cítricos, estevia, palta y otras frutas –además de la 
coca– son centrales. Esto supone una restricción a la 
actual quema descontrolada de los montes y al uso 
de pesticidas químicos. En definitiva se trataría de 
la conquista de una agricultura ecológica.
La condición para acercarse a niveles mínimos de 
seguridad alimentaria con sostenibilidad ambiental 
en Yanacachi es superar cualquier modelo de mono-
cultivo. Para hacer “desarrollo integral con coca” es 
indispensable una efectiva diversificación de cultivos 
que frene el deterioro ambiental y permita recuperar 
la productividad de los suelos, mantener las fuentes 
de agua, producir alimentos nativos y repoblar los 
bosques. En este sentido, el rescate de los huertos fa-
miliares no parece tan difícil de lograr dado que la 
tradición yungueña ha sido la de producir cultivos 
mixtos e intercalados de coca, café, yuca, waluza, ra-
cacha, maní, zapallo, maíz, amaranto, estevia, lima, 
57 Agradezco a José Antonio Peres por la sugerencia de incluir 
un enfoque de manejo de cuencas.
¿Comer de nuestra tierra? 179
tomate y locoto; en medio de árboles de paltas, plá-
tanos, manzanas y cítricos. No estamos planteando 
remplazar el monocultivo de la hoja de coca con el 
monocultivo del café, sino de diversificar la produc-
ción agropecuaria regional con un abanico de culti-
vos dentro de los cuales el café –si se vende en mer-
cados internacionales y es de alta calidad– puede ser 
estratégico ya que lograría inclusive mayores precios 
que la coca. Para poder “sacar” los productos a los 
mercados es indispensable contar con una carrete-
ra asfaltada entre Unduavi y Chulumani y en bue-
nas condiciones de tránsito todo el año. Esa es una 
inversión mayúscula y el trabajo será titánico que le 
corresponde el Estado nacional, y se ha anunciado 
con bombos y platillos en el mes de julio 2012, pero 
lamentablemente medio año después (enero 2013) to-
davía no se ha movido una sola piedra.58
58 El sábado 7 de julio de 2012, en la comunidad de Sacahua-
ya, el presidente Evo Morales inició la construcción de la 
carretera asfaltada de la ruta Unduavi-Chulumani para sa-
car en mejores condiciones la coca, los minerales, el café, y 
la fruta, productos yungueños mercantiles por excelencia. 
Con la presencia del Vicepresidente, Alto Mando Militar, 
tres ministros de Estado, varios senadores y diputados, 
asambleístas, el gobernador del departamento, todos los al-
caldes de los municipios de Nor y Sud Yungas, concejales, 
dirigentes de la CSUTCB, los colonizadores interculturales, 
las “Bartolinas” y todos los empleados públicos y muchos 
campesinos de la región, COFECAY, ADEPCOCA, FERRE-
CO, FECOMIN, FERROMAN, Confederación de Choferes 
de Bolivia, en un marco de gran fiesta y alegría, unas 5.000 
personas y muchísimo despliegue de movilidades, bandas, 
bailes, cerveza, misturas, decenas de tractores y volquetas 
flamantes para su estreno, el Presidente dio por inaugurada 
la ampliación para el asfaltado de la carretera de Unduavi 
a Chulumani de 71 kilómetros, en cuatro tramos. El presi-
dente de la Administradora Boliviana de Carreteras (ABC) 
y el gerente de la Empresa Constructora del Ejercito (ECE) 
firmaron el contrato. El tramo inicial es de 9 kilómetros y 
cuenta ya con un desembolso de 8 millones de dólares. Les 
dio a los comandantes del Alto Mando Militar y a la Empre-
sa Constructora del Ejército de reciente creación, el plazo de 
dos años para entregar la obra asfaltada entre Unduavi y La 
Florida de 32 Km, La Florida Puente Villa 16,4 Km, Puen-
te Villa Chulumani 23,5 Km. La obra es llave en mano. En 
esa oportunidad el vistoso helicóptero rojo del presidente 
llegó a las 11.05 en medio de una densa neblina volando pe-
ligrosamente muy bajo desde el Oeste por el curso del río 
Unduavi. Hablaron en la ocasión unos 10 oradores antes del 
Presidente y los discursos se dieron en el contexto de los úl-
timos días de la novena “marcha vigilia” con la presencia de 
los indígenas del TIPNIS en la ciudad de La Paz. El gobierno 
mostró contundente fuerza y apoyo popular de campesinos 
y colonizadores de los Yungas. Los discursos destacaron que 
“la marcha de los indígenas del TIPNIS es contra el desarro-
llo”, “por el atraso”, “contra las obras”… “por estas obras 
que ahora inauguramos los pobres apoyamos el proceso de 
cambio”. El acto fue transmitido por todas las emisoras loca-
les en cadena con radio Patria Nueva, la emisora del Estado. 
El 22 de enero de 2013, el Gobernador del departamento de 
La Paz reclamó que hasta esa fecha la Empresa Constructora 
del Ejército no había iniciado los trabajos de mejoramiento 
del camino (Página Siete, 23 de enero de 2013).
La valoración, conservación, rehabilitación y pro-
moción turística de los maravillosos sitios arqueo-
lógicos prehispánicos de los Yungas, entre ellos los 
de Yanacachi, constituyen una invalorable fuente de 
ingresos posibles para la región. Es verdad que no 
pueden compararse con la majestuosidad de Tikal 
en Guatemala, o Machu Pichu en Cuzco, Perú, tam-
poco con las pirámides Aztecas y otras maravillas 
de nuestra América india, pero sin duda que el mu-
nicipio de Yanacachi tiene en el camino del Takesi, 
mucho que mostrar: miradores militares, tambos 
para las recuas de llamas, pequeños poblados, puen-
tes, gigantescas graderías de tacanas de piedra para 
los antiguos cocales, sobre todo, el mismo camino 
empedrado, sus muros de contención, escalones, ca-
nales y fuentes de agua, todo en medio de un abru-
mador paisaje que desde las altas montañas se des-
cuelga por los húmedos y escarpados valles. Si las 
comunidades por las cuales pasa este maravilloso 
camino precolonial se organizaran para proveer de 
servicios a eventuales visitantes, turistas y viajeros 
de aventura, podrían diversificar y complementar 
sustantivamente sus ingresos. Para ello es necesa-
rio que el Ministerio de Culturas, juntamente con la 
Gobernación, la Mancomunidad de Municipios de 
los Yungas, COFECAY y los sindicatos, las institu-
ciones especializadas, además del respaldo de orga-
nismos internacionales como la UNESCO, pongan 
en marcha un programa de recuperación de sitios 
arqueológicos que forme parte de la iniciativa que 
ya está llevando adelante la Comunidad Andina de 
Naciones en el programa Capacñan.59
El saneamiento interno60 de las tierras de las parce-
las familiares de las comunidades del municipio de 
Yanacachi ayudará a fortalecer la seguridad jurídica 
de los pequeños productores y contribuirá a resol-
ver tensiones existentes con algunos ex campesinos, 
ahora convertidos en residentes, cuyas tierras no 
cumplen plenamente la función social. Especial-
mente compleja será la delimitación precisa de los 
límites municipales; sin embargo, ésta es una tarea 
ineludible que va más allá de la normativa agraria, 
ya que tiene directa relación con las jurisdicciones 
59 El programa Capacñan impulsado por la Corporación Andi-
na de Fomento consiste en la recuperación, mantenimiento 
y puesta en valor de las antiguas redes de caminos prehis-
pánicos de los territorios que ahora forman los países de Co-
lombia, Ecuador, Perú, Chile y Bolivia. En Bolivia la ruta del 
Takesi lamentablemente no está incluida. 
60 Insistimos en la modalidad del Saneamiento Interno, y no el 
mecanismo del Saneamiento Simple (San Sim), porque este 
permite construir y actualizar consensos sociales sobre los 
derechos propietarios de la tierra mediante procesos amplia-
mente participativos, concertados y pacíficos que son dura-
deros en el tiempo.
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político administrativas y está ligada con el aprove-
chamiento exclusivo o no de los recursos naturales 
renovables y no renovables. Es muy probable que 
en el futuro se agudice el lío de las cooperativas mi-
neras auríferas, el ejercicio de sus derechos y obli-
gaciones, estará confrontado con los derechos de las 
comunidades campesinas dentro de las cuales se 
encuentran los yacimientos.
Finalmente, dejamos para el lector algunas pregun-
tas que surgen de los talleres de recolección de la 
información, del intercambio con colegas de la Fun-
dación TIERRA durante la redacción de este capítu-
lo, y especialmente de las recomendaciones de los 
evaluadores externos. No tenemos respuestas, pero 
igual vale plantearlas:
¿Qué cambios son realmente posibles de impulsar 
hacia la diversificación productiva en una sociedad 
y economía como la de Yanacachi, dependiente –
históricamente– de lógicas extractivistas, como la 
minería y la coca, y altamente ligada al mercado? 
¿Cuáles son los márgenes de opciones económicas 
orientadas a la seguridad alimentaria, en un entorno 
geográfico caracterizado por altas restricciones en 
las condiciones productivas agropecuarias de lade-
ras empinadas, deterioro de los suelos y limitacio-
nes/escasez de fuerza de trabajo? En este contexto 
parece no haber muchos márgenes rentables para 
la seguridad alimentaria. Cualquier propuesta no 
puede sustituir la coca ni el oro, ni el mercado; as-
pectos que deben ser considerados como condición 
necesaria pero no suficiente para encontrar caminos 
que gradualmente conlleven procesos de transición 
hacia un manejo responsable y sostenible de los re-
cursos naturales.
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Cultivo de coca (en hectáreas) 31.000 ha 27.200 ha -12%
En los Yungas de La Paz 20.500 ha 18.200 ha -11%
Provincias del Norte de La Paz (Apolo) 400 ha 370 ha -7%
En el Trópico de Cochabamba 10.100 ha 8.600 ha -15%
En Áreas Protegidas de Bolivia 2.795 ha 2.362 ha -15%
Permitidas por la Ley 1008 12.000 ha 12.000 ha
Rendimiento anual promedio de hoja de coca secada al sol
En los Yungas de La Paz 1.313 kg/ha 1.314 kg/ha
En el Trópico de Cochabamba 2.764 kg/ha 2.764 kg/ha
Producción total de hoja de coca secada al sol 55.500 tm 48.100 tm -13%
Precio promedio ponderado nacional de hoja de 
coca en los mercados autorizados
6,0 USD/kg 7,8 USD/kg +30%
Promedio nacional de precios de hoja de coca (fuera 
de los mercado autorizados)
6,7 USD/kg 7,8 USD/kg +16%
Estimación del valor total de la hoja de coca en 
Bolivia
USD 310 millones USD 353 millones +14%
PIB (país) USD 19,6 mil millones USD 23,9 mil millones
Valor de la hoja de coca en porcentaje del PIB 1,6% 1,5% -0,1%
Valor del PIB del sector agrícola USD 2,0 mil millones USD 2,3 mil millones
Valor de la hoja de coca en porcentaje del PIB del 
sector agrícola
15,5% 15,3% -0,2%
Racionalización/erradicación reportada 8.200 ha 10.500 ha +28%
Incautaciones de cocaína base 25.714 kg 28.352 kg +10%
Incautaciones de clorhidrato de cocaína 3.390 kg 5.614 kg +65%
Fuente: UNODC Monitoreo de Cultivos de Coca 2011, Septiembre 2012.
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Anexo II: Papelógrafos de los talleres 
comunales
Si bien la mayoría de los participantes en los talleres 
(seis talleres con un promedio de 40 participantes 
por taller) eran aymaras, la presencia fue de alguna 
manera “intercultural”, ya que había también “mis-
tis”, hijos de vecinos y de ex patrones. Cuando se les 
pidió que hicieran un diagnóstico de sus principales 
problemas, los dirigentes comunales resumieron el 
trabajo de sus grupos de la siguiente manera:
“Los caminos vecinales están en mal estado aunque se ha 
mejorado algo. Están mal diseñados y abandonados”. 
“En el pasado, hace treinta años, los yungueños consu-
míamos más y mejores frutas y verduras. Había mucho 
cítrico y ahora consumimos naranja de Alto Beni”. Como 
ya no podemos producir verduras y otros alimentos, 
nuestros hijos están envejeciendo pronto”.
 “No es verdad que nuestra coca sea ecológica porque usa-
mos Tamaron. Antes la producción era natural y ahora es 
química”. 
“El agua de nuestros ríos está contaminada y los pozos y 
fuentes de agua se están secando por el chaqueo que hace-
mos para plantar coca”.
 La minería está contaminando nuestros ríos, nos quita el 
agua para riego”. 
“El tubo grande la de Hidroeléctrica Boliviana se consu-
me nuestra agua, por eso no tenemos riego”. “Hay sequía 
y falta de riego”. 
“Producimos oro y coca, pero no alimentos, por eso hace 
falta pensar más en el futuro y producir alimentos. Algu-
nos dicen que no es rentable producir alimentos, pero los 
alimentos locales son más nutritivos”. 
“No sabemos cuidar nuestra salud. Ahora nos enferma-
mos porque usamos insecticidas que matan la tierra”. 
 “Necesitamos que FONADAL y el Viceministerio de la 
coca nos apoyen mas con proyectos productivos”. 
“El principal problema es la falta de delimitación clara 
con Coroico y Coripata”. 
 “Los animales silvestres (Sari) se comen la waluza y el 
maíz, la yuca”.
“Necesitamos mejorar nuestros suelos. Es urgente cuidar 
nuestro medio ambiente y plantar árboles”. 
“No hacemos quema controlada y muchos incendios pro-
vocamos”.
“En los últimos años muchas plagas han dañado casi to-
dos los productos”. 
“El cultivo de la hoja de coca está dañando nuestro medio 
ambiente”. 
“Ahora comemos sólo arroz y fideo que compramos de 
afuera. Antes comíamos lo que producía el lugar. Galli-
nas criollas ya no criamos, sólo compramos de la gran-
ja. Antes, sólo el domingo comíamos arroz. Ahora sólo 
consumimos productos comprados porque es más fácil, es 
menos trabajo”.
“El clima ahora es más caliente. Ya no se mantienen las 
estaciones. Cualquier día llueve y hace calor. No se pue-
de predecir. Quiere florecer cada vez que llueve. Estamos 
en Mayo y sigue lloviendo. Las estaciones se han reco-
rrido. Cada vez que llueve, llueve más fuerte.
“Antes comíamos: papa, waluza, racacha, yuca, plátano, 
maní, vainita, poroto, achiote”.
“Ahora hay mucha broca en el café”.
“Los pasajes son cada vez más caros. Los precios de los 
alimentos y herramientas suben mucho”.
“Es imposible hacer una chacra de huerta para mantener-
se. No sale. No da. No rinde. El ratón y el sari se comen 
todo. Como hay menos chacras los animales están muy 
hambrientos y se lo comen todo”.
“Ahora nuestra chacra es Chulumani. Allá compramos 
todo”.
“Ahora nadie se anima a producir más Chacras/alimen-
tos: maní, choclo, waluza”. 
“Los arboles de café/cítricos se han maleado. Tenemos que 
reforestar los cítricos”.
“Ahora la gente ya no quiere ser agricultor. Sólo somos 
consumidores. Ahora tenemos dinero para comprar 
comida”.
“Compramos pollos y huevos que vienen de Santa 
Cruz”.
“No sabemos luchar contra la mosca de la fruta”.
“Estamos masticando coca envenenada”.
“Estamos llenos de basura plástica, bolsas, botellas. No 
sabemos qué hacer con tanta basura, nuestras autoridades 
tienen que tomar iniciativas para resolver qué hacer con 
tanta basura”.
“No sabemos cómo combatir las plagas y cómo mejorar el 
rendimiento de las tierras”.
“Queremos que nos capaciten cómo alimentarnos me-
jor. La cosa no es comer mucho, sino comer mejor ca-
lidad”.
“Tenemos que aprender cómo producir ecológicamente”.
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Anexo III: El debate comunal sobre la 
propiedad de la tierra
En los talleres llevados a cabo en comunidades de 
Yanacachi, con participantes de las cinco sub centra-
les, las principales preocupaciones sobre la tenencia 
y saneamiento del derecho propietario de las tierras 
fueron las siguientes:
1. “Algunos tenemos títulos registrados por la Alcaldía 
y pagamos impuestos. Otros ya los hemos registra-
do en Derechos Reales (DDRR). Pero la mayoría no 
tenemos títulos a nuestros nombres sino de nuestros 
abuelos y papás”.
2. “La Alcaldía nos cobra impuesto a la tierra rural como 
si fuera urbana, esto es una irregularidad pero el mu-
nicipio no quiere perder esta fuente de ingresos. La ley 
INRA y la CPE dicen que la pequeña propiedad rural 
no paga impuestos a la propiedad de la tierra. La alcal-
día nos exige comprobante de pago de impuesto mu-
nicipal de tierras rurales para todo trámite” (sucesión 
hereditaria, compra venta, partición,…)
3. “No basta con “`pasar los cargos” para cumplir la 
FES. Depende de usos y costumbres. Dentro del Sa-
neamiento Interno (S.I.) debemos determinar en qué 
casos el residente tiene derecho a mantener su propie-
dad y en qué casos no. Por ejemplo, si el residente se 
va sin avisar, no regresa en un año, no paga multas ni 
pasa cargos… la comunidad debe decidir si mantiene 
su derecho o no”.
4. “No podemos esperar la voluntad de unos pocos pro-
pietarios que no quieren someterse a la comunidad, 
que no quieren hacer Saneamiento Interno. Nos acu-
san que estamos haciendo dictadura sindical, pero 
están perjudicando al resto”.
5. “Siempre es mejor concertar, explicar, hablar, reunir-
se, darse tiempo. No es cuestión de pelearse. Mejor es 
la conciliación y no el conflicto”.
6. “El saneamiento interno es como un censo que nos 
permite re-inscribirnos a la comunidad. Nos ayuda 
a reorganizar la comunidad, actualizar la lista de afi-
liados, las multas, cargos, tareas, responsabilidades”.
7. “Hay gente que, preocupada, ha hecho sanear sus 
tierras por su cuenta. Sin autorización del sindi-
cato, sin actas de conformidad de linderos, ha sa-
neado sin consultar a las autoridades locales del 
sindicato”.
8. “Aparte de mi cocal, yo tengo un pedacito de tierra 
y una casita, el terreno es pequeño pero quiero de-
jarles a mis hijos el título de propiedad a mi nom-
bre. No quiero título comunal/colectivo. Quiero 
mi título. La mayoría no somos dueños de grandes 
cocales, sino de pequeñas propiedades que quere-
mos para descansar. Esta pequeña propiedad no da 
ingresos, no es para el mercado, no es para “produ-
cir”, es para vivir y comer un poco de la pequeña 
huerta”. 
9. “El Saneamiento Interno no debe ser para expulsar 
gente de la comunidad, sino para ponerse de acuerdo 
y respetar los derechos diferentes de cada uno. Hay 
algunas personas que son muy mayores que ya han 
pasado cargos y están cansadas. Quiere estar en la 
lista de afiliados, recibir sus títulos ya que en ma-
teria agraria no existe la jubilación. Se puede hacer 
transferencia de los poderes a los hijos o a los herma-
nos menores. Alguien tiene que anotarse en la lista 
como afiliado y propietario”.
10. “El “certificado de posesión pacífica” que otorgan 
el comité de saneamiento y el sindicato, es como un 
título de propiedad otorgado por la comunidad. La 
lista completa de todos los certificados de posesión 
pacífica debemos entregar al INRA, quien puede va-
lidar o rechazar. Recién a partir de estos certificados 
de la comunidad, el INRA nos entregará nuestros 
títulos de propiedad a cada persona”.
11. “En nuestra familia tenemos unas 40 parcelitas, to-
das dispersas, las más distantes a dos kilómetros. En 
total son unas 10 hectáreas divididas en 40 parcelitas 
distribuidas dentro de la comunidad. “Puedo unifi-
car mis parcelas con mis hermanos para que solo uno 
cumpla la FES?”
12. “Sólo nuestros abuelos conocían los linderos, pero 
ellos ya se han muerto. Por eso ahora es difícil fijar 
los límites con las otras comunidades vecinas”.
¿Comer de nuestra tierra? 189
Anexo IV: Los Yungas: Una economía de 
suicidio colectivo
Artículo de Javier Hurtado Mercado*
(25 de octubre de 2011)
Resulta difícil y poco creíble para nuestra comu-
nidad yungueña una voz pesimista sobre nuestra 
región cuando el auge del dinero campea por toda 
la región: La proliferación de construcciones en los 
pueblos, la multiplicación de vehículos chutos, la 
apertura de tiendas bien surtidas, licorerías e inclu-
so karaokes o bares, tilines para jóvenes y niños, etc. 
Efectivamente, tenemos un bienestar como nunca 
antes, un bienestar que en los últimos cinco a seis 
años se ha acelerado.
Todo comenzó con los errores de la cooperación 
Norte Americana de erradicar parcialmente la coca 
del Chapare, durante los últimos años neoliberales 
y, como siempre, no ofrecer ningún mercado seguro 
a los productos alternativos que, en ese momento, 
todavía se contaban en los Yungas. Nos referimos al 
café, los cítricos, la apicultura, el amaranto, el maní, 
los maíces suaves y otros productos típicos de la re-
gión.
Una parte cada vez más grande de esta producción 
era gradualmente certificada como orgánica y co-
menzaba a darle el perfil de largo plazo más soste-
nible para los Yungas: LA PRODUCCIÓN ECOLÓ-
GICA.
Saliendo del Chapare, la demanda del narcotráfi-
co se traslado a la cuna de la coca, a su lugar más 
sensible tanto porque es donde más experiencia en 
su producción tiene el productor, como porque la 
seducción del dinero fácil en una región con una 
economía largamente deprimida como era la de los 
Yungas pudo ser rápidamente erosiva y creciente.
Las montañas subtropicales de Yungas albergaban 
una producción de coca asentada en normas tradi-
cionales inteligentes. Solo se sembraba coca en los 
terrenos pedregosos y gredosos de pendiente, con 
la tecnología del huacho que retiene la humedad y 
los deshojes naturales que abonan la tierra. Los an-
tiguos sabían que coca se puede producir en los te-
rrenos aptos para otros cultivos, pero sabían que la 
* Javier Hurtado (1950-2012) –yungueño por adopción– fue 
creador de la exitosa empresa de productos ecológicos ali-
menticios Irupana. También fue Ministro de la Producción 
durante el primer gobierno del presidente Evo Morales. Fa-
lleció antes de tiempo y sin avisar el mes de septiembre de 
2012.
producción de coca debía ser restringida para man-
tener un manejo sostenible de la diversidad biológi-
ca. Por eso los huertos mixtos donde se mezclaban 
la coca, los cítricos, la waluza, el maní, los ajíes y la 
apicultura.
La demanda del narcotráfico impulso la destrucción 
de huertas tradicionales, el desmonte de los pocos 
bosques que tenía la región y la expansión de la 
frontera agrícola cocalera hacia las tierras vírgenes 
de La Asunta, Caranavi y ahora hacia los bosques 
del Norte de La Paz.
Estos soldados ingenuos del narcotráfico entrarán 
ávidos por los nuevos caminos y carreteras que par-
tirán en dos el Isiboro Sécure y materializarán un 
modelo de desarrollo depredador y sesgado por las 
actividades delincuenciales, en la producción de coca 
ilegal, el tráfico de madera y la explotación de fauna 
en extinción, en lugar de aprovechar modelos más 
sostenibles como la Agro-forestería con el manejo 
controlado y certificado de la madera, recolección de 
la castaña, el cacao criollo y miles de hierbas curati-
vas y aromáticas de creciente valor en los mercados 
de la industria médica, cosmética y alimenticia.
En los Yungas, de los cuales Irupana ha sido una re-
gión privilegiada, hoy ya no se encuentra cítricos, 
bananas o cuyes ni para el consumo local. En estos 
días de fiesta casi no encontraremos un buen “lojro” 
yungueño, ni un picante de cuy, ni una sajta de ga-
llina criolla. La comida criolla, tan típica y agrada-
ble, ha sido sustituida por los pollos llevados de la 
ciudad, cocinados a la “broaster” o al “espiedo”. El 
arroz y el fideo, que no alimentan, forman ahora la 
parte principal de la alimentación del yungueño. El 
pan blanco ha sustituido al plátano y el mote de los 
almuerzos.
¿Cuánto durará esta borrachera de abundancia? El 
deterioro de las tierras es lento, pero inexorable, la 
escasez de agua por la destrucción de los últimos 
bosques ya es crítica para los años inmediatos. Pero 
quizá lo más grave es que la cultura productiva de 
los jóvenes esta erosionada, el monocultivo de la 
coca, las mulitas de “taquis” a las ciudades, la dis-
tribución de carnets de productores y comerciali-
zadores indiscriminada y otras actividades incluso 
menos lícitas, están creando unas generaciones de 
jairas que no aprecian su terruño sino para las fies-
tas fastuosas y las farras desmedidas por el dinero 
fácil de estas actividades.
Para nuestros cultivos tradicionales nunca fue po-
sible financiar tecnología, pero para estos cultivos 
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irracionales de coca los sistemas de riego a asper-
sión, los agroquímicos, abonos foliares, insectici-
das tóxicos, etc. se desarrollaron rápida y amplia-
mente. La coca ya no calma el dolor sino que lo 
provoca, porque es el vehículo de químicos artifi-
ciales nocivos a la salud.
¿Tendremos que esperar las consecuencias en 
una o dos décadas, cuando la fecunda tierra yun-
gueña ya sea un completo erial erosionado, para 
que nuestros pueblos recién reaccionen y den 
marcha atrás o será posible que algunas voces se 
levanten en medio de la borrachera y conquis-
ten los lugares del liderazgo campesino y veci-
nal para cambiar el rumbo de nuestra historia? 
Porque no fueron solo ni principalmente los gringos 
los culpables, sino nuestros dirigentes nacionales y 
nuestros pueblos los que optamos por el camino fá-
cil. Todos los ciudadanos yungueños tenemos nues-
tra parte de responsabilidad por hacer o dejar hacer. 
Solo nos queda el suicidio colectivo o la rebelión de 
nuestras conciencias.


























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































V. la persistencia del minifundio:
Estrategias de vida y prácticas agrícolas 
tradicionales en Villa serrano
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la persistencia del minifundio: 
Estrategias de vida y prácticas agrícolas 
tradicionales en Villa serrano
“El valor de la tierra está en el agua”
Rossmary Jaldín Q.1
1. Introducción
En el marco del proyecto de investigación “Seguri-
dad alimentaria, tierra y territorio en Bolivia”, que 
busca analizar las características, los logros y las 
limitaciones de diversos sectores productivos, cla-
sificados según su sistema de tenencia de tierra, su 
forma de producción de alimentos, su articulación 
al mercado y su aporte a la seguridad alimentaria; el 
presente documento corresponde al estudio de caso 
referido a las propiedades mixtas –individuales, co-
propiedad y colectivas– en el  municipio de Villa Se-
rrano del departamento de Chuquisaca, y presenta 
los hallazgos de la primera fase de investigación re-
sultado del análisis de las estrategias de vida en esa 
zona de estudio. 
En una primera parte del documento se describen 
las características de la zona de estudio -contexto 
histórico, geográfico, social y organizativo del mu-
nicipio-. En una segunda parte se detalla el proceso 
metodológico empleado para la recolección de in-
formación. La tercera y cuarta parte del documento 
analizan el sistema de producción y la estructura de 
tenencia y acceso a la tierra, respectivamente. Esto, 
con la finalidad de articular estas temáticas con el 
quinto capítulo que enfoca su mirada en las relacio-
1 Investigadora de la Fundación TIERRA, con maestría en cien-
cias económicas en la Universidad de Gotemburgo (GU), Sue-
cia. Fue miembro de la Unidad de Economía Medio Ambien-
tal de la GU; parte del Programa de Investigación Ambiental 
y posteriormente responsable de Unidad de Investigación del 
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB). Su 
trabajo actual explora temas referentes a economía agraria en 
territorios indígena, originario y campesinos vinculados con 
dinámicas socioeconómicas, ambientales y de seguridad ali-
mentaria en áreas rurales de Bolivia. 
nes entre estructura agraria, formas de producción 
y seguridad alimentaria, considerando la situación 
actual y los cambios en los patrones de consumo.
 
En ese marco, cabe aclarar que en su primera fase 
el estudio realizado es de carácter cualitativo y no 
pretende inferir y obtener conclusiones generaliza-
das a nivel regional sino brindar información ac-
tualizada a partir de la revisión bibliográfica y de 
la experiencia en campo en la zona señalada. En 
una segunda fase de investigación el estudio será 
profundizado con información cuantitativa a partir 
de la recolección de información primaria y análi-
sis de datos estadísticos.  
2. Metodología
2.1 Selección de la zona de estudio
La selección del municipio de estudio se realizó bajo 
los siguientes criterios: 1) formas de tenencia de la 
tierra, 2)  sistemas de producción, 3) articulación al 
mercado y 4) seguridad alimentaria. Como criterio 
adicional, al momento de seleccionar la zona de es-
tudio, se tomó en cuenta la cobertura institucional 
de la Fundación TIERRA, considerando aspectos 
operativos y la disponibilidad de información gene-
rada por la institución.
La selección de comunidades dentro del municipio 
de Villa Serrano se realizó en coordinación con auto-
ridades comunales y autoridades municipales y se 
contó además con el apoyo del equipo técnico de la 
Fundación TIERRA - Regional Valles. Para ello, se 
siguieron los criterios aplicados con relación a los 
sistemas de tenencia de la tierra y las formas de pro-
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De acuerdo con lo planificado, la etapa de recolec-
ción de información a través del trabajo de campo 
se realizó entre junio y agosto de 2012. 
A partir del enfoque y la metodología empleada 
para el análisis de estrategias de vida, las herra-
mientas  aplicadas para la realización del estudio de 
caso fueron entrevistas semi estructuradas dirigidas 
a autoridades municipales, autoridades comunales 
e informantes clave de asociaciones productivas, pe-
cuarias y centros de salud, entre otros; y entrevistas 
a profundidad a nivel familiar. 
Estas herramientas fueron ajustadas en función a las 
características de cada zona de estudio (Ver Anexo 
general A). Adicionalmente, se ha recolectado infor-
mación grupal a través de talleres participativos en 
las comunidades involucradas. 
La falta de información actualizada nos obligó a 
contrastar y triangular la información de campo 
con diferentes fuentes secundarias para mayor 
precisión de los datos presentados2. De esta mane-
ra, la información recolectada fue contrastada con 
información secundaria descrita en el Plan de De-
sarrollo Municipal Villa Serrano 2006-2010, Plan de 
Seguridad Alimentaria Soberana y Nutricional del 
Departamento de Chuquisaca (2012-2016), Infor-
mación del Sistema de Monitoreo Municipal Agro-
pecuario (SIMMA 2012), Unidad de Productividad 
y Competitividad (UPC 2012), Instituto Nacional 
de Estadística (INE 2012), Ministerio de Desarrollo 
Rural y Tierras (MDRyT), así como bases de datos y 
línea de base generadas por la Fundación TIERRA-
2 Cabe destacar que el último Censo Nacional Agropecuario 
realizado en Bolivia data de 1985 y el Censo Nacional de 
Población y Vivienda de 2001. Al momento de realizar el tra-
bajo de campo aún no se habia llevado a cabo el Censo de 
Población y Vivienda 2012.
Regional Valles (2011) y centros de investigación, 
entre otros.
3. Descripción de la zona de estudio
3.1. Contexto histórico
Al sur del país, en los valles chuquisaqueños, la ma-
yor parte de las haciendas se formaron a partir de 
asentamientos históricos y tradicionales de grupos 
étnicos que se remontan a los periodos precolombi-
no y colonial. 
Históricamente, la región de la provincia Belisario 
Boeto estuvo habitada por el pueblo Guaraní. Al pa-
recer, toda esta zona funcionaba como una frontera 
que impedía el avance del dominio incaico durante 
el siglo XIV. Sin embargo, en la actualidad no existe 
una tradición guaraní establecida en la provincia, lo 
cual sugiere que estos asentamientos estuvieron de 
paso para replegarse hacia el norte argentino y la 
zona chaqueña de Bolivia y Paraguay, en virtud de 
la avanzada española (Sandoval 1998).
Las tierras, en gran medida, eran consideradas bal-
días ya que constituían espacios para el pastoreo 
colectivo, no estaban habitadas de manera perma-
nente por los pobladores de la zona.
“Las tierras entre la frontera de las poblaciones gua-
raníes con los habitantes quechuas fueron en todo 
caso más proclives a ser pobladas por foráneos, en 
tanto que ni un grupo ni el otro mantenían un con-
trol estable y total sobre este territorio” (Pacheco y 
Valda 2003: 80).
Durante la época de la Colonia surgió una serie de 
asentamientos españoles, que servían de frontera 
de resguardo del territorio conquistado en contra 
ducción existentes; y además se tomaron en cuenta 
los diferentes pisos ecológicos que definen los dis-
tintos cultivos y formas de producción en la zona.
Las comunidades seleccionadas, así como sus ca-
racterísticas identificadas para el estudio de caso, se 
detallan a continuación: 


































Fuente: elaboración propia (2012).
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de los “ataques” chiriguanos. Esto se tradujo en el 
asentamiento permanente de colonos españoles que 
explotaron recursos forestales y agrícolas para abas-
tecer a los ingenios mineros en la epoca colonial.
Durante esta misma época, los pobladores de esta 
región serían registrados en los catastros como “fo-
rasteros” sin tierras; produciéndose posteriormente 
una fuerte migración de la parte norte hacia el cen-
tro de Chuquisaca. Sin embargo, las poblaciones se-
guían manteniendo sus áreas de pastoreo colectivo 
en la zona norte.
Esta situación perduró hasta la llegada de la Repú-
blica. En esta nueva etapa, los comunarios origina-
rios fueron afectados por las disposiciones legales 
de la Ex Vinculación (1874) o despojo de terrenos 
durante el gobierno de Mariano Melgarejo (1862), 
lo cual incrementó el número de inmigrantes en las 
haciendas, considerados indios tributarios con o sin 
tierras (Pacheco 2003).
A su vez, había asentamientos libres dispersos que 
con el tiempo fueron reconocidos principalmente 
desde la sucesión hereditaria, la compra y venta de 
tierras o como resultado del abandono de tierras 
por parte de congregaciones religiosas, entre otras 
razones. 
 “El sistema hacendal de explotación de la tierra se 
extendió durante la República y se mantuvo hasta 
la Reforma Agraria. Sin embargo, se mantuvieron 
relaciones de poder residuales aún hasta hace pocos 
años. De hecho, las principales autoridades de la 
capital del Municipio, Villa Serrano, eran ex ha-
cendados. (…) incluso se mantienen algunas pro-
piedades grandes que continúan usufructuando 
de mano de obra servil y ejerciendo un importante 
poder patriarcal en algunas comunidades alejadas. 
(Sandoval 1998, 193).
La región se caracterizaba y, se caracteriza hasta hoy 
por ser productora de cereales: maíz y trigo princi-
palmente. Otros estudios históricos dan cuenta de 
que los terrenos se dedicaban a la producción viti-
vinícola como materia prima para la elaboración de 
vino y aguardiente destinados a los centros mineros 
de Potosí, lo cual ha desaparecido en la actualidad.
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“Villa Serrano es un pueblo pintoresco, original-
mente denominado El Pescado o Challhua Mayu, 
durante la colonia se constituyó en un punto es-
tratégico por donde transitaron conquistadores, 
misioneros y soldados. Durante la Guerra de la In-
dependencia fue campamento de las tropas realistas 
y donde se llevaron a cabo breves enfrentamientos 
con las tropas de los Padilla. Asimismo durante la 
Guerra del Chaco las tropas se desviaban a Villa 
Serrano para abastecerse de alimentos. (Ministerio 
de Culturas, 2012).
3.2. Contexto geográfico 
La región de los valles bolivianos es el territorio 
de encuentro o transición entre la cordillera de 
Los Andes y las tierras bajas del oriente. Se ubica 
en la franja central del país y está conformada por 
parte de los departamentos de La Paz, Cochabam-
ba, Santa Cruz, Chuquisaca, Tarija, Potosí y Oru-
ro. Este territorio presenta zonas agroecológicas 
muy diversas que varían según su altitud, desde 
los 700 hasta los 3.600 msnm. Abarca aproximada-
mente el 13% del territorio nacional pero alberga 
más de un cuarto de la población nacional (26%) 
(Murillo, Garandillas, et.al. 2005).
De acuerdo con la clasificación realizada en 2011 
- 2012 por el Viceministerio de Desarrollo Rural y 
Agropecuario (VDRyA), en base a aspectos agro-
productivos, los valles bolivianos están divididos en 
cuatro subregiones: valles cerrados, valles del norte, 
valles centrales y valles del sur. Siguiendo esta clasi-
ficación, el municipio de Villa Serrano corresponde 
a los valles del centro (VDRyA 2011).
Ubicación del estudio de caso
El municipio de Villa Serrano se ubica al noreste 
del departamento de Chuquisaca, a una distancia 
aproximada de 180 kilómetros de la ciudad de 
Sucre. El municipio pertenece a la provincia Be-
lisario Boeto y se caracteriza por ser un territorio 
“unimunicipal”, es decir, que la totalidad del terri-
torio corresponde a la provincia y al municipio a 
la vez.
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principalmente de oca, liza y papa. 
•	 La	 vegetación	 dominante	 es	 herbácea,	 graminoide:	 paja	 brava	 (Festuca sp), paja Ichu 
(Stipa sp). Esta vegetación alimenta al ganado mayor.
Puna
•	 Corresponden	a	las	pendientes	superiores	y	climas	de	las	serranías	(2.500	a	3.000	msnm).	
En las épocas de lluvia, la zona frecuentemente se cubre de neblina, con vegetación arbórea 
más escasa, únicamente hay bosquetes ralos y aislados de quewuiña (Polylepis sp). Es muy 
frecuente la presencia de cactos enanos, herbáceas, musgos y líquenes costrosos. 
•	 La	actividad	agrícola	en	esta	zona	es	de	subsistencia.
Valle alto - transición
•	 Son	conocidas	como	piso	ecológico	de	transición	(2.000	a	2.500	msnm).	Se	constituye	
en un piso entre el valle y la puna; tanto en la composición vegetal como en los cultivos. 
Se pueden encontrar árboles y arbustos xerofíticos, caducifolios (algarrobo, molle, sirado, 
churqui, etc.), como de bosque húmedo y perennifolio (monte pino, sahuinto, quewiña, 
arrayán, etc.).




2.000 msnm). Posee un clima seco a subhúmedo y vegetación conformada por árboles y 
arbustos caducifolios, con una predominancia de soto (Schinopsis haenkeana), algarrobo 
(Prosopis sp), k´acha k´acha (Aspidosperma blanco), chak´atea (Dodonea viscosa) y una 
buena cantidad de acacias y cactáceas.
	•	 La	zona	está	expuesta	a	constantes	riesgos	de	sequía.
Fuente: elaboración propia con información del Plan de Desarrollo Municipal Villa Serrano 2006-2010.
La provincia debe su nombre a Belisario Boeto, di-
plomático boliviano durante la Guerra del Pacífico. 
Conforma una de las 10 provincias que componen 
el departamento de Chuquisaca. Está ubicada entre 
los 18° 91’ de latitud sur y los 64° 33’ de longitud 
oeste del meridiano de Greenwich. Limita al Norte 
con el departamento de Cochabamba, al Este con el 
departamento de Santa Cruz, al Sur con la provin-
cia de Tomina y al Oeste con la provincia de Jaime 
Zudáñez. Tiene una extensión de 1.728 Km2 (172.754 
ha) que representa un 3,3% de la superficie total del 
departamento (51.524 Km²).
Características del ecosistema
Villa Serrano se encuentra a una altitud que varía 
entre los 900 y los 3.890 msnm. El municipio se 
encuentra en la zona de las serranías medias. Una 
amplia gama de diversidad ecológica caracteriza a 
la región; en el municipio se contabilizan cuatro di-
ferentes pisos ecológicos clasificados en cordillera, 
puna, valle alto o zona de transición y valles, según 
su altura y la vegetación existente en cada uno de 
ellos. A continuación se sintetizan las características 
más relevantes de cada ecosistema: 
Cabe destacar que la mayor parte del territorio de 
Villa Serrano está conformado por serranías y coli-
nas que dan origen a su nombre. Hay una marcada 
escasez de ríos y otras fuentes de agua en tres de 
los cuatro pisos ecológicos (cordillera, puna y transi-
ción), situación que dificulta la producción agrícola. 
En cambio, en las zonas de las terrazas y piedemon-
tes (valles), los suelos son fértiles y relativamente 
profundos, estas tierras están a orillas de los ríos y 
normalmente tienen riego en pequeños porcentajes 
y son aptas para la agricultura, como se detalla a 
continuación:
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En la zona de estudio se encuentra el Parque Na-
cional y Área Natural de Manejo Integrado Serranía 
del Iñao (PNANMI-SI); este espacio de vida abarca 
territorios de los municipios chuquisaqueños de Vi-
lla Serrano, Padilla, Monteagudo y Villa Vaca Guz-
mán (Muyupampa). El área tiene una superficie de 
2.630,9 Km2, el 54% corresponde a la categoría de 
Parque Nacional y el 46% a la categoría de Área Na-
tural de Manejo Integrado. 
En este caso, se evidenció que en las comunidades 
de estudio de Villa Serrano, la presencia del PNAN-
MI-SI no posee un nivel de relevancia significativa 
entre los pobladores. Llama la atención que ninguna 
de las personas entrevistadas se haya referido a la 
importancia o al menos presencia del Parque Nacio-
nal en el territorio municipal. 
Geográficamente, cuatro comunidades de Villa Se-
rrano se encuentran en el Área Protegida (Temporal 
Grande, Pozos, Potreros y Alto Seco) y correspon-
den al distrito Pozos (PDM 2006-2010). Su economía 
está basada en la producción agrícola y los rubros 
que se destacan son la papa, maíz, ají.
En estas comunidades, el trabajo agrícola es manual 
y con la ayuda de la tracción animal para la prepa-
ración del suelo, así como para las labores culturales 
de aporques.  Mientras que en la actividad pecuaria 
se destaca la crianza de bovinos, ovinos, porcinos y 
equinos. Sin embargo, no se han identificado activi-
dades municipales de relevancia relacionadas con el 
manejo del PNANMI-SI.
3.3. Contexto social y organizativo
Población e idioma
Una característica del municipio de Villa Serra-
no es la predominancia del idioma castellano en 
la población y en menor cuantía del idioma que-
chua; probablemente el contexto histórico de la 
región permite explicar esta castellanización (Ver 
acápite 3.1).
Esta característica se observa tanto en el área rural 
como urbana, e indistintamente entre hombres y 
mujeres de diferentes grupos etarios. De acuerdo 
con las cifras del INE, el 87% de la población habla 
el idioma castellano mientras que un 27% utiliza el 
idioma quechua. Estos datos fueron corroborados 
con el Sistema de Información Geográfica Étnico 
Lingüística (SIGEL 2006).
Gráfico 1. Características étnico lingüística según 
área urbana-rural y sexo
Belisario Boeto RURBelisario Boeto URBBelisario Boeto
Belisario Boeto MUJBelisario Boeto HOM
CASQUE
Fuente: Sistema de Información Geográfica Étnico Lingüística, SIGEL (Albó 
2006).
La zona norte del municipio correspondiente al dis-
trito Piedra Grande es la única región habitada por 
población quechua hablante, proveniente de las mi-
graciones de Cochabamba. Es una zona deprimida 
y relativamente desarticulada del resto del munici-
pio por la lejanía de los mercados y las inadecuadas 
vías de comunicación que han ocasionado, por una 
parte, una economía de autosubsistencia y, por otra, 
una débil atención institucional y provisión de ser-
vicios (Sandoval 1998).
Cuadro 3. Formas de terrenos según el piso ecológico
Pisos Ecológicos (En %)
Formas de terreno Cordillera Puna Transición Valles 
Ríos y Playas - 3% 5% 30%
Terrazas aluviales - 10% 20% 40%
Piedemontes 2% 7% 15% 20%
Serranías y colinas 75% 70% 55% 8%
Tierras degradadas 23% 10% 5% 2%
Fuente: Plan de Desarrollo Municipal Villa Serrano 2006-2010.
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Castellano CAS 10.443 85%
Quechua QUE 3.262 27%
Aymara AYM 24 0,1%
Solo castellano SCASEXT 8.305 67%
Solo nativo SNT 1.133 9%
TOTAL 12.277
Fuente: Sistema de Información Geográfica Étnico Lingüística, SIGEL (Albó 2006).
La densidad poblacional no supera los 10 habitantes 
por Km2 y el tamaño promedio del hogar es de cua-
tro personas según el Censo nacional de población 
y vivienda (2001). 
De acuerdo con la proyección poblacional realiza-
da por el INE, para la gestión 2010 el total de la 
población en el municipio de Villa Serrano fue de 
12.367 habitantes; 51% hombres y 49% mujeres. Sin 
embargo, en la última década, Villa Serrano no ha 
presentado un crecimiento poblacional significati-
vo e investigaciones más recientes (Albó y Molina 
2006) dan cuenta de que la población alcanza los 
12.277 habitantes, que representan a su vez la po-
blación de toda la provincia. 
Organización social
El municipio agrupa a 46 comunidades campesinas 
y el centro poblado de Villa Serrano, distribuidos 
en seis distritos: Piedra Grande, Pescado, Mendoza, 
Nuevo Mundo, Urriolagoitia y Pozos; además de 
tres juntas vecinales ubicadas en el área urbana.
Las formas de organización social en Villa Serrano 
se caracterizan por la presencia de sindicatos agra-
rios y Organizaciones Territoriales de Base (OTB). 
La historia de los sindicatos agrarios data desde 
1954, mientras que las OTB corresponden a la déca-
da de los años noventa, tras la promulgación de la 
Ley de Participación Popular, en 1994. 
Los sindicatos agrarios tienen las siguientes fun-
ciones: representación de la comunidad frente al 
Estado y frente a otras instancias externas, la admi-
nistración de justicia al interior de las comunidades 
y la regulación de la tenencia de la tierra entre los 
comunarios.
Los sindicatos agrarios se encuentran aglutina-
dos en la Centralía Sindical Única de Trabajadores 
Orirginarios Campesinos de la Provincia Belisario 
Boeto. Esta entidad agrupa a siete subcentralías, 
que representan a las 46 comunidades del área rural 
municipal. 
Adicionalmente, existe la Centralía Sindical Única 
de Mujeres Trabajadoras Campesinas de la Provin-
cia Belisario Boeto “Bartolina Sisa” (CSUMTB-BS) 
que, al igual que los varones, representa a todas 
las comunidades rurales, exceptuando al área ur-
bana. De acuerdo con la dirigente ejecutiva de la 
CSUMTCB-BS la agrupación tiene aproximadamen-
te un año de vigencia, por lo que aún está en una 
fase inicial de formación y no ha ejecutado muchas 
actividades hasta la fecha.
Entre las debilidades de la organización social se ha 
identificado poca coordinación interinstitucional, 
baja articulación en la gestión de proyectos de desa-
rrollo y baja respuesta a las demandas de las organi-
zaciones sociales.














Villa Serrano 12.367 6.338 6.029 7 hab./km2 -0,30% 4,19
Fuente: elaboración propia con datos oficiales del Censo Nacional de Población y Vivienda (2001).
FUNDACIÓN TIERRA202
Cuadro 5. lista de comunidades que conforman el municipio
Villa Serrano






Piedra Grande El Oro











La Lluska Santiago Chico
Pampa Arias Thola Pampa
Khollpa Pampa Pampas del Tigre
Trampa Mayu Khoyo Orko














*Centro urbano del Municipio.
Fuente: elaboración propia con datos del PDM Villa Serrano 2006-2010.
“La Alcaldía no ejecuta los proyectos, le pedimos, 
nos reunimos pero nada; ahora tienen plata pero 
no ejecutan. Por ejemplo, ahora tenemos un pro-
blema con el mercado central (…) si quieren se-
guridad alimentaria deberían apoyarnos a las mu-
jeres que atendemos en el mercado y no al revés, 
apoyan a los comedores privados. El mercado es 
nuevo pero si sigue así vamos a tener que cerrar, 
va a desaparecer” (Lidia Limón, ex dirigente y 
vendedora del mercado central Villa Serrano, 
18/06/2012).
De acuerdo con un estudio realizado sobre las or-
ganizaciones de base y desarrollo local en Bolivia 
(1998), las posibilidades de consolidación de las or-
ganizaciones de base son limitadas en situaciones 
en las cuales “las correlaciones de fuerza en torno 
del poder local no han cambiado desde la revolu-
ción del 52 o antes, y en las que las élites tradicio-
nales –hacendados en el caso de Serrano Serrano– 
mantienen su hegemonía” (Sandoval 1998). 
El mismo estudio identifica que la fortaleza de las 
organizaciones de base está afectada porque la po-
blación se inserta al mercado de la siguiente manera:
• En las comunidades aisladas del mercado, con 
elevados niveles de pobreza, en una lógica de 
subsistencia y afectadas por la emigración de 
sus pobladores, las organizaciones de base son 
débiles y poco estables.
• En Villa Serrano, el liderazgo regional es aún in-
cipiente.
• No es posible entender la dinámica del desarro-
llo local si no se toma en cuenta la eficacia del 
Gobierno Municipal para procesar y responder 
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a las demandas de la sociedad civil; lo cual de-
pende de la consolidación de una élite regional 
que dirija el desarrollo local, de la estabilidad 
institucional del municipio, de la institucionali-
zación de recepción, procesamiento y respuesta 
a demandas sociales, de la cualificación de recur-
sos humanos y de la capacidad institucional de 
multiplicar los recursos que provienen gracias a 
la Ley de Participación Popular (Sandoval 1998).
En el mismo periodo (1998) los factores identifica-
dos como obstáculo para la emergencia de fuertes 
liderazgos regionales de base fueron:
• “La ausencia relativa de una fuerte tradición étnica 
orientada a la organización social de base. La mayor 
parte de la población campesina en Villa Serrano 
está castellanizada de modo que la inexistencia de 
patrones indígenas de organización, canalización de 
demandas y de fiscalización desde la base, dificulta 
la emergencia de liderazgos regionales con patrones 
claros de conducta.
• La presencia todavía importante de la hacienda y de 
la élite de hacendados que controla aún el poder local, 
impide la emergencia de organizaciones de base con 
capacidad negociadora.
• El tipo de inserción de las comunidades “más prós-
peras” al mercado: una inserción que alienta la ter-
cerización de la economía comunitaria y, por tanto, 
la emigración de las familias más prósperas hacia los 
centros urbanos de Santa Cruz, Sucre o el Chapare” 
(Sandoval 1998:82).
Durante el trabajo de campo se confirmó que a par-
tir de 2004-2005 las organizaciones de base han for-
talecido su organización, en particular, la Centralía 
Provincial Belisario Boeto junto con la organización 
de Chuquisaca Centro (Tomina, Sopachuy y otros). 
Sin embargo, la articulación con el gobierno munici-
pal todavía es incipiente.
Comparativamente con los hallazgos del estudio 
realizado en 1998, actualmente no se identificaron 
cambios significativos en cuanto a la organización 
social. Pero en relación con las élites tradicionales 
conformadas por hacendados que hace 15 años 
mantenían el poder, tanto económico como políti-
co, se observó que éstas fueron remplazadas por 
movimientos sociales o grupos afines al partido de 
gobierno (MAS). 
A partir de las entrevistas y los talleres realizados 
en Villa Serrano se observa que un elemento identi-
ficado por los pobladores como limitante –más que 
la ausencia de la tradición étnica– es la dispersión 
de las comunidades, la falta de tierras aptas para 
el cultivo y las bajas condiciones socioeconómicas 
que se traducen en la importante emigración de la 
población, lo cual dificulta la formación de recur-
sos humanos o desarraiga del lugar a los habitan-
tes –principalmente jóvenes– con mayor potencia-
lidad de liderazgo regional.
Otro elemento identificado respecto a la configu-
ración social está relacionado con las identidades 
étnicas existentes en el municipio. Villa Serrano 
cuenta con una población relativamente homogé-
nea, por lo que no se han identificado conflictos 
interculturales.3 
Finalmente, con relación a la presencia institucio-
nal, se ha realizado un mapeo de actores presentes 
en la zona, con el apoyo de la Regional Valles de la 
Fundación TIERRA. Resultado de este proceso, se 
cuenta con un listado de las instituciones más repre-
sentativas que trabajan en el municipio y se detalla 
el área de acción, los temas de trabajo, sus represen-
tantes y el tiempo de gestión de cada uno de ellos 
(Ver Anexo 1).
3.4. Contexto económico productivo
La principal actividad económica está definida 
por la actividad agropecuaria y, en general, los 
sistemas de producción se desarrollan en terrenos 
pequeños, aunque el destino y las condiciones de 
producción difieren significativamente según los 
diferentes pisos ecológicos presentes en la región.
En la región de los valles centrales, en particular en 
Villa Serrano, la producción ha sufrido un estanca-
miento en las últimas décadas, principalmente por 
las características de los suelos, en gran medida no 
aptos para la producción agrícola, la escasez de tie-
rras fértiles y la poca disponibilidad de agua para 
los cultivos. 
Las heladas son muy frecuentes en época de invier-
no, principalmente en la puna y cabecera de valles, 
las mismas que perjudican enormemente la pro-
3 Sin embargo, se identificaron conflictos relacionados con la 
discriminación de tipo sexual. Internamente, y de manera 
muy reservada, durante las entrevistas se señaló que exis-
te un número considerable de población homosexual; sin 
embargo, es un tema “tabú” en una sociedad conservadora 
que prefiere mantener esta situación silenciada. Algunos 
entrevistados señalaron que éste también es un motivo 
importante de emigración hacia otras ciudades o departa-
mentos.
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ducción agrícola y frutícola, llegando a ocasionar 
pérdidas significativas de la cosecha.
Según el Plan de Seguridad Alimentaria, Soberana y 
Nutricional del departamento de Chuquisaca (2012 
- 2016), en más del 90% de los procesos agrícolas del 
departamento se utiliza tracción animal para el tra-
bajo agrícola; la producción a secano se emplea en 
más del 88% de la superficie cultivada; en prome-
dio cada núcleo familiar posee aproximadamente 
una hectárea de tierra cultivable; existe inadecuado 
manejo y conservación de suelos; una topografía ac-
cidentada y precaria infraestructura vial. Esta des-
cripción no difiere de la situación y forma de pro-
ducción del municipio de Villa Serrano.
Los elementos expuestos se traducen en una situa-
ción persistente de minifundio con una baja transfe-
rencia e innovación tecnológica;  e insuficiente asis-
tencia técnica; a lo cual se suman factores climáticos 
adversos que se vienen acentuando en los últimos 
ciclos agrícolas y que se constituyen en serios obstá-
culos para el sector agrícola, como se detalla a con-
tinuación.
4. Sistemas de producción
Cabe mencionar que  el estudio no ha realizado una 
recolección de información cuantitativa de los nive-
les de producción, precios y/o rendimientos de los 
cultivos, las cifras presentadas responden a la revi-
sión de información secundaria y a las percepciones 
de los entrevistados. Por ello, no poseen un nivel de 
significancia estadística.
4.1.  La actividad agrícola en la zona de 
estudio 
En el municipio de Villa Serrano la producción 
agrícola está caracterizada por pequeños cultivos 
con bajos rendimientos y la diversidad de 
productos varía según los pisos ecológicos. De 
acuerdo con las percepciones de los entrevistados, 
el sistema productivo está limitado por la escasez 
de tierras aptas para el cultivo, la alta dispersión 
entre comunidades, la inadecuada infraestructura 
vial no apta en época de lluvias, la emergencia de 
plagas que afectan los cultivos y la necesidad de 
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Gráfico 3. síntesis gráfica de la actividad agropecuaria en Villa serrano
Fuente: resultados de los talleres participativos. Dibujante: Cristóbal Ortiz, a solicitud de la Fundación TIERRA (2012).
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implementar y/o dar seguimiento a los sistemas 
de riego existentes.4
La superficie cultivable representa apenas el 8,5% 
del total del territorio municipal (1.855,85 Km2), 
las pasturas el 31,5% y los bosques el 41,1%. Las 
sequías tiene una probabilidad de frecuencia casi 
permanente (1 de cada 2 años). Las heladas ocu-
rren en un lapso de 90 a 180 días al año, lo que 
limita la agricultura y genera efectos negativos 
en la producción y disponibilidad de alimentos 
(PNUD, 2008). 
La producción está orientada a los cultivos tradicio-
nales, entre los que se destacan: el maíz, la papa, el 
trigo, el ají, el maní, la cebada y, en menor cuantía, 
cítricos como naranja, mandarina, pomelo y limón. 
En  la actividad pecuaria se distinguen vacunos, 
ovinos, caprinos y entre los animales de carga, bu-
rros y caballos. 
En cada piso ecológico estos son los principales 
cultivos:
• Papa, maíz, trigo y cebada; en las zonas altas y 
cabeceras de valle.
• Maíz, ají y maní  y cítricos; en los valles y zonas 
cálidas.
• Arveja, haba, locoto, fríjol y frutales en poca 
cantidad, considerados como cultivos secunda-
rios; en las cabeceras de valles.
A nivel municipal, el principal cultivo es el maíz, 
con 1.961 ha cultivadas; seguido por el trigo con 
1.402 ha; mientras que la papa es el tercer cultivo 
más importante, con una superficie de 1.151 ha. En 
menor proporción hay cebada, 741 ha; maní, 693 ha; 
y ají, 403 ha.5 
4 Información de los Talleres participativos realizados en las 
comunidades de estudio: Urriolagoitia y Potrero - Nuevo 
Mundo (junio 2012).
5 Datos extraídos de la línea base del municipio de Villa Serrano 
generada por la Fundación TIERRA – Regional Valles (2011).
En las comunidades de estudio –Potrero, Nuevo 
Mundo y Urriolagotia– la superficie cultivada no 
excede las 100 ha, y ambas zonas se caracterizan 
por los bajos rendimientos de sus cultivos (Ver 
Cuadro 6).
El cultivo con mayor superficie cultivada en ambos 
casos, es el maíz. El 53% de la superficie se destina 
a este producto, en el caso de Potrero, y casi un 30% 
en Urriolagoitia, equivalente a 46 ha y 25,6 ha, res-
pectivamente. En cuanto a los rendimientos, la papa 
tiene una mayor producción por hectárea: 171,8 qq/
ha en Urriolagoitia y 135,7 qq/ha en Potrero.
Los cultivos con mayor valor comercial, como el ají 
y el maní, se producen en menor proporción y la 
superficie cultivada en ambas comunidades no su-
pera las 10 ha para el ají, y las 20 ha para el maní. 
Sus rendimientos también son bajos, en compara-
ción con los cultivos tradicionales: el ají rinde apro-
ximadamente 35 qq/ha en Potrero, y 27 qq/ha en 
Urriolagoitia; mientras que en el caso del maní el 
rendimiento desciende a 22 qq/ha y 18 qq/ha, res-
pectivamente.
Por las condiciones biofísicas del lugar, el cultivo de 
trigo no es característico de Potrero. En cambio, en 
Urriolagoitia ocupa un 27% de la superficie cultiva-
da, con rendimientos de sólo 16 qq/ha. 
Durante el trabajo de campo se constató que hay 
terrenos cultivados con maíz y papa en casi todas 
las zonas del municipio. Lo mismo sucede con la 
vocación pecuaria de pequeña escala, que se des-
tina principalmente al consumo de leche a nivel 
familiar.
En la zona de estudio Nuevo Mundo, particular-
mente en la comunidad de Potrero se distinguen 
los cultivos de maíz (53%) y maní (22%); al norte 
del distrito, en la zona de El Oro, existe una pe-
queña y exquisita producción de cítricos –naranjas, 
mandarinas, pomelos– cotizados por los poblado-
res del lugar. En cuanto a la producción pecuaria 
hay cabezas de ganado vacuno y, en menor pro-
porción, ovino. 
Cuadro 6. superficie y rendimientos por cultivo en las comunidades de estudio
Comunidad Superficie (ha) y rendimiento (qq/ha) por cultivo Sup.
Papa % qq/ha Maíz % qq/ha Maní % qq/ha Trigo % qq/ha Ají % qq/ha Total
Potrero 13,5 15,70 135,7 46 53,49 37 19 22,09 25 6,5 7,56 35,2 86
Urriolagoitia 14,08 15,82 171,80 25,6 28,76 19,00 16 17,98 20 24,32 27,33 15,80 8,32 9,35 26,9 89
Fuente: elaboración propia con datos municipales y línea base de la Fundación TIERRA (2011).
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Variedades de maíz durante el secado. Una vez seco sigue un 
proceso de fermentación en cántaros o vasijas de barro para la 
elaboración de chicha, bebida típica del lugar. (Villa Serrano, 17 
de junio de 2012)
 
Producción lechera en la localidad de Waca Huasi (la casa de la 
vaca, en idioma quechua). Luego de ordeñar el ganado, la leche, 
acompañada con maíz, sirve para el consumo familiar. (Waca 
Huasi, 19 de junio de 2012).
En Urriolagoitia, la producción también está orien-
tada al cultivo de maíz (25,6%) y trigo (24,3%). A di-
ferencia de la anterior comunidad, hay una amplia 
variedad de ajíes (10% de la superficie cultivada). 
En cuanto al ganado, el principal animal es la vaca y 
los animales de carga: burros y caballos.
A nivel familiar, de acuerdo con los datos de la línea 
base realizada por la Fundación TIERRA - Regio-
nal Valles, se distingue que las familias que poseen 
parcelas cultivables menores a una hectárea y de 1 
a 2 hectáreas tienen un muy bajo rendimiento de 4 
qq/ha en los principales cultivos (papa, maíz y tri-
go). Estas parcelas, en su gran mayoría, no tienen 
sistemas de riego y se caracterizan por presentar 
una situación de minifundio, dado que la cantidad 
de tierra y las condiciones socioeconómicas no son 
suficientes para abastecer sus necesidades básicas. 
Mientras que las familias que tienen parcelas cul-
tivables de 3 a 5 ha, con riego, logran duplicar su 
rendimiento alcanzando un promedio de 8 qq/ha.
Por otro lado, sólo un 8% de familias cuenta con 
terrenos cultivables mayores a 5 hectáreas, consi-
derados como pequeños y medianos propietarios. 
Sus parcelas, en su mayoría, poseen riego, su ren-
dimiento promedio de producción es de 11 qq/ha, 
estos agricultores utilizan semillas mejoradas o va-
riedades precoces y otros fertilizantes para mejorar 
su producción.
Esto muestra la existencia de una diferenciación so-
cial explicada en función a la tenencia de la tierra en 
Villa Serrano; a partir de la cual las familias que po-
seen menos de una hectárea son consideradas muy 
pobres y minifundistas, mientras que familias con 
extensiones superiores a las 5 hectáreas se sitúan en 
una mejor situación socioeconómica, consideradas 
como pequeñas y medianas propiedades. 
Analizando esta relación, en función al acceso a 
los diferentes pisos ecológicos, se evidencia que 
los agricultores de valle y cabecera de valle son, 
a su vez, los que poseen mayores extensiones de 
tierra y se encuentran en mejor situación socioe-
conómica.
4.2. Prácticas agrícolas 
En la comunidad de Nuevo Mundo - Villa Serrano, 
la concepción de recuperación de suelos se ejerce 
a través del barbecho. Esta técnica consiste en de-
jar descansar la tierra por uno o varios años con 
la rotación de cultivos, lo cual renueva las tierras 
cultivables. Para algunos pobladores, es una for-
ma de “volver a convertir las tierras en terrenos 
vírgenes”. También consiste en dejar la tierra sin 
sembrar durante uno o varios ciclos vegetativos, 
con el propósito de recuperar y almacenar materia 
orgánica y humedad, y al mismo tiempo, evitar la 
proliferación de plagas y enfermedades (PDM - Vi-
lla Serrano 2006 - 2010). 
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Cuadro 7. Estratificación social según tenencia de la tierra
Superficie Cultivada Cultivos Posee Bueyes Tiene Riego
Familias muy pobres Menor a 1 ha Papa, maíz, trigo, No No
Familias pobres (minifundista) 1 – 2 ha Papa, maíz, trigo Sí No
Familias intermedio 
(minifundista)
2 – 5 ha Papa, maíz, trigo, cebada  Sí Sí
Familias con pequeñas y 
medianas propiedades
Mayor a 5 ha Papa, maíz, trigo, cebada 
maní, ají, otros
Sí Sí 
Fuente: PDM - Villa Serrano (2006-2010) y línea base Fundación TIERRA - Regional Valles (2011).
Rotación de cultivos.
Lidia Limón, ex dirigente ejecutiva de la Centralía Sindical 
Única de Trabajadores Campesinos Originarios Belisario Boeto, 
muestra las tierras de uso comunal de la comunidad Potrero – 
Nuevo Mundo. Las tierras señaladas se encuentran en descanso 
por un periodo de cinco años antes de volver a ser sembradas. 
(Comunidad Potrero, entrevista 18 de junio de 2012)  
Durante el trabajo de campo se identificaron las 
variedades de los principales cultivos que actual-
mente se producen y aquellos que se estarían per-
diendo en la zona. Entre las variedades de trigo se 
distingue el trigo sawayo, que se ha producido tra-
dicionalmente en la zona y que se mantiene hasta 
la actualidad. 
Existe una amplia variedad de ajíes –dulce, amari-
llo, rojo, naranja– que, según los entrevistados, son 
características del municipio; los productores, ade-
más, señalan que este producto es importante, por 
su valor de comercialización en los mercados.  
Hay diversas variedades de papa: rosada, malca-
cho, holandesa y belén. Las dos primeras se esta-
rían perdiendo y, en su lugar, hay una preferencia 
por la papa holandesa; debido a que es la variedad 
más demandada por el mercado, ya que es la más 
barata.
En cuanto al maíz, entre las variedades más usua-
les se distinguen el maíz criollo, blanco, morocho, 
choclero y amarillo y se destaca la reciente apari-
ción del maíz denominado 20 compuesto 20 que, de 
acuerdo con los entrevistados es más resistente al 
ataque de plagas y se emplea principalmente para 
la elaboración de la chicha. 
4.3. Tecnologías tradicionales
Debido a las condiciones biofísicas y socioeconó-
micas del lugar, con poca superficie de tierras cul-
tivables y pendientes elevadas; las técnicas de cul-
tivo no han cambiado desde la época de la colonia 
(PDM - Villa Serrano 2006 - 2010). La preparación 
del terreno generalmente es manual con ayuda de 
la yunta de bueyes, que puede ser propia o alquila-
da. La siembra y la cosecha también se realizan de 
manera manual, esta última con ayuda de la hoz.
La hoz empleada en el proceso de cosecha.
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Cuadro 8. principales cultivos, variedades y rotaciones en las zonas de estudio
Distrito Comunidad Principales cultivos Variedades Rotaciones































Maíz, maní, ají, maíz
Fuente: elaboración propia, con datos municipales y aportes de los talleres participativos del estudio (2012).
Cuadro 9. labores agrícolas por género y cultivo 




Preparación del terreno Hombres: chaqueo, cercado, 
preparación de la tierra, aporques, 
riego, cosecha, aplicaciones 
fitosanitarias
Puna Siembra






Transplante Mujeres: selección de semillas, 
almácigos,  fertilización, deshierbe, 










Fuente: elaboración propia a partir de la línea base. Fundación TIERRA - Regional Valles – 2011.
Producción intercalada: cultivos de cebada, papa (al centro) 
y cebada.
La producción de papa. La siembra grande se rea-
liza en los meses de octubre - diciembre. Se utiliza 
la semilla de la cosecha anterior, aunque algunas 
comunidades que trabajan con asesoramiento del 
Centro de Estudios para el Desarrollo de Chuqui-
saca (CEDEC), están empezando a comprar semi-
llas precoces. La tecnología empleada es netamente 
tradicional, a mano o con yuntas. Se practican dos 
aporques entre noviembre y febrero; el primero 
cuando la planta está creciendo y el segundo, que 
además de ayudar al crecimiento, permite controlar 
las malezas. El deshierbe y control de plagas tam-
bién se realiza manualmente y de forma paralela al 
aporque. La fertilización combina fertilizantes orgá-
nicos y químicos usando guano, urea y el 18-46-00, 
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que es un fertilizante químico de uso agrícola y que 
se denomina así porque contiene un 18% de nitróge-
no y 46% de fósforo, dos de los principales nutrien-
tes que contribuyen a la fertilidad de los suelos. Se-
gún el PDM - Villa Serrano (2006-2010), la cantidad 
utilizada es variable y reducida y no llega a cumplir 
los requerimientos del cultivo.
La producción de ají. La siembra consiste prime-
ro en realizar la preparación de almácigos (junio-
agosto) y simultáneamente se prepara el terreno a 
partir del chaqueo en los meses de junio a julio. La 
preparación del suelo se realiza de manera tradicio-
nal: con aradura, rastreada y luego se golpea para el 
desterronamiento hasta dejar el suelo “mullido” o 
suave. La siembra se hace a partir de almácigos que 
son trasplantados entre julio - agosto y noviembre, 
según la zona. Posteriormente se realiza el deshier-
be a mano o con yunta. El cultivo de ají sufre mucho 
ataque de plagas y enfermedades, por ejemplo el 
musuru y la chorrera6; estos son poco controlados y 
ocasionan pérdidas. Luego se realizan las carpidas, 
también en forma manual, y al mismo tiempo se eje-
cutan tratamientos fitosanitarios en el cultivo. De ju-
nio a julio llega el tiempo de la cosecha, los produc-
tores recogen los comestibles uno a uno y a mano. 
En la poscosecha hay que secar el ají a la sombra 
durante un mes, aproximadamente. Después, las 
vainas eran trasladadas a cestos de paja (chipas), que 
actualmente fueron sustituidas por bolsas nylon 
para su comercialización.
La producción de maíz. La preparación del terreno 
requiere una arada profunda que permita incorpo-
rar los residuos agrícolas y la hierba que crece en 
las parcelas. Así, se tiene una “buena cama” para la 
semilla. Para ello, los agricultores utilizan la yunta 
de animales y algunos tractores. La semilla se selec-
ciona de la cosecha anterior. Con la primera lluvia, 
entre octubre - noviembre, se realiza la siembra de 
manera tradicional; junto a este paso se fertiliza el 
suelo con guano (orgánico). Dentro de las labores 
culturales se hacen dos aporques: con ayuda de la 
yunta. El deshierbe se hace manualmente. Al igual 
que el ají, a este cultivo le atacan una serie de pla-
gas y enfermedades, como el gusano cogollero, tra-
dicionalmente llamado gusano jutus khuru, pero a 
diferencia de los otros cultivos hay muy poco, o casi 
ningún producto fitosanitario para su control. Hay 
dos formas de cosecha: las mazorcas son cortadas 
manualmente (abril-mayo) de la planta cuando el 
grano está seco; y los productores recogen el choclo 
fresco (febrero-marzo), que es destinado a la venta 
6 No fue posible identificar la especie o nombre científico de 
las plagas y enfermedades que atacan a este cultivo.
directa. El trabajo postcosecha, en el primer caso, 
consiste en el pelado de la chala y desgranado de la 
mazorca, y, en el segundo, en la selección y almace-
namiento (junio y julio) del maíz para la venta.
Cosecha y postcosecha de maní, Villa Serrano (Junio, 2012)
La producción de maní. Al igual que el ají, el maní 
es el “cultivo que empieza”, es decir, que siempre es 
sembrado en terrenos que han descansado al menos 
tres años o después del chaqueo de tierras “vírge-
nes”. El suelo es preparado de una manera similar 
a como se prepara el que será destinado al ají, esta 
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labor se cumple entre agosto y septiembre. Dos me-
ses después de la preparación se realiza la siembra 
manual. Las carpidas también son manuales (enero 
y febrero) junto a los deshierbes, también manuales, 
o con herbicidas. Las plagas y enfermedades afectan 
con fuerza a este cultivo, entre ellos el mal negro, la 
chuquera y el añasco. La cosecha del maní consiste en 
sacar las semillas del suelo y pallirlo, es decir, sacar 
los frutos de los tallos. En la etapa de poscosecha los 
granos son depositados en el suelo, en esta super-
ficie se secan y luego son transportados a sacos. El 
producto está listo para su comercialización.
El uso de semillas casi en la totalidad de los cultivos 
es de la cosecha anterior sólo un porcentaje reduci-
do compra semilla mejorada. El uso más frecuente 
de fertilizantes es orgánico, sin embargo, algunos 
productores que poseen mejores condiciones econó-
micas emplean fertilizantes químicos principalmen-
te en los cultivos de papa. El uso de pesticidas no es 
común entre los agricultores de bajos recursos, los 
entrevistados señalan que es común “sólo entre los 
que tiene plata”, y tampoco están acostumbrados a 
su aplicación.
4.4. Destino de la producción
La producción está destinada principalmente al 
autoconsumo, generación de semillas y, en menor 
medida, al trueque y comercialización. El 85% de la 
semilla es de la cosecha anterior, sólo un porcentaje 
reducido de productores compra semilla mejorada 
(Fundación Tierra 2011). Esto se da sobre todo en los 
principales cultivos de papa, trigo y maíz.
Hay otros cultivos con mayor valor comercial, como 
el ají y maní, que son destinados principalmente a 
la comercialización y, en menor proporción, al au-
toconsumo. Estos son introducidos en los mercados 
de Villa Serrano, Sucre y, desde ahí, a otros departa-
mentos del país.
Siguiendo las estimaciones de la línea base gene-
rada por la FT, un 96% de los agricultores de Villa 
Serrano son productores de maíz, trigo y/o papa y, 
a su vez, son productores de maní y ají en menores 
cantidades. Casi la mitad de las familias agriculto-
ras destina sus cosechas exclusivamente al autocon-
sumo (48%), mientras el 23% afirma que del total de 
su producción menos de 10% destinan al comercio 
y sólo un 12% de las familias destina más del 20% 
de su producción al comercio. Como se detalla en el 
siguiente cuadro:
Cuadro 10. Destino de la producción 
Destino de la producción
Familias 
productoras
Destina sólo al consumo familiar 48%
Destina menos de 10% para el comercio 23%
Destina 10 a 20 % para el comercio 16%
Destina más de 20% para comercio 12%
Fuente: encuesta de opinión Fundación TIERRA- Regional Valles (2011).
De acuerdo con las cifras municipales, la comer-
cialización y el autoconsumo varían de distrito a 
distrito y según los pisos ecológicos. En las zonas 
altas, los productos destinados principalmente a la 
alimentación son la papa, el maíz y trigo; mientras 
que en las zonas bajas el ají, maní y frejol tienen 
como meta el mercado. Esta es la relación entre 
cultivos y destino de la producción en las zonas 
estudiadas:
Cuadro 11. Destino de la producción según cultivo (en %)
Distrito Cultivo Destino de la Producción (%)
Venta Consumo Trueque Semilla Transferencia Merma
Nuevo Mundo
Ají 78,31 12,32 6,67 1,3 1,4
maíz 31,31 57,08 2,23 4,11 1,67 3,6
Maní 52,31 30,09 6,71 5,72 0,7 4,47
Papa 29,96 49,39 3,85 10,24 0,95 5,61
Urriolagoitia
Ají 81,6 13,17 2,42 2,81
frijol 74,14 19,75 5,86 0,25
maíz 16,45 71,97 2,22 4,6 3,93 0,83
Maní 54,66 34,37 3,35 4,77 1 1,85
Papa 40,66 43,87 1,5 12,03 1,24 0,7
Trigo 23,02 56,07 2,29 7,5 9,8 1,32
Fuente: PDM - Villa Serrano 2006 - 2010.
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Gráfico 4. Destino de la producción por comunidad: nuevo Mundo (en %)
           Fuente: elaboración propia en base a datos del, PDM - Villa Serrano (2006 - 2010).
Gráfico 5. Destino de la producción, urriolagoitia (en %)
Fuente: elaboración propia en base a datos del, PDM - Villa Serrano (2006 - 2010).
5. Estructura de tenencia de la tierra
“En Villa Serrano, el valor de la tierra está en el agua”. 
Con relación a la tenencia de la tierra, en Villa Se-
rrano se conjuga la propiedad colectiva, co-propie-
dad y la pequeña propiedad individual; además, 
la población no tiene problemas para identificar 
cuáles son las tierras de uso comunal, que están 
destinadas para el pastoreo y, en algunas comuni-
dades, para la agricultura, principalmente, para las 
familias que no poseen predios. 
En el municipio, la superficie cultivable es variable 
y, en términos generales, se distingue una marcada 
situación de minifundio. La escasez de tierras aptas 
para el cultivo es evidente y esta situación no per-
mite satisfacer las necesidades básicas de los pobla-
dores, esto se agrava con la parcelación de tierras 
otorgadas a las nuevas generaciones a través de la 
sucesión hereditaria. 
De acuerdo con datos municipales existe una es-
tratificación social estrechamente vinculada con la 
tenencia de la tierra. En el estrato socioeconómico 
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bajo están aquellas familias que no poseen tierras o 
tienen predios que llegan hasta la 1,1 ha; mientras 
que el estrato medio la propiedad varía de 1,1 a 2,8 
ha; y en el estrato alto hay predios que van desde 
las 2,8 hasta las 8 ha. A su vez, esta distribución 
se da en función de las diferentes características 
biofísicas de los pisos ecológicos del lugar; así, los 
agricultores de valle y cabecera de valle poseen 
mayores extensiones y mejores condiciones socioe-
conómicas.
Debido a las reducidas superficies cultivables que 
posee cada familia, muy pocos agricultores com-
pran tierras y prácticamente no hay tierras dispo-
nibles para la venta. Al contrario, las tierras exis-
tentes están sujetas a un proceso de parcelación 
creciente debido al ejercicio del derecho propie-
tario por herencia que hace que el minifundio se 
intensifique. De esa manera, no es de extrañar que 
se encuentren superficies cultivables muy reduci-
das, como 1/4 ha, que no permite a una familia, 
con un promedio de cuatro miembros, cubrir sus 
necesidades básicas con la producción de sus par-
celas. Éste es uno de los principales problemas que 
enfrenta la población, por ello, la gente opta por 
migrar temporalmente o definitivamente de sus lu-
gares de origen.
Cabe destacar que las familias que no cuentan con 
tierras cultivables en las comunidades trabajan “al 
partido”, principalmente las parejas jóvenes que no 
reciben tierras de herencia debido a que la superficie 
es muy pequeña para repartirla. 
De acuerdo con la línea base de la Fundación TIE-
RRA-Regional Valles (2011) para la zona de estudio, 
las familias en el municipio tienen un promedio de 
cinco hijos/as. Un 60% afirma que la extensión de 
sus propiedades son menores a 10 ha. Consideran-
do el tamaño promedio de la familia y la herencia 
como la principal forma de acceso a la tierra, es po-
sible prever que en el transcurso de una generación 
se intensifique el proceso de parcelación de la tie-
rra y que las propiedades, que en el momento son 
menores a 10 ha, se reduzcan incluso por debajo de 
las 5 ha. Este fenómeno no es nuevo, persiste y está 
vigente en la actualidad, casi 60 años después de la 
reforma agraria de 1953.
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Actualmente, y de acuerdo con cifras oficiales, 
el proceso de saneamiento –iniciado el 2010– ha 
concluido en el municipio de Villa Serrano distin-
guiéndose la titulación individual, co-propiedad y 
colectiva. Sin embargo, la conclusión de éste no ha 
puesto fin al conflicto por la tierra, destacándose 
entre los principales problemas la afiliación en dos 
o más comunidades simultáneamente por parte de 
los pobladores, posiblemente en búsqueda de ma-
yores extensiones de tierras o para acceder a tierras 
cultivables en diferentes pisos ecológicos. 
Otra preocupación creciente es la presión por la te-
nencia de tierras que cuenten con disponibilidad 
de recursos hídricos. Reiteradas veces, durante las 
entrevistas, se insistió que la relevancia de la tierra 
radica en la disponibilidad de agua, a través de ex-
presiones como: “No es la cantidad de tierra sino el 
agua lo que importa”. “Se puede tener harta tierra 
pero si no hay agua no sirve de nada”.
En el mapa 4 se muestra el estado de situación del 
sanemiento en base a datos generados por el INRA 
a abril de 2012. Actualmente, casi la totalidad del te-
rritorio municipal ha sido titulado quedando 17 co-
munidades a la espera de la entrega de sus títulos. 
En la zona se presenta una titulación mixta, en la que 
3 comunidades han sido tituladas a nivel comunal 
(Potrero, Potreros y Achiras), y el resto cuenta con 
titulaciones de pequeñas propiedades individuales 
y en co-propiedad con uso de tierras colectivas des-
tinadas al pastoreo (Fundación TIERRA - Regional 
Valles 2012).
Si bien el proceso de saneamiento a concluido, los 
conflictos por tierras persisten. De acuerdo con la 
línea base de la Fundación TIERRA Regional Valles 
(2011), la población rural de las comunidades está de 
acuerdo con la resolución de conflictos con la aplica-
ción de las normas y procedimientos propios (87%). 
La gente afirma que en el municipio hace falta un 
centro de conciliación especializado en el conflicto 
de tierras (97%). Este centro que funcionaría en el lu-
gar, permitiría abaratar los costos y, principalmente, 
el tiempo de resolución de los conflictos.
5.1. Formas de acceso a la tierra
Históricamente, los propietarios tuvieron acceso a la 
tierra a través de la dotación, compra de terrenos y 
a la sucesión hereditaria. En Villa Serrano, la prin-
cipal forma de acceso a la propiedad de la tierra es 
la sucesión hereditaria y la dotación/consolidación. 
Cabe aclarar que los hacendados al saber de la refor-
ma agraria vendieron las tierras a los comunarios y 
éstas fueron consolidadas a partir de los títulos de 
propiedad entregados por el Estado bajo la figura de 
dotación, sin embargo, en la práctica los comunarios 
pagaron a los hacendados para acceder a esas tierras 
y no fueron dotadas de manera gratuita durante la 
reforma agraria de 1953.
Actualmente, la fragmentación de tierras ha gene-
rado nuevas formas de acceso a la tierra, principal-
mente para las nuevas generaciones. Por ejemplo, la 
comunidad asigna terreros en tierras comunales, a 
aquellas familias, en especial jóvenes, que no cuen-
tan con tierras y no pueden acceder a ellas debido a 
que la parcelación ha alcanzado tal magnitud, que 
ya no es posible dividirla más.
El rol de los residentes que buscan acceder a la tierra 
va constituyéndose en un factor cada vez más rele-
vante. Al momento de sanear las parcelas retorna-
ron a las comunidades los residentes herederos tras 
los títulos de propiedad de las tierras. De esta ma-
nera, en caso de la sucesión hereditaria con un pre-
acuerdo de herederos, el INRA tituló las tierras bajo 
la figura de co-propiedad. En algunos casos, figuran 
de 5 a 7 propietarios cuando en realidad es sólo una 
persona la que habita la comunidad y cumple con la 
función social de las parcelas.
Así, el proceso de saneamiento ha generado un 
incremento notable del número de afiliados en 
las comunidades (de 40 a 80 afiliados). Una vez 
otorgado el título de co-propiedad, está cifra vuel-
ve a disminuir y quedan en las comunidades los 
pobladores que estaban pasando cargos en cum-
plimiento de la función social. Como resultado 
se evidencia el surgimiento de conflictos internos 
familiares generados a partir de la herencia en un 
entorno de escasez de tierras para su adecuada 
distribución.
Los conflictos por las tierras son tratados inter-
namente en las comunidades, en caso de que no 
se resuelvan pasan a la Subcentralía Agraria, si el 
problema persiste es llevado a la Centralia Provin-
cial Belisario Boeto y si no es resuelto por este me-
canismo, como última instancia, se acude a la vía 
ordinaria. 
La persistencia de conflictos ligados a la tierra ha 
evidenciado la necesidad de consolidar un centro 
de conciliación en materia agraria. A partir de esa 
demanda, la Fundación TIERRA - Regional Valles, 
ha implementado un centro de conciliación, preven-
ción y resolución de conflictos en coordinación con 
la Centralia Provincial Belisario Boeto. A la fecha, se 
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está realizando la capacitación de un conciliador de 
conflictos por comunidad. 
Este centro está dirigido a la gestión comunal de 
la propiedad agraria después del saneamiento y 
comprende: la elaboración de reglamentos internos 
de uso, administración y manejo de la propiedad 
agraria; la construcción del registro comunal de la 
propiedad agraria; y la resolución y prevención de 
conflictos por tierras.
El contenido del reglamento interno abarca el in-
cumplimiento de la función social; el incumpli-
miento a la organización comunal; la regulación del 
acceso a la tierra a través de compra-venta, heren-
cia, alquiler, anticrético y al partir; el uso de la tie-
rra destinado al pastoreo colectivo y la resolución 
de conflictos vigentes. Este contenido está presente 
en los usos y costumbres de las comunidades pero 
las mismas demandan su redacción a partir de un 
reglamento para su cumplimiento.
Después de años de concluido el proceso de sanea-
miento en Villa Serrano (2010) llegaron a las comu-
nidades los títulos ejecutoriales pero debido a las 
diferentes dinámicas de acceso a la tierra, a la fecha 
los títulos están desactualizados y surge la necesidad 
de elaborar un registro del actualización del derecho 
propietario y del uso temporal de la tierra para nor-
mar las distintas formas de acceso a las parcelas (he-
rencia, alquiler, al partir, compra y venta, entre otros). 
Propiedad de ex hacienda, Nuevo Mundo, Villa Serrano (2012).
6. Relación entre estructura agraria, 
producción y seguridad alimentaria
De acuerdo con el estudio realizado para la elabo-
ración del Plan de Seguridad Alimentaria Sobera-
na y Nutricional de Chuquisaca (2010), la situación 
nutricional en los valles muestra que, tanto para el 
área urbana como rural, los niveles de ingesta de 
calorías, proteínas y grasas están por encima de las 
zonas del altiplano (La Paz, Oruro y Potosí) y por 
debajo de las zonas bajas del oriente. La dieta ali-
menticia está compuesta principalmente por maíz, 
trigo, papa, verduras y carne de res, entre otros. 
Se ha evidenciado que aunque existen diferencias 
regionales, éstas tienden a desaparecer en los cen-
tros urbanos, con la estandarización del consumo 
de pan, fideo, arroz, aceite o azúcar, insumos a los 
que se puede acceder cuando las familias alcanzan 
cierto nivel de ingresos.
Otro elemento a considerar en el área rural, que in-
cide directamente en la alimentación, son los ciclos 
agrícolas y el tiempo que duran los productos alma-
cenados. Así, al inicio del periodo de la cosecha los 
alimentos disponibles son diversos. Sin embargo, a 
medida que va pasando el tiempo, la gente vende 
los productos no perecederos y su dieta se restringe 
a alimentos más durables como el maíz y el trigo; y 
a medida que éstos se agotan combinan su dieta con 
productos procesados o de origen urbano. 
En el caso de Villa Serrano, además de las peque-
ñas extensiones de tierras cultivables, la dispersión 
de las comunidades, la falta de acceso vial o de co-
municación entre ellas, y la disponibilidad de agua 
para riego son los factores más representativos con 
relación a los sistemas de producción y comerciali-
zación de los productos. Por otro lado, las distancias 
de los centros educativos también se identifica como 
una de las causas de abandono escolar, ya que los 
niños y niñas de primaria deben caminar en entre 10 
a 20 km diarios para llegar a los recintos escolares, 
tal es el caso de la comunidad de Urriolagoitia, en 
la que la deserción escolar por uno o dos años hasta 
que los estudiantes crezcan un poco más y tengan 
edad suficiente para realizar las largas caminatas 
pareciera ser normal.
De acuerdo con el estudio sobre “Diagnóstico, mo-
delo y atlas municipal de seguridad alimentaria 
en Bolivia”, elaborado por el PMA (2008), el índi-
ce VAM7 para el municipio de Villa Serrano es de 4, 
dato que corresponde a un valor de alta vulnerabi-
lidad a la inseguridad alimentaria. Según el ranking 
7 VAM: Análisis y Cartografía de la Vulnerabilidad a la Inse-
guridad Alimentaria, por sus siglas en inglés, mide la dife-
rencia entre el riesgo a presentar inseguridad alimentaria 
(relacionado a factores externos como la ocurrencia de de-
sastres naturales, el deterioro ambiental y productivo, etc.) 
y la capacidad de respuesta de la población ante la presencia 
de ese riesgo (se refiere a los factores endógenos que permi-
ten a una población enfrentar una situación que pondría en 
riesgo su consumo alimentario tales como los ingresos, la 
disponibilidad de otros activos o factores estructurales como 
el acceso a servicios de salud o educación).
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de municipios a nivel nacional, estos valores sitúan 
al municipio de Villa Serrano en la posición 194. A 
continuación, se presentan los principales indica-
dores socioeconómicos, productivos y de salud que 
explican el grado de vulnerabilidad a la inseguridad 
alimentaria en base al índice mencionado:
Cuadro 12. Indicadores de seguridad alimentaria
Indicadores socioeconómicos Villa Serrano
Densidad poblacional rural (hab/km2) 4,68
Años de escolaridad 4
Esperanza de vida al nacer (2001) 59
Indicadores de producción y de riesgo
Potencial agrícola Moderado
Potencial forestal Mediano
Altitud del municipio (msnm) 1.877
Precipitación pluvial (cm/año) 77,93
Densidad caminera (km de caminos/km2) 0
Frecuencia de sequía 1 de cada 2 años
Días de helada
90 - 180 días al 
año
Superficie de riesgo con inundación Menos de 30%
Estado nutricional de la población
Tasa de desnutrición moderada 
(niños y niñas de 0 a 5 años)
36%
Bajo peso al nacer 1%
Indicadores de consumo
Gasto en alimentos por miembro del 
hogar (Bs/mes)
171
Consumo total per cápita ($us/año) 667
Fuente: elaboración propia en base a datos citados en el Programa Mundial de 
Alimentos (PMA 2008).
6.1. El desayuno escolar
El desayuno escolar en el municipio es distribuido 
desde 2001. Los estudiantes reciben el desayuno es-
colar, además, hay huertas escolares que sirven para 
producir verduras y hortalizas que luego son consu-
midas por ellos mismos. 
De acuerdo con los planes municipales, se prevé la 
transición hacia productos locales en reemplazo de 
los productores tradicionales que son obtenidos de 
lugares fuera del municipio. Esta iniciativa se en-
marca en el Plan de Seguridad Alimentaria Sobera-
na y Nutricional del Departamento de Chuquisaca 
(2012-2016).  
Durante el trabajo de campo, no fue posible contar 
con información actualizada sobre la distribución 
de alimentos a los núcleos escolares. Aunque de 
acuerdo con información municipal, el desayuno 
escolar está compuesto por api amarillo y api morado 
con pan, pasankalla, tojorí con pan, yogur, lagua con 
charque, para cada día de la semana (PDM - Villa 
Serrano 2006 - 2010).
El personal médico que trabaja en Villa Serrano infor-
mó que los niveles de nutrición infantil mejoraron en 
las últimas gestiones, sin embargo, todavía no se han 
alcanzado las metas deseadas desde el gobierno cen-
tral con el programa de desnutrición cero. Según las 
cifras del Sistema Nacional de Información en Salud 
(SNIS) citada por el PMA (2008), la tasa de desnutri-
ción moderada en niños y niñas de cero a cinco años, 
asciende a 36% en el caso de Villa Serrano.
En cuanto a la educación en el municipio, la de-
serción escolar alcanza a 4,3%. Entre las principa-
les causas sobresale la distancia que tienen que 
recorrer los alumnos hasta el centro educativo; el 
calendario escolar que coincide con el calendario 
agrícola lo cual hace que los niños abandonen la 
unidad educativa para colaborar en estas activida-
des; y los escasos recursos económicos, hace que 
muchos niños en edad escolar no cuenten con el 
material escolar y tengan que abandonar la escue-
la, además concluido el ciclo de primaria muchos 
no continúan sus estudios porque sus viviendas 
se encuentran muy distantes y necesariamente re-
quieren de recursos económicos.
7. Estrategias de medios de vida
Un interesante hallazgo en cuanto a las estrategias 
de vida de la población es la relación existente entre 
los pobladores de los valles chuquisaqueños con los 
pobladores de los valles cruceños. Durante el traba-
jo de campo en Villa Serrano se constató que mu-
chos de los migrantes eligen como lugar de destino 
los valles cruceños, en particular, las poblaciones de 
Vallegrande, Comarapa, La Higuera, entre otros, 
principalmente por el acceso a tierras fértiles y con 
mayor disponibilidad de agua en comparación con 
su lugar de origen. 
Cabe destacar que los migrantes definitivos, a pe-
sar de haber migrado hace muchos años, en su 
mayoría mantienen vínculos permanentes con 
sus lugares de origen y manejan relaciones de 
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intercambio tanto de productos alimenticios como 
de técnicas de manejo de suelos.
Villa Serrano se caracteriza por un acelerado proce-
so de emigración con una tasa de crecimiento po-
blacional negativa (-0.64%) según los datos del INE 
2001. Gran parte de las familias emigran hacia otras 
provincias del mismo departamento, hacia otros de-
partamentos del país, principalmente al área agrí-
cola de Cochabamba y Santa Cruz; y al exterior del 
país, en particular, a la Argentina y a España.
Las razones de estos flujos migratorios responden a 
las condiciones socioeconómicas, insuficiente super-
ficie de tierras cultivables y fenómenos climáticos 
adversos presentes en el municipio que repercuten 
en la baja producción agrícola y bajos rendimientos. 
A esto se suma la dispersión de las comunidades 
e inadecuados accesos viales para ofrecer sus pro-
ductos. La escasez de agua en la zona también se 
identifica como uno de los principales factores de 
expulsión de la población. 
Se han identificado tres grupos de emigrantes: los 
temporales, los definitivos y los flotantes. En este 
caso, se distingue la diferenciación de actividades 
entre hombres, mujeres y jóvenes que salen del 
municipio.
Cuadro 13. Migración temporal por distrito
DISTRITO
MIGRACIÓN POR SEXO EDAD 
PROMEDIO LUGAR ACTIVIDADHombres Mujeres Total
Nº % Nº % Nº % H M
Urriolagoitia 141 23,5 76 14,1 217 19 21 18





Hombres: jornalero, peón, 
vaquero, labores agrícolas, 
estudios.
Mujeres: niñera, empleada 
doméstica, estudios.




Hombres: jornalero, peón, 









Hombres: jornalero, peón, 
labores agrícolas, estudios. 
Mujeres: empleada 
doméstica, estudios.
Pescado 507 19,7 456 16,6 964 18,1 26 19
Santa Cruz, Sucre, 
Villa Serrano, Valle 
Grande, Comarapa, 
Camirí, Montero, El 
Trono, Monteagudo
Mujeres: estudios, empleada 
doméstica, trabajo y estudio, 
profesionalización. 
Hombres: jornalero, albañil, 




219 23,0 112 12,1 331 17,6 21 19





Los Negro, El Torno
Hombres: jornalero, 








Yacuiba, España, Los 
Negros, San Julián, 
Azurduy




TOTAL 1276 18,6 1013 14,7 2289 16,7 23 19   
Fuente: elaboración propia con datos del PDM - Villa Serrano (2006 - 2010) y entrevistas de campo (junio y agosto 2012).
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El grupo de emigrantes temporales en su mayoría 
ofrece su fuerza de trabajo para obtener ingresos 
adicionales. Las actividades a las que se dedica 
son la oferta de mano de obra como albañiles, 
comerciantes ambulantes, choferes, jornaleros en 
actividades agrícolas tales como la zafra de caña, 
cosechas de arroz, chaqueos, soya, algodón, entre 
otros. 
Los hombres indican que por lo general emigran en 
la época de estiaje –época seca– (junio a septiem-
bre) y los principales lugares de destinos son Sucre, 
Cochabamba y Santa Cruz. Las mujeres en cambio 
señalan que se dedican a la oferta de mano de obra 
como costureras, peluqueras o empleadas domésti-
cas y no poseen un periodo de emigración estable-
cido. Los jóvenes, hombres y mujeres, señalan que 
el principal motivo de emigración es para concluir 
sus estudios secundarios en las comunidades de Vi-
lla Serrano, Nuevo Mundo y Mendoza o para conti-
nuar sus estudios universitarios, principalmente, en 
el departamento de Sucre.
La emigración definitiva suele darse a través de 
dos mecanismos: uno rápido en el que se realiza 
el traslado al lugar de destino directamente, sobre 
todo cuando se trata de la migración al exterior del 
país; y otro lento que implica un asentamiento y 
el traslado de la familia al nuevo lugar de manera 
paulatina, primero se da una migración temporal 
que va volviéndose definitiva. En ambos casos los 
principales destinos al interior del país, se dan a los 
valles cruceños o cochabambinos, como se mencio-
nó anteriormente. 
De acuerdo un estudio de migración interna en Boli-
via, elaborado por el INE, para el periodo 1996-2001. 
El departamento de Chuquisaca presenta un saldo 
migratorio neto negativo de 14.412 personas, cons-
tituyéndose en un departamento expulsor mientras 
que en departamento de Santa Cruz, muestra un 
saldo migratorio positivo de 91.271 personas, ca-
racterizándose como un departamento receptor de 
población.
Finalmente, se ha identificado una migración in-
tercomunal al interior del municipio en épocas 
de siembra, julio –agosto (misk’a) y en la siembra 
grande octubre– noviembre; y en la época de co-
secha abril - mayo. Sin embargo, la demanda de 
mano de obra no es muy significativa ya que las 
superficies cultivadas son pequeñas y por lo gene-
ral el trabajo agrícola es cubierto a nivel familiar y 
en algunos casos a través del ayni, que es común 
en la zona.
Diversificación de actividades 
a) Diversificación en diferentes rubros
Diferentes estudios sobre la producción campesina 
muestran que la diversificación de actividades es 
un medio para reducir el riesgo (Zoomers 2002) y, 
a su vez, se constituye en una alternativa para con-
trarrestar la disminución de ingresos agrícolas re-
sultante de la fragmentación y erosión de la tierra 
y permite hacer frente a los fenómenos climáticos 
adversos (Zoomers, 2002; Ellis, 1999; PMA 2008, 
Schulte 1999; entre otros).  
En las zonas de estudio de  Villa Serrano, la diversi-
ficación de actividades es la principal estrategia con-
siderando las fuentes de ingreso. De esta manera, 
la actividad agrícola es combinada con la actividad 
pecuaria con la participación de todos los miembros 
de la familia según sus posibilidades. En el caso de 
los hombres, la actividad agrícola se combina con la 
venta de mano de obra en actividades relacionadas 
con la albañilería, carpintería, comercio, entre otras; 
y en el caso de las mujeres, se distinguen la activi-
dad artesanal, así como la elaboración, distribución 
y comercio de alimentos, entre otras fuentes de in-
gresos adicionales. La diversificación de actividades 
se da en la misma comunidad o en comunidades 
aledañas, así como en otros departamentos o en el 
exterior del país.
La actividad pecuaria complementa a la actividad 
agrícola para consumo interno en zonas alejadas a 
los centros poblados, mientras que el comercio de 
productos y alimentos elaborados son la principal 
actividad en la zona urbana.
Según la Encuesta de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional en municipios vulnerables de Bolivia 
(ESAN), los hogares con vulnerabilidad crónica 
son los que presentan una menor diversificación de 
actividades. La baja diversificación podría ser una 
de las causas de vulnerabilidad crónica, mientras 
que una mayor diversificación produciría una ma-
yor y mejor capacidad de consumo de alimentos 
(MDRyA 2006: 37).
Según Ellis (1997), la diversificación reduce el ries-
go que amenaza los ingresos totales, porque mini-
miza las consecuencias de perder cualquiera de las 
fuentes de ingreso; la diversificación también re-
duce la variabilidad de los ingresos interanuales, 
ya que disminuye el efecto estacional de la agri-
cultura, y también la inestabilidad a la producción 
agrícola y a los mercados. Los resultados encon-
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trados por este estudio nos permiten añadir que 
la diversificación de actividades también tiene un 
impacto en la diversificación el consumo alimenta-
rio de los hogares.
b) Diversificación dentro la misma actividad
La diversificación dentro de una misma actividad es 
otra estrategia que emplean los hogares estudiados. 
En el caso agrícola se observa que la diversificación 
de cultivos permite prevenir riesgos y hacer frente 
a situaciones climáticas adversas. Esta estrategia se 
da de distintas maneras: combinación de cultivos en 
la misma parcela, cultivos asociados, combinación 
de cultivos de distinta resistencia, combinación de 
cultivos en distintas parcelas de la misma zona y 
cultivos en distintos pisos ecológicos. 
Por un lado, esto permite no sólo hacer frente a situa-
ciones de riesgo climático sino también ampliar tanto 
la fuente de ingresos para los productores como la 
canasta de alimentos para el consumo familiar.  
c) Viajes entre zonas de los Valles
Durante la fase de trabajo de campo se ha encontra-
do un interesante vínculo entre los pobladores de 
los valles chuquisaqueños que migran hacia los va-
lles cruceños. Por ejemplo, en Villa Serrano las fami-
lias diversifican sus actividades a través de la oferta 
de mano de obra en los municipios de Vallegrande 
o Comarapa.
Los viajes interzonales son una estrategia de vida de 
los hogares para intercambiar productos alimenta-
rios y/o productos destinados a las labores produc-
tivas. Estos viajes permiten enriquecer la canasta de 
consumo con productos de diferentes zonas agro-
ecológicas y a su vez permiten extender las relacio-
nes de parentesco que son fundamentales para en-
frentar mejor los riesgos y asegurar la reproducción 
social en situaciones de crisis  (PMA 2010).
8. Conclusiones
En el municipio de  Villa Serrano, el uso de la tierra 
y  el sistema de producción están caracterizados por 
una serie de limitaciones sociales, económicas y del 
ecosistema, que dificultan la mejora de sus activida-
des agrícolas y productivas y por ende afectan su 
situación alimentaria. A partir de la revisión biblio-
gráfica y el trabajo de campo se ha podido identifi-
car los principales problemas y potencialidades que 
enfrentan los pobladores de la zona de estudio. En-
tre las principales dificultades se distingue:
• La presencia de un proceso acentuado de mini-
fundio destacado como uno de los problemas 
más sobresalientes.
• La topografía accidentada acompañada de sue-
los con baja fertilidad, que da lugar a poca su-
perficie cultivable.
• El deterioro paulatino de los suelos debido a 
una sobreexplotación de la tierra explicado por 
la escasez de este recurso.
• La falta de sistemas de riego o el seguimiento a 
los sistemas de riego existentes.
• Los altos índices de deserción escolar debido a 
las grandes distancias a centros escolares por la 
dispersión de las comunidades. 
• El relegamiento de la población femenina en 
espacios educativos superiores y públicos. 
• La estratificación social en función a la tenen-
cia de la tierra y el acceso a recursos hídricos de 
acuerdo con los diferentes pisos ecológicos. 
•  La persistencia de conflictos por tierras, a pesar 
de haber concluido el proceso de saneamiento.
Generalmente, el concepto de minifundio es asociado 
con el tamaño reducido de las parcelas, sin embargo, 
su definición comprende una mirada más amplia que 
no se limita sólo al tamaño de la tierra en términos de 
superficie o número de hectáreas sino a aquella situa-
ción en la que parcelación de la tierra ha alcanzado 
un límite tal, que no permite brindar las condiciones 
mínimas de sustento para cubrir las necesidades de 
sus pobladores. 
En Villa Serrano, las familias poseen en promedio en-
tre 2 a 5 hectáreas cultivables  y 10 en descanso des-
tinadas al pastoreo. La falta de tierras aptas para la 
producción agrícola y pecuaria sumado a las condi-
ciones adversas de baja fertilidad de los suelos, dete-
rioro paulatino por la sobreexplotación de este escaso 
recurso y débil coordinación interinstitucional para 
dar respuesta efectiva a las demandas de la pobla-
ción, entre otros; ponen evidencia la persistencia del 
minifundio en el municipio. Como consecuencia, esto 
se traduce en altos niveles de migración temporal, 
flotante o definitiva de una importante proporción 
de la población. En este caso, es evidente la diversifi-
cación de actividades o multiactividad que combina 
empleos agrícolas y no agrícolas, como estrategia de 
vida para generar mayores ingresos para las familias. 
Los que migran son sobretodo los hombres adultos 
y jóvenes que se van en búsqueda de mejores con-
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diciones de producción a otras zonas rurales, princi-
palmente a la región los valles cruceños y oriente del 
país; a continuar sus estudios a Sucre o ciudades cer-
canas; o a ofrecer su mano de obra a interior o al exte-
rior del país. Las mujeres generalmente permanecen 
en las comunidades donde se dedican tanto a activi-
dades agrícolas, pecuarias como a la elaboración de 
artesanías y, a su vez, se hacen cargo de la educación 
y salud de las familias. Es notoria, la presencia de pro-
fesoras, auxiliares, enfermeras y vendedoras de ali-
mentos en el centro urbano del municipio. Ellas son 
el pilar central de la alimentación de los hogares en la 
zona, no sólo porque son las responsables de la pre-
paración de los alimentos, sino también porque son 
las que lo distribuyen, las que lo comercializan en los 
mercados y finalmente lo venden en los comedores o 
restaurantes del lugar. Sin embargo, es incipiente su 
participación al momento de decidir sobre la conti-
nuidad de sus estudios -donde normalmente son los 
hijos que migran y las hijas permanecen en la comu-
nidad y se reproduce el ciclo anterior- y sobretodo en 
espacios de poder del sector público. Si las mujeres 
son el pilar fundamental para la alimentación no sólo 
de las familias sino de la comunidad en su conjunto, 
desde su producción hasta su comercialización, no es 
comprensible que los espacios de poder no incluyan 
su participación, experiencia y conocimiento al mo-
mento de diseñar políticas o programas directamente 
vinculados con las problemáticas alimentarias y que 
contrariamente, a veces se tomen decisiones que afec-
tan el normal funcionamiento de espacios destinados 
a la provisión de alimentos como el caso del mercado 
central del municipio.
La situación de minifundio y los flujos migratorios 
que se originan en torno a ella tienen repercusiones 
en las dinámicas territoriales respecto a la tenencia 
de la tierra y su organización social. La pequeña pro-
piedad minifundista en Villa Serrano está caracteri-
zada por un sistema mixto de tenencia de tierras que 
combina la titulación individual, co-propiedad y co-
lectiva. La culminación del proceso de saneamien-
to de tierras en la zona no ha resuelto los conflictos 
por el acceso a la tierra y en cambio ha generado 
un repoblamiento de las comunidades fruto del re-
torno temporal de los migrantes para demandar su 
derecho propietario sobre la tierra y, un despobla-
miento posterior una vez que acceden a sus títulos 
de propiedad. Esto ha provocado a su vez una serie 
de conflictos intrafamiliares, principalmente, en los 
casos que accedieron a los títulos de co-propiedad. 
La co-propiedad se refiere a la forma de titulación a 
nombre de varias personas, generalmente hermanos 
herederos de las tierras familiares (co-propietarios). 
Sin embargo, por la situación de minifundio, en la 
práctica la mayoría de los herederos no vive en el 
lugar y tampoco cumple con las responsabilidades y 
obligaciones asignadas por la comunidad, según sus 
usos y costumbres, en cumplimiento de la función 
social. Lo cual genera una serie de nuevos conflic-
tos en torno a la tierra y la organización social que 
demandan con urgencia la apertura de centros de 
resolución y conciliación de conflictos agrarios y la 
elaboración de estatutos comunales para el adecua-
do cumplimiento de las normas de la comunidad. 
Si bien en la zona se ha concluido el proceso de sa-
neamiento y se ha otorgado gran parte de los títulos 
de propiedad. La seguridad jurídica de las tierras no 
necesariamente es suficiente para garantizar la se-
guridad alimentaria de la población. La demora en 
la titulación de tierras por parte del Estado ha dado 
lugar a otros mecanismos de legitimación del de-
recho propietario de este recurso. En este caso, son 
las comunidades, en base a sus usos y costumbres, 
quienes han legitimado el derecho sobre la tierra. En 
la medida en que el pequeño productor forma parte 
de una comunidad y cumple con sus obligaciones 
comunales, la comunidad le reconoce su propiedad 
agraria ante vecinos y terceros; brindando una espe-
cie de “seguridad legítima” sobre la tierra. A pesar 
de ello, si persiste la situación de expulsión migra-
toria crónica debido a la escasez de tierras, a la mala 
calidad de los suelos, las distancias y la deficiencia 
en el acceso al riego; en estos casos la seguridad, sea 
legítima o jurídica, poco impacto puede tener ya que 
no es la cantidad de tierra segura lo que cuenta sino 
su calidad, disponibilidad y principalmente su uso.
En ese sentido, es preciso considerar otros factores 
que son tanto o más determinantes que el tamaño de 
la tierra como el inseparable vínculo de este recurso 
con el agua. La inseguridad hídrica es determinante 
en el uso de la tierra y en consecuencia en la produc-
ción de alimentos; las entrevistas realizadas afirman 
reiteradamente que el valor de la tierra no radica en 
el tamaño sino en la disponibilidad de agua para los 
cultivos. A pesar de la escasa tierra en la zona de 
estudio; éste no parece ser el principal problema en 
comparación con la disponibilidad de agua. El agua 
es cada vez más importante para determinar el va-
lor de la tierra y para generar mejores condiciones 
en la producción. En Villa Serrano, en el marco del 
programa MI AGUA, se han implementado siste-
mas para riego y agua potable pero lamentablemen-
te la falta de monitoreo o seguimiento ha generado 
que algunos se encuentren de desuso incluso a poco 
tiempo de su instalación. En este sentido, la titula-
ción de tierras no es un elemento suficiente para ga-
rantizar la seguridad alimentaria local si no viene de 
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la mano de otros factores como la seguridad hídrica, 
entendida no sólo como el acceso sino con su ade-
cuado uso a lo largo del tiempo. 
El uso de la tierra y el sistema productivo en el mu-
nicipio están relacionados principalmente con cul-
tivos tradicionales de subsistencia como el maíz, el 
trigo y la papa. Según los pisos ecológicos se pro-
ducen frutales, hortalizas y cultivos con mayor va-
lor comercial como el maní y el ají. Los productos 
se destinan principalmente al autoconsumo y a la 
venta en los mercados locales y externos (caso ají y 
maní), otra parte de la producción es guardada para 
ser utilizada como semilla para la siguiente siembra 
y en menor cuantía, todavía se práctica el trueque 
(intercambio de productos por otros productos sin 
la intervención de dinero) en las zonas más alejadas. 
La relación de los sistemas de producción con los 
componentes que definen la seguridad alimentaria, 
muestra que en las comunidades existe disponibi-
lidad de alimentos provenientes de la producción 
local y en centro urbano la disponibilidad es mayor 
ya que se combina con los alimentos provenientes 
también de la ciudad. El acceso a estos alimentos 
varía según las zonas y las distancias al centro po-
blado, la falta de mantenimiento de los caminos di-
ficulta a que las zonas más alejadas puedan ofrecer 
sus productos  con mayor frecuencia y acceder a los 
productos de otras comunidades o del centro urba-
no. El distanciamiento entre algunas comunidades 
y el mercado urbano parece estar directamente re-
lacionado a un menor cambio en los patrones de 
consumo y una mayor diversificación de la pro-
ducción. Los cambios en los patrones de consumo 
se acentúan en la medida en que existe una mayor 
proximidad al centro urbano del municipio. En Villa 
Serrano, donde la producción de alimentos es desti-
nada principalmente al autoconsumo, no se ha evi-
denciado cambios significativos en los patrones de 
consumo de las comunidades alejadas. Se mantie-
nen las prácticas agrícolas tradicionales de rotación 
y descanso de parcelas, así como la preservación de 
semillas y variedades de cultivos tradicionales prin-
cipalmente de papa, maíz y trigo, lo cual contribuye 
a la preservación de la biodiversidad y al resguardo 
de la riqueza genética. En otras palabras, concep-
tualmente esto implica una mayor estabilidad en 
los términos del cuarto componente de la definición 
de seguridad alimentaria. Esta situación varía en la 
medida en que las comunidades están próximas al 
centro urbano de Villa Serrano en el cual la dieta de 
los pobladores combina productos locales y exter-
nos y se evidencia la introducción de semillas mejo-
radas en la producción, caso del maíz, 20 compuesto 
20. Las razones explicadas por los entrevistas apun-
tan a la búsqueda de variedades más resistentes al 
ataque de más y nuevas plagas debido a los efectos 
adversos y cambios del clima.
En función al análisis sobre el estado nutricional, se 
destacan notables diferencias en el acceso y calidad 
del desayuno escolar en las zonas de estudio, desde 
una amplia base de lácteos, alimentos poco nutriti-
vos y discontinuos, combinaciones entre alimentos 
procesados y del lugar (galletas, maíz, api, trigo, 
pan). Este elemento sumado a la escasez de tierras 
para cultivos, la incipiente inversión en sistemas de 
riego, los problemas de coordinación interinstitucio-
nal, la dispersión de los centros educativos y baja 
calidad de los suelos, explican gran parte de los in-
dicadores que sitúan al municipio en una posición 
de alta vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria 
(VAN 4) expresada como la baja capacidad de res-
puesta y elevados niveles de riesgo. 
Finalmente, en cuanto al uso alimentario expresado 
en la inocuidad de los alimentos, si bien este no ha 
sido desarrollado en esta fase del estudio, se identi-
fican dos elementos para el análisis: 
• La calidad de la alimentación infantil está deter-
minada por el uso de la tierra y el sistema de 
producción local –menor producción local ma-
yor consumo de alimentos procesados– en los 
niños esto es determinante porque el grado de 
nutrición infantil define el desarrollo corporal e 
intelectual a largo plazo. 
• La calidad de alimentos –sin importar si son 
locales o externos– es decisivo y no está siendo 
tomada en cuenta en la magnitud que debería a 
nivel local, ni gubernamental en la aplicación de 
planes y programas.
En Villa Serrano, la dispersión de las comunida-
des y los centros escolares es la principal causa de 
la deserción escolar. Para la población es “normal” 
que los niños dejen la escuela por 1 o 2 años hasta 
que tengan la edad y físico suficientes para cami-
nar. Esto debido a que no es posible para un niño 
entre 7-10 años caminar 20 km/día para asistir a la 
escuela; cualquier mejoría en la calidad del alimento 
escolar es insuficiente y ni siquiera con una canti-
dad y composición superior del desayuno se repon-
dría la pérdida energética del niño. Sin importar la 
cantidad de planes y programas que se pretendan 
implementar para resguardar la seguridad alimen-
taria local, mientras no se resuelva el problema de 
distancia entre las comunidades y las escuelas –vía 
mejoramiento de infraestructura vial o implemen-
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tación de buses escolares– ningún plan o programa 
por bueno que sea resultaría efectivo.
En ese marco, los principales riesgos y potenciali-
dades identificados en la zona pretenden contribuir 
en la reflexión sobre los posibles efectos que estas 
dinámicas socioeconómicas y territoriales generan 
en las zonas involucradas y, a su vez, evidencian 
la necesidad de promover la realización de futuras 
investigaciones para dar respuesta, a partir de in-
formación sólida y actualizada, a las problemáticas 
identificadas. La relación entre temáticas agrarias y 
alimentarias demandan mayor atención en la imple-
mentación y continuidad de los programas. Es im-
prescindible el salto entre la mirada estrictamente 
agrícola hacia un enfoque más incluyente que tome 
en cuenta aspectos sociales (el rol de las mujeres y 
los niños, los flujos migratorios y organización de 
las comunidades), económicos (multiactividad para 
la generación de ingresos), productivos (vinculación 
con los mercados) y ambientales (acceso y manejo 
sostenible de los recursos naturales) de manera si-
multánea, al momento plantear soluciones prácticas 
que permitan mejorar las condiciones de vida de los 
pobladores y paulatinamente eliminar los efectos 
que dejan las huellas del minifundio.
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VI. Economía campesina 
articulada al mercado:
Dinámicas productivas lecheras en 
Tiwanaku
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1. Introducción
El municipio de Tiwanaku ocupa una superficie de 
341,99 kilómetros cuadrados, está situado a una al-
tura de 3.840 metros sobre el nivel del mar (msnm) 
y corresponde a la tercera sección de la provincia 
Ingavi, la segunda más grande de las 20 provincias 
del departamento de La Paz. Según datos del Censo 
Nacional de Población y Vivienda de 2001, alberga 
a 11.309 habitantes que viven en 23 comunidades y 
tres centros poblados.
La producción agrícola y ganadera es importante en 
la región y en este municipio, que ha sido el centro 
de la civilización tiwanakota. Su ubicación, a ori-
llas del lago Titicaca, le permite gozar de un clima 
propicio para impulsar la producción agropecuaria 
diversificada; además, forma parte de la cuenca le-
chera del altiplano del departamento de La Paz y su 
cercanía con las ciudades de La Paz y El Alto, a una 
hora por carretera, le da la posibilidad de acceder a 
importantes mercados.
En este territorio, la mayoría de la población está 
dedicada a la producción, transformación y co-
mercialización de la leche. Los actores productivos 
1 Susana Mejillones, es economista con maestría en Agroeco-
logía y Desarrollo Rural, anteriormente trabajó en CIPCA y 
actualmente es directora de la Regional Altiplano de la Fun-
dación TIERRA.
2 Efraín Tinta, es geógrafo especialista en sistemas de infor-
mación geográfica, en la actualidad desempeña sus activi-
dades de investigación-acción en el equipo de la Regional 
Altiplano. 
3 Patricia Nina, es antropóloga especialista en mujer y tierra, 
actualmente desempeña sus actividades de investigación-
acción en el equipo de la regional altiplano.
han tenido el apoyo de diversas instituciones; por 
ejemplo, la UAC (Unidad Académica Campesina 
Tiwanaku de la Universidad Católica Boliviana-
UCB), que ha formado a los recursos humanos que 
participan en el desarrollo del municipio. Por otro 
lado, el Gobierno Municipal y el Consejo de Ayllus 
y Comunidades Originarias de Tiwanaku (CACOT) 
trabajan de manera conjunta para impulsar la diná-
mica productiva y social de la zona.
El presente documento de estudio de caso forma 
parte del proyecto “Seguridad alimentaria, tierra y 
territorio en Bolivia”. En este caso específico, la in-
vestigación tiene el objetivo de caracterizar el siste-
ma productivo de Tiwanaku, articulando los temas 
de tenencia, acceso y uso de la tierra con el de segu-
ridad alimentaria. El trabajo de campo fue realizado 
entre julio y octubre de 2012. 
Para garantizar la activa participación de los acto-
res, durante la etapa de recojo de información, la 
Fundación TIERRA firmó un convenio con el Go-
bierno Municipal y las autoridades originarias de 
CACOT, que nos permitió acceder a información de 
primera mano. Parte de este acuerdo estableció que 
este texto serviría como insumo para que Tiwanaku 
actualice su Plan de Desarrollo Municipal, que fene-
ce en 2013, en sus fases de descripción cualitativa y 
de proyección. Precisamente, la Fundación TIERRA 
trabaja en 18 comunidades de esta zona desde agos-
to de 2008, con la propuesta “Gestión comunal de 
los derechos de propiedad de la tierra.”4 Por ello, los 
habitantes tienen confianza en la institución y acce-
dieron a apoyar esta iniciativa. 
4 La propuesta será explicada con más detalle en el punto Es-
tructura de la tenencia de la tierra. 
Economía campesina articulada al mercado:
Dinámicas productivas lecheras en Tiwanaku
 “Producimos gran parte de lo que comemos pero también 





Conocedores de que en el altiplano se desarrollan 
sistemas productivos heterogéneos en su composi-
ción, se ha procedido, junto a informantes clave, a 
bosquejar en una primera instancia una hipótesis de 
zonificación del municipio que pueda caracterizar 
los diferentes sistemas productivos, para entender 
la realidad de la región y, en el proceso de recojo de 
información y sistematización, confirmar o desechar 
el supuesto investigativo. Tras la realización de esa 
zonificación se seleccionó a las siguientes ocho comu-
nidades representativas: Yanarico, Pircuta, Caluyo, 
Cuasaya, Huacaullani, Suriri, Yanamani y Guaraya.
Este texto está dividido en seis partes: Introducción; 
características de Tiwanaku (contexto histórico, 
geográfico, social organizativo y económico pro-
ductivo); descripción del sistema productivo, el rol 
productivo de la mujer y el apoyo estatal desde el 
gobierno municipal, de CIDELT 5 y el PAR;6 estruc-
tura de la tenencia de la tierra; tierra y seguridad 
alimentaria (situación en el municipio y apoyo a la 
alimentación de los más jóvenes, a través del CAE 
(Complemento Alimentario Escolar); producción de 
alimentos y compra de éstos y estrategias de vida 
que desarrolla cada zona; y, en la reflexión final, 
conclusiones y recomendaciones.
2. El municipio de Tiwanaku
2.1. Contexto histórico
2.1.1. Sobre la división político administrativa
El municipio de Tiwanaku fue creado bajo el ampa-
ro de una Ley promulgada el 22 de noviembre de 
1947. La norma reconoce la existencia de los canto-
nes Tiwanaku y Taraco y establece que el primero es 
la capital de la tercera sección municipal de Ingavi. 
56 años después, el 16 de julio de 2003, la Ley 2.488 
avaló la conformación de una séptima sección mu-
nicipal con los cantones de Taraco y Santa Rosa de 
Taraco. 
2.1.2. Sobre el origen del territorio de 
Tiwanaku
De acuerdo con las excavaciones realizadas por la 
Dirección Nacional de Arqueología y Antropología 
(DINAAR), Tiwanaku fue una de las culturas más 
antiguas de América del Sur. Su existencia está cal-
culada entre el 1.500 a.C. al 1.200 d.C. Esta cultura se 
caracteriza por haber conocido el bronce, lo que le dio 
5 Comité Integral de Desarrollo Económico Local – Tiwanaku.
6 Proyecto de Alianzas Rurales.
una gran ventaja tecnológica y militar con respecto a 
las otras culturas de América, en aquellos tiempos; 
prueba de ello es que se han encontrado uniones de 
bronce en sus construcciones, utensilios y armas.
Los tiwanakotas lograron grandes avances en la 
ciencia y arte. Además, crearon una excepcional téc-
nica de cultivo en camellones para las tierras planas 
y en andenes (o terrazas) para las laderas. En la ac-
tualidad, sólo quedan los restos arquitectónicos de 
esa civilización y han sido declarados Patrimonio de 
la Humanidad por la Unesco en el año 2000.
2.1.3. Sobre el origen de las comunidades
Según Villamor,7 en los registros históricos de 1658 
y 1693 se menciona que en Tiwanaku existían los 
ayllus:8 Kala Oka, Chambi, Achuta, Kasa, Wankollu, 
Achaca y Waraya. A principios del siglo XVIII, se 
consolidaron las estancias9 con población proceden-
te de otras provincias y en desmedro de los habi-
tantes originales. Como resultado, surgieron nueve 
comunidades que sobreviven hasta el día de hoy: 
Chusekani, Pillapi, Kaluyo, Suriri, Kapiri, Wakulla-
ni, Kausaya, Yanarico y Korpa. 
En 1773 había diez ayllus con población originaria y 
nueve estancias con población forastera; además de 
una nueva comunidad denominada Yanamani. 
A finales de la Colonia, la estancia pasó a denomi-
narse hacienda. Las poblaciones Urus que estaban 
ubicadas a orillas del lago Titicaca fueron absorbidas 
por los ayllus Uru Amaya y la hacienda de Kantapa. 
La República trajo consigo cambios significativos, 
puesto que el nombre de ayllu, que ostentaban al-
gunos fundos rústicos fue sustituido por el de co-
munidad, luego finca y, en el siglo XX volvió a ser 
comunidad.
7 Villamor 1990 
8 Ayllu: (quechua o aymara), también aillo, es una forma de 
comunidad familiar extensa, originaria de la región andina 
con una descendencia común –real o supuesta– que traba-
ja en forma colectiva en un territorio de propiedad común. 
El ayllu era una agrupación de familias y/o comunidades 
que se consideraba descendiente de un lejano antepasado 
común.
9 Durante la colonización española, se denominó inicialmente 
«estancia» al lugar que servía de asentamiento -por ejem-
plo campamento- para los conquistadores. Posteriormente 
se convirtieron en establecimientos rurales, destinados a 
la cría extensiva de ganado y también a la agricultura. Los 
propietarios de las haciendas eran considerados dueños de 
la voluntad de sus peones, y debido a la inexistencia o a la 
poca presencia de las autoridades, en la práctica el poder 
que ejercían no conocía censura.
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En ese periodo, las estancias recibieron el denomina-
tivo común de haciendas y, a veces, fincas. Tiwanaku, 
que era considerado un cantón, contabilizaba seis ha-
ciendas, dos comunidades y una finca religiosa. 
2.1.4. Sobre las haciendas y los resultados 
de la Reforma Agraria
Durante la hacienda, los campesinos estaban obli-
gados a prestar servicio gratuito a los “patrones”; 
los pobladores trabajaban como awatiris (cuidado-
res de ganado), mit’anis (trabajadores de hacienda) 
o ajlliris (vendían los productos de la hacienda en 
las ciudades).
La Reforma Agraria abolió la servidumbre o el co-
lonato y puso fin al régimen de hacienda de la tie-
rra, hecho que permitió que los peones o colonatos, 
pongos, mit’anis, ajlliris, etc., fueran declarados pro-
pietarios de las parcelas. El resto de las tierras de 
latifundio fueron declaradas tierras colectivas para 
su posterior fraccionamiento entre los originarios 
sin tierras.
2.1.5. Sobre la Ley de Ex Vinculación
En la Colonia, algunos pobladores conservaron sus 
sistemas de copropiedad comunal; es decir, las co-
munidades indígenas no pasaron a propiedad de 
un hacendado o propietario individual. Estas co-
Cuadro 1. Origen de las comunidades de Tiwanaku
Zona Nº
Comunidades en la 
actualidad
Origen Denominación
Fecha de documentos 




1 Corpa ayllu Kasa Estancia española sí
2 Causaya ayllu Kasa Estancia española sí
3 Caluyo ayllu Achaka Estancia española 1756, 1817, 1893 sí
4 Chusicani ayllu Achaka Estancia española 1693, 1724 sí
5 Pircuta ayllu Achaka Sin datos sí
Zona Centro
6 *Tiwanaku pueblo
7 Yanamani ayllu Waraya Sin datos sí
8 Guaraya ayllu Waraya Ayllu originario 1658 – 1883 no
9 Achaca ayllu Achaka Ayllu originario 1658 – 1883 sí
10 Huancollo ayllu Huancollo Ayllu originario 1658 – 1883 Sin datos
11 Kasa Achuta ayllu Kasa Ayllu originario 1658 – 1883- 1948 Sin datos
12 Chambi chico ayllu Achuta 1658 – 1883- 1948 sí
Zona Oeste
13 *Pillapi pueblo
14 Pillapi centro ayllu Chambi Estancia española 1756 sí
15 Achuta Grande ayllu Achuta Ayllu originario 1658 – 1883- 1948 sí
16 Chambi Grande ayllu Chambi Ayllu originario 1658 – 1883- 1948 sí
17 Yanarico ayllu Waraya Estancia española 1724 sí
18 Rosa Pata ayllu Chambi Estancia española sí
19 Suriri ayllu Chambi Estancia española sí
20 Umamarca ayllu Kala Oka Sin datos sí
Zona Norte
21 *Huacullani Pueblo
22 Centro Huacullani ayllu Chambi Estancia española sí
23 Huari Chico ayllu Chambi Sin datos sí
24 Capiri ayllu Chambi Estancia española sí
25 Queruni ayllu Chambi Sin datos sí




munidades, en la actualidad, se consideran comu-
nidades originaras o ayllus originarios.
Al contrario, en la República, la ley del 5 de octubre 
de 1874, promulgada por el presidente Tomás Frías 
dispuso la propiedad individual soberana y perso-
nal de los indios sobre su tierra. La norma fracturó 
a la comunidad y, por esto, pasó a la historia como 
la Ley de Ex Vinculación. Esta Ley no benefició a 
los indígenas, ya que éstos tenían una visión de pro-
piedad colectiva de la tierra. Por ejemplo, el ayllu 
(conjunto de tierras de varios comunarios, no ne-
cesariamente colindantes entre sí). En ese entonces 
hubo un intento de expropiación de la tierra de los 
indígenas.
Después de la Guerra del Pacífico, un Decreto de 
1880 estableció el procedimiento de las Revisitas: 
las comunidades fueron divididas entre todos los 
propietarios que tenían derecho a éstas y que se ha-
llaban en la posesión proindivisa. Los propietarios 
o poseedores estaban en el deber de presentar ante 
el Revisitador sus títulos de dominio y documentos 
de deslinde, si no seguían este procedimiento esos 
terrenos eran anotados bajo tuición del Estado y se 
procedía al arrendamiento y consiguiente venta. 
Los indígenas propietarios fueron presionados para 
vender sus tierras, entregaron extensos territorios 
densamente poblados a manos de los criollos. Estos 
nuevos dueños tenían absoluto control sobre las tie-
rras y sobre sus pobladores. De esta manera, nacie-
ron nuevas haciendas o latifundios. 
2.2. Contexto geográfico
2.2.1. Ubicación geográfica
El municipio de Tiwanaku está situado en el alti-
plano norte, a 70 kilómetros de la ciudad de La Paz, 
su principal vía de comunicación es la carretera 
Internacional La Paz – Desaguadero, se encuentra 
ubicado entre los paralelos 16°24’ y 16°40’ de lati-
tud Sur y 68°47’ y 68°35’ de longitud Oeste; a una 
altura promedio de 3.840 msnm, tiene una superfi-
cie de 341,99 km2, pertenece a la tercera sección de 
la provincia Ingavi del departamento de La Paz. Al 
Este colinda con los municipios de Pucarani y Laja, 
en la provincia Los Andes; al Oeste con Taraco y 
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Guaqui; al Sur con Jesús de Machaca; al Norte con 
el lago Titicaca, su costa se extiende por unos 8 ki-
lómetros (Mapa 1).
2.2.2. División político administrativa
Según la unidad técnica de Límites del Ministerio 
de Autonomías, Tiwanaku tenía, al momento de su 
creación, tres cantones (Tiahuanacu, Pillapi y Hua-
cullani). En la actualidad, el municipio está dividido 
en cuatro zonas o subcentrales: Este, Centro, Oeste 
y Norte; éstas albergan a las 23 comunidades y los 
tres centros poblados; el más grande tiene un radio 
urbano de aproximadamente 206 hectáreas, aquí se 
encuentra la capital y es asiento de la mayor parte de 
las instituciones públicas y privadas del municipio 
(Mapa 2). 
2.2.3. Relieve topográfico, geomorfológico 
y ecosistemas
El territorio de Tiwanaku tiene una diferencia de al-
titudes que va desde los 3.820 hasta los 3.950 msnm. 
Debido a estas características tiene tres regiones fi-
siográficas:
• Llanura de origen fluviolacustre. Está ubicada 
en la parte central del municipio. Los suelos 
están conformados por depósitos aluviales, 
fluviolacustres, fluvioglaciales, coluviales, la-
custres y morrenas; de origen cuaternario. En 
este lugar están asentadas la mayoría de las co-
munidades.
• Serranías medias muy disecadas y piedemontes, 
en el sur y centro. Su origen es sedimentario y 
está compuesto por conglomerados, areniscas, 
arcilitas, yesos, lavas intercaladas y diapiros; de 
origen neógeno.
• Serranías altas moderadamente disecadas de 
origen sedimentario, ubicadas en el Sur del 
municipio. Los suelos están compuestos por 
cuarcitas, pizarras, limolitas, lutitas, arenis-
cas y ortocuarcitas de origen Proterozoico-
Cámbrico.
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Las diferencias de altura y el relieve topográfico, de 
acuerdo con el Mapa Ecológico de Bolivia (1985) es-
tán clasificados en dos pisos ecológicos: 
Piso subalpino. Al Sur del municipio se encuentran 
las serranías Chilla, con una altura que varía des-
de los 4.000 hasta los 4.754 msnm. Ahí se encuen-
tra el cerro Kimsa Chata, presenta afloraciones ro-
cosas (50-90%) de origen sedimentario (areniscas y 
andesita). La vegetación común en estas áreas son 
los arbustos xerofíticos (de lugares secos) como las 
leguminosas, llamadas añahuayas, kaillas (Ademia 
miraflorensis y A. spinosisima). Las comunidades que 
comparten este piso ecológico son: Yanamani, Gua-
raya, Achaca, Chusicani y Caluyo.
Piso montano. Es el piso más común en el munici-
pio, tiene un rango de altura de 3.780 a 4.000 msnm. 
Este sector se caracteriza por su topografía abrupta 
con pendientes muy empinadas y ríos generalmente 
intermitentes, entre los que no se han podido formar 
terrazas aluviales.
En la planicie (llanura), el municipio tiene una to-
pografía suavemente ondulada, con ríos tempo-
rales y poco profundos. La vegetación natural en 
estas áreas es de pastizales, que forman un césped 
denso del género Calamagrostis y plantas disper-
sas de chilligua. En este piso ecológico están las 
siguientes comunidades: Umamarca, Yanarico, Pi-
llapi Chambi Grande, Achuta Grande, y algunos 
sectores de Guaraya, Achaca, Huancollo Caluyo, 
Corpa y Pircuta.
2.3. Contexto social organizativo
2.3.1. Aspectos sociales
Población y ocupación del territorio
Tiwanaku, de acuerdo con el Censo 2001, cuen-
ta con una población de 11.309 habitantes, de los 
cuales 5.523 son varones y 5.786 mujeres; la mayor 
representación demográfica es rural. La población 
está dispersa en todo el municipio. Sin embargo, 
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se observa que en la zona norte y en el centro hay 
más habitantes. Sobre la base de los datos que pro-
yecta el INE para 2012, el municipio ya tiene 14.913 
pobladores.
La densidad poblacional es de 36,5 hab/Km² de 
acuerdo con el diagnóstico elaborado por PROSU-
CO. La pirámide poblacional de la región tiene for-
ma acampanada, según el Censo 2001. Hay cambios 
ligeros en la base; el grupo de entre 0 a 9 años, en 
el caso de las mujeres, muestra barras más angostas 
con respecto al grupo de 10 a 19. En el de los va-
rones, la reducción de habitantes probablemente se 
explique por los indicadores de fecundidad.
Cuadro 2. Habitantes en Tiwanaku





Subtotal zona 702 778 1.480 409
1 Comunidad Caluyo 240 227 467 129
2 Ayllu Originario San Antonio de Chusicani 151 166 317 88
3 Ayllu Originario Pircuta 57 74 131 36
4 Ayllu Originario Corpa 129 162 291 80
5 Comunidad Causaya 125 149 274 76
Centro
Subtotal zona 1.616 1.838 3.454 869
6 Pueblo Tiwanaku 348 399 747 184
7 Ayllu Yanamani 152 161 313 86
8 Ayllu Guaraya Originario 384 427 811 162
9 Ayllu Originario Achaca 392 411 803 222
10 Ayllu Originario Huancollo 189 237 426 118
11 Ayllu Kasa Achuta 87 121 208 57
12 Ayllu Originario Chambi Chico 64 82 146 40
Oeste
Subtotal zona 1.267 1.320 2.587 715
13 Comunidad Achuta Grande 174 185 359 99
14 Ayllu Originario Chambi Grande 80 80 160 44
15 Ayllu Originario Yanarico 353 404 757 209
16 Comunidad Rosa Pata 77 78 155 43
17 Ayllu Originario Suriri 66 67 133 37
18 Ayllu Originario Umamarca 79 83 162 45
19 Pillapi San Agustín 358 356 714 197
20 Consejo de Ayllus y C. O. Pillapi 80 67 147 41
Norte
Subtotal zona 1.932 1.856 3.788 1.009
21 Pueblo Huacullani 480 390 870 241
22 Ayllu Originario Queruni 229 230 459 127
23 Comunidad Huacuyo 370 397 767 214
24 Comunidad Centro Huacullani 280 268 548 114
25 Comunidad Capiri 142 150 292 78
26 Comunidad Huari Chico 431 421 852 235
Total Tiwanaku 5.517 5.792 11.309 3.002
Fuente: elaboración propia con datos del PDM Tiwanaku (2007).
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Gráfico 1. pirámide poblacional
Fuente: elaboración propia.
En el grupo comprendido entre los 20 a 29 años se 
observa que la población ha disminuido significati-
vamente, 53% entre los varones, hecho atribuible a 
la migración hacia las ciudades de La Paz y El Alto, 
para buscar alternativas de empleo. En cuanto a los 
jóvenes y adultos (30 a 49 años) la pirámide toma 
una forma constructiva; la variación entre los gru-
pos de edad no es muy significativa. Sin embargo, 
en el grupo de varones de entre 50 a 59 años, la po-
blación se incrementa ligeramente. Entre los adultos 
mayores (60 años adelante), la población de varo-
nes y mujeres va disminuyendo. El Mapa 4 muestra 
cómo está distribuida la población.
La población es bilingüe: habla el aymara y el cas-
tellano. Un gran porcentaje de la gente tiene como 
lengua materna el aymara y aprende el segundo 
idioma en la escuela y en su vida cotidiana.
Cuadro 3. Idiomas que habla la 
población mayor a 6 años
Idioma Habitantes %
Aymara y castellano 6.702 60
Aymara 3.883 35
Castellano 633 4
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2.3.2 Aspectos organizativos
La mencionada organización originaria de Tiwa-
naku, CACOT, representa a cuatro ayllus que deben 
su nombre al sector en el que se encuentran asenta-
dos: Zona Este, incluye a cinco comunidades; Zona 
Centro, seis comunidades y un área urbana; Zona 
Oeste, siete comunidades y un área urbana; y Zona 
Norte, cinco comunidades y un área urbana. Ade-
más de estos dos niveles de representación local, 
hay un tercero, a nivel provincial: SIMACO (Suyu 
Ingavi de Markas, Ayllus y Comunidades Origina-
rias); a su vez, este último depende de la FDUCLP-
TK (Federación Departamental Única de Trabajado-
res Campesinos de La Paz Tupaj Katari).
Gráfico 2. Estructura organizativa de Tiwanaku
Fuente: elaboración propia con base en datos de autoridades originarias.
El espacio de deliberación y toma de decisiones es 
el “Ampliado”, que se reúne una vez por mes (el 
día 30). En este encuentro participan unas 350 auto-
ridades originarias (chacha-warmi) y los tres presi-
dentes de las juntas vecinales (de las áreas urbanas), 
el Comité de Vigilancia y el Gobierno Municipal 
(Alcalde y concejales). A la par, cada ayllu o zona, 
y cada comunidad tienen asambleas mensuales in-
ternas; anualmente, organizan 336 encuentros. Ade-
más, los representantes de las zonas participan en 
cuatro ampliados provinciales trimestrales, convo-
cados por SIMACO. En este nivel participan todas 
las autoridades originarias de Tiwanaku y el resto 
de dirigentes de las markas de la provincia, en total 
hay unos 3.500 miembros. 
En resumen, durante su gestión, las autoridades 
originarias participan, mínimamente, en 40 reunio-
nes. En éstas, los representantes rinden informe de 
su trabajo, analizan temas de interés del municipio, 
departamento y el país, y toman decisiones concer-
tadas por todos los niveles organizativos. Dados 
estos antecedentes, se infiere que la vida orgánica 
de Tiwanaku es sólida y está fortalecida, en especial 
por el papel de la organización provincial.
Una de las dificultades por las que atraviesa la re-
presentación originaria es que sus tiempos no coin-
ciden con la representación estatal. Mientras los 
cargos de los campesinos son anuales, la gestión 
municipal se prolonga por cinco años y dos años, en 
el caso del Comité de Vigilancia. Como consecuen-
cia, la participación social es intermitente cuando se 
trata de elaborar los procesos de planificación par-
ticipativa, control social y rendición de cuentas; lo 
que crea desfases en la proyección estratégica de de-
sarrollo del municipio. 
2.4. Contexto económico productivo
El contexto económico productivo se basa en las 
condiciones del clima altiplánico y en las formas de 
uso de los suelos. “…Las estaciones son cortas, y las 
precipitaciones anuales varían entre 100mm/año con alto 
riesgo de heladas, granizadas y sequías. La mayor parte 
de las tierras de esta región ha estado sujeta a procesos 
de explotación intensiva y presentan en algunos sectores 
una creciente degradación de los recursos naturales por 
procesos de erosión hídrica, eólica y salinización de sue-
los”. (Zeballos y Quiroga 2010: 26). 
La actividad económico productiva en Tiwanaku es 
diversificada y especializada a la vez. Las familias 
tienen ingresos por sus labores productivas dentro 
de la parcela, así como fuera de ésta, por ejemplo, 
la migración temporal. La ganadería lechera es, sin 
duda, la actividad que brinda mayores ingresos eco-
nómicos a los campesinos.
En 2011, la Fundación TIERRA encuestó a 310 fami-
lias.10 El trabajo llegó a 17 comunidades. Esa labor 
arrojó distintos datos, uno de ellos señala que el 
45% de las familias se dedica al cultivo de forrajes 
para cubrir la demanda de la actividad ganadera; 
otro 15%, se dedica a la ganadería; y, el restante 11%, 
vende su fuerza de trabajo. 
A partir de una hipótesis inicial, que fue verificada 
durante las visitas a las comunidades y las entrevis-
tas a informantes clave, se ha logrado identificar en 
el municipio tres sistemas de producción diferen-
ciados: el primero es de producción especializada 
en la lechería, para cubrir la demanda del mercado, 
10 Encuestas realizadas en el marco del proyecto “Promovien-
do el acceso y control de la mujer indígena, campesina a la 












que reditúa positivamente a los productores; el se-
gundo es un sistema de producción diversificada 
agropecuaria a secano, reservada para el consumo 
familiar; y, por último, la siembra de hortalizas con 
riego para la venta y consumo interno. Además, hay 
dos tipos de actores económicos productivos:11 uno 
familiar y el otro asociado. Los pequeños produc-
tores, que realizan actividades de producción pri-
maria agropecuaria y de comercialización, utilizan 
mano de obra familiar y/o de reciprocidad comu-
nitaria, destinan su producción al consumo propio 
y marginalmente al mercado local; los pequeños y 
medianos productores se dedican a la producción 
agropecuaria y tiende a especializarse en la lechería, 
usan más tecnología, generan excedentes que son 
invertidos en mejoras para sus predios y recurren a 
la mano de obra familiar y/o de reciprocidad comu-
nitaria, el destino de su producción es, en una bue-
na parte, para el mercado y, en menor proporción, 
para el consumo interno. Estas familias se relacio-
nan directamente con empresas como PIL, Delizia e 
ILPAS. Finalmente, están las OECAS y microempre-
sas familiares, organizadas como asociaciones, que 
también trabajan con leche: compran el producto de 
sus vecinos, elaboran quesos y yogur para vender-
los en La Paz y El Alto.
3. Sistema productivo
3.1. Sistemas diferenciados de producción 
Con la ayuda de informantes clave conocedores de 
la realidad del municipio, entre ellos promotores, 
autoridades originarias y municipales, y la aplica-
ción de un método para la zonificación agroecológi-
ca y los modos de producción en base a caracterís-
ticas y problemáticas homogéneas se identificaron 
los sistemas productivos diferenciados. Hecho que 
ha permitido analizar el paisaje y el territorio de las 
comunidades, los diferentes sistemas de cultivo, 
crianzas y actividades no agrícolas y esbozar, en una 
primera hipótesis, las características de los sistemas 
de producción y el territorio en el que se desarro-
llan. Esta caracterización ha sido validada por los 
actores. 
En el mapa parlante12 podemos observar que los 
sistemas de producción no separan comunidades, 
11  G. Montaño y J. Valdivia 2005.
12 El mapa parlante es un instrumento técnico metodológico efi-
caz de diagnóstico, planificación y autoevaluación. Primero 
se realiza un croquis de un territorio, que puede ser un mu-
nicipio, comunidad o parcela familiar luego se facilita la dis-
cusión para que los miembros de un grupo o los informantes 
clave de una región discutan qué incluirán en el dibujo.
más bien en muchas de éstas se desarrollan al me-
nos dos sistemas de producción: uno diversificado 
y el otro especializado. Por ejemplo, en Yanamani 
y Guaraya los campesinos identificaron en sus ma-
pas parlantes sus tierras bajo riego que sirven para 
sembrar hortalizas, añadieron que la papa puede 
dar dos cosechas anuales, y en la parte de la plani-
cie tienen tierras  que sirven para sembrar forrajes 
para el ganado vacuno. 
Tras la comprobación de esta primera hipótesis, y 
con los resultados de las encuestas a familias, aso-
ciaciones, autoridades e informantes claves, e infor-
mación secundaria del PDM (2007), se ha obtenido 
una matriz dividida en tres zonas (ver Cuadro 4) 
que identifica cuáles son las comunidades que con-
forman cada sistema de producción, sus caracterís-
ticas generales, sus problemas, limitaciones, poten-
cialidades, y la vocación de cada una. 
Este tipo de zonificación, aplicada en otros muni-
cipios, ha demostrado ser un instrumento eficaz 
para realizar una buena asignación de recursos en 
las comunidades, con recursos que provienen de 
los gobiernos municipales e instituciones en el tema 
productivo, que tratan de articular la lógica territo-
rial con la sectorial para un uso más efectivo de los 
desembolsos.
3.1.1. Acceso y uso del suelo
Tamaño y uso de la tierra
De acuerdo con el PDM, el suelo del municipio tiene 
áreas cultivables, de pastoreo, suelos no cultivables, 
terrenos erosionados y áreas forestales, éstas últi-
mas muy reducidas, ya que no representan ni el 1% 
del territorio.







Fuente: PDM, diagnóstico comunal y elaboración propia.  
Erosionado
1%
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Gráfico 3. síntesis gráfica de la actividad agropecuaria en Tiwanaku
Fuente: resultados de los talleres participativos. Dibujante Cristóbal Ortiz, a solicitud de la Fundación TIERRA (2012).
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En el área cultivable, 18.300 hectáreas (53%), se pro-
duce principalmente forraje (cebada, avena, alfalfa) 
y otros pastos introducidos (festuca o pasto llorón, 
entre otros) que alimentan al ganado bovino, ovi-
no y porcino. También hay variedad de tubérculos 
(papa, oca, papalisa) y otros alimentos, como qui-
nua, cañahua, cebada, y algunas hortalizas. 
El área no cultivable es de 9.750 hectáreas (28%). Los 
suelos son rocosos y montañosos, aquí se encuen-
tran los cerros Chilla, Kimsa Chata y otros declives 
que limitan con el municipio de Jesús de Machaca; 
algo similar ocurre con la provincia Los Andes, se-
parada de Tiwanaku por una serranía que lleva el 
nombre de este municipio. Las comunidades del 
centro y el oeste tienen, principalmente, áreas culti-
vables y de pastoreo. Por último, hay 404 hectáreas 
de suelos erosionados y un área forestal de 64 hectá-
reas. El uso de suelo en todo el municipio es diver-
so, aunque en el norte y oeste, la erosión reduce las 
opciones de trabajo agrícola.
3.1.2. Elementos que influyeron en la 
diferenciación de los sistemas productivos
Varios factores han influido en la conformación de 
sistemas de producción diferenciados: el tamaño de 
las tierras de cada comunidad; el tipo de propiedad, 
individual y comunal; el tipo de suelos; la produc-
ción agrícola a secano y bajo riego; mayor o menor 
concentración de áreas cultivables y de pastoreo, fa-
milias emprendedoras o mano de obra a cargo de 
las familias.
Desde fuera del territorio está la influencia y cercanía 
o no de los mercados locales, regionales y departa-
mentales, demanda infinita de alimentos de las ciu-
dades, apoyos institucionales estatales y privados. 
A pesar de la diferenciación, podemos con seguri-
dad concluir que cada uno de los sistemas de pro-
ducción familiar ha sabido combinar la actividad 
agrícola con la pecuaria. Todas las familias destinan, 
en grado diferente, parte de su producción al mer-
cado y cumplen tareas fuera de la parcela, como la 
venta de mano de obra en las ciudades. 
3.2. Sistema de producción diversificado de 
hortalizas para consumo y venta
El 4% del municipio tiene áreas con riego. Los cam-
pesinos producen hortalizas y cultivos bianuales en 
estos suelos. Estos alimentos sirven para el consumo 
interno y para la venta, las actividades incluyen la 
crianza de ovejas, cerdos y aves de corral. 
Entre los cultivos, el más importante para las fami-
lias es el de haba, que ocupa una superficie prome-
dio de 550m2. Después, los productores centran su 
atención en hortalizas como la cebolla, zanahoria 
o lechuga, todas de variedades criollas. La super-
ficie promedio sembrada con estos alimentos es de 
650m2.
Según datos del PDM (Tiwanaku 2007), el destino 
de la producción de haba es la siguiente: el 13% es 
para la venta; el 66%, consumo; el 18% se guarda 
para semilla y hay una pérdida del 3%, no se conoce 
el destino de la producción de las hortalizas. Una de 
las fuentes utilizadas para corroborar el funciona-
miento de este sistema de producción han sido los 
mapas parlantes realizados por los propios comu-
narios en las comunidades de Yanamani, Guaraya, 
Caluyo y Chusicani en el proceso de elaboración 
de sus estatutos comunales, donde claramente han 
destacado sus infraestructuras de riego, y la produc-
ción de haba, hortalizas y papas.
 Cuadro 5. Infraestructura de riego en cinco comunidades
Comunidad Cantidad Características Estado actual
Tipo de 
comunidad
Chusicani 1 Canal revestido 1 Km con compuertas y llaves especiales. En funcionamiento Ex hacienda
Caluyo 1 Canal de tierra de 3 Km lineales aprox. En funcionamiento Ex hacienda
Achaca 1 Canal de tierra de 3 Km lineales. En funcionamiento Ex hacienda
Guaraya 1 Canal de tierra de 2 Km lineales. En funcionamiento
Comunidad 
originaria
Yanamani 1 Canal de tierra de 2Km lineales. En funcionamiento Ex hacienda 
Fuente: PDM, Diagnóstico comunal e informantes clave del municipio.
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Las familias dependen de los sistemas de riego para 
esta producción. La superficie con riego se ubica en 
comunidades del Este y Centro (Ver Cuadro 5), la 
mayor parte de los canales tienen una longitud de 
500 metros y están revestidos con mezcla de cemen-
to y arena; son antiguos, posiblemente de la época 
de las haciendas. Estos canales aún funcionan, aun-
que en algunas comunidades hay que realizar mejo-
ras porque se observa un evidente deterioro en las 
construcciones.
El trabajo agrícola sigue una lógica anual que está 
descrita en el siguiente cuadro:
 











abril, mayo abril, mayo, junio
Fuente: elaboración propia con base en datos del PDM (Tiwanaku 2007).
3.3. Sistema de producción especializado 
lechero 
Por la importancia de este sistema de producción en 
la generación de recursos económicos para acceder 
a una buena parte de los alimentos que consumen 
las familias en Tiwanaku, primero vamos a recordar 
la importancia de la producción lechera en el depar-
tamento, en la provincia Ingavi y, en ese contexto, 
presentaremos los datos del municipio.
Una de las últimas investigaciones sobre la pro-
ducción lechera en el departamento de La Paz ha 
sido realizada por CIPCA, con el apoyo financie-
ro de Ayuda en Acción. El trabajo ha confirmado 
“que la producción lechera como actividad económica 
ha ido cobrando importancia para las familias campe-
sinas y su aporte a los ingresos familiares.” (Morales 
et. al. 2009: 15).
Antes de la Reforma Agraria, las haciendas produ-
cían leche para satisfacer la demanda de las fami-
lias dueñas de la tierra y para vender los exceden-
tes en la ciudad de La Paz. En la hacienda Pillapi, 
de la familia Goitia Sanjinés, había razas traídas de 
Argentina: Holstein y Shorthorn, y del Perú, Pardo 
Suizo. Esta situación se replicado en otras 12 hacien-
das (Morales et. al. 2009: 15). Después de 1953, mu-
chos de estos esfuerzos se perdieron y los proyectos 
pasaron a manos de las estaciones experimentales o 
granjas estatales, que contaron con apoyo interna-
cional. En La Paz, funcionaban seis estaciones13 que 
impulsaron el cultivo de alfalfa, introdujeron vacas 
lecheras, apoyaron el trabajo de las mujeres, capa-
citaron en técnicas como la inseminación artificial, 
formaron a promotores de sanidad e inseminación 
animal e instalaron infraestructura productiva, en-
tre otros proyectos. Actualmente, la mayoría de es-
tas granjas están abandonadas y han sido tomadas 
por los comunarios.
En décadas posteriores, la provincia se benefició con 
al menos seis programas y proyectos:
• El “Proyecto Ingavi”, que llegó a 4.000 familias 
de Viacha y que brindó a la población asesora-
miento en mejoramiento y selección de vacas 
criollas, compra de ganado de raza Holstein, in-
troducción de alfalfa de la variedad Ranger. 
• La Corporación Regional de Desarrollo de La 
Paz (CORDEPAZ) impulsó en 1972 la apertura 
de la Planta Industrializadora de Leche (PIL-La 
Paz), que tenía el propósito de elaborar leche en 
polvo, la empresa fue privatizada en 1996 y hoy 
en día forma parte del Grupo Gloria del Perú. 
En la actualidad, con el apoyo de la embajada de 
Dinamarca, la asociación LEDAL (Lechería del 
Altiplano) y Productores de Leche de Cocha-
bamba (PROLEC) tienen el 17% de las acciones.
• En 1973, el Programa de Fomento Lechero (PRO-
FOLE) impulsó la lechería tras la construcción 
de la PIL-La Paz. Durante casi 25 años el progra-
ma dio un fuerte impulso técnico y tecnológico 
a 5.000 familias de las provincias Ingavi, Mu-
rillo, Los Andes y Aroma, que tenían módulos 
lecheros en 130 comunidades. El programa otor-
gaba créditos para la construcción de establos, 
semillas forrajeras, alimentación suplementaria, 
servicio de inseminación artificial, campañas de 
medicina preventiva y curativa. 
La Cooperación Técnica de la Iglesia Danesa (DAN-
CHURCHAID) inició sus actividades en 1978 y 
las extendió hasta 1994. Uno de los dos proyectos 
que ejecutó en la zona fue el de la lechería. Éste fue 
ejecutado en coordinación con el gobierno depar-
tamental y el Ministerio de Agricultura de ese en-
tonces. Con recursos de este apoyo se adquirió la 
Granja Huayrocondo, con el propósito de demostrar 
la factibilidad de la actividad lechera en el altiplano, 
experimentar con la aclimatación de vacas Holstein, 
13 Belén I, Belén II, Hacienda Kallutaca, Estación experimental 
ganadera del Altiplano-Patacamaya, Granja Huayrocondo y 
Choquenaira.
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implementación de laboratorios de sanidad animal, 
desarrollo de infraestructura productiva y otorga-
ción de crédito a través de un fondo rotativo coor-
dinado con PIL-La Paz, para el pago de beneficios 
vía planilla.
• El Programa Mundial de Alimentos (PMA) 
trabajó entre 1984 y 1994, promovió la partici-
pación de la mujer en la actividad lechera; uno 
de sus principales objetivos fue el de aumentar 
la seguridad alimentaria incrementando la pro-
ducción y la disponibilidad de alimentos. 
• El Programa de Desarrollo Lechero del Altipla-
no (PDLA), trabajó desde 1997 hasta 2005 con 
el objetivo de lograr un desarrollo sostenible 
en la cuenca lechera del altiplano, definiendo 
como sus líneas de acción: el fortalecimiento 
institucional-comercialización, capacitación-
asistencia técnica, investigación y logró impor-
tantes resultados. 
Por último, las ONG se sumaron para consolidar el 
desarrollo de la ganadería lechera. Entre otras: Pro-
rural, Aned, Intervida, Q’ana, CEDLA, CIPCA, CO-
CAWI, Save the Children, Ayuda en Acción. 
 “... En estas tres últimas décadas la actividad le-
chera en la cuenca del altiplano paceño ha sido y es 
un pilar fundamental del desarrollo agropecuario 
del departamento. Involucra a más de 6.000 familias 
campesinas y contribuye a la nutrición de la pobla-
ción sobre todo de niños/as y madres gestantes a tra-
vés del impulso de su consumo con los programas de 
subsidio y desayuno escolar.
Pese a las difíciles condiciones agroecológicas del al-
tiplano la producción de leche se ha incrementado 
en un 370%, generando ingresos permanentes a las 
familias campesinas y ocupando el tercer lugar de 
producción después de Santa Cruz y Cochabamba. 
Pese a estos avances, la producción es aún insufi-
ciente para alcanzar índices de consumo equivalen-
tes a los de países vecinos, el consumo per cápita en 
el país alcanza a 38 litros/año, muy por debajo de 
Sudamérica que está en el orden de 105 litros. Con 
toda la producción de la región, solo se logra cubrir 
el 65% de la capacidad instalada de todas las indus-
trias grandes, medianas, miniplantas y microempre-
sas artesanales en el departamento” (Morales et. al. 
2009: 16).
Una investigación de la Fundación TIERRA destacó 
el crecimiento de la especialización productiva del 
altiplano paceño, constatando que la ganadería le-
chera está desplazando a la agricultura. “..Aunque se 
observa esta creciente predisposición productiva en todo el 
altiplano en general —en primer lugar la ganadería lechera 
y en segundo el cultivo de la papa— la tendencia hacia la 
especialización en ganado bovino es muy evidente particu-
larmente en el altiplano norte” (Urioste 2005: 15). 
Urioste cita siete factores que habrían incidido en 
esta conversión:
• “El riesgo climático de heladas y sequías es mayor 
en las actividades agrícolas que en la pecuaria. La 
ganadería lechera es menos riesgosa que la agricul-
tura, por tanto, aunque el rendimiento de la lechería 
es menor que el del cultivo de la papa, es preferible 
sembrar forrajes y vender leche porque eso garantiza 
un ingreso mínimo.
• El crecimiento acelerado de la población urbana de 
las ciudades de El Alto y La Paz ha generado una cre-
ciente y sostenida demanda por leche y es un estímulo 
a la producción forrajera y a la cría de ganado lechero.
• La municipalización iniciada en 1994, junto con la 
expansión de los desayunos escolares, aumenta la de-
manda por leche producida en el altiplano.
• Al envejecer las familias, la fuerza productiva resul-
tante ya no es tan apta para actividades agrícolas que 
requieren mayor intensidad en el uso de la mano de 
obra. En cambio las familias adultas viejas, particu-
larmente las mujeres, pueden atender hatos ganade-
ros estabulados.
• La PIL ha generado mayor estabilidad en la demanda 
y en los precios, que son muy apreciados por los pro-
ductores, a pesar de que el precio del litro puesto en 
finca es muy bajo (Bs 1,40). Los sistemas de acopio de 
leche garantizan un ingreso monetario mensual fijo y 
estable para cada familia.
• Se está introduciendo ganado lechero mejorado, espe-
cialmente del Perú, mediante cruzas de razas criollas 
y de mayor productividad.
• La principal mercancía de intercambio monetario en 
todas las ferias del altiplano son las vacas, bueyes y 
toros. En menor medida otros animales como llamas, 
ovejas y burros” (Urioste 2005: 15).
Por otro lado, en la investigación realizada por CIP-
CA se observa que el PIB nacional del subsector 
lechero equivale a 234.668.000 dólares americanos 
(1,6% del total del PIB nacional). 
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En los últimos años, otras empresas (Delizia, ILPAZ, 
SOALPRO, etc.), asociaciones de pequeños produc-
tores y empresas familiares aumentaron la demanda 
de materia prima. En las últimas décadas han creci-
do los volúmenes de leche ofertados por el departa-
mento, el precio también ha subido: desde 1,42 Bs/
litro, en 2001; a 2,55 Bs/litro, en 2008. En el presente, 
el precio es de 3,20 Bs/litro y, por ello, crece el inte-
rés de los campesinos por insertarse en este traba-
jo que da réditos inmediatos, pues los productores 
reciben quincenalmente un pago en efectivo por la 
comercialización del líquido alimento.
En la provincia Ingavi la lechería también aumentó: 
de 4.576 litros/día (2008) a 24.662 litros/día (2012). 
Los últimos datos nos indican que la producción en 
Tiwanaku tiene un promedio de 20.000 litros/día. 
Dato que corrobora lo señalado por la Asociación 
CUNA (2010). En ese texto se calcula que el munici-
pio produce 20.288 litros/día.
El incremento del negocio lechero (2008-2012) se ex-
plica por diversos motivos, entre ellos: hay un cre-
cimiento del hato ganadero; mejoras en los establos 
y bebederos; la instalación de equipos óptimos (tan-
ques de enfriamiento en muchos módulos lecheros); 
servicio de inseminación artificial subvencionado 
por el municipio; y ampliación de la producción de 
forrajes (alfalfa). Además de la llegada de recursos 
frescos por la compra de leche, recursos municipales 
(POA) y la implementación de una política munici-
pal de sanidad animal demandada por SIMACO; 
además del apoyo del Proyecto de Alianzas Rurales 
(PAR), desde 2009, que ha beneficiado a los munici-
pios de Viacha, Tiwanaku y Guaqui. A la fecha, del 
total de la producción diaria de leche en Tiwanaku, 
el 63% está destinado para la venta; el 36% para la 
elaboración de queso; y sólo el 1% para el consumo 
familiar. 
La cuenca lechera de La Paz está conformada por 
cinco provincias: Omasuyos, Los Andes, Ingavi, 
Murillo y Aroma. En Ingavi, tres municipios están 
dedicados a este trabajo: Viacha, Tiwanaku y Gua-
qui. En total, hay 1.285 familias dedicadas a este ru-
bro, Tiwanaku tiene el mayor número: 501 produc-
tores en 2008, cifra que, probablemente, subió hasta 
la realización de esta investigación14.
Morales (et. al. 2009) propone una estratificación de 
los lecheros de La Paz, utilizando como base el cen-
so ganadero realizado por el Programa de Desarro-
llo Lechero del Altiplano (PDLA). Esta calificación 
14 El productor Salustiano Osco, confirmó el dato de las 501 
familias. 
incluye tres niveles: los pequeños productores que 
tienen menos de siete cabezas; los medianos, que 
tienen entre 10 a 14 cabezas; y los grandes, 15. En 
la provincia Ingavi el 55% de lecheros es pequeño 
productor; el 30% es mediano; y el 15%, grande. En 
el caso de Tiwanaku, de 38 familias entrevistadas, 
cada una tiene un promedio de nueve cabezas de 
ganado15. De esos nueve animales, el 46% son pro-
ductivos (vacas en producción y secas) y el 54% no 
es productivo (vaquillas y vaquillonas, terneras, to-
retes y toros); para un manejo ideal se considera que 
el 65% del hato debe ser productivo, pero como el 
porcentaje es menor, esto nos indica que la especia-
lización lechera no es total en este municipio.
3.3.1. Vulnerabilidad del sistema lechero
Entre las vulnerabilidades por las que atraviesan las 
familias productoras en su trabajo, destacan los si-
guientes factores:
a) Insuficiente infraestructura para que el animal 
gane peso y aumente su producción de leche 
(Tiwanaku 2007).
b) No hay suficiente producción de forrajes (ceba-
da, alfalfa o avena forrajera). Las familias cu-
bren sus necesidades de tres maneras: compran 
forrajes de otras comunidades, alquilan tierras 
de residentes que no pueden cultivar el suelo y 
siembran los alimentos que requieren los anima-
les y/o recurren a la alimentación suplementa-
ria como el afrecho, borra de cerveza o torta de 
soya, entre otros16.
c) A pesar de que el municipio tiene una política 
de sanidad animal, las enfermedades persisten. 
Según Morales (et. al. 2009: 147) hay un 62,2% 
de ganado contaminado con parásitos gastroin-
testinales; 24,8% con mastitis; y 18,6% con fas-
ciolasis.
d) El uso del agua puede provocar problemas. Las 
familias tienen acceso a distintas fuentes del lí-
quido: 53% utiliza pozos; 31% el río; 40% utiliza 
piletas; y 42% la kotaña. Las vacas requieren en-
tre 30 a 35 litros diarios de agua para producir 
la leche. En algunos casos, los productores han 
utilizado parte del agua destinada para el con-
sumo humano. Con el fin de prevenir males a 
15 El PDM (Tiwanaku 2007) señala que las familias de las 23 
comunidades tienen un promedio similar de animales.
16 El 30% de las familias de 22 comunidades, da a sus animales 
alimento suplementario, un 15% alquila tierras a un costo de 
Bs 205 la hectárea (CUNA 2010).
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mediano y largo plazo varias comunidades han 
decidido controlar este recurso; para ello, han 
incluido en sus estatutos comunales normas de 
uso del mismo. A esto se suma el hecho de que 
no existe un buen tratamiento de aguas residua-
les entre quienes transforman la leche en queso 
y yogur.
e) Los productores observan que la emisión de ga-
ses como el metano, afecta al aire. Esto sucede 
porque los animales consumen muchos alimen-
tos con fibra. Algunos campesinos optan por 
alimentar con menos fibra al animal, pero esto 
puede afectar el contenido de grasa de la leche 
y, como resultado, disminuir los ingresos econó-
micos de los campesinos. En todo caso, se reco-
mienda promover la producción y consumo de 
alimentos conservados (ensilajes y henificados).
f) La participación de la mujer es importante en 
la producción lechera, pero ella aún enfrenta 
una seria de dificultades. Por ejemplo, no tie-
ne acceso al crédito, la mayoría es analfabeta 
y su esfuerzo no siempre es valorado. Aunque 
en algunas comunidades esta situación ha va-
riado, ya que algunas ocupan cargos impor-
tantes entre la asociaciones de productores, 
una de ellas es la presidenta de la asociación 
de lecheros ALPACH y otras son tesoreras de 
sus agrupaciones.
3.4. Producción a secano para el consumo 
familiar
El sistema de producción agrícola ha variado consi-
derablemente en los últimos años. En la actualidad, 
los campesinos combinan la tecnología con las prác-
ticas tradicionales. En la preparación de los suelos 
utilizan maquinaria agrícola para el cultivo de la 
cebada y otros forrajes como la avena y alfalfa. En 
los demás cultivos tradicionales como la papa, oca, 
haba, cebada, quinua y otros utilizan yunta. Las fa-
milias usan el tractor para la roturación de la tierra, 
los dueños de estos vehículos los alquilan a 400 Bs/
ha o entre 90 a 150 bolivianos por hora.
Las familias requieren insumos para la producción; 
muchas compran semilla de cultivos forrajeros (ce-
bada, avena y alfalfa). Utilizan el abono natural para 
fertilizar los suelos, así como fertilizantes químicos: 
urea para el cultivo de papa y pesticidas para el 
control del gusano blanco que ataca el tubérculo. En 
otros cultivos, el uso de químicos es insignificante.
Del total de superficie cultivable, el 66% es utilizado 
para tal fin y el resto (34%) está en descanso o sir-
ve como área de pastoreo. El 66% de todo lo que se 
produce en el municipio está destinado al autocon-
sumo, el 13% para la venta (leche y sus derivados) y 
el 18% para semilla.
3.5. Acceso al capital
Las familias lecheras, como tienen más recursos 
económicos, acceden a préstamos, especialmente de 
dos entidades financieras presentes en el municipio: 
Fundación Diaconía FRIF y ANED.
En general, los créditos tienen elevadas tasas anua-
les que deben cubrir los prestamistas. Por ejemplo, 
la Fundación Diaconía FRIF cobra el 20% anual. 
Otras organizaciones tienen porcentajes similares, 
Prodem cobra el 24%; Ecofuturo, el 24%; y Banco 
FIE, el 25%. Al contrario, el banco estatal BDP, tiene 
una tasa del 6%. Sin embargo, sus procesos de entre-
ga de créditos son burocráticos y lentos, ya que de-
mora hasta tres meses en dar los recursos, mientras 
que las entidades privadas pueden solucionar una 
demanda hasta en una semana de trabajo.
Para acceder a un crédito, los campesinos deben 
cumplir una serie de requisitos: entrega de fotoco-
pias de carnet de identidad, facturas de luz y agua, 
croquis de su domicilio, último recibo de pago en 
otras entidades financieras, si fuera necesario, y una 
certificación de la comunidad, más no así el título 
propietario de sus parcelas.
En el trabajo de campo esta investigación constató 
que, en general, los productores piden préstamos 
que superan los Bs 5.000 y destinan los recursos 
para la compra de ganado lechero en pie.
3.6. Rol productivo de la mujer
La mujer es la principal productora de alimentos. 
“En los países del sur son responsables de entre el 60% 
y 80% de la producción y en el resto del mundo garan-
tizan la mitad de los alimentos que se comercializan. Lo 
más paradójico es que el 70% de las personas que pasan 
hambre viven en zonas rurales, siendo las más afectadas 
las mujeres y los niños (FAO, 2009)” (REMTE 2012: 3).
Las mujeres contribuyen a “la producción de alimentos 
y a la generación de bienestar, riqueza y desarrollo…Las 
mujeres rurales son productoras, trabajan en su traspatio, 
son jornaleras, empleadas en las ciudades o en el campo, 
pescadoras y recolectoras. Por todo esto, las políticas rela-
cionadas con la seguridad alimentaria deben resguardar su 
contribución, para lo cual es fundamental dejar evidencia 
cuantitativa y cualitativa de su trabajo” (FAO 2012).
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En Tiwanaku se replica esta situación. Ellas están 
involucradas en las actividades agropecuarias, en 
los trabajos en el hogar, venden su fuerza de trabajo, 
forman parte de las asociaciones de lecheros y cum-
plen con sus obligaciones de representación origina-
ria. Sin embargo, su aporte está oculto porque siem-
pre es presentado como parte de la contribución 
familiar para la comunidad o para las asociaciones 
de productores. En todo caso, la Fundación TIERRA 
realizó una serie de entrevistas y organizó grupos 
focales en el municipio17 con el propósito de conocer 
el verdadero papel de las féminas y confirmó que 
del total de actividades que realiza la población, 
ellas están involucradas en el 52% de éstas, mientras 
que al hombre le corresponde el restante 48% (Ver 
Cuadro 7). 
Cuadro 7. Actividades productivas 
del hombre y la mujer
Actividades Hombre Mujer Total
Agricultura 20,8% 24,0% 44,8%
Ganadería 6,2% 9,1% 15,3%
Trabajo en el hogar 0,4% 5,6% 6,0%
Estudiante 9,9% 7,7% 17,6%
Artesanía 0,4% 1,0% 1,4%
Venta de fuerza de 
trabajo
7,1% 3,9% 10,9%
Actividades públicas 2,8% 1,0% 3,9%
Total 47,7% 52,3% 100,0%
Fuente: Fundación TIERRA, encuestas, en Tiwanaku, marzo, 2010.
Uno de los motivos que explica la elevada partici-
pación femenina en el ámbito productivo de Tiwa-
naku, es que los varones suelen migrar más que 
ellas hacia las ciudades o fuera del país en busca 
de trabajo alternativo. “Cuando los varones están au-
sentes la mujer se encuentra en conflictos, porque tiene 
que asumir estos trabajos mediante la contratación de 
mano de obra (peón) o en algunos casos dejan de realizar 
estos trabajos, subvencionando la reproducción agrícola 
y familiar con las remesas enviadas por los migrantes” 
(PDM 2007).
Otras investigaciones llegaron a similares conclu-
siones: “A comparación de los hombres de las zonas de 
estudio, se advierte que son las mujeres quienes tienen 
sobre sus espaldas la responsabilidad del trabajo agrí-
cola, este hecho es atribuido, por un lado, a la política 
17 Investigación realizada con el proyecto “Promoviendo el ac-
ceso y control de la mujer indígena, campesina a la tierra”. 
Fondo de Emancipación.
de ajuste estructural basada en la economía neoliberal, 
que ha tenido como resultado el mayor empobrecimiento 
de la población rural, provocando la migración de los 
varones a ciudades capitales … otros países de manera 
temporal o permanente; teniendo como efecto más mu-
jeres “cabeza de familia” o “jefas de hogar”; por otro 
lado, se infiere que al haber obtenido seguridad en su 
derecho propietario, las mujeres se han visto motivadas 
para dedicarse con mayor fuerza a la actividad agrícola” 
(Gómez 2008: 75).
Debido a todo lo descrito en líneas anteriores, y 
porque los desafíos en el futuro son importantes, 
es necesario que el reconocimiento del trabajo de la 
mujer sea cada vez más evidente. Tal como reflexio-
na la FAO, este importante organismo internacional 
que trabaja de cerca con la realidad rural planetaria. 
“Muchos de los países y regiones más pobres del mundo 
duplicaran su población entre el año 2000 y el 2050…
Por tanto, los campesinos y campesinas … necesitaran 
producir más del doble de alimentos. ... Sin embargo, creo 
que podemos y conseguiremos salir adelante. Pero sola-
mente lo lograremos si se reconoce la contribución de las 
agricultoras y su enorme potencial presente y futuro. Y 
esto significa hacer frente a las desigualdades profunda-
mente arraigadas que impiden actualmente a las mujeres 
acceder de forma equitativa a los recursos y servicios pro-
ductivos” (FAO 2010: 3).
Otra tarea importante es la de impulsar tareas de 
capacitación para las mujeres. Con el fin de que 
el aporte de éstas sea aún más cualificado. “Para 
lograr un mayor desarrollo en las actividades agrope-
cuarias y la inserción en los mercados, es fundamental 
que las mujeres se organicen y fortalezcan sus capaci-
dades. Las mujeres deben informarse sobre sus derechos 
y capacitarse en diversos aspectos que van desde lo or-
ganizativo, lo productivo, hasta las nuevas tecnologías, 




Tras la revisión de los POA de Tiwanaku (POA, 2010 
y 2011), entrevistas a las autoridades municipales y 
originarias, a los directivos de OECA y conversacio-
nes con los pobladores de la región, se observó que 
la actividad productiva en la zona cuenta con tres 
formas de apoyo estatal:
• Las comunidades reciben recursos a través de 
diversos proyectos coordinados con el Gobierno 
Municipal. Por ejemplo, en los últimos años 
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cuatro comunidades concentraron 24 proyectos: 
Pircuta, 4; Yanarico, 4; Pillapi, 8; y Guaraya, 8. 
De estos planes de trabajo, la mitad es de índole 
productiva y la otra mitad abarca temáticas 
sociales. Los montos varían desde los cien mil 
bolivianos hasta los 700 mil bolivianos.
• Las autoridades ediles han dado continuidad 
a los proyectos productivos impulsados por 
el municipio. Así, la anterior alcaldesa, Elogia 
Quispe Cabrera18 y la actual autoridad edil, 
Marcelo Copaña19 han consolidado varias ini-
ciativas a favor de los productores lecheros, en 
coordinación con profesionales de la UMSA y 
la UAC, concejales y autoridades originarias de 
CACOT.
En el Cuadro 8 se observa un resumen de las inver-
siones municipales. En todos los casos, éstas cuen-
tan con una contraparte entregada por las familias. 
Los sectores productivos también reciben parte del 
dinero que proviene del pago que realizan los turis-
tas para visitar las ruinas arqueológicas20, este dine-
ro es distribuido entre las 23 comunidades y los tres 
centros poblados21.
En los gráficos 5 y 6 se muestra cuál ha sido la in-
versión en el sector productivo, de acuerdo con los 
POA 2011 y 2012. A este rubro le correspondió el 
20% de recursos en 2011 y el 22% en 2012. 
18 Eulogia Quispe fue alcaldesa de Tiwanaku desde marzo de 
2008 hasta 2010. Tenía 25 años y era la autoridad municipal 
más joven del país.
19 Marcelo Copaña es Agrónomo de la UAC de Tiwanaku. 
Además, es un productor lechero con varios años de expe-
riencia.
20 En 2011, 101.264 visitantes (45% extranjeros, 29% nacionales 
y 26% estudiantes) dejaron a Tiwanaku Bs. 4.046.160.
21 Además del apoyo estatal, los productores también tienen 
soporte de las ONG que trabajan en la zona. No obstante, 
en los últimos años, éstas han cedido protagonismo a favor 
del Estado. “En todos los países, la profundización de la partici-
pación del Estado en la economía y en las políticas sociales es una 
tendencia que produce un nuevo ciclo de intervención estatal que 
podría redefinir el lugar y el papel de instituciones como las ONG, 
independientemente del carácter del gobierno en funciones” (Ba-
zoberry, Ruiz 2010,148).
 Por ello es necesario que éstas replanteen el papel que les 
toca desempeñar en el área rural. Por ejemplo, podrían im-
pulsar el rescate de las experiencias acumuladas en el cam-
po de la gestión del territorio y de los recursos naturales, 
considerando los nuevos desafíos climáticos que enfrenta el 
planeta. “El debate apunta más a definir cuántos y qué tipo de 
mercados se requieren” y a confirmar que “la disputa por los re-
cursos naturales transcenderá el suelo y se concentrará incluso en 
las fuentes de agua” (Bazoberry, Ruiz 2010: 150, 154).
Gráfico 5. Inversiones municipales 2011
Gráfico 6. Inversiones municipales 2012
Se quiere dar valor a las inversiones programadas 
para el sector productivo, fuera de lo señalado líneas 
arriba se estan fortaleciendo las bases productivas del 
sector lechero, actividad de mucha importancia eco-
nómica para el municipio. Inversiones que se vienen 
realizando desde hace muchos años, valoramos del 
actual gobierno municipal la continuidad que le ha 
dado a varias iniciativas de la anterior gestión. 
a) Política de sanidad animal (2008 -2012)
La organización originaria que representa a la 
provincia Ingavi, SIMACO, promovió en los últimos 
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Fuente: elaboración propia con datos de los POA 2011 y 2012.
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propósito de este plan era el de aplicar, entre 2008 y 
2012, siete políticas municipales para disminuir las 
enfermedades que atacaban al ganado bovino, ovino 
y camélido. Entre las acciones propuestas había tareas 
tales como: realizar análisis coproparasitológicos 
y desarrollo de capacidades de los promotores de 
salud. Esta política ha sido ejecutada, principalmente 
en Viacha, Tiwanaku y Guaqui. Este proyecto contó 
con el apoyo de las ONG CIPCA, Plan Internacional, 
INTERVIDA, Fundación Machaqa y otras. 
La relevancia de esta iniciativa es que: “La po-
lítica pública en el nivel local se convierte primero 
en un instrumento de trabajo concreto que permite 
alcanzar desde el Municipio, en forma sistemática 
y coherente, soluciones sostenibles y dinámicas ante 
problemáticas variadas para el bienestar de toda la 
sociedad civil, procurando iniciar un proceso de ar-
ticulación de los ámbitos municipales, departamen-
tales y nacional, además de su viabilidad políticas y 
financiera.
Para ello aprovecha tres elementos con los cuales es-
tán dotados los Municipios, como son su grado de 
autonomía que le da, entre otras competencias, la ca-
pacidad normativa para gestión de políticas, contar 
con recursos financieros y la ventaja de su cercanía 
con las familias de las comunidades, lo cual le permi-
te mayor sostenibilidad en la atención de sus deman-
das que posibilitan plenamente ser actores promoto-
res del desarrollo local”. (Mejillones 2008: 3)
El plan arrancó la primera década del siglo XXI con 
la aplicación de un proceso metodológico, que con-
cluyó en diciembre de 2007 con la publicación de 
siete documentos de política municipal de sanidad 
Cuadro 8. Inversiones municipales en el sector productivo 




Principales proyectos e iniciativas 
Comunales Municipales
2011 22.846.708,26
Más de 6 millones 
de bolivianos se 
logró apalancar de 
diferentes fuentes 












sistemas de riego, 
construcción de 
atajados para 
cosecha de agua, 
perforación de 
pozos 
Política municipal de sanidad animal.
Apoyo y participación en ferias agropecuarias.
Mejoramiento genético.
Apoyo a inseminación y red de promotores de sanidad 
animal.
Capacitación a sectores productivos.
Política municipal de sanidad vegetal (manejo ecológico 
de pagas agrícolas).
Estudio y construcción de sistemas de riego.
Saneamiento de tierras para comunidades.
Construcción de carpas solares para la producción de 
hortalizas en unidades educativas.
Complemento alimentario escolar (desayuno escolar).
Apoyo para faenar ganado.
Prevención de riesgos y desastres naturales.
Construcción y perforación de pozos.





Política municipal de sanidad animal.
Apoyo y participación en ferias agropecuarias.
Mejoramiento genético.
Apoyo a inseminación y red de promotores de sanidad 
animal.
Capacitación a sectores productivos.
Política municipal de sanidad vegetal (manejo ecológico 
de pagas agrícolas).
Estudio y construcción de sistemas de riego.
Saneamiento de tierras para comunidades.
Complemento alimentario escolar (desayuno escolar).
Apoyo para faenar ganado.
Prevención de riesgos y desastres naturales.
Construcción y perforación de pozos.
Fuente: elaboración propia con información proporcionada por el ejecutivo del Gobierno Municipal.
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animal para los municipios de Ingavi y un proyecto 
que sería presentado a la Gobernación. 
De esos siete documentos salieron los mencionados 
siete pasos. Éstos sirvieron para organizar el traba-
jo de difusión de la propuesta entre los municipios, 
las autoridades ediles y los concejos municipales. 
En resumen, los representantes originarios busca-
ron que su plan fuera incorporado en los POA de 
los municipios. Todo esto se realizó con el marco 
normativo del Decreto Supremo 28421, que asigna 
nuevas competencias a los gobiernos municipales 
y prefecturas para que puedan destinar recursos al 
desarrollo económico, y la Ley del Diálogo. 
En el caso de Tiwanaku, estos son los objetivos de su 
política de sanidad animal:
Objetivo general: 
• Contribuir a mejorar la salud animal para in-
crementar la productividad del ganado bovino, 
ovino y porcino comercializado por las familias 
campesinas.
Objetivos específicos:
• Atender, en cinco años (2008-2012), a 57.388 ca-
bezas de ganado bovino, ovino, camélido y por-
cino.
• Beneficiar con la política de sanidad animal a 
2.577 familias del municipio.
• Disminuir en un 40% las enfermedades.
• Conformar y potenciar una red de promotores 
de sanidad animal.
• Promover la participación efectiva de las institu-
ciones privadas y la organización campesina.
Algunos de los resultados destacan que en 2011 y 
2012 el gobierno municipal invirtió anualmente Bs 
77.000 en campañas de desparasitación y Bs 5.000 en 
apoyo para la conformación de la red de promotores 
de sanidad animal. Un punto alto para esta política 
es que la misma aún está en ejecución, a pesar del 
cambio de autoridades municipales. Por eso, se pue-
de decir que la Alcaldía ya la institucionalizó.
b) Política de sanidad vegetal (2009 – 2013)
El gobierno municipal de Tiwanaku, en alianza con 
SIMACO, la organización que representa a las mu-
jeres, “Bartolina Sisa”, las autoridades de la Marka, 
una comisión técnica –conformada por las organiza-
ciones PROINPA, ORS, SEDAG, SENASAG, CESA, 
UAC Tiwanaku, CIPCA—y una comisión provincial 
elaboraron un documento de Política Municipal de 
Sanidad Vegetal. La redacción de este texto contó, 
además, con los aportes del ex concejal e ingeniero 
Pedro Marín, quien quería contribuir a mejorar la 
producción de la papa, principal alimento en la zona.
El objetivo general de la mencionada política fue:
• Contribuir al desarrollo económico productivo, 
a partir de la mejora de la productividad del 
cultivo de la papa y, de esta manera, asistir a la 
seguridad alimentaria de todas las familias del 
municipio.
Los objetivos específicos fueron:
• Disminuir, en un 10%, la incidencia del gorgojo 
de los Andes en los cultivos de papa y, en el ni-
vel familiar, alcanzar una reducción del 30% du-
rante los cinco años de ejecución de esta política.
• Disminuir, en un 5%, la incidencia de polillas en 
los cultivos de papa y, en el nivel familiar, al-
canzar una reducción del 15%, durante los cinco 
años de ejecución de esta política.
• Desarrollar las capacidades de yapuchiris, au-
toridades originarias, yapukamanis, promoto-
res y productores de diez comunidades para 
que puedan contrarrestar el ataque de estas 
plagas.
• Promover prácticas de sistematización e inves-
tigación participativa, a través del diálogo de 
saberes, para identificar nuevas formas que ayu-
den a disminuir estos males.
• Difundir los resultados de esta política.
Entre 2008 y 2012 el gobierno municipal programó 
Bs. 491.000 para la ejecución de esta política. De ese 
total, Bs. 112.829 se invirtieron en 2009. No obstante, 
con el cambio de autoridades ediles (2010) el pro-
yecto quedó paralizado y fue retomado recién en 
2011, en esa gestión se dispuso una inversión de Bs. 
101.633,30 y se contó con el apoyo del Ministerio de 
Medio Ambiente y Aguas. 
c) Inversión en inseminación artificial
El gobierno municipal, desde hace varios gestio-
nes, subvenciona para los lecheros las pajuelas (a 
Bs 25) que sirven para la inseminación artificial de 
las vacas; además, ha destinado recursos para la 
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capacitación de inseminadores. De acuerdo con los 
POA (2011 y 2012) la inversión anual estuvo entre 
Bs 29.400 y Bs 37.000, respectivamente.
Si bien la mayoría de las familias opta por reprodu-
cir a sus animales de la manera tradicional, con la 
monta natural y la selección de sementales para me-
jorar las razas con vocación lechera, en los últimos 
años han comenzado a utilizar la inseminación ar-
tificial porque este método es más seguro y eficaz. 
Según CUNA (2010) en ese año se registraron unos 
3.402 partos. De ese número, 3.192 (94%) correspon-
dieron a procesos de monta natural, el restante 6% 
nació tras la inseminación artificial. 
3.7.2. Comité Integral de Desarrollo 
Económico Local22 (CIDELT)
Desde julio de 2009 funciona en Tiwanaku el Comité 
Integral de Desarrollo Económico Local (CIDELT), 
entidad respaldada por el gobierno municipal, y 
conformada por representantes de la Alcaldía, el 
comité de vigilancia, la Gobernación, organizacio-
nes económicas campesinas (OECA), autoridades 
originarias, universidades, fundaciones, ONG —
Asociación CUNA, CIPCA Regional La Paz23, Swiss 
contact, CEPROCA, CHF— junta de vecinos, jóve-
nes, micro y pequeñas empresas (MyPE), “Bartolina 
Sisa”, instituciones educativas, empresas privadas 
–hoteles, restaurantes, operadoras de turismo— ins-
tituciones financieras como ANED, iglesias, trans-
portistas, comerciantes y medios de comunicación 
de la región. 
El Comité funciona con el siguiente directorio:




3 Strio. de Actas Gobierno Municipal y CACOT.
4 Vocal Agropecuario Área de asociaciones, OECAS, 
MyPE y otras
5 Vocal Turismo y 
Cultura
Área turismo, hotelería, 
restaurantes, artesanías y otros.
6 Vocal Recursos 
Humanos
Instituciones públicas y privadas.
Fuente: elaboración propia
22 Información proporcionada por el ingeniero David Marín, 
presidente del CIDELT .
23 CIPCA Regional Altiplano.
De acuerdo con David Marín, presidente de CIDELT, 
los representantes de las OECA y MyPE dedicados a 
la lechería son los miembros más activos. El Comité 
tiene una nómina de 55 OECA, diez MyPE, dos or-
ganizaciones de jóvenes y una empresa proveedora 
(Ver Cuadro 10).
Cuadro 10. número de actores productivos que 
participan en el CIDElT
Actor Conformación
OECAS 3 asociaciones zonales que entregan leche 
a PIL, Delizia y SOALPRO.
40 asociaciones de productores lecheros:
a)  15 asociaciones de producción lechera.
b)  20 asociaciones agropecuarias, 
ecológicas y de ecoturismo.
c)  4 asociaciones de productores de papa.
c)  1 asociación de tractoristas 
agropecuarios.
12 asociaciones que trabajan en turismo, 
artesanía, hotelería y restaurantes.






Fuente: elaboración propia con datos del ingeniero David Marín.
Los resultados del funcionamiento de CIDELT, en 
los últimos tres años, se pueden resumir de la si-
guiente manera24:
• Consolidación de la Oficialía Mayor de Desarro-
llo Económico y Humano.
• Actualización del plan estratégico de Desarrollo 
Económico Local (DEL).
• Consolidación del complemento alimentario es-
colar (CAE).
• Tramitación de 10 personerías jurídicas.
• Agilización de trámite de cinco personerías jurí-
dicas.
• Consolidación de tres MyPE.
• Apoyo a 30 asociaciones para la ejecución de 
proyectos con PAR.
• Capacitación a 55 jóvenes en manejo de leche, 
crianza de cuyes y artesanía de arcilla, planes fi-
nanciados por la cooperación española (AECID) 
y el Ministerio de Trabajo.
24  Entrevista con David Marín.
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• Entrega de préstamos a las MyPE, a través de la 
Asociación CUNA.
• Conformación de PROLEPI, que es un consejo 
regional que apoya la productividad de leche 
y papa en Tiwanaku y Guaqui con apoyo de la 
institución Programa de Servicios de Desarrollo 
Económico Rural (Proseder).
• Elaboración de un plan estratégico para los 
sectores de lechería y la papa, con apoyo de 
Proseder.
• Capacitación de 30 asociaciones en la elabora-
ción de alimentos balanceados y concentrados, 
financiados por Proseder. 
• Reelección del presidente de CIDELT.
El Comité, a través de su trabajo, respalda a la se-
guridad alimentaria del municipio. Varias de las 
asociaciones y MyPE que lo conforman están in-
volucradas en la distribución del complemento ali-
mentario escolar (CAE) a las unidades educativas.
Esta organización tiene diversos mecanismos que 
le permiten coordinar con las autoridades munici-
pales, los representantes originarios y las ONG que 
trabajan en el municipio. 
Estas relaciones se cumplen así:
• Con el Gobierno Municipal se coordina a través 
de la Oficialía Mayor de Desarrollo Económico 
y Humano, de acuerdo con la ordenanza muni-
cipal 219/2009.
• El Comité trabaja directamente con las institu-
ciones privadas.
• Cuando se relaciona con el sector productivo, lo 
hace bajo el seguimiento de las autoridades ori-
ginarias y la Alcaldía.
El trabajo de CIDELT ha dado frutos. Al menos eso 
se observa en las comunidades de Achaca, Huan-
collo, Achuta Grande, Pillapi, Caluyo, Yanarico o 
Huacullani, que albergan a más de una asociación 
de productores lecheros y/o paperos. Una de estas 
OECA, Asociación de Mujeres Productoras Ayma-
ras del Cantón Huacullani (AMPACH), ha mejorado 
la vida de la población, tal como atestigua su presi-
denta Francisca Mamani, madre de seis hijos, “Nun-
ca antes había comprado ropa y útiles escolares para mis 
hijos con mi propio dinero… hoy lo puedo hacer y hasta 
puedo comprar cosas para mí con la plata que gano aquí”. 
(Salvatierra 2012). De todas maneras, la productora 
reconoció que no fue fácil establecer la planta proce-
sadora de alimentos en su localidad, pero considera 
que el esfuerzo valió la pena.
3.7.3. Proyecto de Alianzas Rurales25 
El proyecto de Alianzas Rurales (PAR), dependiente 
del Ministerio de Desarrollo Rural y Tierras (MDRyT) 
trabaja en 110 municipios. En estos últimos tres años 
[de enero 2010 a diciembre 2012] ha estado apoyando 
con diferentes iniciativas a 24 organizaciones produc-
tivas de 12 comunidades del municipio26. En total, los 
beneficios han alcanzado a 549 personas, de ese total 
342 son jefes de familia y 207 son jefas de familia aso-
ciadas a las organizaciones que, en promedio, están 
compuestas por 23 afiliados.
Los planes de negocio del PAR se ejecutan luego de 
que las asociaciones reciben una transferencia de re-
cursos económicos para la construcción de infraes-
tructura productiva, equipamiento y asistencia téc-
nica en el manejo ganadero y temas contables27. Los 
mayores beneficiarios son los lecheros. En los últi-
mos años, la inversión llegó a Bs. 11.226.969; de ese 
monto, el Proyecto ha invertido Bs. 6.559.042 (58%), 
el resto, Bs. 4.667.927 (48%), corresponde a una con-
traparte de los beneficiarios, quienes contribuyen 
con su mano de obra y la entrega de materiales loca-
les para las edificaciones.
El PAR ha fomentado la conformación de alianzas 
productivas entre pequeños productores,  orga-
nizados en OECA o en asociaciones productivas 
comunales, y las empresas lecheras PIL o Delizia. 
Uno de los proyectos exitosos fue el que se ejecu-
tó en Pircuta, una comunidad que trabajó con esta 
alianza hasta junio de 2012. Las lecheras de esa co-
munidad mejoraron su infraestructura productiva 
con la construcción de establos y la adquisición de 
equipamiento (tachos) para que el traslado de la 
leche hacia los centros de acopio sea más higiénico.
25 La información, en su mayoría, ha sido brindada por el 
ingeniero Pablo Alfred Cassab, operador regional en el 
Lago del PAR. 
26 El PAR apoya a los productores, hombres y mujeres pobres 
del área rural, para que puedan acceder a los mercados. En 
este sentido, trabaja con cuatro parámetros: a) promueve 
alianzas productivas entre diferentes actores económicos a 
nivel local, b) consolida el empoderamiento de productores 
rurales a través del fortalecimiento de sus organizaciones, 
c) mejora el acceso a bienes productivos y tecnología y d) 
promueve organizaciones de servicio más responsables con 
sus compromisos.
27 Para compra de vacas lecheras, construcción de establos, 
construcción de heniles, construcción de lombricarios, tan-
ques de frío, tachos de aluminio, centros de acopio, para 
asistencia técnica en manejo de ganado lechero, para un 
contador que les ayude a llevar su contabilidad, etc.
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4. Estructura de tenencia de la tierra
En las comunidades originarias y exhaciendas de 
Tiwanaku la estructura de tenencia de la tierra es 
familiar y comunal. Conclusión que ya constató la 
Fundación TIERRA en 2005. “En términos de princi-
pales hallazgos o productos de investigación, se constató 
que los campesinos e indígenas del altiplano han cons-
truido sistemas de tenencia de la tierra con una gama de 
derechos de propiedad, uso y disposición compartidos y 
distribuidos entre las familias y la comunidad” (Colque, 
Plata. 2005: 18). (Ver mapas 5, 6 y 7).
4.1. Tenencia de la tierra
El saneamiento de tierras en Tiwanaku alcanza al 
96% de los predios existentes, es decir, a 22 de las 23 
comunidades, según información oficial del INRA, 
actualizada a septiembre de 2012. De ese total, ocho 
comunidades ya fueron tituladas y 14 están en pro-
ceso. En términos de superficie, 34.507 ha fueron sa-
neadas, de un total de 35.507. En consecuencia, 1.388 
ha aún no están saneadas. 
Esta situación contrasta con lo que pasa en el de-
partamento de La Paz en su conjunto, puesto que 
a 16 años de la promulgación de la Ley INRA, aún 
existen elevados niveles de inseguridad jurídica 
en la tenencia de la tierra, sobre todo en el alti-
plano, donde se concentra la mayor cantidad de 
población. 
Hasta julio de 2012, el INRA de La Paz había sanea-
do y titulado el 43,8% de las 12.845.006 hectáreas del 
departamento. Faltaba sanear el 56% del territorio 
paceño. La zona más retrasada es la del altiplano, 
donde hay un avance de sólo el 3%28. 
Frente a esta realidad, ocho comunidades de Tiwa-
naku, que iniciaron29 el proceso de saneamiento en 
2003 fueron tituladas cinco años después, en 200830. 
28 Información facilitada por el INRA La Paz, en julio de 2012, 
a autoridades de la provincia Aroma.
29 Yanamani, Guaraya, Achaca, Huancollo, Kasa Achuta, 
Chambi Chico, Achuta Grande y Chambi Grande.
30 El 13 de noviembre de 2008, el presidente Evo Morales en-
tregó 2.091 títulos ejecutoriales de propiedad agraria sobre 
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A diferencia de ese grupo, otras 14 comunidades 
decidieron iniciar el proceso de saneamiento inter-
no31 organizado y liderado por sus organizaciones 
comunales a partir del último semestre del 2008, en 
alianza con la Fundación TIERRA. 
Este proceso fue recreado y mejorado por iniciati-
va de las organizaciones comunales para facilitar la 
“conciliación y el reconocimiento de linderos y derechos 
de propiedad con participación de la comunidad y sus au-
toridades naturales” (Urioste 2006: 228). 
Con los datos de esos dos grupos de comunidades 
se busca aclarar la estructura de tenencia de la tierra 
en el municipio de Tiwanaku.
Las 35.507  hectáreas del municipio están divididas 
en: área comunal, con el 28% de la superficie, y el 
área familiar, con el 65%32, es decir, el 93% del total. 
El resto corresponde a las aéreas municipales, servi-
dumbres, y otros sin datos. 
Las tierras comunales en Tiwanaku se denominan 
aynuqas o lakis. Todas las familias tienen pequeñas 
parcelas que están bajo su usufructo. Al contrario, 
las kallpas o parcelas familiares están bajo la tuición 
de la comunidad que, de acuerdo con sus normas 
propias, decide qué sembrar, el tiempo de descanso 
de la tierra y el orden de rotación de los diferentes 
cultivos. De esta manera, la población combina el 
derecho propietario familiar con el colectivo33.
una superficie de 13.509 hectáreas a favor de 3.211 propie-
tarios y propietarias de parcelas pequeñas y comunales, a 
las citadas ocho comunidades de Tiwanaku. El entonces 
director nacional del INRA, Juan Carlos Rojas explicó que 
los títulos otorgados a la población beneficiaria son el re-
sultado de una alianza establecida entre el INRA, el Ins-
tituto Geográfico Militar (IGM) y la dirigencia de las co-
munidades del municipio de Tiwanaku. La ex autoridad 
destacó la participación de los comités de saneamiento. La 
culminación de este proyecto piloto fue un ejemplo para 
todo el altiplano.
31 “Instrumento de conciliación de conflictos, y la delimitación de lin-
deros, basados en sus usos y costumbres de las comunidades campe-
sinas y colonias sin constituir una nueva modalidad de saneamien-
to...” (Art. 351-II del Reglamento de la Ley Nº 1715 del Servicio 
Nacional de Reforma Agraria, modificada por la Ley Nº3545 
de Reconducción Comunitaria de la Reforma Agraria).
32  Se corrobora la apreciación de Urioste “…La mayor parte de 
las tierras de las comunidades de los valles y el altiplano es ahora 
de propiedad familiar, aunque está administrada en el marco de las 
comunidades y en los términos de una compleja combinación de la 
norma positiva (1953) y los usos y costumbres locales” (Urioste 
2005: 11).
33 “..En la actualidad los indígenas campesinos de los valles y el alti-
plano prefieren una combinación de derecho propietario familiar y 
comunitario” (Urioste 2005: 11)
Los comunarios de Guaraya34, titulada en 2008 de-
cidieron dividir 12 lakes (áreas comunales) para 
otorgar títulos individuales. No hay una explica-
ción sobre las razones que llevaron a los poblado-
res de esta comunidad a tomar esa decisión. Sólo 
existe un acta en la que se incluye esa determina-
ción, la cual habría sido tomada de acuerdo con 
los usos y costumbres del lugar, “Oraq lake”35. No 
obstante, muchas de las familias y ex autoridades 
se arrepienten de esa decisión. Los únicos canda-
dos para precautelar la propiedad de esas tierras 
fueron incorporados por las autoridades de la co-
munidad en su estatuto comunal, cuya elaboración 
fue apoyada por la Fundación TIERRA.
En los hechos, las comunidades de Tiwanaku eje-
cutaron un saneamiento mixto haciendo recono-
cer sus áreas familiares y colectivas36. Hasta hace 
poco, según criterio del investigador Xavier Albó, 
el INRA “desde su lógica ajena a esta realidad andina 
han seguido exigiendo, incluso en los reglamentos de 
la Ley INRA de 1996, que toda propiedad agraria sea o 
colectiva o individual, cuando lo esencial de la comuni-
dad andina es la combinación jurídica de ambos rasgos” 
(Urioste et. al. 2005: viii).
 “…Existe la necesidad de reconocer los derechos de 
propiedad compartidos sobre la tierra entre la comu-
nidad y las personas. En la actualidad en la Ley sigue 
vigente la titulación de derecho colectivo sobre la tierra 
y, en contraposición y de manera excluyente la titula-
ción del derecho individual. Esta disposición no con-
cuerda con la realidad del altiplano” (Colque, Plata 
2009: 41). 
Hay una amplia variedad de tamaños de parcelas 
en las propiedades familiares: menores a 1 ha, de 
1 a 5 ha, de 5 a 10 ha y, finalmente, las que ocupan 
más de 10 ha. Se debe rescatar los conceptos de 
minifundio citados por Fundación TIERRA y 
34 “…En el Ayllu y en la comunidad andina el fraccionalismo es 
inherente a la lógica o racionalidad andina, que se expresa en la 
posesión individual y colectiva de las tierras en la comunidad. 
En las últimas dos décadas, el contexto macroeconómico liberal 
dominante en el ámbito nacional e internacional podría estar 
debilitando esas tendencias de organización y de gestión de re-
cursos hacia sistemas de tenencia mas individuales.” (Urioste 
2005: 15).
35 Distribución anual de tierras a las familias en áreas 
colectivas.
36 “... hay que enfatizar la manera fundamental con que en las comu-
nidades (originarias, ayllus e incluso ex haciendas) del altiplano 
y de puna se siguen combinando y equilibrando antes y ahora las 
dimensiones comunitaria y familiar (más que individual) en el ma-
nejo de la tenencia, algo que ya había subrayado Carter y Mamani 
(1982).”(Urioste et. al. 2005: viii).
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Bazoberry37 para hablar de estos temas, que se 
muestran en el Mapa 7.
En el Gráfico 7 se observa que apenas el 3% del total 
de familias en el municipio posee menos de 1 ha de 
tierra, una mayoría tiene entre 5 a 10 ha (40%); el 
31%, de 1 a 5 ha y el 26% de 10 ha o más. De la mis-
ma manera en el Gráfico 7 del total de parcelas sólo 
el 2% es de menos de 1 ha En la normativa actual la 
pequeña propiedad es hasta 10 ha si es declarada 
como actividad agrícola y sube a 500 ha cuando se 
37 “Minifundio entendido como fragmentación de la propie-
dad individual y familiar que conllevaría, en las condiciones 
tecnológicas y de producción existentes, la imposibilidad de 
que el área rural pueda enraizar a toda su población (Urios-
te, Barragán y Colque 2007,49) y Bazoberry en su artículo 
¿Cómo entender el minifundio en el contexto boliviano? en-
tiende “Minifundio es una superficie de tierra a la que tiene 
acceso libre una familia, pero sobre la cual no le es posible 
desarrollar actividades productivas suficientes para su ali-
mentación, menos aún para su participación en el mercado 
(lo que le permitirá disponer de suficientes ingresos para lle-
var una vida digna y un buen vivir en equivalencia con otros 
sectores sociales)” (Morales, Miguel y otros 2011,52). 
declara con actividad ganadera. En los hechos, estos 
son los parámetros utilizados por los personeros del 
INRA a la hora de clasificar qué parcelas son peque-
ñas o de mediana propiedad como se ve en el Mapa 
6 con datos de las ocho comunidades tituladas el 
2008 en Tiwanaku.
Gráfico 7: porcentaje familias por tamaño de 
propiedad familiar
Fuente: elaboración propia.  
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Gráfico 8: porcentaje de parcelas por tamaño de 
propiedad familiar
El minifundio y la pequeña propiedad han sido con-
ceptualizados, pero no existe un acuerdo respecto 
del tamaño de esas propiedades. Actualmente, hay 
varias propuestas para ponerle un tamaño al mini-
fundio. Bazoberry (2010) considera que es de 1 ha 
hacia abajo y que el límite entre el minifundio y la 
pequeña propiedad tendría que ver con el horizonte 
económico que ha quedado establecido en la Cons-
titución Política del Estado. 
Si ese fuese el criterio, en el caso de Tiwanaku no 
habría minifundio o, por lo menos por el porcenta-
je de familias que posee esta cantidad de tierra, no 
sería un problema. Además, se debe considerar que 
las familias tienen acceso a otras tierras en las áreas 
colectivas de la comunidad. El Mapa 7 muestra que 
en la mayoría de los casos donde se ubican esas par-
celas, la comunidad tiene áreas colectivas. Miguel 
Morales (et. al. 2009: 76) propone considerar mini-
fundio las propiedades que posean 5 ha o menos. 
Al aplicar esa fórmula a Tiwanaku el porcentaje de 
propiedades con carácter de minifundio sube a 34%. 
Antes que definir el tamaño, es importante diferen-
ciar la pequeña propiedad de la propiedad en mi-
nifundio. Conocer cómo los pequeños productores 
buscan estrategias para compensar el pequeño ta-
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Fuente: elaboración propia. 
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do actividades agropecuarias que generen la mayor 
producción de alimentos o generen el ingreso máxi-
mo por unidad de superficie. Para lograrlo, suben la 
productividad de esas tierras, mejoran la fertilidad 
de los suelos incorporando tecnología, buenas semi-
llas, buenas prácticas de manejo de cultivos y crian-
za, riego, abonos y generan un valor agregado. Eso 
les permite maximizar la productividad de la tierra 
por superficie, haciéndola rentable. 
O por otro lado, como sostiene Bazoberry (2010), el 
minifundio es funcional a un conjunto muy amplio 
de residentes. Desde esa perspectiva económica el 
minifundio responde a los intereses de los residen-
tes porque satisface sus necesidades de consumo de 
papa, quinua y otros alimentos, con la modalidad 
productiva “al partir”. En consecuencia los comuna-
rios o parientes se benefician con el acceso adicional 
de tierras que no son de su propiedad.
4.2 Mujer y tierra
Antes de abordar el tema, y analizar los datos para 
el caso de Tiwanaku, conviene la información del 
INRA (REMTE 2012), a escala nacional y del depar-
tamento de La Paz. 
Entre los períodos 1996 – 2005 y 2006 – 2011 destacan 
los avances de titulación de la tierra otorgada a las 
mujeres. La titulación en copropiedad (“mujer – va-
rón”) se ha incrementado de 27% a 40%, la titulación 
a varones solos ha disminuido respecto a un periodo 
anterior de 52% a 34%, en la titulación a mujeres solas 
los datos muestran un incremento de 15% a 22%. 
Pero otro dato destacado es que las mujeres están 
recibiendo menos cantidad de superficie. En ambos 
períodos se mantiene en 2% del total de superficie. 
Llama la atención el incremento en la superficie titu-
lada de la categoría “personería jurídica” que subió 
de 75% a 83%. 
Por tanto “los datos analizados demuestran que ha habido 
un gran avance en la titulación de tierras para las mujeres 
solas y las parejas en el período de reconducción de la refor-
ma agraria. Sin embargo, todavía se mantiene una brecha a 
favor de los varones solos con relación a las mujeres solas y, 
lamentablemente, la superficie titulada para las mujeres es, 
en todos los casos, menor” (REMTE 2012: 18).
El último dato conocido para el departamento de 
La Paz, da cuenta que la titulación en copropiedad 
(mujer - varón) alcanza al 84%, en cuanto se refiere 
a la mujer alcanza al 4%, solo varones se titularon 
el 11% y respecto a la personería jurídica alcanza al 
1% (INRA 2012). 
Sin duda, el avance en normas, como la Ley INRA 
(2012),38 permite que más mujeres accedan a títulos 
de tierras en forma individual o en copropiedad.
Este contexto permite mayor participación de la 
mujer en el proceso de saneamiento de tierras, a lo 
que se agrega la voluntad política expresa del INRA 
de incrementar la titularidad para la mayor canti-
dad de mujeres en el país. 
“Se han abierto caminos, pero no los suficientes, de 
manera que es necesario que en el tiempo que resta 
para concluir el proceso de titularización de tierras, 
hasta el año 2013, aumenten los esfuerzos para lo-
grar la equidad en la titulación para mujeres solas, 
pero no solo en el número de títulos, sino también en 
la cantidad de tierra, para que estas mujeres puedan 
garantizar su soberanía alimentaria” (REMTE: 19).
En Latinoamérica se evidenció “una vez más la 
situación de desventaja de las mujeres frente a los 
varones en cuanto a su acceso a la tierra, a los re-
cursos naturales y los beneficios que se generan por 
dicho acceso. Esto se da pese a que en la región lati-
noamericana la mujer es la principal productora de 
alimentos y la encargada de la seguridad alimentaria 
del hogar y las comunidades (COSTAS 2011: 103).
En el documento presentado por el INRA (2009) se 
menciona cuales son las percepciones de las mujeres, 
quienes expresan el sentimiento que tienen sobre el 
proceso de saneamiento “que les sucedió, luego de ha-
ber obtenido la titulación de su propiedad agraria, es haber 
logrado respeto, haber escalado de posición, lograr tener 
voz y voto” (Gómez, 2010, 83). Esta conquista de los 
derechos a la tierra presenta otras interrogantes ¿Qué 
hacer con los títulos? o ¿Cómo puede mejorar su si-
tuación de pobreza y sus ingresos? 
En las investigaciones aportadas por la Coordina-
dora de la Mujer (2009); se lee que las mujeres que 
obtuvieron los títulos superaron la subordinación 
y mejoraron su autoestima. “Cuando la mujer tie-
ne tierra y cumple con los deberes, con la comunidad, 
38 Ley INRA. “Articulo 3, inciso V. El Servicio Nacional de Reforma 
Agraria, en concordancia con el artículo 6º de la Constitución 
Política del Estado y en cumplimiento a las disposiciones 
contenidas en la Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer, ratificada 
por Ley 1100 de 15 de septiembre de 1989, aplicará 
criterios de equidad en la distribución, administración, 
tenencia y aprovechamiento de la tierra a favor de la mujer, 
independientemente de su estado civil”.
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adquiere poder y cuando el título está a su nombre su 
autoestima y nivel de empoderamiento aumentan…” 
(Uriona, 2010, 130). 
En los siguientes gráficos se muestran datos conjun-
tos de las comunidades de Tiwanaku que recibieron 
títulos en 2008 y de las que concluyeron el sanea-
miento interno entre 2011 y 2012. 
Gráfico 9. Títulos emitidos y por emitirse (22 
comunidades), en %
Gráfico 10. superficie 
(22 comunidades), en %
A diferencia de los datos presentados para el país en 
su conjunto y para el departamento de La Paz, en 
particular destacan tres aspectos:
• 81% de los casos de titulación (títulos emitidos 
y por emitirse) respetan los derechos de las 
mujeres de acceso a la tierra. (Mujer sola y con 
copropiedad).
• En porcentaje, los títulos que se emitirán en co-
propiedad son más a escala nacional, pero son 
menos en Tiwanaku.
• Hay un menor porcentaje de títulos para los va-
rones solos a diferencia del porcentaje nacional.
Recurriendo a nuestra base de datos vemos que de 
un total de 5.711 parcelas, las mujeres controlan el 
17% de parcelas existentes en el municipio de Tiwa-
naku. Si además sumamos el número de varones y 
mujeres que se beneficiaron y se beneficiarán con 
títulos, las mujeres representan el 49% de 5.925 per-
sonas con derechos agrarios. Sin embargo, sólo ocu-
pan el 40% y 17% de los puestos principales dentro 
el gobierno municipal, el CACOT, instancias repre-
sentativas del municipio, como es dentro el Conce-
jo Municipal y la directiva de las autoridades ori-
ginarias en la Marka. Esto significa que aunque ha 
mejorado su acceso a la tierra, tienen bajo nivel de 
poder aún para tomar decisiones relacionadas con 
el municipio y el CACOT. 
Las quejas presentadas por mujeres de las comuni-
dades que se titularon el 2008, evidencian  que su 
situación es aún vulnerable a pesar de los avances 
en la normativa, porque no están protegidas o no 
hay derecho legal establecido en caso de separación, 
divorcio o viudez. Se debe investigar si las prácticas 
consuetudinarias discriminan a las mujeres, sobre 
todo en los derechos a la tierra.
Un aspecto positivo para el logro de los resultados 
a favor de las mujeres ha sido la participación de 
los residentes. Cuando ocuparon cargos como au-
toridades originarias en sus comunidades o siendo 
parte de la directiva de los Comités de Saneamiento, 
lograron flexibilizar algunas prácticas consuetudi-
narias a favor de los derechos de las mujeres, como 
se observa en el Cuadro 11.
VARONES       
COPROPIEDAD 
MUJERES   
63 % 18 %
19 %
VARONES       
COPROPIEDAD 
MUJERES
65 % 16 %
19 %
Cuadro 11. superficie y títulos emitidos y por emitirse por tipo de título (en %)
 













Mujer 16 18 24 28 8 10
Mujer – Varón 65 63 49 44 82 78
Varón 19 19 27 28 10 12
Fuente: elaboración propia con datos del INRA (8 comunidades) y datos de Fundación TIERRA.
Fuente: elaboración propia. 
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Destacan los siguientes aspectos:
a) Los datos logrados a nivel del municipio en títulos 
mujer – varón son del 62%, y en la misma catego-
ría, en las 14 comunidades se observa un 78%.
b) En las ocho comunidades el porcentaje de títu-
los emitidos a favor de las mujeres es del 72%, 
si se toma en cuenta las categorías mujer sola 
y mujer – varón. En comparación, en las 14 co-
munidades esa proporción asciende al 88%.
¿Cuáles serían los retos y desafíos para que se cum-
pla la normativa que garantiza los derechos jurídi-
cos de las mujeres? Los investigadores del tema pro-
ponen cuatro opciones:
a) “Las mujeres tienen que reclamar dentro de la comu-
nidad el reconocimiento de sus derechos a la tierra 
como miembros plenos de la comunidad….son las 
mujeres negociando con los propios hombres quienes 
podrán conseguir derechos efectivos sobre la tierra” 
(Lastarria 2011. 19).
b) “Fomentar la participación de la mujer en espacios 
de diálogo, formación, intercambio y de toma de de-
cisiones es una tarea pendiente. Una mayor presen-
cia en estos espacios permitirá que la mujer haga 
oír su voz y participe de forma más activa en la 
elaboración de propuestas e incidencia en políticas 
públicas” (COSTAS 2011: 103).
c) “La titulación es solo un paso dentro del proceso de 
construcción de una verdadera equidad en la tenencia 
de la tierra por lo que debe precautelar con especial 
cuidado los efectos que se producirán en el tiempo, en 
el futuro” (Sanjinés 2010: 68).
d) “Los derechos de las mujeres y los derechos de los 
pueblos indígenas no pueden mantenerse como dos 
escenarios jurídicos distintos y en algunos casos has-
ta contradictorios”. (Sanjinés 2010: 69).
e) “Esta posibilidad de complementación entre los dere-
chos individuales de la mujer y los derechos colectivos 
de los pueblos indígena originarios campesinos debe 
construirse garantizando la protección privilegiada 
de la mujer en temas centrales como son los derechos 
de la mujer sea soltera, casada o viuda…Para ellos es 
importante crear las condiciones para la incorpora-
ción efectiva de la mujer en la vida de la comunidad” 
(Sanjinés 2010: 70).
f) “Entonces, si en el acceso y la titulación de tierras 
se privilegiará la condición étnica sin profundizar 
en la identidad genérica y la necesidad de aplicar la 
igualdad y la equidad al campo de la participación 
comunal y sindical ejercida en las zonas rurales, la 
democratización de las prácticas locales continúa 
siendo una tarea pendiente a impulsar, desde lo esta-
tal, desde la sociedad civil y desde las propias mujeres 
indígenas y campesinas”(Uriona, 2010: 19).
 “El acceso efectivo a la tierra para la mujer significa, 
ante todo, la capacidad de usar, gozar y disponer de 
este recurso... El acceso que tienen actualmente las 
mujeres a la tierra no necesariamente les otorga el 
control pleno del recurso. Luego, los derechos que 
emergen de la titulación, la herencia, el matrimonio, 
la compra-venta están sujetos a condiciones jurídi-
cas y culturales para que puedan ser ejercidas a ple-
nitud por la mujer” (Sanjinés 2010: 58).
 “La posibilidad de encontrar casos en los que una mu-
jer soltera adquiera tierras es muy vaga. Lo que si es 
común en este tipo de arreglos es que los documentos 
de compra venta no consignen el nombre de la esposa 
o concubina….Este detalle a la larga es muy perju-
dicial para la mujer sobre todo si la relación matri-
monial se rompe”. En conclusión, “las posibilidades 
de acceso a la tierra y el consecuente reconocimiento 
comunal a favor de la mujer, están directamente liga-
das al matrimonio por lo que las mujeres divorciadas 
y viudas se encuentran en una clara situación de des-
ventaja” (Sanjinés 2009: 60).
 “Por ahora, las prerrogativas individuales deben 
moldearse a la jurisdicción indígena originaria cam-
pesina y en esta adaptación no existe claridad sobre 
cómo se garantiza el ejercicio del derecho de las muje-
res a la tierra” (Sanjinés 2009: 61).
4.3 Acceso a la tierra
En los cuadros 12 y 13 se observa cómo accedieron a 
la tierra las familias de Tiwanaku.
El Cuadro 12 destaca que las modalidades más 
comunes de acceso a la tierra se dan por herencia 
del jefe de hogar (41,34%), compra-venta normal 
(25,98%) y por herencia de la jefa de hogar  (11,45%); 
estas tres modalidades suman 52%. Llama la aten-
ción que quienes accedieron a la tierra a través de 
la Reforma Agraria, apenas representan el 5% de la 
población, estos son los ancianos que aún sobrevi-
ven al proceso de 1953.
El Cuadro 13 nos muestra de qué manera las rela-
ciones de parentescos han permitido a la población 
acceder a la tierra (59%), otro dato llamativo es que 
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el 30% de la gente ha realizado algún tipo de tran-
sacción monetaria para tener tierras39.
Cuadro 12. Tipo de acceso a la tierra
Tipo de acceso Total %
Por herencia/jefe de hogar 41,34%
Compra-venta normal 25,98%
Por herencia/jefa de hogar 11,45%
Reforma Agraria 5,03%
Compra-venta normal (padres a hijos) 3,91%
Habilitación de tierra comunal 3,35%
Herencia de suegros 3,07%
Por donación 1,96%
Cooperativa 1,12%
Transferencia entre hermanos 0,84%
Es cuidador de la tierra 0,84%
Posesión 0,56%
Saneamiento 0,28%
Aún no está definido 0,28%
Total general 100,00%
Fuente: elaboración propia.







Por herencia/jefa de hogar
59%

















Compra-venta normal (padres 
a hijos)
Es cuidador de la tierra
Total general 100%
Fuente: elaboración propia.
39 Los datos corresponden al proyecto “Promoviendo el acceso 
y control de la mujer indígena, campesina a la tierra”, ejecu-
tado en 2011, con el apoyo del Fondo de Emancipación. Este 
proyecto se ejecutó con la realización de una encuesta a 310 
familias de 17 comunidades
En la realidad existen otras formas de acceso tem-
poral a la tierra, son los mecanismos de arrenda-
miento de la tierra a través de préstamos y alqui-
leres. Será importante conocer en adelante en qué 
porcentaje los pobladores recurren a esta moda-
lidad de acceso a la tierra. Las variables que nos 
podrían dar luces residen en la cuantificación de 
residentes en cada comunidad y la cantidad de tie-
rras que ellos poseen. La hipótesis inicial es que la 
mayoría de los residentes, si bien cumple la fun-
ción social, a la hora de hacer producir sus tierras 
las alquila o las presta.
5. Tierra y seguridad alimentaria
¿Cuán es el aporte de los diferentes sistemas pro-
ductivos, descritos anteriormente, en la seguridad 
alimentaria en Tiwanaku? Es la interrogante que 
será respondida en los siguientes puntos de este 
estudio.
5.1 Situación de la seguridad alimentaria
Un estudio del Programa Mundial de Alimentos 
(2008) presenta los resultados sobre la situación 
alimentaria en los municipios de Bolivia utilizan-
do el índice VAM40. De acuerdo con ese trabajo, 
se entiende como vulnerabilidad a la inseguridad 
alimentaria a “la diferencia entre el riesgo a presentar 
inseguridad alimentaria y la capacidad de respuesta41 
de la población ante la presencia de ese riesgo” (PMA 
2008: 25). 
Esa investigación estratificó a los municipios en 
dos categorías y con una escala del 1 al 5: los de 
Tipo I son los de baja vulnerabilidad, con rangos 
que van del 1,2 a 3; y los de Tipo II, que son de alta 
vulnerabilidad, calificados con 4 o 5; y de menor 
a mayor vulnerabilidad. En el ranking de los 327 
municipios observados por el Programa interna-
cional, Tiwanaku se ubicaba, en 2006, en el puesto 
84, es decir, tenía un nivel de vulnerabilidad me-
dio (VAM = 3).
40 Vulnerability Analysis and Mapping (Análisis y Cartografía 
de la Vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria, por sus 
siglas en inglés). 
41 Hace referencia a los factores endógenos que permiten a una 
población enfrentar una situación que pondría en riesgo el 
acceso a los alimentos. Por ejemplo, reducción de ingresos, o 
acceso a servicios de salud y educación.
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Cuadro 14. Indicadores relacionados con la seguridad alimentaria
Indicadores socioeconómicos Tiwanaku
Densidad poblacional rural (hab/km2) 36,5
Años de escolaridad 5
Esperanza de vida al nacer (2001) 62
Indicadores de producción y de riesgo
Potencial agrícola óptimo
Potencial pecuario óptimo
Altitud del municipio (msnm) 3.879
Precipitación pluvial (cm/año) 33.17
Densidad caminera (km de caminos/km2) 0.19
Frecuencia de sequía Uno de cada cuatro años
Días de helada 90-180
Superficie de riesgo con inundación 0
Estado nutricional de la población
Tasa de desnutrición moderada (niños y niñas de 0 a 5 años) 1%
Bajo peso al nacer 0%
Indicadores de consumo
Gasto en alimentos por miembro del hogar (Bs./mes) 172
Consumo total per cápita ($us/año) 737
Índice VAN 3
Ranking de municipios 84
Fuente: PMA 2008.
Cuadro 15. Diagnóstico del estado nutricional, según IMC en la zona de muestreo 
Comunidad 







Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %
Guaraya 1 4,76 20 95,24      21 5,19
Huacullani   22 81,48 4 14,81 1 3,70   27 6,67
Umamarca   5 50,00 4 40,00   1 10,00 10 2,47
Pircuta 1 5,56 14 77,78 3 16,67     18 4,44
Tiwanaku 2 4,26 42 89,36 2 4,26 1 2,13   47 11,60
Yanamani   14 70,00 6 30,00     20 4,94
TOTAL 4 2,80 117 81,82 19 13,29 2 1,40 1 0,70 143 35,31
Fuente: Asociación CUNA 2010.
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El Cuadro 15 muestra que la mayoría de la población 
presenta un estado nutricional normal (81,82% del to-
tal de personas analizadas), según el indicador global 
IMC (índice de masa corporal). Es decir, no existen 
niveles importantes de desnutrición en las comuni-
dades presentadas en el cuadro. La comunidad que 
presenta menos desnutrición es Guaraya y la que tie-
ne el índice más bajo es Umamarca. Otro detalle im-
portante, es que la Asociación CUNA (2010) detectó 
que el 10% de los casos tiene un nivel de nutrición 
por encima de lo normal; esto demuestra que hay 
una tendencia al sobrepeso en Tiwanaku.
5.2. Complemento Alimentario Escolar 
Una de las acciones de apoyo a la seguridad alimen-
taria, que está logrando fortalecer la dinámica eco-
nómica de las familias productoras de leche es, sin 
lugar a dudas, el Complemento Alimentario Escolar 
(CAE), que no es otra cosa que el desayuno escolar. 
El antecedente inmediato de distribución de este ali-
mento proviene de 2000, cuando se llamaba Comple-
mento Alimentario Nutricional42; en ese momento, 
este proyecto tenía tres componentes: fortalecimiento 
del gobierno municipal y de los productores locales 
para garantizar el abastecimiento de alimentos, y la 
existencia de una comunidad educativa organizada, 
ya que padres y profesores tenían que garantizar la 
preparación y distribución de las raciones para los 
estudiantes. Esta iniciativa estuvo apoyada, inicial-
mente, por la organización INTERVIDA.
Una de las dificultades por las que atravesó el primer 
proyecto, de acuerdo con la Asociación CUNA, que 
desde 2007 se hizo cargo del CAE, es que no había 
una ley que favoreciera la alimentación y nutrición 
de los bolivianos. De todas maneras, esta organiza-
42 En esa fecha, el alimento benefició a 63 mil estudiantes de 
Tiwanaku, El Alto, Achocalla, Viacha, Taraco, Mocomoco, 
Puerto Carabuco y Puerto Acosta.
ción destacó la participación de varios actores: el go-
bierno municipal, las juntas escolares, los padres de 
familia, las autoridades comunales, los docentes, las 
instituciones privadas y las familias productoras. 
Otro factor importante es que este proyecto ha 
tenido, y tiene, el apoyo de diversas organizaciones 
además de las mencionadas en los anteriores 
párrafos. Entre éstas se encuentran: PMA, OMAC, 
ALTAGRO.
La exalcaldesa de Tiwanaku, Eulogia Quispe Cabre-
ra aseguró, durante su gestión, que la aplicación de 
este programa disminuyó la desnutrición y la ane-
mia entre los escolares; además, observó que los ni-
ños mostraron más alegría y dinamismo. 
En la actualidad, el alimento llega a 2.122 niños y ni-
ñas, desde el nivel inicial, la primaria y hasta los dos 
primeros cursos de secundaria de 27 unidades edu-
cativas, de las 28 que funcionan en Tiwanaku, y que 
están agrupadas en cinco núcleos educativos.43 En-
tre 2011 y 2012, el municipio presupuestó Bs 600.200 
y Bs 600.000 para el CAE, respectivamente. 
Uno de los objetivos del CAE es el de surtir el de-
sayuno con productos del municipio para impulsar 
el Desarrollo Económico Local (DEL). Hasta 2012, 
este plan se había cumplido. El CAE tiene una ra-
ción sólida y otra líquida (Cuadro 16). Cada una de 
éstas cumple las recomendaciones nutricionales que 
requieren los niños, adolescentes y jóvenes estu-
diantes. La elaboración y distribución de la ración 
líquida está adjudicada a empresas unipersonales y 
asociaciones de Tiwanaku, una de ellas AMPACH 
(Asociación de Mujeres Productoras Artesanas-Co-
munidad Huacullani) vende la leche a Bs 3,20 el litro 
43 Según datos de María Virginia Mayta, directora del Comple-
mento Alimentario Escolar (CAE), dependiente de la Oficia-
lía Mayor de Desarrollo Humano, del gobierno municipal 
de Tiwanaku.
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Precio Unitario (Bs/día) 0,57 0,57 0,56 0,69 0,62














Precio unitario (Bs/día) 1,32 1,06 1,33 1,06 1,33
Fuente: CAE, Gobierno Municipal de Tiwanaku.
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(el mismo precio de compra de PIL) y el litro de yo-
gur a Bs 8,30. “Es un mercado seguro… Hervir la leche 
es sencillo, lo difícil es convencer a las autoridades mu-
nicipales de que compren los productos a mujeres orga-
nizadas para garantizar un desayuno escolar sostenible; 
y a los maridos de que sus ingresos mejorarán y sus hijos 
estarán bien alimentados” (Salvatierra 2012), según 
declaraciones de Helena Choquehuanca, presidenta 
de esta Asociación. La empresa “La Española”, con 
sede en la ciudad de La Paz, está encargada de la 
distribución de la ración sólida.
Los proveedores del CAE reciben quincenalmen-
te un pago por su trabajo. Los vendedores deben 
presentar con esa misma frecuencia una solicitud 
de cobro y un informe dirigido al Alcalde. El docu-
mento debe incluir la planilla de recepción de las 
juntas escolares. Para medir los efectos del CAE en 
la nutrición escolar se realiza una evaluación dos 
veces al año. El encargado de esta tarea es el res-
ponsable de salud del municipio. El Cuadro 17 se 
observa quiénes están involucrados en la ejecución 
del proyecto. 
Cuadro 17. Quién es quién en el CAE
Actor Papel Funciones
Gobierno Municipal Participación directa Lidera el proceso, pone los fondos, convoca, supervisa y hace seguimiento 
a la dotación de desayuno escolar.
Juntas escolares Participación directa Reciben los alimentos de los proveedores, y los distribuye entre los 
beneficiarios.
Padres de familia Participación directa Vigilan el proceso.
Proveedores Participación directa Entregan las raciones sólidas y líquidas. 
Dirección Distrital de 
Educación
De apoyo directo Facilita periódicamente el número de alumnos por unidad educativa y 
núcleo.
Responsable de Salud De apoyo directo Facilita el proceso de evaluación nutricional, dos veces al año.
ONG: ALTRAGRO, CUNA, 
OMAC
De apoyo directo Apoyan, bajo convenio con la Alcaldía, a las empresas unipersonales y 
asociaciones productivas con capacitación e infraestructura productiva 
para mejorar las raciones.
PAR De apoyo indirecto Apoyan a productores asociados en infraestructura productiva, entrega de 
semillas, etcétera.
Fuente: CAR, Gobierno Municipal de Tiwanaku.
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La directora del CAE – Tiwanaku evaluó positiva-
mente la distribución del CAE, durante 2011 y 2012. 
Destacó la articulación entre actores privados y pú-
blicos para la realización de esta iniciativa y cómo 
éste no sólo beneficia a los escolares, sino también a 
los productores locales.
De todas maneras, aún hay temas pendientes, en-
tre ellos: 1) hay que fortalecer las capacidades de 
los proveedores, 2) éstos deben buscar mercado en 
otros municipios, 3) las juntas vecinales necesitan 
capacitación en higiene y manipulación de alimen-
tos. “Habiendo comprobado que el alimento complemen-
tario escolar puede ser considerado como un medio para 
aumentar la matrícula, disminuir la deserción escolar, 
promover la permanencia escolar y mejorar el rendimien-
to escolar, permitiendo además articular y fortalecer la 
producción y transformación de alimentos y su inserción 
en los mercados locales” (Mayta 2012)44.
Dificultades adicionales identificadas por el gobier-
no local: 
• No existe un sistema dinámico que centralice y 
monitoree el cambio de los indicadores y que 
sistematice el impacto del CAE.
• No existen mecanismos e incentivos reales 
para promover y facilitar la adjudicación del 
desayuno escolar a pequeños productores del 
municipio.
• Los pequeños productores oferentes muestran 
debilidades en cuanto al cumplimiento de los re-
quisitos de calidad y competitividad exigidos por 
la norma de contratación de bienes y servicios.
Recomendaciones:
• El Ministerio de Salud debe establecer y forta-
lecer sistemas de vigilancia y control eficaces 
articulados con los gobiernos municipales para 
medir el impacto del complemento alimentario 
escolar.
• El municipio debe mejorar la gestión adminis-
trativa del sistema de pago a proveedores. 
• Hay que promover los “certificados de acredi-
tación” de compra a pequeños productores, de 
manera que, quienes a OECAS, PyMES o asocia-
ciones comunales, tengan derecho a márgenes 
de preferencia.
44 Entrevista a María Virginia Mayta, directora del CAE-
Tiwanaku.
Por último, y tomando en consideración la legis-
lación boliviana vigente sobre la alimentación es-
colar45 ésta sienta las bases para garantizar la ali-
mentación de los estudiantes y el desarrollo de las 
iniciativas locales productivas. Con los años, se es-
pera que esta experiencia del desayuno se extien-
da para la hora del almuerzo, con el fin de que los 
niños y jóvenes tengan acceso a alimentos nutriti-
vos, según establece el Plan Nacional de Desarrollo: 
Bolivia digna, soberana, productiva y democrática para 
vivir bien (2006). 
5.3. Alimentos 
En el Cuadro 19, y de acuerdo con las encuestas rea-
lizadas a las familias de las diferentes comunidades, 
se observa de dónde obtienen sus alimentos los ha-
bitantes de Tiwanaku.
Las familias que se dedican al cultivo diversificado 
a secano con riego para cultivar hortalizas priorizan 
su producción para el consumo interno. Al contrario, 
el sector especializado lechero, si bien produce papa, 
quinua, haba, y otros alimentos, consume alimentos 
comprados en las ferias del lugar y en otros sectores, 
y venden gran parte de la leche.
45 Ley N° 2235 de Diálogo Nacional 2000, en su Art. 10 (31 
de julio de 2000): Señala que el 20% de los recursos de la 
cuenta Diálogo 2000 serán destinados a los Servicios de 
Educación Escolar Pública, invirtiendo, entre otras áreas, 
en la dotación de incentivos que eviten la deserción escolar, 
tal es el caso del desayuno escolar. Decreto Supremo N° 
27328 Compro Boliviano (31 de enero 2004): Reconoce en 
el marco de la Ley 1178 a las micro y pequeñas empresas 
otorgando medidas preferenciales y condiciones de acce-
sibilidad para impulsar la compra de insumos, bienes y 
servicios nacionales, constituyendo una de las disposicio-
nes aplicables al servicio de alimentación complementaria 
escolar con el estímulo de la producción local. Ley N° 1565 
de Reforma Educativa, en su Art. 2 (7 de julio de 2004): 
Establece, como fines de la educación boliviana defender y 
fortalecer la salud del pueblo, promoviendo la buena nu-
trición. Decreto Supremo N° 28421 (21 de octubre de 2005): 
distribuye el impuesto directo a los hidrocarburos creado 
por Ley N° 3058 de 17 de mayo de 2005 referente a hidro-
carburos, señalando que los beneficiados con este recurso 
deben destinar parte a la promoción al acceso y permanen-
cia escolar a través de provisión de servicios de alimenta-
ción complementaria escolar, entre otros. Decreto Supremo 
N° 28667 (5 de abril de 2006): modifica el Consejo Nacional 
de Alimentación y Nutrición – CONAN, con la finalidad de 
impulsar la nueva Política Nacional de Seguridad Alimen-
taria y Nutricional. Constitución Política del Estado, en sus 
artículos 16, 82, 311 y 312: Garantiza el derecho a la ali-
mentación, teniendo el Estado Plurinacional la obligación 
de proveer una alimentación sana, adecuada y suficiente 
a la población haciendo hincapié en garantizar el acceso y 
la permanencia a la educación a través de un programa de 
alimentación, entre otras cosas. 
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Cuadro 18. Origen y tipo de alimentos 
Origen Alimentos
Producción agrícola Papa, haba, chuño, quinua, maíz, papalisa, tunta y verduras (cebolla, zanahoria).
Producción pecuaria 
Carne fresca de vaca, oveja, gallinas, cuyes, carne seca (chalona), huevos de gallina, 
queso y yogur.
Compra de insumos ajenos al municipio Arroz, aceite, fideo, azúcar, frutas, maíz, pan, café, té, harina, condimentos, sal, etc.
Fuente: elaboración propia con datos de encuestas realizadas en Tiwanaku.
Gráfico 12. Comercialización zonas Centro y norte
 
  Fuente: Diagnóstico Comunal, PDM (2009 – 2013)
Gráfico 13. Comercialización zona norte
 
 Fuente: Diagnóstico Comunal, PDM (2009 – 2013)
Papa, chuño, avena,
Queso, huevo, cebolla, 
zanahoria y carne vacuno, 




Frutas, verduras, pan, aceite,
arroz, condimentos, material 
de escritorio, coca, alcohol 
accesorios para bicicleta ropa, 
ganado.
Queso, huevo, leche, yogur 
haba, carne de cordero, cuy, 
gallina y chancho, además 
de papa, chuño, quinua.
Verduras y frutas, alimento balanceado, 
gallinas, afrecho, ropa, muebles, 
materiales de construcción, frazadas y 
material escolar herramientas agricolas, 
artefactos, repuestos, medicamentos.
Herramientas agrícolas, hierbas 
medicinales, ollas de barro, platos, lana 
de llama, aricoma (tubérculo), pescado, 
ganado vacuno, ovino, porcino en pie.
Papa, chuño, 













Ganado vacuno, porcino, 
papa, queso, pescado, 
grana, maíz, quinua.
Pan, arroz, frutas, azúcar, 
cebolla, zanahoria, carne, 





Pan, arroz, azúcar, coca, 
frutas, herramientas agrícolas, 
kerosén, detergentes 
Ganado en pie, pescado, 
queso, chuño, papa, oca. 
Queso, pescado, carne 
vacuno, cordero, porcino, 
además de papa, oca, tunta, 
papa lisa, huevo, conejos.
Materiales de construcción, muebles, 
herramientas agrícolas y escolar, 
artefactos eléctricos, arroz, fideo, 
verduras, azúcar, café, pan, gas, coca.
Pan, azúcar, arroz, fideo, verduras, 
condimentos, herramientas, ropa, 
detergentes. 
Pescado, quesos, huevo, papa, 
haba, cebada, tunta, alverja, 
trigo, grana, oca, papa lisa, 
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Los campesinos, además de destinar sus productos a 
los mercados de las ciudades, también los comercia-
lizan en las ferias locales. En Tiwanaku es posible en-
contrar: leche fresca y sus derivados, carne de vaca, 
oveja y chancho, aunque en pequeñas cantidades, 
entre mayo y junio hay hortalizas, huevos y carne de 
conejo (cuy). Los productores también venden gana-
do en pie a los comercializadores que visitan el mu-
nicipio. En el Cuadro 19 se observa cómo se mueve la 
economía agropecuaria en este sector del altiplano.
Cuadro 19. Compra de alimentos 











Tiwanaku, Huacullani, La Paz.
Tiwanaku y El Alto.
Tiwanaku y El Alto.
Tiwanaku y El Alto.
Tiwanaku, Huacullani y La Paz.
Tiwanaku, Huacullani y La Paz.
Tiwanaku, Huacullani y La Paz.
Tiwanaku y La Paz.
Tiwanaku.
Tiwanaku.
Semanal, mensual y semestral.
Semanal, mensual y semestral.
Dos veces al año.
Dos veces al año.
Dos veces al año.
Semanal, quincenal y mensual.
Semanal, mensual (cuando hay recursos).
Una vez al año.
Una vez al año
Una vez a la semana.
 Fuente: elaboración propia.
El Cuadro 20 muestra un modelo de dieta en 
Tiwanaku:
Cuadro 20. Alimentos de consumo diario
Comida Horario Composición









Caldo de chalona (carne 
seca).
Almuerzo 12:30 Papa, chuño, carne, arroz, 
ensalada de verduras, sopa 






Té 17:00 Te, café con pan
Cena 20:00 Sopa con chuño.




Se debe considerar que ciertos alimentos, como la 
papa o las hortalizas, se consumen más durante el 
tiempo de cosecha, porque no existen infraestruc-
turas que permitan almacenar los alimentos pe-
recederos. Por eso, la gente optar por vender sus 
excedentes.
6. Tenencia, ingresos y grado de 
desnutrición 
Con el propósito de conocer la relación que existe 
entre tenencia de la tierra, ingresos familiares y gra-
dos de desnutrición, comparamos la información 
presentada en el Cuadro 4 de esta investigación, 
con la base de datos sobre tenencia de la tierra, 
que recopila la Fundación TIERRA en su trabajo de 
campo. Para el cálculo de los ingresos familiares se 
ha realizado entrevistas a familias seleccionadas al 
azar. Sobre los niveles de desnutrición, estos datos 
están publicados en el PDM (Tiwanaku 2007).
Los datos del Cuadro 21 nos muestran que la se-
guridad alimentaria de los pequeños productores 
y productoras de Tiwanaku está condicionada por 
el tamaño y la productividad de sus parcelas, por 
los ingresos que éstas generan y por el consumo de 
su producción. Los datos nos muestran que hay un 
equilibrio entre el acceso y disponibilidad de los 
alimentos, dado el estado nutricional de los cam-
pesinos.
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Cuadro 21: Tenencia de la tierra, ingresos y grado de desnutrición 
Variables
ZONA 1: Sistema de producción 
diversificado con riego para 
producción de hortalizas, para el 
mercado y el autoconsumo
ZONA 2: Sistema de 
producción especializado 
lechero, para responder a la 
demanda del mercado
ZONA 3: Sistema de 
producción diversificado 
agropecuario a secano, para el 
consumo interno
Tenencia de la tierra 
(promedios)




Bs. 5.706 Bs. 14.000 * Bs. 7.829
Estado nutricional
(promedios)
70% de la población tiene un nivel 
normal de nutrición.






*Este monto solo considera los recursos provenientes por las actividades de la lechería.
Fuente: elaboración propia con datos de la Fundación TIERRA, entrevistas a las familias y PDM.
7. Estrategias de vida
Para entender las estrategias de vida que desarro-
llan las familias productoras de Tiwanaku echamos 
mano de los datos recopilados en el Cuadro 4, de 
este estudio, y los cruzamos con los sistemas de 
producción, que aparecen en el Cuadro 22.
Lo que hemos observado es que la realidad de 
cada zona está determinada por diversos facto-
res: formas de acceso a la tierra, ingresos econó-
micos, tipo de cultivos y qué animales crían, la 
infraestructura productiva y la presencia de orga-
nizaciones económicas, entre otras variables. Un 
factor común en las tres zonas es su alta depen-
dencia de la actividad agropecuaria, aspecto que 
será corroborado en la segunda etapa de la inves-
tigación; una vez que conozcamos las caracterís-
ticas de los ingresos familiares en el municipio de 
Tiwanaku.
Cuadro 22. Estrategias de vida
ZONA 1: Sistema de producción 
diversificado con riego para 
producción de hortalizas, para el 
mercado y el autoconsumo
ZONA 2: Sistema de producción 
especializado lechero, para responder a la 
demanda del mercado
ZONA 3: Sistema de producción 
diversificado agropecuario a secano, para 
el consumo interno
Los productores quieren aprovechar 
el agua y la calidad de sus suelos 
para producir cultivos bianuales que 
aseguren la cosecha de hortalizas, 
que les sirven como alimento y para el 
comercio.
La gente busca mejorar sus recursos 
económicos con una mayor 
diversificación de cultivos, con la 
venta de su fuerza de trabajo y con la 
producción de las tierras comunales y 
colectivas.
Quieren aprovechar la seguridad que les 
brinda la demanda creciente del mercado 
por adquirir leche. Para ello, buscan 
optimizar el uso de sus recursos (mano de 
obra y tierra).
Los ingresos generados por este rubro 
permiten a los productores comprar 
alimentos que no se producen en 
Tiwanaku.
Los campesinos diversifican sus cultivos, 
a pesar de los riesgos que les genera 
la dependencia del clima en el proceso 
agrícola.
También venden su fuerza de trabajo.
Buscan, al igual que en la Zona 1, tener 
más alimentos con la producción de sus 
tierras comunales y generar recursos 
adicionales fuera de sus parcelas.
Fuente: elaboración propia en base de datos de cuadros anteriores.
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8. Conclusiones y recomendaciones
Conclusiones
Desde hace dos gestiones municipales, Tiwanaku 
está logrando generar una dinámica económica y 
social importante que está influyendo positivamen-
te en la seguridad alimentaria de sus habitantes, 
sustentada en una articulación de sistemas de pro-
ducción agropecuarios diversificados y especializa-
dos. Esto es posible gracias a su ubicación cercana y 
muy bien comunicada por carretera asfaltada, a una 
hora de distancia de las grandes ciudades de La Paz 
y El Alto, que constituyen mercados abiertos con de-
manda y oferta creciente de alimentos. También es 
determinante el medio físico-natural en el núcleo de 
la cuenca lechera del altiplano del departamento de 
La Paz. Además, influye positivamente la presencia 
de la UAC (Unidad Académica Campesina Tiwa-
naku de la Universidad Católica Boliviana-UCB) 
que –durante casi tres décadas– ha contribuido no-
tablemente a formar recursos humanos que, en su 
mayoría, participan en el desarrollo de su municipio 
desde lugares de decisión. Estos técnicos agrope-
cuarios se articulan a la fortaleza de su organización 
originaria, donde se recrea la práctica de la demo-
cracia comunitaria a través de la acción comunal. 
Todo lo anterior ayuda a que la gestión municipal 
logre gobernabilidad.
Existe una especie de equilibrio entre el sistema de 
producción diversificado a secano y el de riego con 
el sistema de producción especializado lechero –de-
pendiendo de cada comunidad-. Esta situación ha 
permitido un creciente acceso y disponibilidad de 
alimentos entre las familias de Tiwanaku, algunos 
producidos localmente y otros comprados de fuera, 
ya sea en ferias locales o en los mercados populares 
de las ciudades de El Alto o de La Paz.
El apoyo sostenido durante varias décadas (desde 
principios de los años 1970), no sólo de las ONG, 
sino también de programas estatales y municipales, 
y de la cooperación internacional ayudaron a gene-
rar esta dinámica productiva en Tiwanaku. Es pon-
derable el hecho de que las autoridades ediles han 
estado dando continuidad a las políticas estableci-
das por sus antecesores.
Es significativo el aporte femenino en todas las ac-
tividades productivas, venta de fuerza de trabajo, 
trabajo del hogar y actividad pública. Las mujeres 
se han empoderado mediante la conquista y adqui-
sición de derechos propietarios sobre la tierra. En 
Tiwanaku, el 81% de los títulos que se han emitido 
están a nombre de las mujeres bajo las categorías de 
“copropiedad” y “sólo mujeres”. Las mujeres han 
ganado respeto, mayor autoestima, voz y voto, pero 
también tienen más deberes que cumplir. Por ejem-
plo, trabajar directamente la tierra para garantizar el 
cumplimiento de la Función Social de sus predios.
En Tiwanaku resaltan los notables avances en el 
proceso de saneamiento de tierras para definir los 
derechos propietarios familiares y comunales. El 
96 % de las familias aplican la “gestión comunal de 
los derechos de la propiedad” promovida durante 
más de una década. Utilizaron el saneamiento inter-
no como herramienta participativa, liderada por la 
comunidad organizada, y así lograron bajar el grado 
de conflictividad por la tierra, mayor acceso de la mujer, 
mayor reagrupamiento de predios y el fortalecimiento de 
su democracia comunitaria; así como justicia comuni-
taria mediante la conciliación para la resolución de 
los conflictos. 
En el municipio de Tiwanaku existe un sistema po-
lítico-institucional local instalado hace varios años –
el CIDELT- para respaldar la seguridad alimentaria, 
con apoyo a la producción y al desarrollo económi-
co en general, aunque aún hace falta avanzar más 
en la articulación y complementación con políticas 
y programas de nivel departamental y nacional, que 
se complemente con la acción de las organizaciones 
territoriales locales. El CIDELT permite agrupar a 
las OECA y pone a prueba su viabilidad política y 
económica. 
La actividad lechera en la cuenca del altiplano nor-
te en La Paz –entre ellas la del municipio de Tiwa-
naku- ha sido el pilar fundamental del desarrollo 
agropecuario del departamento durante las últimas 
tres décadas. Esta actividad ha generado ingresos 
estables y continuos a las familias productoras y ha 
favorecido a la seguridad alimentaria de los habi-
tantes del municipio –los productores- y de la re-
gión en su conjunto, debido a un mercado lechero 
en constante crecimiento, que fue promovido por 
los programas de apoyo, pasando por el impulso de 
compras estatales, como el subsidio de lactancia y 
el desayuno escolar, a que se suman inversiones del 
nivel departamental y municipal. Las organizacio-
nes de productores locales (OECAS) les han permi-
tido tener mayor capacidad de negociación de los 
precios de sus productos con empresas como PIL y 
otras. 
Según la información recogida en este estudio, 
mediante entrevistas y encuestas, así como por la 
observación de los predios saneados por el INRA, 
una gran parte de las familias de Tiwanaku (40%) 
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posee entre 5 y 10 ha, mientras que sólo el 3% de 
las familias posee menos de 1 ha. Esto indicaría que 
en este municipio no hay minifundio, aunque sí 
fragmentación del derecho propietario entre comu-
narios, residentes y familiares. La coexistencia de 
tierras de propiedad comunal e individual influye 
positivamente en la producción de alimentos para 
el consumo familiar. La actualización del derecho 
propietario familiar y comunal está generando me-
joras en los procesos productivos, porque el peque-
ño productor(a) puede invertir con más seguridad 
en las mejoras de su predio. El saneamiento inter-
no, liderado por las comunidades campesinas, ha 
logrado esclarecer el derecho propietario, resolver 
conflictos latentes, un mayor reagrupamiento de 
predios y frenar el fraccionamiento de tierras. Las 
familias quieren sus títulos para dos propósitos: 
producir más y asegurarse derechos de sucesión 
en el tiempo. En consecuencia, en Tiwanaku no es 
correcto asociar la pequeña propiedad familiar al 
minifundio. No son lo mismo, no son sinónimos. 
Sin embargo, el tamaño de la pequeña propiedad 
es un tema a tratar y pareciera, que más relevante 
que el tamaño del predio es la capacidad produc-
tiva de esas tierras –acceso al riego y fertilidad del 
suelo– para lograr una alta productividad por hec-
tárea y así mejorar el nivel de ingresos monetarios 
familiares. El grado de seguridad alimentaria de los 
pequeños productores y productoras del altiplano 
en Tiwanaku está determinado tanto por el tamaño 
de su tierra así como por la productividad de sus 
parcelas y su relación con el mercado de La Paz. Esta 
investigación constata que la tierra que poseen y tra-
bajan los campesinos les permite consumir parte de 
su producción local de alimentos y, al mismo tiem-
po, especialmente mediante la venta de leche y deri-
vados, generar ingresos monetarios suficientes para 
comprar alimentos producidos en otros lugares del 
país o incluso importados. 
Existe un equilibrio entre el acceso y disponibilidad 
de alimentos en la zona, medido por las capacida-
des de sus diferentes sistemas de producción, que 
combinan producción diversificada de alimentos de 
origen agrícola y pecuario, destinados en su mayor 
parte para el consumo (70%), y la venta de leche 
(67%) de sus sistemas productivos especializados, 
hecho que está logrando que el 82% de su pobla-
ción presente un estado nutricional normal. Este es 
un cambio notable en sus condiciones de vida, que 
se ha producido en el transcurso de las últimas tres 
décadas.
La trayectoria organizativa y capacidad de pro-
puesta de SIMACO han impulsado la aplicación 
de políticas municipales a favor de la producción 
pecuaria, generadora de los mayores ingresos para 
las familias campesinas, recursos que les permite 
adquirir alimentos del mercado. Sin embargo, hay 
riesgos y vulnerabilidad en el sistema de produc-
ción lechero ya que se estaría llegando al límite 
de la carga animal y provocando un deterioro de 
los suelos por la producción intensiva de forrajes 
mediante monocultivos sin rotación y formas no 
sostenibles de abastecimiento de agua mediante 
pozos. 
La articulación permanente y los viajes casi diarios 
de los productores o sus familiares entre las comu-
nidades de Tiwanaku y las ciudades de El Alto y La 
Paz, y los flujos y dinámicas económicas y sociales 
que se están generando entre residentes y campesi-
nos, nos obliga a ver con otros ojos esta nueva ru-
ralidad y definir otras estrategias complementarias 
para que esta simbiosis sea más positiva y sostenible 
en el tiempo. Los residentes de Tiwanaku constitu-
yen entre el 40 al 70% de las familias afiliadas a las 
comunidades –es decir son la amplia mayoría– y 
cumplen la función social (FS) de la tierra a través 
de la producción con el alquiler de los predios a fa-
miliares que necesitan expandir sus áreas de cultivo 
para forraje para las vacas lecheras. Los residentes 
tienen mayor capacidad para conseguir apoyo de 
instituciones privadas y públicas. Para muchos re-
sidentes, además, la tierra es un seguro de vejez, ya 
que antes de que éstos retornen a sus comunidades, 
si conservan sus derechos de propiedad de la tierra 
en sus comunidades de origen les generará rentas, 
alimentos y vida en comunidad. Pero esta es una si-
tuación difícilmente sostenible en el largo plazo. Por 
eso los residentes están dispuestos a ser pasantes y 
prestes y costear casi todos los gastos de fiestas en 
sus comunidades. “Pasar cargos” es también una 
actividad obligatoria para los residentes y cada vez 
más costosa.
El notable mayor intercambio con el mercado ha mo-
dificado los patrones de consumo de los campesinos 
de Tiwanaku. La gente consume algunos alimen-
tos tradicionales (papa, habas, ocas), pero también 
compra arroz, pan, verduras, café, té, fideo, avena, 
azúcar, pollo, aceite, cerveza y gaseosas cada vez en 
mayores proporciones, lo cual está permitiendo di-
versificar su dieta alimentaria, aunque no está muy 
claro si la calidad nutritiva es ahora mejor que antes.
En Tiwanaku hay 55 OECAS dedicadas a la produc-
ción de leche, muchas de ellas lideradas por mujeres 
que venden materia prima a la PIL, Delizia, ILPAZ, 
y le dan valor agregado elaborando quesos y yogur. 
Muchas venden sus productos con valor agregado 
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y como complemento alimentario escolar al munici-
pio. La estrategia utilizada por estas emprendedoras 
ha sido tejer su sostenibilidad política-institucional 
a partir de su articulación con el Desarrollo Econó-
mico Local impulsado por el gobierno municipal, es-
pecíficamente en la conformación y funcionamiento 
del CIDELT donde han logrado un reconocimiento 
formal como productoras. Se ha generado alianzas 
estratégicas con el gobierno municipal, autoridades 
originarias, ONG y programas como el PAR, para 
participar junto a las autoridades originarias en el li-
derazgo para la gestión de políticas que fortalezcan 
los procesos productivos.
En estos últimos 10 años (2002-2012), la inversión en 
infraestructura productiva ha incrementado la pro-
ducción lechera. Las inversiones se han destinado 
a la construcción de establos, heniles, bebederos, 
equipamiento, tractores de propiedad de las fami-
lias así como las administradas por las organizacio-
nes originarias. En algunos casos, las inversiones 
han sido donadas por el gobierno central, desde los 
diferentes programas estatales públicos y privados 
e inversiones propias de los productores. Prueba 
este hecho, el incremento del 368% de la producción 
de leche en la cuenca lechera de La Paz en la última 
década, que lo ubica como el tercer departamento 
productor de leche después de Santa Cruz y Cocha-
bamba.
Recomendaciones
Las inversiones productivas destinadas a la seguri-
dad alimentaria del nivel municipal pueden ser más 
efectivas y sostenibles si se cuidan tres factores: la 
gobernabilidad, la focalización y la precisión en los 
criterios de asignación de estas inversiones. 
Es necesario ejecutar programas para un eficiente 
uso del agua para garantizar que la actividad leche-
ra tenga continuidad en el tiempo.
Hay mayores posibilidades de apoyo de los pro-
gramas privados y estatales a productores organi-
zados en asociaciones productivas, por ejemplo el 
PAR. Con este programa, los productores son co-
rresponsables de cada proyecto, porque aportan un 
30% del dinero requerido para su ejecución (“sub-
vención inteligente”). 
Se requiere mayor y más efectiva intervención del 
Estado para la producción de alimentos con enfo-
que de demanda territorial y otras formas novedo-
sas de asignación de inversiones. La articulación de 
los tres niveles de gobierno puede potenciar el rol 
del Estado en la seguridad alimentaria, el cual sobre 
todo puede estar referido a dos aspectos: 1. Reorien-
tar recursos para invertir en temas productivos y 2. 
Gestión de políticas públicas locales que permitan 
inversiones públicas sostenidas en el tiempo. No 
se debe destinar mayores inversiones a producto-
res más rentables, sino promover emprendedores 
sostenibles con enfoque territorial, promoviendo la 
equidad.
Es importante medir los resultados y efectos de es-
tas inversiones para lo cual es necesario tender una 
línea base, los municipios tienen las competencias 
para generar estadísticas, esa puede convertirse en 
una tarea prioritaria. Los municipios rurales deben 
ser actores dinámicos del Censo agropecuario a rea-
lizarse en la gestión 2013, para lo cual es necesario 
pensar más allá de la actualización cartográfica. Más 
importantes son la calidad y contenido de las pre-
guntas que recojan los cambios de la realidad rural, 
como ser los ingresos de las familias dentro y fuera 
de la parcela, el grado de tecnificación utilizada en 
la producción, acceso al crédito, vinculación con re-
des sociales, doble residencia.
Entre las varias tareas pendientes, es necesario co-
nocer con mayor precisión cuál es el aporte específi-
co de la pequeña producción campesina al consumo 
de alimentos locales y por ende a la seguridad ali-
mentaria, en términos de volúmenes de producción 
y consumo, pero fundamentalmente su productivi-
dad y aporte nutritivo.
Es necesario trabajar en políticas postitulación para 
que los derechos propietarios puedan ser adminis-
trados en el tiempo por las comunidades y alcaldías, 
reconociendo así valor al gran esfuerzo de las comu-
nidades campesinas de haber arreglado conflictos 
comunales y familiares mediante la conciliación y 
los pactos sociales locales.
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¿Municipio modelo?: 
sinergias productivas y ambientales en el municipio de Comarapa
“En Comarapa todo da, lo único que no da es lo 
que no se siembra”
Rossmary Jaldín Q.1
1. Introducción
El presente documento corresponde a los hallazgos 
del estudio de caso referido a las propiedades in-
dividuales en los valles cruceños, específicamente 
el municipio de Comarapa en el departamento de 
Santa Cruz, en el marco del proyecto de investiga-
ción “Seguridad alimentaria, tierra y territorio en 
Bolivia”.
El objetivo del estudio es analizar las características, 
los logros y las limitaciones en diferentes sectores 
productivos clasificados según su sistema de tenen-
cia de tierra, la forma de producción de alimentos, la 
articulación con el mercado y aporte a la seguridad 
alimentaria.
Comarapa se perfila como uno de los municipios 
ambientales del país y proporciona interesantes lec-
ciones a replicar, entre las más importantes se desta-
ca la inversión en sistemas de riego, construcción de 
atajados e infraestructura –represa– que dan señales 
y soluciones prácticas que permitirían revertir la si-
tuación de minifundio en los valles. 
Cabe aclarar que en su primera etapa se trata de un 
estudio de carácter cualitativo y no se pretende infe-
1 Investigadora de la Fundación TIERRA, con maestría en cien-
cias económicas en la Universidad de Gotemburgo (GU), Sue-
cia. Fue miembro de la Unidad de Economía Medio Ambien-
tal de la GU; parte del Programa de Investigación Ambiental 
y posteriormente responsable de Unidad de Investigación del 
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB). Su 
trabajo actual explora temas referentes a economía agraria en 
territorios indígena, originario y campesinos vinculados con 
dinámicas socioeconómicas, ambientales y de seguridad ali-
mentaria en áreas rurales de Bolivia. 
rir y obtener conclusiones generalizadas a nivel re-
gional; sino brindar información actualizada –en la 
medida de las posibilidades– a partir de la revisión 
bibliográfica y la experiencia en campo en la zona de 
estudio mencionada. En una segunda fase de investi-
gación el estudio será profundizado con información 
cuantitativa a partir de recolección de información 
primaria y análisis de datos estadísticos.  
En ese sentido, en una primera parte del documento 
se describen las características de la zona de estudio 
–contexto histórico, geográfico, social y organizati-
vo–. En una segunda sección se detalla el proceso 
metodológico empleado para la recolección de in-
formación. En la tercera y cuarta parte del docu-
mento se analizan el sistema de producción y la es-
tructura de tenencia y acceso a la tierra. Esto, con 
la finalidad de articular estas temáticas en la quinta 
parte que se enfoca en las relaciones entre estructura 
agraria, formas de producción y seguridad alimen-
taria, considerando la situación actual y los cambios 
en los patrones de consumo. 
2. Metodología
2.1. Selección de la zona de estudio
El municipio de Comarapa fue seleccionado to-
mando en cuenta los siguientes cuatro criterios: 1) 
formas de tenencia de la tierra, 2) sistemas de pro-
ducción, 3) articulación al mercado y 4) seguridad 
alimentaria. 
La selección de comunidades dentro del municipio 
se realizó en coordinación con autoridades muni-
cipales. Se distingue la participación del Alcalde y 
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el permanente apoyo del Director General de De-
sarrollo Económico, Recursos Naturales y Medio 
Ambiente, el Responsable de Desarrollo Local, entre 
otros. Al igual que en los demás estudios de caso se 
siguieron los criterios aplicados con relación a los 
sistemas de tenencia de la tierra y de producción 
existentes en la zona;  además se tomaron en cuenta 
los diferentes pisos ecológicos presentes en el muni-
cipio de Comarapa que definen diferentes cultivos y 
formas de producción.
En ese marco, las comunidades seleccionadas, así 
como las características identificadas para el estudio 
de caso se detallan a continuación: 























1. Abra de Capilla 
2. Quiñales 











Fuente: elaboración propia, 2012.
2.2. Levantamiento de la información
De acuerdo con lo planificado, la etapa de recolec-
ción de información se realizó entre los meses de 
abril y junio de 2012, a través del trabajo de campo.
A partir del enfoque y la metodología empleada 
para el análisis de estrategias de vida, las herra-
mientas  aplicadas para la realización del estudio 
de caso fueron entrevistas semi estructuradas di-
rigidas a autoridades municipales, autoridades 
comunales e informantes clave de asociaciones 
productivas, pecuarias y centros de salud, entre 
otros; y entrevistas a profundidad a nivel familiar. 
Estas herramientas fueron ajustadas en función a las 
características de cada zona de estudio (Ver Anexo 
general A). Adicionalmente, se ha recolectado infor-
mación grupal a través de talleres participativos en 
las comunidades involucradas. A continuación se 
presenta una síntesis de las comunidades y personas 
que participaron en las actividades realizadas duran-
te el trabajo de campo, a partir de entrevistas familia-
res a profundidad y talleres participativos.








Entrevistas familiares Total 
entrev.




La Palizada - San 
Isidro
56 14 70 6 2 8 8 2 10 18
Fuente: elaboración propia, 2012.
Con relación a la revisión de información secun-
daria, cabe destacar que el último Censo Nacional 
de Población y Vivienda realizado en Bolivia data 
de 2001 y el último Censo Nacional Agropecuario 
se realizó hace 28 años, en 1985. La falta de infor-
mación actualizada obligó a contrastar y triangu-
lar la información de campo con diferentes fuentes 
secundarias para una mayor precisión de los datos 
presentados.  De esa manera, la información reco-
lectada fue contrastada con información secundaria 
descrita en el Plan de Desarrollo Municipal (PDM), 
Plan de Ordenamiento Territorial (PMOT), Plan 
de Ordenamiento Predial Comunal, Información 
del Sistema de Monitoreo Municipal Agropecuario 
(SIMMA), Unidad de Productividad y Competitivi-
dad (UPC), Instituto Nacional de Estadística (INE), 
Ministerio de Desarrollo Rural y Tierras (MDRyT), 
así como bases de datos y líneas de base generadas 
por la Fundación TIERRA y centros de investiga-
ción, entre otros.
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3. Descripción de la zona de estudio
3.1. Contexto histórico
Según el estudio realizado por la Fundación TIERRA 
sobre la situación agraria en los valles de Bolivia 
(2003), en esta región la tenencia de la tierra se 
explica principalmente a partir de tres fenómenos: 
1) un dinámico y antiguo proceso de compra y venta 
de tierras; 2) un proceso de fuerte mestizaje en la 
región; y 3) la conversión de territorios comunales 
en pequeñas propiedades claramente definidas 
(Pacheco y Valda 2003). Estas tres características se 
evidencian hasta la actualidad en el municipio de 
Comarapa perteneciente a los valles cruceños.
Según diferentes estudios, la región de los valles se 
constituye en una zona de encuentro entre oriente y 
occidente del país, históricamente en la parte norte se 
han dado lugar una serie de enfrentamientos y alian-
zas entre poblaciones de tierras altas (principalmente 
quechuas), de tierras bajas (chiriguanos - guaraníes y 
yuracarés) y conquistadores españoles. En distintos 
momentos, este encuentro tripartito ha estado mar-
cado por una serie de expediciones de conquista en 
búsqueda de mayores territorios y una mayor diver-
sificación en la producción agrícola. 
Antes de la colonia, el Inca Wayna Capac (1493-1525), 
sucesor de Tupac Inca Yupanqui, buscó ampliar la 
ocupación quechua sobre la región montañosa de 
los valles cruceños enfrentándose a los pueblos chi-
riguanos provenientes de las zonas orientales y yu-
racarés que se dispersaban por la cuenca del Ichilo.
Durante este periodo se dieron sucesivas inmigra-
ciones quechuas que permitieron la construcción del 
“Camino del Inga” en los valles cruceños. Esta vía se 
constituía en un importante referente económico y de 
comunicación utilizado por los quechuas a fin de lle-
gar a las tierras del oriente, hasta el actual Fuerte de 
Samaipata. En la región la vía atravesaba las localida-
des de Pojo, Tincusiri, Comarapa, Pulquina Arriba, El 
Cincho del Jagüe, Tazajos hasta Mairana y Samaipata; 
y a lo largo de su recorrido se instalaron los “tambos” 
para proveer de alimentos y apoyo a los viajeros (cita-
do en Villegas 2010). Por otra parte, la expansión del 
pueblo chiriguano, proveniente de Brasil y Paraguay, 
fue más lenta y obstaculizada primero por etnias del 
oriente y posteriormente por los quechuas provenien-
tes del occidente a los que les disputaba el territorio. 
Así, durante la época de la colonia, los enfrenta-
mientos y alianzas por los territorios se dieron en-
tre nativos de tierras altas, tierras bajas y conquis-
tadores españoles quienes establecieron haciendas 
en búsqueda de ampliar el control del territorio y la 
comunicación entre oriente y occidente.
“Los yuracarés, unas veces por cuenta propia y otras 
juntos a los chiriguanos en su condición de aliados 
o sometidos, perturbaron la posesión de estos terri-
torios a los quechuas e ibéricos, tomando para sí y 
estableciéndose a su manera en los extremos norte y 
este de la provincia, donde incursionaban a la región 
de los valles” (Villegas 2010).
Paulatinamente, se dieron cada vez mayores asen-
tamientos de españoles que produjeron una mayor 
diversificación en la producción agrícola introdu-
ciendo productos como la vid, trigo, maíz, hortali-
zas, caña de azúcar, entre otros. A finales del siglo 
XVIII y durante la época de la República -comien-
zos del siglo XIX-, la región se caracterizaba por 
poseer una producción agrícola diversificada con 
importante aporte de la actividad pecuaria (Gutié-
rrez y Arratia  2009).
Durante el siglo XX, antes de la Reforma Agraria 
de 1953, la asignación de tierras se realizaba por 
medio de la sucesión hereditaria, compra, venta y 
arriendo. Resultado de este proceso, la relación en-
tre la propiedad individual y comunitaria de la tie-
rra tuvo una composición distinta a la del resto del 
país, principalmente a la del Altiplano y Oriente y 
el proceso de reforma agraria afectó las tierras de 
algunas haciendas pero en poca magnitud, conso-
lidándose la sucesión hereditaria, compra, venta y 
arriendo como las principales formas de acceso a la 
tierra vigentes hasta la actualidad.
3.2. Contexto geográfico 
La región de los valles bolivianos es el territorio 
de encuentro o transición entre la cordillera de Los 
Andes y las tierras bajas del oriente. Se ubica en la 
franja central del país y está conformada por parte 
de los departamentos de La Paz, Cochabamba, San-
ta Cruz, Chuquisaca, Tarija, Potosí e incluso Oruro. 
Este territorio presenta zonas agroecológicas muy 
diversas que varían según la ubicación desde los 700 
a 3.600 msnm. Abarca aproximadamente el 13% del 
territorio nacional pero alberga más de un cuarto de 
la población nacional (26%) (Murillo, et.al. 2005).
Siguiendo la clasificación realizada por el Vicemi-
nisterio de Desarrollo Rural y Agropecuario en la 
gestión 2011, en base a aspectos agroproductivos, la 
región de los valles se divide en cuatro subregiones: 
valles cerrados, valles del norte, valles centrales y 
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valles del sur. De acuerdo a esta clasificación, el mu-
nicipio de Comarapa correspondería a la región de 
los valles del norte (VDRyA 2012) (Ver Mapa 1).
Ubicación del estudio de caso
El municipio de Comarapa se ubica al este del de-
partamento de Santa Cruz, en la provincia Manuel 
María Caballero. Ésta es una de las 15 provincias 
que componen el departamento de Santa Cruz y 
pertenece al bloque de las tres provincias que con-
forman los valles cruceños, junto con Vallegrande 
y Florida. La provincia es bimunicipal, es decir está 
conformada por: el municipio de Comarapa, capi-
tal de la provincia; y el municipio de Saipina. 
Comarapa se encuentra ubicada entre los departa-
mentos de Cochabamba y Santa Cruz. Distante a 
241 km de Cochabamba y a 255 Km de Santa Cruz 
–por la carretera antigua–. Limita al Norte y Oes-
te con el departamento de Cochabamba, al nores-
te con Ichilo, al Sur con Vallegrande, al Suroeste 
con Saipina, y al Sureste con Florida. Ocupa una 
superficie de 3.363,51 Km2 (336.351,39 ha) que re-
presenta el 88% del total de la provincia (3.834,45 
Km2) mientras equivale al 0.9% de la superficie to-
tal del departamento de Santa Cruz (370.620 km2) 
(Ver Mapa 2).
Según el historiador y abogado comarapeño Joel 
Villegas Rojas, el nombre Comarapa surge de la 
combinación de las palabras quechuas: con - wara, 
que significan verde y campo. Con el pasar de los 
años se añadió la sílaba pa, llegando a constituirse 
en Conwarapa, es decir campo verde, que es una ca-
racterística sobresaliente del lugar. 
Características del ecosistema
El municipio de Comarapa cuenta con una amplia 
gama de diversidad ecológica y con la presencia de 
diferentes pisos ecológicos clasificados según la al-
tura y la vegetación existente. Este municipio se ca-
racteriza por su topografía variada que comprende 
tres zonas, desde la alta serranía húmeda de la Sibe-
ria, los valles rodeados de montañas, y parte de las 
llanuras amazónicas; identificadas como zona alta, 
media y baja, respectivamente, por los pobladores.
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En Comarapa se encuentran cuatro ecorregiones2 
importantes del país: Bosque Tucumano Boliviano, 
Bosques Secos Interandinos, Yungas, Chaqueño Se-
rrano y Sudoeste de la Amazonía, que dan lugar a 
una variedad de microclimas con características fa-
vorables para la producción agrícola (Ver Mapa 3).
Un dato importante es la presencia del Parque Na-
cional y Área Protegida Amboró en la parte norte 
del municipio de Comarapa, en el denominado 
“Codo de Los Andes”, que limita al oeste con el Par-
que Nacional Carrasco ubicado en el departamento 
de Cochabamba. 
La importancia del Parque Nacional y Área Prote-
gida Amboró no sólo radica en el excepcional valor 
del ecosistema sino en el espacio territorial que ocu-
pa en el municipio, más de la mitad del territorio de 
Comarapa (63,17%). De ese total el 49,43% corres-
2 Una ecorregión está definida como un área geográfica 
relativamente grande que se distingue por el carácter 
único de su morfología, geología, clima, suelos, hi-
drología, flora y fauna.
ponde al Parque Nacional Amboró (PNA)3, hasta la 
“línea roja” que divide la franja del Área Natural de 
Manejo Integrado Amboró (ANMIA), que ocupa el 
restante 13,74%.
Se encuentra entre dos ejes primordiales para el 
desarrollo de Bolivia, las dos carreteras que unen a 
Cochabamba y Santa Cruz. La importancia de estas 
carreteras es muy alta; por ese tramo se han despla-
zado los flujos migratorios más importantes del país 
y se han realizado altas inversiones en infraestruc-
tura que favorecieron al desarrollo económico local 
y nacional a través de actividades de producción, 
comercio, industria, artesanía y otros servicios reali-
zados a lo largo de estos ejes.  
Otro elemento importante es la existencia de pobla-
ciones al interior del Área Protegida. A principios 
3 El Parque fue creado en 1984 mediante el D.S. 20423, con una 
extensión inicial de 180.000 ha que incluyó la región de la 
Reserva Natural Teniente Coronel Germán Busch, declarada 
en 1973. En 1991, mediante el D.S. 22939 se amplió la super-
ficie a 637.600 ha.
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del siglo XX, el sector norte del Parque Nacional 
Amboró fue ocupado por tres grupos indígenas: los 
churapas, los yuracarés y los yuqui. En el sur, por 
las razones explicadas en el contexto histórico, no es 
posible establecer el predominio de una cultura; al 
contrario, se la considera como una región de transi-
ción entre “collas, vallunos y cambas”. Actualmen-
te, en el ANMIA se alojan de manera íntegra siete 
comunidades del municipio de Comarapa: Locotal, 
Karahuasi, Villa Naranjitos, Tunas Pampa, Chontal, 
Nogal y La Tranca (PAAMC, 2011-2015). 
A través del trabajo de campo se constató que la pre-
sencia del Área Protegida Amboró es determinante 
para el municipio y ha dado impulso a una serie de 
políticas y programas ambientales notables en la 
gestión de recursos naturales, en particular, en re-
lación con el manejo de agua debido, en gran parte, 
a que la cabecera de los ríos que abastecen de agua 
al municipio se sitúan en esta región. Posee un alto 
valor biológico según los resultados del PLUS (2009) 
y de acuerdo a un estudio realizado por FAN en el 
mismo año, la mayor parte de su territorio se en-
Cuadro 3. superficie de áreas protegidas en el municipio 
Superficie (Ha) %
Parque Nacional Amboró 166.206 49,43
Área Natural de Manejo Integrado Amboró, ANMIA 46.229 13,74
Jardín de las Cactáceas de Bolivia 22.491 6,68
Subtotal 234.926 69,85
Superficie total del municipio 336.351 100,00
Fuente: elaboración propia con datos del Plan de Acción Ambiental Municipal de Comarapa (2011-2015).
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cuentra en un rango de muy bueno (47,78%) y buen 
(10,88%) estado de conservación. 
Diversos autores señalan que el Parque Nacional 
Amboró cuenta con una enorme diversidad ecoló-
gica y con una enorme gradación en la transición de 
bosques muy húmedos a bosques secos. Por ello  ha 
sido catalogado como uno de los ecosistemas fores-
tales más ricos del mundo (Ver Gierhake;  Navarro y 
Muñoz; y otros 2003).
“Los Yungas [del Parque Nacional Amboró] por su 
parte hacen referencia a bosques montanos tropi-
cales, dando sustento a algunos de los ecosistemas 
forestales más ricos del mundo; resulta similar la 
importancia ecológica de los bosques nublados de la 
Amazonía sur occidental. Por otro lado, en los bos-
ques secos montano y chiquitano, así como el Chaco, 
también se encuentran algunos de los ecosistemas de 
bosque seco más ricos del mundo, conteniendo mul-
titud de especies endémicas”. (Navarro y Muñoz - 
Departamento de Ingeniería Forestal (ETSIAM) 
y Universidad de Córdova, España). 
Otro sitio de importancia para el municipio es el 
Área Protegida Municipal “Jardín de las Cactáceas 
de Bolivia”4. Ubicada al oeste del municipio, en ella 
se encuentran las ecorregiones de los Valles Secos 
Interandinos y del Chaco Serrano en el cantón Pul-
quina Abajo. Cuenta con una superficie de 22.491 ha 
equivalente al 6,68% del municipio y se caracteriza 
por conservar una variedad importante de cactus y 
por su potencial en el campo no sólo de conserva-
ción sino también de investigación.  
3.3. Contexto social y organizativo
Población e idioma
La población del municipio se caracteriza por hablar 
los idiomas castellano, quechua y en menor cuantía 
aymara. La densidad poblacional no supera los con-
co habitantes por Km2 y el tamaño promedio del ho-
4 Creada por ordenanza municipal O.M. 006/2005, del 11 de 
abril de 2005 (PAAM 2011-2015).
gar es de cuatro personas, de acuerdo con el Censo 
Nacional de Población y Vivienda (2001). 


















Solo nativo (SNT) 8%
Nativo castellano (NTCAS) 35%
Solo castellano (SCASEXT) 51%
Fuente: Sistema de información Geográfica Étnico Lingüística, SIGEL 2006.
De acuerdo con la proyección poblacional realizada 
en base al Censo 2001, la población proyectada para 
la gestión 2010 estaría alrededor de los 16.694 habi-
tantes, 54% hombres y 46% mujeres, con una densi-
dad poblacional de 4-5 habitantes por Km2. 
Sin embargo, en la última década, distintas fueron 
las tendencias socioeconómicas con relación a las es-
timadas. El caso de Comarapa a diferencia de lo pro-
yectado ha dado muestras de un considerable cre-
cimiento en términos económicos y poblacionales, 
por lo que autoridades municipales y autoridades 
de las comunidades estiman que la población actual 
(2012) estaría alrededor de los 18.000 habitantes.

















Comarapa 16.694 8.932 7.762 4.5 hab./km2 2,30% 3.97
Fuente: elaboración propia con datos oficiales del Censo Nacional de Población y Vivienda (2001).
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Organización social
Comarapa está conformado por 8 cantones: 1) Co-
marapa, 2) San Juan del Potrero, 3) San Isidro, 4) 
Pulquina, 5) Capillas, 6) Manzanal, 7) Torrecillas y 
8) San Mateo, dentro de los cuales se encuentran 
asentadas 55 comunidades y en el área urbana exis-
ten nueve juntas vecinales.
Comarapa cuenta con alrededor de 60 Organizacio-
nes Territoriales de Base (OTB), de las cuales 52 se 
encuentran en el área rural y nueve son juntas veci-
nales ubicadas en el área urbana. Esta organización 
responde a los objetivos de la Ley de Participación 
Popular (Ley 1551), implementada a mediados de los 
años noventa5. Una segunda forma de organización 
social se da a través de los sindicatos agrarios afilia-
dos a la Central Campesina Manuel María Caballero. 
Actualmente los sindicatos agrarios toman más 
fuerza en la zona alta del municipio, caracterizada 
por la presencia de población proveniente del occi-
dente del país, mientras se observa que esta forma 
de organización se debilita a medida que nos tras-
ladamos hacia la zona central y baja del municipio. 
Esta última se caracteriza por población oriunda 
y/o proveniente del oriente del país, organizada 
principalmente en OTB, donde los comités de riego 
tienen mayor relevancia.
El trabajo de campo en las tres zonas del municipio 
(zona alta, media y baja) también ha mostrado un 
mayor grado de organización social en la región alta 
en comparación con la zona media y baja del muni-
cipio; con un mayor grado de convocatoria y parti-
cipación activa durante el proceso de recolección de 
información.
Se ha evidenciado una interesante articulación en-
tre las organizaciones sociales y los gobiernos loca-
les (municipal y departamental). Por un lado, los 
sindicatos agrarios y las OTB adquieren más fuer-
za en la coordinación con el Gobierno Municipal 
de Comarapa y en la práctica se ha traducido en 
la ejecución de proyectos como la construcción de 
atajados, resultado de la demanda y organización 
de los pobladores. 
“Me ha sorprendido lo organizados que están en To-
rrecillas (zona alta), yo casi no había venido por esta 
zona y ahora veo todo lleno de atajados (…) abajo no 
5 La Ley 1551 del 20 de abril 1994, transfiere responsabilida-
des y recursos a los gobiernos locales y promueve la partici-
pación y responsabilidad social a través de las OTB recono-
cidas con personería jurídica.
es así, no estamos tan organizados” (Norman Ro-
jas, productor de la zona media de Comarapa, 
entrevista 03/07/2012).
En contraposición, se observa un mayor acercamien-
to y niveles de coordinación más estrechos entre los 
pobladores de la zona baja con la Gobernación del 
departamento, por ejemplo, a través de instancias 
como el Comité Cívico. Esto parecería responder 
en mayor medida a discrepancias de orden político 
y/o conflictos interculturales resultado de los pro-
cesos migratorios de la región occidental hacia los 
valles; y no así a la gestión de los gobiernos locales.
Según los entrevistados existe una relación armo-
niosa entre los pobladores de Comarapa. Sin embar-
go, se evidencia también la existencia de conflictos 
interculturales fruto de la creciente inmigración en 
el municipio. Los pobladores de la zona baja, ma-
nifestaron que la llegada de los collas estaría pro-
vocando algunos problemas, entre ellos, surge la 
preocupación por el abastecimiento del sistema de 
saneamiento y alcantarillado del municipio si no se 
realiza una adecuada planificación. A su vez,  expre-
san su inquietud por la contaminación en las cabe-
ceras de los ríos como consecuencia de la expansión 
de cultivos agrícolas (cocales) en la región del AN-
MIA. En cambio, los pobladores de la zona alta son 
más reservados al manifestar sus preocupaciones 
y señalan que la gente del lugar a veces discrimina 
a los de la zona alta, por lo cual sus hijos insisten 
en que deberían cambiar su vestimenta, el idioma 
(quechua), sus costumbres e incluso sus hábitos ali-
menticios pero los padres se resisten.
Los niños nacidos aquí son cambas netos. Me 
dicen “sácate pues la pollera”, yo les digo “nun-
ca me voy a sacar”, es de mi pueblo (Mujer mi-
grante de Cochabamba, citado en Gutiérrez y 
Arratia 2009).
Por las razones expuestas, entre las debilidades de 
la organización social se identifica el poco conoci-
miento del funcionamiento y gestión de proyectos 
por parte de los pobladores de una zona con rela-
ción a las otras.
Sin embargo, entre las fortalezas se destaca una am-
plia coordinación interinstitucional entre los gobier-
nos locales con instituciones de desarrollo, centros 
de investigación, agencias de cooperación, ONG, 
asociaciones de productores agrícolas y ganaderos, 
así como empresas de comercialización y acopio de 
productos. En el anexo 1 se encuentra un listado de 
las instituciones que operan en el municipio. 
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3.4. Contexto económico productivo
La principal actividad económica en el municipio 
de Comarapa es la actividad agropecuaria, en ge-
neral, los sistemas de producción se desarrollan en 
terrenos pequeños, aunque el destino y las condi-
ciones de producción difieren significativamente 
entre las diferentes zonas alta, baja y media en fun-
ción al acceso a la tierra y la disponibilidad de agua 
para los cultivos, lo que da lugar a la producción 
de cultivos de alto valor como ser frejol, legumi-
nosas de grano y frutales, bajo condiciones de alta 
diversificación e intensificación.
En los últimos años se ha desarrollado, aunque 
de manera todavía incipiente, la floricultura para 
exportación. Debido a la calidad de los suelos 
y la disponibilidad de agua, existe una mayor 
Cuadro 6. lista de comunidades que conforman el municipio
COMARAPA COMARAPA



















Copaisombrero** Río San José 
San Juan del Potrero
San Juan del Potrero Huertas
Pampa del Tajibo La Jara
La Huerta** Astillero




El Jagué Bella Vista**
Tabla Cucho Quebrada San Antonio
La Palizada Sahuintal





Pulquina Arriba “B” Tunas Pampa
Moco Moco El Nogal
Abra del Quiñe** Chontal
Pulquina






(**) Comunidades en proceso de consolidación.  
Fuente: elaboración propia con datos del PDM-Comarapa y PMOT Comarapa.
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flexibilidad para el manejo de cultivos anuales 
y la naturaleza intensiva de la agricultura. A su 
vez, la ganadería con aptitud lechera juega un 
rol importante como complemento a la actividad 
agrícola (VDRyA 2011).
4. Sistemas de producción
Cabe mencionar que en esta fase de la investigación, 
el estudio no contempla la recolección de informa-
ción cuantitativa respecto a los niveles de produc-
ción, precios y/o rendimientos de los cultivos, por 
lo cual, las cifras presentadas responden a la revi-
sión de información secundaria y a las percepciones 
de los entrevistados, y no poseen un nivel de signi-
ficancia estadística.
4.1. La actividad agrícola 
La producción agrícola se destaca por producir en 
pequeñas parcelas, que varían según las caracterís-
ticas de los diferentes ecosistemas de la zona. Las 
zonas de producción se asemejan a un awayu o tejido 
en flor, por la amplia variedad de cultivos intensivos 
y diversificados. 
En este caso, la implementación de sistemas de rie-
go, la construcción de represas y atajados, la innova-
ción tecnológica, la producción de abonos orgánicos 
a partir del reciclaje de basura se destacan entre las 
medidas económicas, productivas y ambientales 
aplicadas, que han repercutido positivamente en el 
municipio. 
Según datos del PMOT (2002-2012), el área culti-
vable representa aproximadamente el 3% de la 
superficie del municipio de Comarapa; las pastu-
ras 3,9%; vegetación arbustiva 27,2% y –como ya 
se mencionó– el mayor porcentaje del territorio 
está conformado por el Parque Nacional Amboró 
(49,43%) y el Área Natural de Manejo Integrado 
Amboró (13,74%). La frecuencia de sequías tienen 
una probabilidad de una cada cuatro años, mien-
tras las heladas ocurren en un lapso de 30 a 90 días 
al año (PNUD 2008).
Antes de la reforma agraria las tierras eran des-
tinadas en su mayoría a la ganadería y comple-
mentadas principalmente con cultivos de maíz y 
caña de azúcar. Actualmente, casi sesenta años 
después, el sistema de producción ha dado un giro 
notable y hoy las tierras se destinan a una amplia 
variedad de cultivos a pequeña escala y es com-
plementado con la actividad pecuaria. El 70% de 
sus pobladores son agricultores; el 19,50% gana-
deros; el 4,40% empleados; el 4% comerciantes; el 
1,70% artesanos; el 0,30% empleados privados y 
el 0,20% trabaja de manera independiente (Rodrí-
guez y Surkin 2003). 
El sistema de producción actual tiene sus orígenes 
en la década de los años 70 y se caracteriza por una 
producción intensiva de cultivos, a riego y a seca-
no, destinados a la comercialización en mercados 
locales, al interior del país y en menor cuantía a la 
exportación; mientras la producción del maíz y trigo 
se destina al autoconsumo, combinado con la crian-
za de animales. 
Dos fenómenos han influenciado el crecimiento 
del sector agrícola, el crecimiento de la población 
y por ende de la demanda urbana; y la gran 
accesibilidad a los mercados de Santa Cruz, 
“En Comarapa todo da, lo único que no da es lo que no se siembra”
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Cochabamba y La Paz al encontrarse el municipio 
ubicado en el eje central que conecta la zona 
oriental y occidental del país.
La diversidad de cultivos es la característica más 
sobresaliente del municipio. De acuerdo a los pisos 
ecológicos se destacan los siguientes:
• Papa, maíz, trigo y la reciente incursión en man-
zanales en la zona alta.
• Variedad de hortalizas y frutales en la zona me-
dia.
• Variedades de frejol y mayor actividad pecuaria 
en la zona baja.
En términos generales los productos tradicionales 
de la zona como los cultivos de maíz, papa, trigo, 
hortalizas fueron complementados con cultivos de 
frutales –frutilla, chirimoya, manzana, durazno–, la 
producción de leche y derivados. Sin embargo, de 
acuerdo con las entrevistas realizadas es difícil iden-
tificar cultivos tradicionales debido a que la produc-
ción es dinámica y cambiante año a año en función a 
los precios y demanda del mercado.
Dos modelos de producción diferentes se destacan 
en el municipio:
• Una agricultura intensiva con riego y a secano 
orientada hacia el mercado sobre todo de las ciu-
dades de Cochabamba, Santa Cruz y en menor 
cuantía a La Paz, en las partes bajas del valle.
• Una producción agropecuaria poco intensiva 
con rendimientos bajos en la zona alta y más ex-
tensa en la zona baja.
A nivel municipal se observan dinámicos cambios 
en la producción, lo cual  a su vez implica cambios 
en la superficie cultivada, esto no implica que se ha-
biliten nuevas tierras o áreas de cultivo, sino que las 
tierras cultivadas se destinan cada año a cultivos di-
ferentes como se observa a continuación:
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Figura 2. síntesis gráfica de la producción agropecuaria en el municipio de Comarapa
Fuente: resultados de los talleres participativos (abril y junio 2012). Dibujante: Cristóbal Ortiz, a solicitud de la Fundación TIERRA.
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Papa 1.452,00 895,75 - 556,25 11,60
Arveja 1.192,00 281,00 - 911,00 3,23
Haba s.d. 50,50 50,50 4,50
Maíz 713,00 527,50 - 185,50 1,80
Frejol 142,00 269,50 127,50 2,10
Frejol de exportación 345,00 608,50 263,50 2,31
Tomate 520,00 274,50 - 245,50 23,19
Cebolla s.d. 109,20 109,20 26,70
Choclo 738,00 446,00 - 292,00 8,70
Trigo 364,00 538,00 174,00 1,44
Zanahoria 193,00 135,10 - 57,90 35,26
Pepino 40,00 69,00 29,00 16,76
Pimentón 88,50 76,00 - 12,50 11,37
Vainita 92,00 117,00 25,00 6,49
Zapallo 80,00 94,40 14,40 18,54
Achojcha 40,00 12,00 - 28,00 6,50
Caña de azúcar 24,00 14,00 - 10,00 8,05
Locoto 105,00 9,30 - 95,70 4,37
Maní 6,00 13,00  7,00 1,19
Frutilla convencional 31,00 95,10 64,10 20,00
Frutilla con protección plástica s.d. 22,00 22,00 45,65
Durazno criollo 23,00 152,00 129,00 10,39
Durazno tempranero s.d. 179,50 179,50 19,20
Ciruelo s.d. 11,50 11,50 15,80
Manzana 19,00 10,35 - 8,65 16,85
Chirimoya s.d. 16,70 16,70 40,10
Fuente: elaboración propia en base a cifras municipales, Plan de Desarrollo Económico Local, PDEL - Comarapa (2011-2015)
La mayor superficie cultivada está destinada a los 
cultivos tradicionales de papa, maíz, trigo que su-
peran las 500 ha por cultivo. En contraste, el frejol 
de exportación muestra un incremento notable en 
la superficie cultivada de 345 a 608 hectáreas en el 
quinquenio  2002 - 2007. 
Por otro lado, se observa un crecimiento importante 
en la producción de frutilla  y durazno criollo, así 
como en los rendimientos de estos cultivos explica-
dos en gran medida por la innovación tecnológica. 
Por ejemplo, en el caso de la frutilla los datos mues-
tran que los rendimientos se han duplicado con la 
aplicación de una cobertura plástica que permite 
mantener la humedad del suelo como se detalla más 
adelante. En la presente gestión, el cultivo de frutilla 
se ha constituido el cultivo de excelencia en el muni-
cipio, conocido también como la capital de la frutilla 
a nivel nacional.
No se ha encontrado información desagregada en 
cuanto a la superficie cultivada y rendimientos en 
las comunidades de estudio. Esto posiblemente se 
deba a que la diversidad de cultivos requiere un 
seguimiento permanente para dar cuenta de los 
cambios que se realizan anualmente a nivel local. 
En la zona de valle del municipio el sistema de 
producción es intensivo y cuenta con riego cana-
lizado del agua de río, lo cual permite realizar 2 
cosechas por año. En esta zona se emplea el trac-
tor para la preparación del suelo, la yunta para 
las siembras y las cosechas se realizan de manera 
manual. 
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Proceso de elaboración de queso en la zona baja del muni-
cipio de Comarapa, se distingue la preparación de k’acha, 
queso típico de la región (Comarapa, junio 2012).
La cosecha de frutilla se realiza de forma manual y es uno 
de los cultivos que requiere mayor mano de obra durante 
este proceso (Comarapa, abril 2012).
Entre los principales cultivos de esta zona se en-
cuentran una variedad hortícola y frutal tales como 
frejol, papa, tomate, pimentón, arveja, cebolla, cho-
clo, trigo, frutilla y durazno tempranero. El destino 
principal de la producción es la comercialización en 
el mercado interno, en particular, en las ciudades de 
Santa Cruz, Cochabamba y La Paz, a excepción del 
frejol tipo “fabada” que se destina a la exportación, 
principalmente a España. 
En la zona alta, donde se encuentra la comunidad 
Abra de Capilla, la mayoría de la producción se rea-
liza a secano y en una sola siembra por año apro-
vechando la época de lluvias en verano. La siem-
bra se realiza con arado de bueyes y la cosecha es 
manual. Los principales cultivos de la zona son la 
papa, haba, arveja, cebada, trigo, duraznos crio-
llos, frutilla y manzanas. Algunas comunidades de 
la zona alta, principalmente la zona de Torrrecillas 
cuentan con atajados, construidos en el marco del 
Programa gubernamental MI AGUA, destinados al 
riego de pequeñas parcelas, principalmente durante 
el invierno. 
En la comunidad de Quiñales ubicada en la zona 
de valle, se siembra bajo sistema de secano o a tra-
vés de riego por gravedad. En la zona, los cultivos 
característicos son el maíz y el trigo y estos cum-
plen un doble propósito, por un lado se obtiene 
la producción y por otro lado se utiliza el rastrojo 
como forraje para el ganado bovino. Sin embargo, 
también se encuentran parcelas con cultivos diver-
sificados. En la presente gestión (2012), se observa 
el predominio del cultivo de frutilla en casi todas 
las zonas.
4.2. Prácticas agrícolas
La amplia diversidad de productos agrícolas cons-
tituye una importante ventaja comparativa para los 
productores del municipio ya que los agricultores 
encuentran diferentes opciones productivas y sue-
len cambiar con facilidad los cultivos en caso de que 
uno de estos presente algún problema en la produc-
ción o en su comercialización del mercado. Así, la 
flexibilidad de la producción fue altamente valora-
da por los entrevistados, sin embargo, entre las li-
mitantes los mismos señalan su preocupación por 
la falta de tierras y agua –en algunas zonas–, lo cual 
conlleva al  uso intensivo de las mismas.
 “Acá las parcelas son pequeñas, la mayoría cultiva 
en media hectárea o en cuarta hectárea, si tienes tres 
hectáreas ya eres considerado pudiente. En esta zona 
hacemos turnos para regar, el agua es otra limitante” 
(Productor de la zona Río Arriba, Comarapa, 
junio 2012).
4.3. Rotación de cultivos 
A diferencia de los valles chuquisaqueños, en esta 
región las tierras prácticamente no descansan y la 
rotación de cultivos se refiere al cambio de produc-
ción en la misma parcela. En ese sentido, los agri-
cultores alternan una siembra con granos, cereales o 
leguminosas, a manera de que las tierras descansen 
y recuperen parte de sus nutrientes. 
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Cultivo de vainitas, leguminosa que permite la incorporación 
de nitrógeno a los suelos ayudando  así a mejorar su fertilidad 
(Comarapa, junio 2012). 
4.4. Tecnología tradicional y moderna
La producción agrícola en la región se caracteriza por 
combinar el empleo de maquinaria (tractor), el arado 
de bueyes y la mano de obra, sea familiar o a través 
de la contratación de jornaleros. Existe una combina-
ción de técnicas tradicionales e innovación tecnoló-
gica. Debido al tamaño de las parcelas, la agricultu-
ra se realiza de forma semimecanizada y de manera 
manual, principalmente en las zonas alta y media; 
mientras en la zona baja se observa la agricultura me-
canizada. De manera general, se utiliza el riego por 
inundación, riego por aspersión o riego por goteo, a 
pesar de que este último requiere mayores niveles de 
inversión. Sin embargo, esta inversión es realizada 
por los productores ya que, a su vez, se traduce en un 
incremento notable, de hasta diez veces, del valor de 
la tierra; como se detalla en el acápite 6. 
Se emplean semillas certificadas y seleccionadas; en 
algunos casos como el de la frutilla los plantines son 
importados de  la Argentina y se practica la fertiliza-
ción del suelo agrícola.
En las zonas de estudio se observaron considerables 
diferencias en cuanto a la innovación tecnológica, 
tanto para la producción de cultivos como en cuanto 
a los sistemas de riego; estas tecnologías varían de 
acuerdo con los pisos ecológicos. En la comunidad 
Abra de Capilla, el sistema de producción es ma-
nual con muy pocas excepciones. Este es el sistema 
más utilizado por los agricultores de la zona alta en 
general donde la mayoría de los suelos agrícolas es-
tán ubicados en pendientes.
En los últimos años se destaca la construcción de 
atajados familiares en la zona alta, que permiten la 
recolección de agua a través de las denominadas 
“cosechas de lluvia”. De acuerdo con la opinión de 
algunos entrevistados cada familia poseería un ata-
jado y es notable la transformación del paisaje que 
según los pobladores se asemeja a “la luna, por estar 
lleno de cráteres”.
Por otra parte, el sistema semimecanizado está más 
difundido entre los productores de la zona media 
y baja, este sistema combina la tracción mecánica, 
la tracción animal y el trabajo manual. Existe una 
interacción entre las zonas en las labores agrícolas. 
En las zonas de estudio, alta y media, se observa que 
las labores culturales y las cosechas se realizan de 
manera manual, utilizando mano de obra asalaria-
da y trabajo familiar. Mientras que en la zona baja 
(La Palizada-San Isidro) es común la contratación 
de jornaleros provenientes de las zonas alta y media 
y en todos los casos es frecuente la realización del 
trabajo al partido.
 
Construcción de atajados familiares en la zona alta del munici-
pio (Torrecillas, junio 2012).
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En cuanto a los sistemas de riego, como se describió 
en el contexto geográfico, en la zona alta se sitúan las 
cabeceras de los ríos y la presencia de la Siberia pro-
vee de constante humedad a esa región. En cambio, 
en la zona media (Quiñales) y zona baja (La Palizada-
San Isidro) el riego funciona por gravedad aprove-
chando el agua de las vertientes y se aplica el riego 
por inundación o a través de la perforación de pozos; 
se destaca el trabajo comunal para acceder al riego 
por turnos que son definidos en función a la propie-
dad de la tierra, es decir, el ser propietario de la tierra 
simultáneamente otorga el derecho al acceso al agua.
Un elemento sobresaliente es la innovación tecno-
lógica aplicada, principalmente, en los cultivos de 
frutilla a través de cubiertas de plástico, observa-
das tanto en la zona alta (Torrecillas) como media 
(Quiñales), que han permitido duplicar los rendi-
mientos de la producción y hacer un uso eficiente 
del agua a través del riego por goteo. 
A nivel municipal cabe destacar la presencia del 
Instituto de investigaciones Marcelino Champag-
nat, que cuenta con parcelas demostrativas digita-
lizadas para el monitoreo y control de los cultivos. 
El instituto es un referente para la formación de jó-
venes, quienes cuentan con apoyo para la capacita-
ción especializada en cultivos de la región. Segun 
las entrevistas realizadas a estudiantes del instituto, 
los requisitos son accesibles y en los últimos años 
se observa un incremento de jóvenes que optan por 
quedarse, capacitarse y trabajar en el municipio en 
lugar de migrar hacia otras ciudades.
En la preparación del terreno en la zona alta se em-
plea el arado de yunta y excepcionalmente el tractor 
dependiendo de la pendiente del suelo, mientras 
que los productores de la zona baja utilizan el trac-
tor al contar con mayores extensiones de tierra en 
suelos sin pendiente. En la zona media, las exten-
siones son menores y en ciertos casos en pendientes 
leves, por lo cual, se combinan ambas formas.
En cuanto a la fertilización de los suelos se observa 
el empleo de abonos naturales como la gallinaza y 
abonos químicos, principalmente la urea, 14-16-00 
y 15-15-15, que contiene  nitrógeno, fósforo y pota-
sio  (N-P-K)6.
6 El índice NPK es el acrónimo de la relación entre los elemen-
tos químicos Nitrógeno (N), Fósforo (P) y Potasio (K) que 
son comúnmente utilizados en los fertilizantes.








Habilitación de la tierra Chaqueo manual, y pocos 
casos con maquinaria
Chaqueo manual Chaqueo manual
Preparación del suelo Tractores Arado con bueyes y pocos 
casos con tractor
Manual y pocos casos con 
tractor
Semillas Certificadas y seleccionadas Seleccionadas Seleccionadas y 
certificadas
Siembra Arado con bueyes y trabajo 
manual
Arado con bueyes y trabajo 
manual
Trabajo manual
Labores culturales Trabajo manual Trabajo manual Trabajo manual
Riego Sistemas por gravedad y riego 
por inundación
A secano, con pocos casos 
de riego por aspersión
En difusión el riego 
por aspersión y por 
inundación.
Fertilización del suelo Abonos orgánicos (gallinaza) y 
abonos químicos
Abonos orgánicos (gallinaza) 
y abonos químicos
Abonos químicos
Control de plagas y enfermedades Insecticidas y fungicidas 
químicos
Insecticidas y fungicidas 
químicos
Insecticidas y fungicidas 
químicos
Cosechas Manual Manual Manual 








Fuente: FAN citado en el documento de ajuste al PDM - Comarapa 2007.
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Utilización de mallas “media sombra” permiten reducir la in-
tensidad de sol, el uso eficiente del agua de lluvias y evitar el 
ataque de plagas (pájaros) a los frutales (Comarapa junio 2012).
La aplicación de cubiertas de plástico en cultivos de frutilla per-
mite mantener la humedad, reducir el ataque de plagas y los 
costos de limpieza del fruto (poscosecha) el riego es por goteo a 
través de mangueras centrales (Comunidad Río Arriba, Coma-
rapa junio 2012). 
 
Sistema de riego por goteo en producción de manzana (Instituto 
Champagnat, Comarapa junio 2012).
A continuación se presenta una síntesis de la tecno-
logía utilizada en las prácticas agrícolas según las 
diferentes zonas de producción:
4.5. Reciclaje de basura y elaboración de 
abonos orgánicos
A nivel municipal se destaca la elaboración de abo-
nos orgánicos a través del programa de reciclaje y 
separación de basura implementado por el gobier-
no municipal de Comarapa con el apoyo de Difar y 
Swisscontact. 
Esta iniciativa está convirtiendo a Comarapa en 
un municipio modelo en cuanto al tratamiento 
de basura. Actualmente cubre el 70% del centro 
urbano y pretender expandir el servicio a dos 
cantones. 
El programa consiste en brindar contenedores a los 
hogares y escuelas del área urbana del municipio, 
en los cuales se separa la basura orgánica de la inor-
gánica. Posteriormente, la materia orgánica es acu-
mulada en galpones para su procesamiento a través 
de la técnica de compost. Después del tratamiento 
de la basura se obtiene abonos orgánicos que son 
devueltos a los productores para su utilización en 
las parcelas. La tonelada de abono se vende a los 
productores en 200 Bs. 
A su vez, la iniciativa es complementada con un 
Plan de Educación Ambiental Municipal que cuen-
ta con el apoyo de la cooperación alemana (GIZ) y 
es implementado en coordinación con la Dirección 
Distrital de Educación de Comarapa. Este progra-
ma está dirigido a niños, jóvenes y maestros de las 
escuelas que cuentan con material escolar especiali-
zado en manejo ambiental  en función a las caracte-
rísticas del propio municipio (tierra, agua, produc-
ción, suelos y otros recursos naturales). Este es un 
elemento distintivo del municipio, entre otros, que 
apuntan a constituirlo como uno de los municipios 
ambientales a nivel nacional. 
De acuerdo con las entrevistas con autoridades 
municipales, esta iniciativa busca difundirse y 
ser replicada en otros municipios del país por su 
valioso aporte en materia ambiental. Durante el 
trabajo de campo se evidenció la visita de autori-
dades municipales que, a través de un encuentro 
de intercambio de experiencias, pretenden imple-
mentar este sistema en la región de la Chiquita-
nía, en particular en el municipio de San José de 
Chiquitos. 
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Gestión de residuos sólidos, Gobierno Autónomo 
Municipal de Comarapa 
Fuente: imágenes de la Dirección Forestal y Agropecuaria,  GAMC. 
4.6. Destino de la producción
En el municipio de Comarapa aproximadamente 
el 90% de la producción se destina a su comercia-
lización en el mercado, ya sea el mercado local, los 
mercados del interior del país –Cochabamba, San-
ta Cruz y en menor cuantía La Paz– o el mercado 
de exportación; el restante 10% de la producción se 
destina al autoconsumo (UPC 2012). A diferencia 
del estudio de caso en los valles chuquisaqueños no 
se ha identificado el trueque como uno de los desti-
nos de la producción.
Cuadro 9. Destino de la producción, superficie 











Cereales 2.220 31,72 68,28
- Cebada (Grano) 20 0 100
- Maíz (Grano) 1.500 30 70
- Trigo 700 40 60
Especias 8 1 99
- Comino 8 1 99
Frutas de valle 91 0 100
- Durazno 40 0 100
- Frutilla 31 0 100
- Manzana 20 0 100
Frutas tropicales 20 40 60




- Achojcha 40 0 100
- Arveja 300 5 95
- Cebolla 40 5 95
- Locoto 105 20 80
- Maíz (Choclo) 300 2 98
- Pepino 40 0 100
- Pimentón 90 20 80
- Tomate 800 2 99
- Vainita 90 20 80
- Zanahoria 200 10 90
- Zapallo 80 20 80
Industriales 200 5 95
- Caña De Azúcar 200 5 95
Leguminosas 810 4,98 95,02
- Frejol 800 5 95
- Maní 10 0 100
Tubérculos y Raíces 1.720 11,92 88,08
- Papa 1.700 12 88
- Papaliza 20 0 100
Total 7.154 9,95 90,27
Fuente: Unidad de Productividad y Competitividad, Ministerio de Planificación 
del Desarrollo  (2012).
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A continuación se hace una breve descripción de 
dos de los principales cultivos del municipio de 
Comarapa, caracterizados por el involucramien-
to de una amplia gama de actores desde el apro-
visionamiento de semillas hasta el destino de la 
producción.
Producción de frejol. Concentrada en la zona baja 
del municipio. Para la preparación de los suelos, se 
alquila maquinaria (tractores), así como jornaleros 
para labores culturales y cosecha del cultivo. Las se-
millas y los insumos agroquímicos son adquiridos 
bajo la modalidad de crédito a través de comercios 
locales y/o mercados ubicados fuera del municipio. 
La producción y contratación de mano de obra está 
a cargo del propietario de la tierra o del arrenda-
tario –que alquila la tierra–. Una vez cosechado el 
producto, se contratan servicios de transporte de 
carga local, en algunos casos  los mismos comercia-
lizadores y acopiadores se encargan de recoger el 
producto, en otros casos los propietarios o arrenda-
tarios lo trasladan hasta el lugar de acopio, según 
el acuerdo al que se llegue. Los comercializadores 
acopiadores compran la cosecha al contado y suelen 
ser los mismos que proveen de semillas e insumos 
a los productores. La selección de los granos está a 
cargo principalmente de mujeres durante el proceso 
de beneficiado. La producción de frejol se destina en 
su totalidad a la exportación.
Planta de acopio ubicada sobre la carretera Santa Cruz – Cocha-
bamba,  cercanías de Comarapa.
Producción de frutilla. Las plantas madre para la 
multiplicación de plantines son importadas, por lo 
general de la Argentina y se compran al contado. 
Al igual que en el caso anterior existen casas co-
merciales proveedoras de insumos agroquímicos 
que venden los productos al contado y a crédito. 
El propietario de la tierra o el arrendatario encar-
gado de la producción contrata jornaleros para las 
labores culturales y cosecha. Este cultivo se carac-
teriza por la alta demanda de mano de obra duran-
te el periodo de cosecha. Es notable el servicio de 
transporte de carga interdepartamental que recoge 
los cultivos de las parcelas y compra la producción 
al contado en caso de ser comerciante mayorista; 
mientras los comerciantes minoristas venden el 
producto directamente al consumidor en el merca-
do local. 
En todo el municipio los productores que destinan 
sus productos principalmente al mercado utilizan 
indiscriminadamente agroquímicos (Fundación 
PLAGBOL, PDEL Comarapa). Si bien es cierto que 
faltan estudios precisos sobre los efectos del uso de 
éstos en los suelos y en la salud de los pobladores a 
nivel local y nacional; el uso creciente e incontrolado 
está siendo reportado con alarma en varias partes 
de la zona. 
“En mi caso tengo una pequeña parcela aparte (or-
gánica) para mi consumo propio y el de mi familia y 
el resto lo destino al mercado, porque sé cómo se pro-
duce y lo que se le pone a los cultivos” (Productor 
zona media de Comarapa, abril 2012).
De acuerdo a entrevistas con personal de salud del 
municipio y el director del Hospital San Martín de 
Porres, se observan problemas de salud que estarían 
vinculados a la producción agrícola –en particular 
a las fumigaciones de los cultivos– tales como la 
intoxicación por exposición o por la ingesta de fru-
tas y verduras durante la cosecha. Esto afectaría en 
particular a mujeres y niños que participan de esta 
práctica. Sensiblemente, no se cuenta con estudios 
sobre la causalidad u origen de las enfermedades en 
la medida que los centros de salud se concentran en 
los síntomas de las enfermedades y no en los moti-
vos que lo ocasionaron.
En una entrevista con el director de PLAGBOL, ins-
titución especializada en materia de plaguicidas en 
Bolivia, se alertó sobre el uso excesivo de plaguici-
das en el país sin el cumplimiento de la normativa 
adecuada, ni el empleo de los equipos y dosis reque-
ridas –la yapa– o dosis extra es implementada en los 
cultivos presumiendo erróneamente un incremento 
en su efectividad-.
Según el especialista, el municipio de Comarapa se 
situaría entre los municipios con menores niveles de 
consumo de plaguicidas en el país en comparación 
con los municipios del oriente boliviano. Sin embar-
go, la preocupación es latente ya que  a nivel nacio-
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nal existen indicios del incremento de cáncer en las 
poblaciones del área rural, empero, aún es necesario 
contar con investigaciones precisas al respecto. Por 
ello, la articulación entre las prácticas agrícolas y 
sus efectos en salud se constituye en una demanda 
prioritaria de investigación, como elemento deter-
minante para alcanzar la seguridad alimentaria y el 
resguardo de la población involucrada en la produc-
ción de alimentos.
 
5. Estructura de tenencia de la tierra
En el municipio de Comarapa la estructura de la 
tenencia de la tierra está conformada en la mayoría 
del territorio por pequeñas propiedades individua-
les, con excepción de tres comunidades (San Juan 
del Potrero, Pulquina y parte de San Mateo) donde 
todavía se encuentran antiguas familias herederas 
de hacendados. Estas familias tienen propiedades 
cuya extensión varia entre 30 y 80 ha, mientras que 
en la zona media del municipio el tamaño de la tie-
rra puede variar entre 2 y 10 ha.
La superficie cultivable varía en función a los dife-
rentes pisos ecológicos pero –a diferencia del caso 
de los valles chuquisaqueños– no se presenta una 
situación de minifundio ya que las condiciones am-
bientales, socioeconómicas y productivas del lugar 
permiten a los pobladores de Comarapa cubrir sus 
necesidades básicas a pesar de la pequeña extensión 
de sus parcelas. 
La estratificación social del municipio no presenta 
una relación directamente proporcional al tamaño 
de la tierra, es decir que la relación entre mayor can-
tidad de tierra no necesariamente implica una me-
jor condición socioeconómica. En ese sentido, son 
otros factores tales como la innovación tecnológica, 
los precios de los productos en el mercado y princi-
palmente el acceso al agua, que determinan las con-
diciones de vida y situación socioeconómica de las 
familias productoras.
Con relación al valor de la tierra, en el municipio 
este recurso se ha valorado notablemente. Según 
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las percepciones de los entrevistados, en los últi-
mos 6 años, el precio de la tierra ha aumentado de 
USD 1.000 a más de USD 12.000/hectárea. En fun-
ción a la zona, la disponibilidad de agua y la ca-
lidad de los suelos, actualmente se ofrecen tierras 
por un valor de hasta USD 25.000/hectárea (caso 
de Río Arriba).
Con relación al avance del proceso de saneamiento 
de tierras en el municipio, de acuerdo a las entre-
vistas realizadas a autoridades del sindicato agrario, 
este proceso  habría concluido hace 4 años, en la ges-
tión 2008. Sin embargo, a la fecha no se ha realizado 
la entrega de títulos, en particular, en las zonas me-
dia y baja del municipio.
Según cifras municipales, a la fecha se han titula-
do un total de 36 comunidades, 2 se encuentran en 
proceso de “subsanación de observaciones” y en 11 
comunidades no se ha ubicado la carpeta de sanea-
miento, por lo cual el trámite se encuentra en proce-
so. Sin embargo, la falta de información a los pobla-
dores ha generado susceptibilidad. Al respecto, al 
consultar sobre el estado de situación de sus títulos, 
parte de los pobladores asocia las causas del retraso 
a favoritismos políticos. 
A su vez, la demora en la entrega de títulos de pro-
piedad ha generado preocupación entre los pobla-
dores del municipio quienes afirman que dado el 
rápido dinamismo en el mercado de tierras en la 
región, la situación sobre la tenencia de la tierra du-
rante el proceso de saneamiento realizado en la ges-
tión 2008, no reflejaría la situación actual. 
Por otro lado, a partir de la información provista por 
el gobierno municipal, existen 36 comunidades ti-
tuladas, las cuales corresponden a las comunidades 
ubicadas en la zona alta del municipio, aledañas al 
sur del Parque Nacional Amboró, PNA. 
En esa región existe una zona de conflicto debido a la 
sobre posición de límites entre las comunidades con 
la línea roja del PNA. La superficie reclamada por las 
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comunidades es de aproximadamente a 30.000 ha, 
de las cuales un 33% están cultivadas. Este porcen-
taje relativamente bajo de aprovechamiento se expli-
ca sobre todo por las características topográficas de 
la región que cuenta con pendientes marcadas, una 
variedad de suelos y la mayor parte de la superficie 
posee un alto  riesgo de erosión  (Navarro 2003). 
5.1. Formas de acceso a la tierra
A partir del trabajo de campo y la literatura consulta-
da se observa que existe confusión entre el acceso a la 
propiedad de la tierra y el acceso al uso de la misma. 
Las modalidades de arrendamiento, anticrético y al 
partir entre otras son consideradas como formas de 
acceso a la propiedad cuando en realidad éstas repre-
sentan formas de acceso al uso de la tierra. 
En ese marco, entre las principales formas de ac-
ceso a la propiedad de la tierra en Comarapa se 
ha identificado a la herencia, compra-venta y do-
tación. Mientras que entre las formas de acceso 
al uso de la tierra se han identificado al alquiler, 
arrendamiento, al partido y al jornal, este último 
entendido como el agricultor que accede a la tierra 
a través de  venta de su mano de obra. A continua-
ción se detalla cada una de ellas:
Acceso a la propiedad de la tierra
Como se describió anteriormente, históricamente 
los propietarios tuvieron acceso a la tierra a través 
de la dotación, compra de terrenos y la sucesión 
hereditaria de los mismos. En el municipio de Co-
marapa el dinámico mercado de tierras ha gene-
rado que la compra-venta sea la forma de acceso 
más usual entre los pobladores. La compra-venta 
de tierras es abierta a todas las personas, indistin-
tamente si son hombres o mujeres o si pertenecen o 
no al municipio, mientras cuenten con los recursos 
económicos suficientes para adquirirlas. 
Es así que los actuales propietarios de la tierra es-
tán conformados por familias oriundas de los valles 
cruceños y migrantes provenientes del occidente del 
país, principalmente de los departamentos de Chu-
quisaca y Oruro, entre otros.
Acceso al uso de la tierra
El mercado de tierras también ha dado lugar a una 
serie de formas de acceso al uso de la tierra. Se dis-
tingue la influencia de los migrantes que llegaron 
a la zona en búsqueda de tierras con riego y aptas 
para el cultivo y accedieron a ellas a través del al-
quiler, el anticrético, al partido o como jornaleros 
en diferentes pisos ecológicos; logrando así adqui-
rir tierras fruto del ahorro que obtuvieron como 
producto de su trabajo en la producción agrícola. 
En ese marco, los partidarios por lo general son fa-
milias que no poseen tierras e inmigraron del occi-
dente del país; acceden a la uso de la tierra a través 
de acuerdos con los propietarios. 
A través de las entrevistas se han identificado ca-
sos en los que los partidarios llegaron a la zona hace 
más de 15 años, algunos aún no han conseguido 
comprar sus tierras por la baja capacidad de aho-
rro, otros mantienen los vínculos e invierten el di-
nero ahorrado en sus lugares de origen. A su vez, se 
ha observado que las relaciones entre partidarios y 
propietarios es amplia y diversa tal es el caso de un 
propietario que ha contratado alrededor de 11 parti-
darios (caso La Palizada – San Isidro).
El alquiler de tierras es otra forma común de acce-
der al uso de este recurso. El alquiler se da por lo 
general por un periodo de uno a dos años, el precio 
varía en función a la ubicación del terreno, el acceso 
al agua para riego y la calidad de los suelos; actual-
mente este puede fluctuar entre 500 a 1.000 USD/ha.
6. Relación entre estructura agraria, 
producción y seguridad alimentaria
La demora en la titulación de tierras en la zona 
de estudio desde la promulgación de la Ley INRA 
1996, que marca el inicio del proceso de saneamien-
to en el país , ha generado que la población busque 
formas alternativas de legitimar su derecho propie-
tario sobre las tierras siendo documentos de com-
pra y venta la forma más usual de respaldo entre los 
pobladores en este caso. En ese sentido, no habría 
sido la titulación en términos jurídicos la que habría 
determinado la inversión y el incremento en el valor 
de los predios sino el reconocimiento de los docu-
mentos privados por parte de los pobladores. 
Uno de los elementos más sobresalientes en la zona 
de estudio es el incremento del valor de la tierra. Las 
inversiones en los sistemas de riego para la produc-
ción han provocado que el precio de la tierra ascien-
da notablemente en el municipio. Según las percep-
ciones de los entrevistados y técnicos agrónomos el 
valor de la tierra ascendió de USD 1.000 a más de 
12.000 la hectárea en los últimos 6 años. 
El precio de la tierra se determina en función a 
las zonas, la disponibilidad de agua para riego, la 
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pendiente y calidad de los suelos. Por ejemplo, con 
relación a la inclinación de los suelos, las tierras 
consideradas planas son aquellas con pendientes 
de hasta 5%, las faldas y laderas de suelo oscilan en 
una pendiente de rango entre 7-15%.  En ese marco, 
una parcela con 5 a 15% de pendiente, sin riego o 
a secano, cuesta entre USD 1.000 a 1.500 por hectá-
rea; con la inversión en riego llega a costar alrede-
dor de USD 15.000. En el caso de Río Arriba (zona 
plana) la tierra ha alcanzado un valor de hasta USD 
25.000 por hectárea.
Un segundo elemento a considerar es el uso del 
agua, según el Instituto Champagnat del 100% de 
agua que se usa para riego sólo 5% es absorbido 
por la planta, el resto se desperdicia o evapora. Los 
sistemas de riego (microriego, riego por goteo) han 
permitido el uso eficiente de este recurso dándole a 
la planta el 5% que requiere y evitando la pérdida 
por evapotranspiración o escurrimiento que implica 
el riego por inundación o a surco abierto.
La inversión monetaria varía según los sistemas de 
riego empleados. En el caso de los cultivos de fruti-
lla, la inversión en un sistema de riego por microgo-
teo con cubierta de plástico tiene un costo de USD 
3.000 a 4.000 por hectárea. Mientras que la perfora-
ción de pozos para acceder a aguas subterráneas –a 
100 metros de profundidad, con un tubo de 4 pulga-
das– asciende a USD 10.000, un monto que si bien es 
elevado, sin embargo, es asumido por los produc-
tores ya que representa un aumento en el valor de 
la tierra de USD 1.000 a 15.000 por hectárea, supe-
rando hasta más diez veces su valor y, a su vez, se 
traduce en disponibilidad de agua permanente para 
sus parcelas y mejora en la producción agrícola.
Analizando los aspectos nutricionales, de manera 
general, la situación nutricional en los valles mues-
tra que tanto para el área urbana como rural, los ni-
veles de ingesta de calorías, proteínas y grasas están 
por encima de las zonas del altiplano y por debajo 
de las zonas bajas. La dieta alimenticia está com-
puesta principalmente por maíz, trigo, papa, verdu-
ras y carne de res, entre otros. Se ha evidenciado que 
aunque existen diferencias regionales, éstas tienden 
a desaparecer en los centros urbanos con la estanda-
rización del consumo de ciertos productos como el 
pan, fideo, arroz, aceite, azúcar que requieren de un 
cierto nivel de ingresos para acceder a los mismos.
Otro elemento a considerar en las zonas del área 
rural, que incide directamente en la alimentación, 
son los ciclos agrícolas y el tiempo que duran los 
productos almacenados. Así, al inicio del periodo de 
la cosecha los productos disponibles son diversos, 
resultado de la siembra grande, sin embargo a me-
dida que va pasando el tiempo, lo productores se 
ven obligados a vender los productos no perecede-
ros y su dieta se restringe a productos más durables 
como el maíz y el trigo; y a medida que se agotan 
combinan su dieta con productos procesados o de 
origen urbano. 
Por ejemplo, en Comarapa se observó una dinámi-
ca de compra y venta interesante con la produc-
ción de la zanahoria. Después de la cosecha, una 
parte es almacenada por los productores para su 
consumo propio y el resto lo destinan al mercado. 
Por las condiciones del lugar no es posible almace-
nar cantidades mayores para su autoconsumo, por 
ello al cabo de un tiempo, cuando su producción 
destinada al consumo se agota, se ven obligados a 
comprar en el mercado el mismo producto produ-
cido con el riesgo de que los precios al momento 
de la compra sean mayores a los precios de venta 
cuando los ofrecieron al mercado. Esta dinámica de 
compra y venta de un producto igual al producido 
genera demandas de infraestructura para el alma-
cenamiento de los productos por parte de los pro-
ductores, de tal manera que se permita conservar 
los alimentos, sin incurrir en pérdidas originadas 
por la falta de condiciones de almacenamiento y/o 
la variación de los precios en el mercado en espa-
cios reducidos de tiempo. 
De acuerdo al “Diagnóstico, modelo y atlas munici-
pal de seguridad alimentaria en Bolivia”, elaborado 
por el PDM (2008), el índice VAM7 para el municipio 
de Comarapa es de 3, equivalente a un valor medio 
de vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria. Se-
gún el ranking de municipios, estos valores sitúan 
al municipio de Comarapa en el puesto 156 a nivel 
nacional.  
A continuación, se presentan los principales indica-
dores socioeconómicos, productivos y de salud que 
explican el grado de vulnerabilidad de la inseguri-
dad alimentaria en base al índice mencionado:
7 VAM: Análisis y Cartografía de la Vulnerabilidad a la Inse-
guridad Alimentaria, por sus siglas en inglés, mide la dife-
rencia entre el riesgo a presentar inseguridad alimentaria 
(relacionado a factores externos como la ocurrencia de de-
sastres naturales, el deterioro ambiental y productivo, etc.) 
y la capacidad de respuesta de la población ante la presencia 
de ese riesgo (se refiere a los factores endógenos que permi-
ten a una población enfrentar una situación que pondría en 
riesgo su consumo alimentario tales como los ingresos, la 
disponibilidad de otros activos o factores estructurales como 
el acceso a servicios de salud o educación).
FUNDACIÓN TIERRA300
Cuadro 10. Indicadores de seguridad alimentaria
Indicadores socioeconómicos
Densidad poblacional rural (hab/km2) 3,97
Años de escolaridad 6
Esperanza de vida al nacer (2001) 59
Indicadores de producción y de riesgo
Potencial agrícola Limitado
Potencial forestal Mediano
Altitud del municipio (msnm.) 1.811
Precipitación pluvial (cm/año) 85,55
Densidad caminera (km de caminos/
km2)
0,03
Frecuencia de sequía 1 de cada 4 años
Días de helada 30 – 90 días al año
Superficie de riesgo con inundación 0
Estado nutricional de la población
Tasa de desnutrición moderada 
(niños y niñas de 0 a 5 años)
8%
Bajo peso al nacer 3%
Indicadores de consumo
Gasto en alimentos por miembro del 
hogar (Bs/mes)
168
Consumo total per cápita (USD/año) 1.027
Fuente: Programa Mundial de Alimentos 2008.
6.1. El desayuno escolar
En el municipio se ha evidenciado la existencia de 
programas de desayuno escolar y de huertas escola-
res destinadas a la producción de verduras y horta-
lizas por parte de los alumnos. Se destaca también 
la complementación del desayuno con el almuerzo 
escolar a partir de un acuerdo entre el Gobierno mu-
nicipal de Comarapa y la Gobernación del departa-
mento de Santa Cruz. 
De esa manera, de acuerdo a la entrevista al encarga-
do de la alimentación escolar, el gobierno municipal 
sería responsable de cubrir los gastos del desayu-
no mientras la gobernación aporta con las raciones 
para el almuerzo o merienda. 
Un dato interesante es la contribución de los padres 
de familia quienes aportan con un monto poco sig-
nificativo para el pago de una cocinera encargada de 
la elaboración de la comida. En alguno casos los pa-
dres productores también contribuyen con verduras 
y/u hortalizas para complementar las raciones reci-
bidas de los gobiernos locales. 
En abril de2012, durante el trabajo de campo se evi-
denció la entrega de alimentos para el programa de 
desayuno y almuerzo escolar por parte del Gobier-
no Municipal de Comarapa. Entre los productos 
distribuidos se distinguen harina de trigo, arroz, 
frejol, soya, azúcar, aceite y sal yodada. 
En el caso de las comunidades más alejadas  se dis-
tribuye leche en polvo saborizada (chocolate, fruti-
lla y MH granel). El responsable del desayuno es-
colar destacó que se estaría llegando con raciones 
de leche fresca a comunidades donde antiguamente 
se llevaba leche en polvo; esto se debe a un acuer-
do con los productores ganaderos venden la leche 
al gobierno municipal para su incorporación al pro-
grama de desayuno escolar.
Las entrevistas con personal médico reportaron la 
mejora en los niveles de nutrición infantil en las úl-
timas gestiones, sin embargo, todavía no se han al-
canzado las metas deseadas desde el gobierno cen-
tral con el programa de desnutrición cero. Según las 
cifras del Sistema Nacional de Información en Salud 
(SNIS) citada por el PMA (2008), la tasa de desnutri-
ción moderada en niños y niñas de cero a cinco años 
asciende a 8% en el caso de Comarapa.
7. Estrategias de medios de vida
Un fenómeno interesante con relación a las estrate-
gias de medios de vida son las dinámicas migrato-
rias. En el caso de Comarapa, por ejemplo, las zonas 
limítrofes del Parque Amboró, dentro y fuera del 
área protegida, se caracterizan por haber sido ocu-
padas por migrantes.
 El eje principal para la migración de estas poblacio-
nes fue la carretera Cochabamba - Santa Cruz. Du-
rante la construcción de la carretera antigua (1943-
1957) muchos trabajadores optaron por quedarse en 
la zona, como consecuencia de ello se inició el creci-
miento de pueblos intermedios y el despegue de un 
importante flujo económico entre oriente y occidente.
Este despegue duró aproximadamente 25 años, lue-
go a mitad de la década de 1980, con la inauguración 
de la carretera nueva Cochabamba - Santa Cruz, vía 
el Chapare, se observa un estancamiento poblacio-
nal en esta zona y una disminución considerable en 
términos económicos ya que el flujo económico se 
vuelca hacia la nueva ruta. Finalmente, en la última 
década, un tercer giro se presenta en la zona, se ob-
serva el regreso de los habitantes y el repoblamiento 
del municipio a raíz de la mejora en las condiciones 
económicas y productivas.
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“Cuando han construido la carretera [antigua] 
esto era lleno de gente, llegaban de todas partes. 
Luego con la nueva carretera la actividad bajó y 
hubo un tiempo que parecía todo muerto. Ahora 
está volviendo a surgir” (Productor Comarapa, 
abril 2012).
Entre las poblaciones migrantes en la zona de estu-
dio se ha identificado tres grupos: los temporales, 
los definitivos y los “flotantes”. Con relación a los 
primeros, en las últimas décadas se evidencia un 
importante flujo migratorio temporal interno en el 
municipio de Comarapa. 
Este movimiento migratorio se explica sobre todo 
por las sequías continuas entre los años 80 y 90, que 
han afectado principalmente la zona alta.  Los mi-
grantes temporales trabajan mayormente como jor-
naleros en los potreros de la zona baja y en los cul-
tivos de mayor venta en el mercado que requieren 
una considerable cantidad de mano de obra (fruti-
lla, frejol, entre otros). 
La mayoría de este grupo fluye entre la zona alta y 
baja del municipio, no viven en las zonas producto-
ras bajas sino que venden su fuerza de trabajo, por 
lo que la actividad productiva es solamente comer-
cial. La mayoría de este grupo se ha establecido en 
la zona alta, al límite de la frontera agrícola con el 
Parque Amboró. Otro motivo que explica este flujo 
migratorio interno es la diferencia de pisos ecológi-
cos existentes en el municipio, la cual da la posibi-
lidad de producir en diferentes momentos del ciclo 
agrícola.
“Cuando termina la siembra de papa aquí [zona 
alta], todavía el clima da para sembrar abajo. Enton-
ces terminamos acá y vamos como jornaleros abajo, 
algunos también van como partidarios” (Productor 
de Comarapa).
Esta estrategia de migración “flotante” permite por 
un lado la diversificación de actividades en el rubro 
agrícola y por otro, el acceso a recursos naturales –
tierra y agua– de diferentes zonas productivas, lo 
que permite también reducir los riesgos climáticos y 
acceder a mayores recursos económicos.
Con relación a los inmigrantes definitivos, la ma-
yor parte de las familias que llegaron de diferentes 
lugares del país, como se explicó anteriormente, 
arribaron durante la época de la construcción de la 
carretera Cochabamba-Santa Cruz. Los pobladores 
provinieron principalmente de los departamentos 
de Cochabamba y Chuquisaca.
Actualmente es notable la presencia quechua y, en 
menor cuantía, aymara entre los migrantes definiti-
vos, sobre todo en las comunidades de la zona alta 
como Torrecillas y Capillas. Un interesante hallazgo 
es la relación existente entre los pobladores de los 
valles chuquisaqueños con los pobladores de los va-
lles cruceños. 
A partir de un análisis cruzado, realizado durante 
el trabajo de campo en el estudio de caso de Villa 
Serrano, se constató que muchos de los migrantes 
eligen como lugar de destino los valles cruceños, en 
particular, las poblaciones de Vallegrande y Coma-
rapa, entre otras, principalmente por el acceso a tie-
rras fértiles y con mayor disponibilidad de agua en 
comparación con su lugar de origen. 
Cabe destacar que los migrantes definitivos, a pesar 
de haber migrado hace muchos años, en su mayoría 
mantienen vínculos permanentes con sus lugares de 
origen y manejan relaciones de intercambio tanto de 
productos alimenticios como de técnicas de manejo 
de suelos.
Sin embargo, a diferencia de otros municipios del 
área rural del país, una característica que empieza 
a distinguirse en el municipio de Comarapa no es 
la salida sino la llegada, o en algunos casos, el re-
torno de los pobladores al municipio. Una creciente 
demanda de mano de obra a pesar de que las su-
perficies cultivadas son pequeñas y un notable in-
cremento en el pago de los jornales que ha llegado 
a duplicarse en la última década ascendiendo a Bs. 
100-120 son rasgos visibles en la zona y característi-
cos de cultivos intensificados como el de la frutilla 
que requiere de mucha mano de obra principalmen-
te durante la época de la cosecha.
Estrategias de diversificación de actividades 
Se identificaron por lo menos dos estrategias de di-
versificación de actividades: una en rubros distintos 
a la actividad agrícola y pecuaria, y otra en el mismo 
rubro agrícola pero en distintas actividades produc-
tivas que combinan  cultivos en otras parcelas en la 
misma zona y cultivos en distintos pisos ecológicos. 
Esta última permite acceder a recursos naturales, 
tierra y agua, en otras zonas del mismo municipio, 
como se explicó en anteriores acápites.
a) Diversificación en diferentes rubros
De acuerdo a diferentes estudios sobre producción 
familiar campesina (Zoomers 2002; Ellis 1997; PMA 
2012; Shulte 1999; entre otros), la diversificación de 
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actividades se constituye en una estrategia de reduc-
ción de riesgos y una alternativa para contrarrestar 
la disminución de ingresos agrícolas resultante de 
la fragmentación y erosión de la tierra y permite ha-
cer frente a los fenómenos climáticos adversos. Esta 
estrategia se ha identificado tanto en el estudio de 
caso de Villa Serrano (valles chuquisaqueños) como 
en el caso de Comarapa (valles cruceños). 
En Comarapa, la diversificación de actividades 
combina principalmente la actividad agrícola y 
pecuaria; y en ellas participan todos los miembros 
de la familia según sus posibilidades. A su vez, el 
comercio y el jornal son las actividades más fre-
cuentes entre los pobladores que ofrecen sus pro-
ductos en los mercados de Cochabamba, La Paz y 
Santa Cruz a nivel nacional y a los mercados de 
exportación de España, Brasil y Argentina a nivel 
internacional. 
En el caso de los hombres, la actividad agrícola se 
combina con la venta de mano de obra en activida-
des relacionadas principalmente al comercio; y en 
el caso de las mujeres, se distinguen la actividad 
artesanal así como la elaboración, distribución y co-
mercio de alimentos en particular en el mercado del 
centro urbano de Comarapa, como fuentes de ingre-
sos adicionales. 
b) Diversificación dentro la misma actividad
Como se mencionó, la diversificación de cultivos 
permite prevenir riesgos y hacer frente a situaciones 
climáticas adversas. Esta estrategia se da de distin-
tas maneras: combinación de cultivos en la misma 
parcela, cultivos asociados, combinación de cultivos 
de distinta resistencia, combinación de cultivos en 
distintas parcelas de la misma zona y cultivos en 
distintos pisos ecológicos. 
Por un lado, esto permite no sólo hacer frente a situa-
ciones de riesgo climático sino también ampliar tanto 
la fuente de ingresos para los productores como la 
canasta de alimentos para el consumo familiar. Por 
ejemplo, se observa que productores de la zona alta 
de Comarapa una vez que concluyen con el trabajo 
de siembra, ofrecen sus servicios de mano de obra y 
trabajan al partir en la zona baja, ampliando la diver-
sificación de productos y periodos de producción en 
distintas zonas del  mismomunicipio.
c) Viajes entre zonas de los valles
Durante la fase de trabajo de campo se ha encontra-
do un interesante vínculo entre los pobladores de los 
valles chuquisaqueños que migran hacia los valles 
cruceños. Por ejemplo, en Villa Serrano las familias 
diversifican sus actividades a través de la oferta de 
mano de obra en los municipios de Valle Grande o 
Comarapa; mientras que en Comarapa es notable la 
presencia de pobladores del departamento de Chu-
quisaca en búsqueda de tierras fértiles con mayor 
disposición de agua para realizar trabajos agrícolas. 
“Productor en Comarapa cuenta que migró hace 5 
años de la provincia Oropeza del departamento de 
Sucre debido a la sequía que sufren en la zona. Tiene 
2 hermanos que migraron antes que él por el mismo 
motivo. No tiene tierras en Comarapa, donde trabaja 
al partido, pero mantiene sus tierras en Oropeza” 
(Productor de Comarapa, agosto 2012).
Los viajes inter-zonales son una estrategia de vida 
de los hogares para intercambiar productos ali-
mentarios y/o productos destinados a las labores 
productivas. Estos viajes permiten enriquecer la 
canasta de consumo con productos de diferentes 
zonas agroecológicas y a su vez permiten extender 
las relaciones de parentesco que son fundamentales 
para enfrentar mejor los riesgos y asegurar la repro-
ducción social en situaciones de crisis (PMA 2010).
De acuerdo un estudio de migración interna en Boli-
via, elaborado por el INE, para el periodo 1996-2001, 
el departamento de Chuquisaca presenta un saldo 
migratorio neto negativo de 14.412 personas, cons-
tituyéndose en un departamento expulsor mientras 
que el departamento de Santa Cruz muestra un saldo 
migratorio positivo de 91.271 personas, caracterizán-
dose como un departamento receptor de población. 
Esta situación se evidencia en Comarapa, donde las 
percepciones de los entrevistados dan cuenta de un 
incremento poblacional considerable como se des-
cribe en el acápite 3.3 referente al contexto social y 
organizativo del municipio.
8. Conclusiones
Comarapa se proyecta como uno de los 11 munici-
pios ambientales del país. Las políticas ambientales 
en el municipio destinadas al manejo de cuencas 
y recojo de basura para la producción de fertili-
zantes orgánicos muestran un impacto positivo en 
el medio ambiente, en la fertilidad de los suelos y 
los rendimientos de los cultivos. La mejora en las 
condiciones productivas se ha traducido en mejores 
indicadores socioeconómicos revirtiendo paulati-
namente un proceso de migración de expulsión de 
población joven y adulta.
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El uso de la tierra está orientado principalmente a la 
producción agrícola intensiva y diversificada com-
plementada con la ganadería. Uno de los avances 
notales se ha dado a partir de la construcción de la 
represa “La Cañada” y otras inversiones en infraes-
tructura para riego que han dinamizado la economía 
local. Comarapa es un municipio destacado por sus 
políticas ambientales e innovación tecnológica pro-
ductiva. A esto se suma la educación en ramas técni-
cas y temáticas ambientales en centros educativos a 
nivel primario, secundario y superior. Por ejemplo, 
desde 2000, el Instituto Marcelino Champagnat ha 
formado alrededor de 200 técnicos agropecuarios a 
toda la región, financiando incluso pequeñas parce-
las demostrativas digitalizadas, una mini estación 
meteorológica y la implementación de programas 
para el uso eficiente del agua en los cultivos cuya 
producción se destina a la comercialización en mer-
cados locales. Y desde el Gobierno Municipal se han 
implementado una serie de programas orientados al 
apoyo de los complejos productivos, mejoras en el 
acceso al agua y al manejo de los recursos naturales. 
Esto se ha traducido en incrementos significativos 
en el valor de la tierra, llegando a aumentar su pre-
cio en algunas zonas en hasta diez veces más duran-
te la última década.
El municipio proporciona interesantes lecciones a 
replicar, entre las más importantes se destaca la in-
versión en sistemas de riego en la zona media y baja, 
la construcción de atajados -cosechas de lluvia- en 
la zona alta, de la represa que ha dado un giro so-
bresaliente en la producción, beneficiando en parti-
cular al municipio vecino de Saipina, con el cual se 
coordinan acciones a nivel bimunicipal, entre otros. 
Estos elementos dan luces de soluciones prácticas 
que permitirían revertir la situación de pobreza en 
otras zonas de los valles u otras regiones del país. 
Sin embargo, la mayor preocupación es el uso de 
agroquímicos, sobre todo pesticidas y sus posibles 
efectos en la salud tanto en los productores como 
en los consumidores y la contaminación de suelos y 
ríos. “Primero el camba luego la pala, sin el camba 
la pala no sirve de nada”, afirma un productor ha-
ciendo referencia a la importancia de la salud de los 
productores.
La presencia del Parque Nacional y Área Protegida 
Amboró, catalogada como uno de lo ecosistemas fo-
restales más ricos del mundo, es determinante para 
el municipio de Comarapa y ha dado impulso a una 
serie de políticas y programas de acción ambien-
tal notables en la gestión de recursos naturales, en 
particular, con relación al manejo del agua. Sin em-
bargo, también se presentan importantes desafíos a 
futuro en la consolidación del municipio como un 
municipio modelo a nivel nacional. A partir de la 
revisión bibliográfica y el trabajo de campo se ha 
podido identificar los principales problemas y po-
tencialidades que enfrentan los pobladores, entre las 
dificultades se destacan las siguientes:
• La práctica de una agricultura tradicional den-
tro del área protegida, caracterizada por la for-
ma tradicional de chaqueo. Como consecuencia, 
los ríos aumentan sus descargas y el proceso 
erosivo afecta las poblaciones vecinas, particu-
larmente en la zona baja de Parque. 
• La sobreposición de límites entre las comunida-
des de la zona alta del municipio y el Área Natu-
ral de Manejo Integrado Amboró (ANMIA), aún 
es un tema irresuelto y ha provocado una serie 
de conflictos por el acceso a la tierra. La falta in-
formación en materia agraria, en particular, en 
cuanto a resolución y conciliación de conflictos, 
convierten a está temática en una de las princi-
pales necesidades por parte de las autoridades 
locales, que buscan asesoramiento al respecto y 
evidencian la necesidad de un centro de gestión 
de conflictos agrarios en el municipio.
• El proceso de titulación ha visibilizado tensio-
nes entre los habitantes de tierras altas y los 
oriundos del lugar, a pesar de haber concluido 
el proceso de saneamiento parte de la población, 
principalmente en la zona baja del municipio, 
aún no cuenta con títulos de propiedad a su 
nombre. La demora en la entrega de los títulos 
de propiedad podría repercutir negativamente 
en este proceso y se alerta sobre una posible des-
actualización de la información debido al rápido 
dinamismo del mercado de tierras existente en 
el municipio.
 • El uso creciente de agroquímicos es un tema 
pendiente a ser tratado tanto por autoridades 
del gobierno central –necesidad de normativa, 
implementación y seguimiento– como por el go-
bierno local, productores usuarios y consumido-
res. 
• Resultado de la mejoría en las condiciones so-
cioeconómicas y productivas del municipio, 
existe un creciente flujo migratorio de personas 
que retornan o llegan de otras regiones del país. 
La creciente inmigración de diferentes grupos 
etarios en el municipio de Comarapa, rompe la 
idea del campo como un ente expulsor de po-
blación, el sueño del desarrollo rural pareciera 
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haberse alcanzado. Sin embargo, entre las ame-
nazas de este retorno y crecimiento poblacional 
se observa la preocupación por el abastecimien-
to del sistema de saneamiento y alcantarillado 
y una mayor presión por los recursos naturales, 
tierra y agua, si no se realiza una adecuada pla-
nificación. 
“Hay un crecimiento demográfico extraordinario 
en Comarapa. Cuando yo vivía acá, el pueblo se re-
mitía a tres cuadras alrededor de la plaza, hoy hay 
casas en las laderas y en el valle. Hemos pasado de 
unos 3.000 a 4.000 habitantes a 11.000 o 12.000. Esto 
provoca que se colapse la infraestructura educativa. 
Los colegios ya no abastecen. Se necesita construir 
más. Lo mismo pasa con el hospital, que es gran-
de  y es administrado por las hermanas Dominicas, 
pero ya no abastece. En los últimos años hemos 
vivido un auge económico, agrícola y técnico. Acá 
trabajan unas diez ONG, una para cada fruta. Esto 
se ve también en el transporte. El burro y el caballo 
han sido remplazados por la vagoneta transformer” 
(Edgar Lora, GMAC Comarapa).
Entre las principales potencialidades encontradas 
se destaca el fortalecimiento de coordinación inte-
rinstitucional entre los gobiernos locales y las orga-
nizaciones sociales e instituciones público-privadas. 
Se ha evidenciado una interesante articulación entre 
las organizaciones sociales con los gobiernos loca-
les (municipal y departamental). Por un lado, los 
sindicatos agrarios y las OTB adquieren más fuer-
za con relación al vínculo con el Gobierno Muni-
cipal de Comarapa y en la práctica este vínculo se 
ha traducido en la ejecución de proyectos como la 
construcción de atajados, resultado de la demanda y 
organización de los pobladores. La presencia y am-
plia coordinación interinstitucional entre los gobier-
nos locales con instituciones de desarrollo, centros 
de investigación, agencias de cooperación, ONG, 
asociaciones de productores agrícolas y ganaderos, 
así como empresas de comercialización y acopio de 
los productos se distingue como una de las forta-
lezas del municipio de Comarapa. Sin embargo, se 
requiere mayor difusión interna sobre la gestión de 
proyectos entre las diferentes zonas del municipio, 
tomando en cuenta por ejemplo, que pobladores de 
la zona baja (San Isidro-La Palizada) carecen de in-
formación sobre los avances y ejecución de proyec-
tos en la zona alta del municipio (Área del manejo 
integrado del Amboró y comunidades aledañas) y 
viceversa.
La propiedad de la tierra es individual casi en su 
totalidad con excepción de tres comunidades tradi-
cionales que se ubican en zonas más alejadas y man-
tienen la propiedad colectiva. La seguridad jurídica 
de la tierra no ha dado muestra de una directa co-
rrelación con la seguridad alimentaria de la pobla-
ción. La demora de la titulación de tierras en la zona 
de estudio desde la promulgación de las Ley INRA 
(1996), ha generado que la población busque formas 
alternativas de legitimar su derecho propietario so-
bre las tierras, siendo en este caso los documentos 
privados de compra y venta una de las formas más 
usuales de respaldo, reconocida entre los poblado-
res, y que ha dado cierta seguridad para la inversión 
en los predios aún sin contar con los títulos otorga-
dos por el Estado. De ahí que la titulación de tierras 
en sí no sería un elemento suficiente para garantizar 
la seguridad alimentaria en la zona; la seguridad hí-
drica ha jugado un rol igual de importante a través 
de la inversión en sistemas de riego complemen-
tados con innovación en tecnologías productivas 
y ambientalmente sostenibles que inciden directa-
mente en la productividad de la tierra. El valor de la 
tierra está determinado por la ubicación, pendiente, 
calidad del suelo, entre otros; y el acceso al agua es 
un elemento decisivo, ubicando a este recurso como 
tanto o más importante que la posesión de títulos de 
propiedad de la tierra.
La inversión en infraestructura de riego han dina-
mizado la economía local e incrementando el valor 
de la tierra y los rendimientos de los cultivos. Los 
productores del municipio están dispuestos a inver-
tir incluso por cuenta propia en sistemas de riego 
por goteo, aspersión o atajados, a pesar de los altos 
costos que estos implican, ya que es una inversión 
que eleva notablemente el valor de la tierra en la 
zona. En los últimos diez años, algunas parcelas que 
costaban entre USD 1.000 y 5.000/ha, en la actua-
lidad han llegado a costar diez veces más y hasta 
USD 25.000/ha, en el caso de Río Arriba. A su vez, 
debido a la mejora en la calidad de los suelos y la 
disponibilidad de agua existe una mayor flexibili-
dad para el manejo de cultivos anuales y la natu-
raleza intensiva de la agricultura, lo que permite la 
reducción de riesgos.
El uso de la tierra y el sistema productivo en el mu-
nicipio se caracterizan por una alta diversificación 
de cultivos en los diferentes pisos ecológicos: cul-
tivos tradicionales como la papa, trigo, maíz hasta 
una variada producción de hortalizas, frutales y 
cultivos con mayor valor comercial como el frijol y 
la frutilla. Los productos se destinan principalmen-
te al autoconsumo y a su venta en mercados loca-
les, del interior país y de exportación (caso frejol). 
Los cambios en los cultivos son dinámicos y varía 
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año a año en función de la demanda del mercado. 
Con relación a los sistemas productivos en térmi-
nos de seguridad alimentaria se evidencia que en 
las comunidades existe una amplia disponibilidad 
de alimentos provenientes de la producción local. 
En centro urbano del municipio la disponibilidad 
es mayor ya que se suman alimentos provenientes 
también de la ciudad. El acceso a estos alimentos 
varía según las zonas pero en las comunidades 
estudiadas, las condiciones socioeconómicas y de 
los suelos permiten que la población tenga un ac-
ceso tanto físico y económico a los alimentos. En 
función al estado nutricional, se destaca la comple-
mentación del desayuno con una merienda escolar 
coordinada entre el gobierno municipal y departa-
mental; y el acceso a zonas alejadas con leche fresca 
que es adquirida localmente a partir de un acuerdo 
entre la asociación de ganaderos con el municipio, 
lo cual contribuiría a mejorar los indicadores de 
peso y talla de los niños.  
Finalmente, en cuanto al uso alimentario expresado 
en la inocuidad de los alimentos, si bien este no ha 
sido desarrollado en esta fase del estudio, se identi-
fican los siguientes elementos para el análisis: 
La potencialidad de Comarapa como municipio am-
biental no implica que sea un municipio ecológico 
debido a la utilización de agroquímicos en cultivos 
principalmente comerciales. Los productores que 
destinan sus productos al mercado utilizan indis-
criminadamente agroquímicos y no existe a nivel 
nacional una norma que regule su uso. “En mi casa 
tengo una pequeña parcela aparte (orgánica) para 
mi consumo y el de mi familia y el resto lo destino al 
mercado, porque sé cómo se produce y lo que se le 
pone a los cultivos” (Productor de Comarapa, junio 
2012). De acuerdo con el personal de salud los pro-
blemas vinculados con la producción agrícola como 
la intoxicación por exposición debido a las fumiga-
ciones de los cultivos o por la ingesta de frutas y ver-
duras durante la cosecha -en particular a mujeres y 
niños que participan de esta práctica- evidencian la 
falta de estudios sobre la relación de causalidad en-
tre los síntomas y el origen de estas enfermedades. 
Esto evidencia la urgente necesidad de implementar 
un sistema de monitoreo o seguimiento en las pos-
tas de salud de las comunidades y en el hospital del 
centro urbano que permita dar cuenta de la articula-
ción entre las prácticas agrícolas y sus efectos en la 
salud, lo cual se constituye en una demanda priori-
taria de investigación como elemento determinante 
no sólo para velar por la seguridad alimentaria sino 
por la salud de la población involucrada en la pro-
ducción de alimentos.
Por otro lado, en los cultivos comerciales se evidencia 
una alta y creciente dependencia hacia semillas mejo-
radas y uso de insumos agroquímicos para la agricul-
tura. En una perspectiva de largo plazo esta depen-
dencia se traduce en mayores costos de producción, 
se requieren cada vez mayores insumos para alcan-
zar los mismos niveles de producción debido al ago-
tamiento de la tierra. Lo cual incide en una disminu-
ción de ingresos poniendo en duda la sostenibilidad 
no sólo económica y socioambiental de la producción 
(ver los resultados del estudio de caso en el munici-
pio de Cuatro Cañadas). Los consumidores no que-
damos fuera de esta problemática, ya que somos los 
principales demandantes de los productos agrícolas 
guiados por los bajos precios del mercado en lugar de 
incentivar la demanda de productos orgánicos y con 
mejores condiciones de insalubridad.
En Comarapa, antes de la reforma agraria las tierras 
eran destinadas en su mayoría a la ganadería y com-
plementadas con cultivos de maíz y caña de azúcar. 
Cincuenta años después, el sistema de producción 
ha dado un giro notable y hoy las tierras se destinan 
a una amplia variedad de cultivos y es complemen-
tada con la actividad pecuaria. Esto podría sugerir 
que es posible pasar de la especialización en mono-
cultivos a una producción diversificada rentable a 
partir de la inversión en especialización técnica y 
recursos hídricos. Por ejemplo, los cultivos de fru-
tillas han duplicado sus rendimientos a partir de 
la aplicación de técnicas de producción (coberturas 
plásticas y riego); constituyéndose hoy en el cultivo 
de excelencia en el municipio de Comarapa, y capi-
tal de la frutilla en el país. 
En Suma, el diseño de políticas locales orientadas 
a la concientización sobre el cuidado del medio 
ambiente juega un rol primordial. Se destacan la 
incorporación de temáticas ambientales en los cen-
tros educativos orientados tanto a docentes como a 
estudiantes de nivel primario y secundario y la im-
plementación de un sistema innovador de reciclaje 
de basura en el centro urbano del municipio para la 
elaboración de abonos orgánicos que son utilizados 
en las parcelas. Por otro lado, las alianzas estraté-
gicas entre actores han permitido que estas expe-
riencias sean replicadas en otros municipios a nivel 
nacional. Estos programas en algunos casos datan 
de hace más de una década y la implementación y 
continuidad de estas políticas están dando resulta-
dos positivos visibles en la actualidad. 
La consolidación de este municipio como municipio 
modelo dependerá de la continuidad de sus políticas 
a lo largo del tiempo, como se ha evidenciado en los 
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últimos años, de tal manera, que permita constatar 
si es un modelo en transición susceptible a los cam-
bios originados por las tendencias homogenizantes 
del mercado o se podría constituir como un munici-
pio modelo consolidado basado en una alta diversi-
ficación de productos alimenticios, que permite dar 
luces y soluciones prácticas con una mirada integral 
que combina lo - social, agrícola, productivo, econó-
mico y ambiental- para mejorar las situaciones de 
otras zonas en los que el acceso y uso de los recursos 
naturales continúan siendo factores centrales para 
la seguridad alimentaria de sus pobladores.
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Historia y contexto de la comunidad
1. ¿Cuál es el significado del nombre de la comunidad?
2. ¿La comunidad fue una hacienda?, ¿cómo se llamaban los patrones?, ¿sus descendientes todavía tienen acceso algún 
espacio territorial?






4. ¿Cuál es el idioma predominante en su comunidad? ¿cuál es el idioma común en sus reuniones?
5. ¿De dónde vienen, cuándo llegaron a la comunidad? (opcional)
Organización social y productiva
6. ¿Cómo está organizada la comunidad?
7. ¿Tienen un reglamento?
8. ¿Cómo se establecen los aportes, multas y otros en la comunidad?
9. ¿Qué instancias (organizaciones sociales) funcionan en la comunidad? (junta escolar, comité de aguas, etc.)
10. ¿Qué organizaciones (asociaciones productivas) funcionan o involucran a los miembros de la comunidad?
11. ¿Cuáles son los nombres de los representantes/autoridades de éstas?
Nombres Organización Observaciones
12. ¿Cómo está conformada cada organización? tipo de integrantes, tipo de productores.
13. Tipo de actividades que realiza cada organización.
14. Importancia de estas organizaciones para la comunidad.
15. Beneficio del funcionamiento de estas organizaciones para la comunidad.
16. Condiciones que favorecen el desarrollo de la comunidad (facilitadores).
17. Condiciones que frenan el desarrollo de la comunidad (limitantes).
18. ¿Qué tipo de infraestructura hace falta? 
19. Servicios existentes, luz, agua, teléfono, agencias de crédito rural, bancos.
Anexo A: Formularios de entrevistas
Formulario 1 Entrevista a autoridades
Nombre del instrumento Entrevista semiestructurada 
Nivel Comunal
Fuente Primaria
Autoridad máxima de la comunidad, 
Secretario de Tierra
Objetivo
Conocer la situación actual de la comunidad 
sobre aspectos sociales y económicos
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Instituciones
20. ¿Qué instituciones públicas y privadas existen o trabajan en la comunidad? (listado)
21. ¿Cuáles son sus actividades?
Institución Actividad contacto
Educación
22. ¿Hasta qué grado de escuela existe en la comunidad?
23. ¿En que idioma se enseña?, ¿cuántos profesores existen?
24. Porcentaje de asistencia (hombres, mujeres)
25. Razones por las que abandonan la escuela 
26. ¿Dónde continúan los estudios los estudiantes?, ¿a qué escuelas o colegios y dónde?
27 ¿Los bachilleres dónde continúan sus estudios?
Migración
28. ¿A qué lugares migran los comunarios?
29. ¿Cuáles son las principales razones para que la población migre o retorne a la comunidad?
Recursos naturales existentes
TIERRA
30. Realizar un croquis de la comunidad estableciendo límites,( zonas si las hubiera) y principales usos de la tierra
Detalle
Superficie en hectáreas






31. ¿Qué proporciones del territorio de la comunidad son de acceso individual y comunal? 
32. ¿Cuál es el principal uso de la tierra en la comunidad?
33. ¿Qué cantidad (superficie) de tierra es cultivada cada año? 
34. ¿Existe venta de tierras dentro la comunidad?, ¿precio y términos de pago?
35. ¿Cómo se formalizan las compras de tierras en la comunidad?
36. ¿Cuáles son los conflictos de tierras más importantes en la comunidad?
37. ¿Existen conflictos dentro la comunidad por linderos?, ¿cómo los solucionan?
38. ¿Existen conflictos de límites o linderos con comunidades vecinas?, ¿cómo los solucionan?
39. ¿Dentro de la comunidad qué tipo de documentación tienen para establecer su derecho propietario?
40. ¿Han iniciado el proceso de titulación, saneamiento?, ¿en qué estado se encuentra?
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AGUA











42. ¿Ha tenido problemas con la disponibilidad de agua?, ¿en qué temporadas?
Producción Local
43. Principales productos agrícolas y pecuarios en la comunidad y cuál su importancia? (anuales, permanentes)
Tradicionales Nuevos Se van perdiendo
44. ¿Han recibido algún apoyo del municipio, gobernación, ONG, para mejorar la producción ligada a la tierra?
45. ¿Han recibido algún apoyo del municipio, gobernación, ONG, en otras áreas productivas, turismo, artesanía otros?
Empleo local
46. ¿Qué tipo de ocupaciones generadoras de fuentes de empleo existen en la comunidad/región?
47. ¿Vienen personas de otros lugares temporalmente para trabajar o apoyar en algunas actividades productivas de la 
comunidad?
48. ¿Tienen problemas con la disponibilidad de jornaleros, albañiles o mano de obra para actividades productivas o sociales 
de la comunidad?
49. ¿Cuál es el costo de los jornales en la comunidad?, ¿cómo se fijan éstos?
Género y participación comunitaria
50. Participación de hombres y mujeres a nivel comunitario.
51. Procesos de capacitación que se han dado a nivel comunitario tanto para hombres como para mujeres
52. ¿Quién ha llevado a cabo estas capacitaciones?
53. Papel que se espera jueguen los hombres en la comunidad. 
54. Papel que se espera jueguen las mujeres en la comunidad. 
Vulnerabilidad
55. ¿Qué problemas parecen ser los que más afectan a la región?, ¿cuáles de ellos se encuentran en la comunidad?
56. ¿Ha notado algún cambio en el clima?, ¿han aumentado las heladas, granizadas, sequías, incendios, ataque de plagas 
(según la zona de estudio)?
57. ¿Cómo afectan estos cambios a su comunidad y a sus actividades productivas? (pérdida de cosechas, ganado, forraje, 
etc.), ¿cómo era antes?
58. ¿Cuál ha sido el peor evento histórico que recuerda?, ¿quién o qué lo causó?
59. ¿Se está haciendo algo para solucionar estos problemas?, ¿qué más necesita hacerse?
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60 ¿Quién debería solucionar estos problemas?
61. ¿Qué puede hacer usted para mejorar esta situación en su comunidad?
Seguridad alimentaria
62. ¿De dónde compran los alimentos los comunarios?
63. ¿Cuáles son los alimentos más escasos?, ¿por qué razón?
64. ¿Existe desayuno y/o merienda escolar en la escuela?
65. ¿Cuál es la composición del desayuno y/o merienda escolar? 
66. ¿Cómo coadyuva la comunidad con esta alimentación? 
67. ¿Cómo coadyuva el municipio a este alimento?, ¿sabe el costo por alumno?
68. ¿Realizan o han realizado controles de este alimento?, ¿peso, talla, nutrición?
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Formulario 2 Entrevista a familias 
Nombre del instrumento Entrevista a profundidad
Nivel Familiar
Fuente Primaria Familias que representen realidades productivas de la comunidad
Objetivo
Establecer la relación entre seguridad alimentaria y tierra a través del enfoque de 
medios de vida
Capital Humano
1. Establecer la jefatura del hogar (quiénes y cómo toman las decisiones)
2. El jefe/a de hogar ¿es del lugar o de otra comunidad o zona?, ¿de dónde?
3. Establecer el número de dependientes ¿Cuántos miembros son en su familia?, ¿hombres, mujeres?
4. ¿Algunos miembros de la familia han migrado en el último tiempo?, ¿cuál el motivo?, ¿dónde?
5. ¿Cuál es el rol de cada miembro, el rol de las mujeres, de los hombres?
Nombre Sexo Edad Educación Fuera Motivo Actividad principal
6. ¿Algún miembro de la familia tiene alguna enfermedad?, ¿cuál?
7. ¿Algún miembro de la comunidad ha fallecido en el último año?, ¿motivo?
8. ¿Ha recibido usted alguna capacitación “no formal” (talleres, seminarios, cursos, etc.) en el último tiempo?
Capital Natural
9. ¿Qué superficie de tierra dispone? (apoyarse en un croquis o mapa de la comunidad)
Individual/Has Comunal/Has Titulado/ Has
Parcelas en producción
Parcelas en descanso






10. ¿Qué superficie destina para cultivar?, ¿qué superficie destina para el ganado?
11. ¿Últimamente habilitó nuevas tierras para cultivos o ganadería?, ¿desde cuándo?
12. ¿Qué superficie de sus parcelas son nuevas?, ¿antiguas?
13. ¿Sus tierras están saneadas?
14. ¿A nombre de quién están los papeles de propiedad (títulos)?
15 ¿Cuál es el origen de su derecho propietario? (pre reforma, pos reforma, reforma agraria, INRA)
16. ¿Compró o vendió tierras en el último tiempo?, ¿cuánto pagó?
17. ¿Alquiló tierras para producir o para otro fin?
18. ¿Si tuviera las tierras tituladas a su nombre (familia) que ventajas le traería? (en lo productivo, comercial, inversión, 
préstamo).
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19. ¿Existen recursos comunales o de manejo colectivo (bosque, agua, etc.)?
20. ¿Cómo acceden a los recursos comunales?
21. ¿Qué cultivó la pasada gestión? ¿Cómo fue el rendimiento?
Cultivos Superficie Cantidad producida Cantidad consumida Cantidad vendida
Apreciación del 
rendimiento
22. ¿Son cultivos tradicionales o son cultivos nuevos en la zona?, ¿desde cuándo se cultivan? (coca, frutas, verduras, según 
la zona).
23. ¿La producción es manual o mecanizada?, ¿orgánica?
24. ¿Cuál es el principal cultivo para la alimentación?
25. ¿Cuáles son las fuentes de agua a las que acceden? 
26. ¿Tiene acceso a agua para beber?, ¿para riego?, ¿para los animales?










Cañería   
Otros
Capital físico
28. Cantidad de animales que posee en este momento (vacunos, ovinos, aves de corral)
29. ¿Compró algún animal este año?, ¿cuánto le costó?




30 ¿Qué tipo de mejoras tienen sus predios? (barreras vivas, riego, establos, atajados)
31. ¿Tiene algún tipo de equipo-maquinaria que apoya la producción agrícola y pecuaria?, ¿cuál su valor actual?
32. ¿Tiene otros bienes de valor que ayuda a su vida familiar?
Capital financiero
33. ¿En el último tiempo (12 meses) ha obtenido algún préstamo para la producción?, ¿para otros fines? ¿Cuáles son las 
condiciones de estos créditos?
34. ¿Le han pagado por adelantado por algún producto?, ¿cuáles las condiciones?
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Capital social
35. ¿Pertenece a alguna asociación o proyecto productivo?, ¿cuál?
36. ¿Qué beneficios le ha traído estar asociado?
37. ¿Cuáles son sus aportes a su asociación?
38. ¿Cuáles son los problemas o dificultades que enfrenta su asociación?
 
Seguridad alimentaria
39. ¿Los alimentos de su producción le han cubierto todas sus necesidades alimentarias en el año?, ¿ha tenido que comprar 
alimentos adicionales?
40. ¿Qué productos alimenticios habitualmente compra?, ¿dónde?
Alimento Donde compra Frecuencia




42. ¿Cuáles son las fuentes de energía para cocinar sus alimentos? (gas, leña)
43. ¿Los estudiantes tienen desayuno/almuerzo escolar?, ¿ha sido regular a lo largo del periodo?, ¿en qué consiste? 
44. ¿Cómo varía estacionalmente esta alimentación?, ¿hay épocas de más abundancia?
45. ¿Cree que la alimentación ha cambiado desde su niñez?, ¿qué alimentos consumía antes?
46. ¿De estos alimentos cuáles eran de producción local? 
47. ¿Qué alimentos ya no se producen?, ¿por qué razón?
48. ¿Qué alimentos producidos localmente son nuevos en su consumo?
49. ¿Qué otros alimentos nuevos de fuera de la región consume su familia?
50. ¿Cuál cree que sea la proporción entre alimentos propios y de fuera en su consumo alimentario?
51. ¿Cuál cree que es el alimento más importante para su familia?
52. ¿Cómo almacena sus alimentos?
Vulnerabilidad
53. ¿En algún momento en el último año (12 meses) se quedó sin alimentos de su propia producción?
54. ¿Alguna vez, usted o sus hijos se acostaron con hambre?
55. ¿Cuál es el alimento que más consume?, ¿papa?, ¿arroz?, ¿plátano y yuca? (ajustar según la zona)
56. ¿Cuántas veces a la semana come pollo?, ¿huevo?, ¿carne roja?
57. ¿En este último tiempo se ha quedado sin dinero para comprar alimentos?, ¿cómo ha enfrentado esta situación?
a) ¿Ha tenido que reducir la cantidad de alimentos para su familia?
b) ¿Ha remplazado un alimento, por otro más barato, porque no le alcanzaba el dinero? 
c) ¿Ha tenido que vender algún animal que cría u otros objetos para comprar alimentos? 
d) ¿Ha disminuido alguna comida del día porque no alcanzaba para todos?
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58. ¿Qué problemas alimenticios afectan más a la zona? 
59. ¿Ha notado algún cambio en el clima?, ¿han aumentado las lluvias, sequías, incendios, derrumbes, ataque de plagas?
60. ¿Cómo afectan estos cambios del clima a su comunidad y a sus actividades productivas? (pérdida de cosechas, ganado, 
forraje, etc.), ¿cómo era antes?
61. ¿Se está haciendo algo para solucionar estos problemas?, ¿qué más necesita hacerse?
62. ¿Quién debería solucionar estos problemas?
63. ¿Qué puede hacer usted para mejorar esta situación en su comunidad?
64. ¿Qué se debería hacer para conservar el bosque?
Estrategias de vida
65. ¿Cuál es la actividad más importante para generar ingresos para el sustento de su familia?
66. Cuando le falta dinero, ¿cómo consigue alimentos?, ¿por ejemplo, si ha perdido toda su cosecha?
67. ¿Tiene alguna vivienda fuera de la comunidad en un centro poblado?
68. ¿Tiene casa otra ciudad?, ¿dónde?
69. ¿Cuántos parientes tiene fuera de la comunidad?
70. ¿Tiene parientes en otras ciudades?, ¿dónde?
71. ¿Por qué algunas familias tiene más tierra que otras?
72. ¿Por qué algunas familias tienen más ingresos monetarios que otras? 
73. ¿Usted cree que tiene suficiente tierra para vivir bien?
74. ¿En el municipio falta mano de obra?, ¿falta tierra?, ¿agua?
75. ¿El que tiene más tierra, vive mejor?
76. ¿Hay gente que no tiene tierra y vive bien?
77. ¿Cuándo no trabaja en la agricultura, a que se dedica?
78. ¿El sindicato u organizaciones sociales, ayuda a las familias?, ¿en qué?
79. ¿La alcaldía, municipio, ayuda a la producción de alimentos?
80. ¿Con qué programas apoya el gobierno nacional a las familias del municipio?
81. ¿Hay proyectos de riego, de tierras, tecnología, mercados, impulsados por el gobierno municipal, departamental o 
nacional?, ¿cuáles son?
82. ¿Quisiera que sus hijos se dediquen a la agricultura?
83. ¿Considera que los jóvenes tienen futuro en el campo?
84. ¿Qué habría que hacer para mejorar la producción agrícola?
85. ¿Le interesa el saneamiento de tierras?
86. ¿Para qué quiere tener título de propiedad?, ¿para vender su tierra?, ¿para sacar crédito, para alquilar, para hipotecar, 
para invertir, para producir más?
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Anexo B: Síntesis de recolección de información primaria
Áreas de Estudio
Departamento Municipio Área de estudio
Número de Comunidades 
visitadas
Beni Riberalta, Guayaramerín TIOC Chácobo 3
Chuquisaca Villa Macharetí TIOC Macharetí 4
Chuquisaca Villa Serrano Villa Serrano 2
La Paz Yanacachi Yanacachi 5
La Paz Tiwanaku Tiwanaku 9
Santa Cruz San Miguel de Velasco Distrito El Futuro 4
Santa Cruz Cuatro Cañadas Cuatro Cañadas 2
Santa Cruz Comarapa Comarapa 3
TOTAL 8 32
Talleres participativos
Área de estudio Número de talleres Hombres Mujeres Total
TIOC Chácobo 4 40 31 71
TIOC Macharetí 6 37 43 80
Villa Serrano 2 35 31 66
Yanacachi 6 158 82 240
Tiwanaku 3 200 210 410
Distrito El Futuro 4 43 39 82
Cuatro Cañadas 2 50 35 85
Comarapa 3 56 14 70
TOTAL 30 619 485 1.104
Entrevistas a Informantes clave, autoridades, técnicos municipales
Área de estudio Hombres Mujeres Total
TCO Chácobo 10 4 14
TCO Macharetí 13 4 17
Villa Serrano 6 1 7
Yanacachi 6 3 9
Tiwanaku 15 2 17
Distrito El Futuro 5 4 9
Cuatro Cañadas 12 6 18
Comarapa 6 2 8
TOTAL 73 26 99
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Entrevistas familiares a profundidad
Área de estudio Hombres Mujeres Total
TCO Chácobo 11 0 11
TCO Macharetí 11 6 17
Villa Serrano 6 2 8
Yanacachi 11 10 21
Tiwanaku 30 7 37
Distrito El Futuro 13 7 20
Cuatro Cañadas 11 6 17
Comarapa 8 2 10
TOTAL 101 40 141
La crisis alimentaria del año 2008 reveló la ineficiencia del actual sistema 
agroalimentario para satisfacer, de manera equitativa y sostenible, la demanda de 
alimentos a nivel global. Desde entonces, se ha hecho aún más evidente la 
necesidad de analizar y debatir las características y los impactos de dicho sistema 
en el marco de una creciente presión por los recursos naturales, especialmente 
agua y tierra.
En este contexto internacional, la seguridad alimentaria en Bolivia –parcialmente 
dependiente del mercado externo de alimentos– está siendo interpelada. Dado que 
las políticas agrarias y alimentarias continúan desvinculadas entre sí y los avances 
en cuanto a desarrollo rural y agropecuario no parecen ir a la par de una creciente 
demanda nacional de alimentos, se ha empezado a debatir esta problemática para 
definir cómo nos alimentaremos en los siguientes años. Los importantes desafíos a 
futuro convierten a la vinculación entre la tierra, el territorio y la seguridad 
alimentaria en una de las temáticas prioritarias de análisis a fin de dar luces sobre 
las amenazas y potencialidades de la producción de alimentos y sus repercusiones 
en términos sociales, ambientales, económicos y productivos.
Con esto en mente, en la Fundación TIERRA nos hemos propuesto estudiar las 
características, los logros y las limitaciones de diversos sectores productivos en 
Bolivia, clasificados según su sistema de tenencia de tierra respecto de la 
producción de alimentos, su articulación al mercado y su aporte a la seguridad 
alimentaria nacional, en la búsqueda de sectores más eficientes en términos de uso 
de la tierra y seguridad alimentaria.
El Informe 2012 de investigación que ahora Fundación TIERRA presenta es un 
primer esfuerzo investigativo en este sentido. Se trata de seis estudios de caso en 
ocho distintas zonas del país que, con sus particularidades, cubren algunas de las 
principales situaciones productivas en cuanto a la pequeña propiedad se refiere. 
Desde el análisis de los medios de vida, se recoge una diversidad de realidades 
sociales, económicas y agro ambientales. Los alcances de estos estudios incluyen 
aspectos históricos, geográficos, organizativos y productivos, entre otros y relevan 
información útil para la toma de decisiones.
Estudios de caso sobre tierra y 
producción de alimentos en Bolivia
Informe 2012
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